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"ACUMULACION DE CAPITAL, CRISIS Y EXPANSIONISMO 

BRASILEf'lO" 

INTRODUCCION 

a) Objetivos 

El objetivo central de esta investigaci6n es analizar de -

qu€ forma las transformaciones recientes en la economía capita­

lista brasileña -determinadas en parte por las modificaciones -

en el sistema capitalista mundial y en particular la crisis del 

74-_generan la necesidad de que se efectúen ciertos camb!os en 

el patr6n de reproducci6n del capital en Brasil, para contra---

. rrestar la tendencia a la baja de .la tasa de ganancia y resta-­

blecer las condiciones de valorizaci6n del capital. Dentro de 

esos "cambios" necesarios, analizaremos en particular, la ten-·­

dencia a la intensificaci6n del expansionismo brasileño. 

Además de este objetivo principal, el desarrollo de la in­

vestigaci6n tratará tarnbi€n de cubrir -aunque parcialmente, en 

la medida en que no constituyen el objetivo central de este tra 

bajo- otros objetivos de carácter secundario, tales como: 

1) Verificar la hip6tesis de que la actual crisis de Bra­

sil, se refleja el agotamiento del patr6n de reproducci6n capi­

talista (implantado desde la segunda mitad de los SO's), impone 

modificaciones (1) en el mismo para as.egurar una nueva fase ex-­

pansiva mediante la recuperaci6n de la tasa media de ganancia: 

(1) Esas "modificaciones" necesarias para garantizar una nueva 
expansión significan, sobre todo, modificaciones de énfa­
sis entre los diversos elementos que conforman ese patron y 
ñ"O'"tanto, un cambio radical del patrón en sí. De hecho, tal 
cambio implicaría una modificación de la división interna­
cional del trabajo actualmente vigente, lo cual no es muy -
factible en el corto plazo. 
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la~) Tendencia al desplazamiento del eje del proceso de acu­
mulaci6n capitalista: 

a) Necesidad de desarrollar la rama productora de bie-­
nes de capital; 

b) Necesidad de impulsar mecanismos de plusvalía relati 
va (desarrollo de la agroindustria, ••• ) 

c) Decrecimiento de la importancia relativa de los sec­

tores que producen bienes de consumo suntuario (ele~ 

trodoméstic'os, automovilística , ••• ) 

2a.) Intensificaci6n del expansionismo brasileño 

3a.) Aumento del grado explotaci6n de la fuerza de trabajo. 

4a.) Acentuaci6n del proceso de concentraci6n y centralizaci6n 
del capital. 

Sa.) Creciente intervenci6n del Estado. 

2. Rescatar los orígenes y peculiaridades de la crisis -­
econ6mica que se encuentra en la base de la actual crisis polí­

tica de la dictadura _brasileña, con el objetivo de clarificar -
las posibilidades y perspectivas de este proceso a las diversas 

fuerzas sociales que allí actaan. Dicho análisis pasa, necesa~­

riamente, por un estudio de las particularidades y característ! 
cas actuales del proceso de reproducci6n del c~pital en la eco­
nomía brasileña. 

Tal preocupaci6n se refiere al planteamiento marxista que 

nos señala la importancia de conocer y estudiar las condiciones 
objetivas, econ6micas de desarrollo de una sociedad para, de 

ah!, desprender una táctica correcta para la lucha del proleta­

riado. 

Segan Marx: "S6lo considerando objetivamente el conjunto -

de las relaciones mutuas de todas las clases, sin excepci6n, -­

que forman una sociedad dada, y considerando, por lo tanto, el 

grado objetivo de desarrollo de esta sociedad(2) y sus relacio-

(2) El subrayado es nuestro. 
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nes con otras sociedades, podemos tener una base que nos pe!:ni­

ta trazar la táctica acertada de la clase de vanguardia". 

3. Entender, para el caso concreto de Brasil, c6mo la vi­

qencia de la ley del valor se refleja en una tendencia inexora­
ble a la crisis, que no es particular a !:!!'.!determinado patr6n 

de reproducci6n sino que es inherente al modo de producci6n ca­
pitalista, debido a sus características intrínsecas: 

- producci6n social de la riqueza y apropiaci6n privada; 

- anarquía de la producci6n capitalista; 

- ley general de la acumulaci6n capitalista: tendencia a aur:ien 

tar la productividad (buscando la apropi~ci6n de plusvalía), 

la composici6n orgánica del capital y, por lo tanto, a redu­

cir relativamente la dnica parte del capital que tiene la fa 

cult•ad de reproducirse y generar valor ~· a lo largo -­
del proceso de producci6n: el capital variable. De este pro­
ceso se deriva la tendencia a la baja de la cuota media de -

qanancia; 
- desproporcionalidad entre los sectores de la producci6n; 

- ~ondiciones antag6nicas de distribuci6n: plusvalía y sala---
rios; tendencia a la sobreproducci6n de mercancías y al sur­

qimiento de problemas de realizaci6n. 

4. Verificar bajo qué formas se ha verificado, en Brasil, 

la "intensificaci6n del expansionismo brasil:eño", principalmen­

te a partir de los 70's. 

S. Verificar c6rno los cambios necesarios en las relacio-­

nes externas se reflejan en una nueva política internacional -­

del Estado brasileño. O sea, verificar c6mo los cambios a nivel 

de la estructura econ6mica, y las nuevas necesidades de expan-­

si6n y restablecimiento de las condiciones de valorizaci6n del 

capitalismo brasileño, se reflejaron en la definici6n de los ob 
jetivos y estratégias de acci6n de la cancillería brasileña, en 

los ~ltimos años. 

6. Denunciar la política exterior de la dictadura, acla--



4 

randa la falsa imagen que tienen algunos -debido a la propaganda 

ideológica del gobierno brasileño, respaldada por las noticias -

· difundidas por la prensa burguesa- de que la política externa de 

la dictadura es "progresista" y fruto del proceso de "apertura" 
y "democratizaci6n" internos. 

En realidad, lo que se tratará de mostrar es que los cam-­

bios en la política exterior así como la adopci6n de la política 

de "institucionalización" de la dictadura, responden a necesida­

des del capitalismo brasil.eñe, de resbablecer las condiciones de 

valórizaci6n del capital y contrarrestar la tendencia a la baja 

de la cuota media de ganancia, de encontrar nuevos canales de ex 
presi6n para las pugnas interburguesas y responder a la nueva 

etapa de ascenso de la lucha de clases, que se abre en Brasil 
particularmente en la segunda mitad de los 70's. 

En otras palabras, que el carácter más flexible u oportu-­

nista de la política externa de la dictadura que algunos consid~ 
ran "progresista". se debe, de hecho, a las necesidades de expan­
si6n y valorización del capitalismo brasileño, bajo nuevas far-­

mas -y nueva coyuntura, y no a un proceso de "democratización" -­

del régimen. 

Otros piensan que el expansionisrno brasileño es una f ic~~­
c i6n, sueños de pobre, una exageraci6n de algunos autores o un -

proyecto absurdo existente solamente en la cabeza de algunos mi­

litares. Lo que se tratará de probar, en este trabajo, es que el 
. expansionisrno brasileño, tal corno será definido en esta investi­

gaci6n, es un proceso real y que se está desarrollando con ere-­

ciente intensidad en los dltimos años. 

Finalmente, buscaremos dar al fenómeno del expansionisrno 
una explicaci6n más completa y, desde nuestro punto de vista, e~ 

rrecta de la que le dan los autores que entienden el expansioni~ 
me solamente corno fruto de los sueños y proyectos megal6manos de 

ciertos sectores militares. 
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Nuestra hip6tesis es la de que, dadas las necesidades de 

expansi6n del capitalismo brasileño hacia otros países -como fo_E. 

roa de contrarrestar la tendencia a la baja de la tasa de ganan-­

cia-, la concepci6n de los militares del "Srasil Gran Potencia" 

y del "destino manifiesto", pas6 a ser expresi6n, a nivel polít.f. 

co, de las necesidades del capital. De esta menera, el proyecto 

expansionista, hoy día, no es s6lo de los mlilitares sino también 

de los empresarios y demás sectores cuyos Íll!itereses están de --­

acuerdo con los objetivos de expansión del ~apital. 

La categoría del "expansionismo" es emt.endida de este modo 

-como cualquier categoría marxista,- domo wia síntesis de lo eco 

n6mico y lo político: el proyecto expansion:iista brasileño respo~ 

de a los intereses de expansi6n°del capital pero ese proyecto se 

realiza en la lucha de clases, que incide Sllbre ese proyecto. 

Finalmente, pretendemos que este tra~jo actúe para aler-­

tar y denunciar esta forma absurda que tomam: los intereses del -

capital en Brasil (expansionismo hacia otrG$ países dependien--­

tes), y que sirva, de este modo, como subsial!io y ayuda a las --­

fuerzas sociales de oposición -dentro de Br~sil y a nivel inter­

nacional- en el proceso de denuncia y aislamiento de la dictadu-

ra. 

b) Presentaci6n del trabajo 

La presente investigaci6n está constift.uida de 3 partes: 

La Parte I, compuesta de un único capítulo, es una tentat! 

va de definir un "marco teórico metodológicir>" general a ser res­

catado durante la investigación en concreto" En otras palabras, 

con ese capítulo se pretende definir un cuafilro teórico, selecci~ 

nando solamente algunos temas que tienen inc:idencia directa con 

los asuntos desarrollados posteriormente, ~ permitan orientar 

la investigación siguiente. 
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Al desarrollar ese capítulo, nos vimos en la necesidad de 

retomar algunas concepciones sobre esos temas, ya desarrollados 

por ciertas corrientes de pensamiento latinoamericano, y ubica! 

las en su contexto histórico. A partir de la crítica o de la re 

cuperaci6n crítica de tales concepciones, intentaremos definir 

nuestro punto de vista teórico, que será utilizado para dirigir 

la investigación posterior. 

La Parte II, constituye un análisis de las especificida-­

des del modo de producción capitalista implantando en Brasil -­

desde la segunda mitad de los 5.0's (Cap. 2); tal estudio es fu~ 

damental para comprender la actual dinámica capitalista brasile 

ña, y las especificidades con que se manifiesta, en ese pa1s, 1 

la crisis del 74, (Cap. 3). A partir de los análisis que const! 

-tuyen los capítulos 2 y 3, en el capítulo 4 se busca desarro--­

llar algunas hipótesis respecto a las modificaciones necesarias 

en el actual patr6n de reproducción capitalista, para contrarre~ 
tar la tendencia hacia la baja de la tasa de ganancia y asegurar 

una nueva fase expansiva; dentro de esas hipótesis encontraremos 

la "intensificación del expansionismo brasileño" que será el te­

ma propiamente dicho de la investigación empírica (Parte III). 

Así, en la Introducción del capítulo 5, en la Parte III, -

se analiza las determinaciones económicas del expansionismo bra­

sileño, y el resto del capítulo se dedica a investigar las for-­

~ con que· se está verificando, empíricamente, ese expansionis­

mo (exportación de mercancías, de dinero, de. tecno1og1a, de ser­

·vicios •.• ). En el apartado dedicado a la investigación de la "ex 

portaci6n de mercancías" -(5.3.1)- se da particular atención al 

caso concreto de la industria bélica, cuyo desarrollo y expan--­

si6n hacia otros países dependientes, constituye, desde nuestro 

punto de vista1 cuesti6n de particular interés para el conjunto -

de los movimientos de oposición en esos países. La falta de da-­
tos, el secreto que mantienen las fuentes oficiales al respecto, 

las contradicciones, desorden y falta de sistematización de los 
~nicos datos encontrados, dados a conocer por la prensa, la ine~ 

istencia de estudios en ese sentido en Brasil, nos obligan a ---
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abordar el tema de forma muy incompleta e insuficiente; en real.! 

dad, el desarrollo del "caso de la industria bélica" constituye 

solamente un primer estudio aproximativo; con numerosas lagunas 

que serán llenadas en trabajos posteriores. 

En los caps. 6 y7 se trata de verificar cómo los cambios en 

la dinámica capitalista brasileña que se reflejan en ciertos cam 

bias en sus relaciones externas, son asumidas y direccionadas 

por el Estado, mediante ciertas modificaciones en la definición 
de la poU.tica eKterior. 

Las partes I y II proveen los elementos teóricos y analít.! 

cos para desarrollar el tema propiamente dicho de la investiga-­

ci6n empírica que está en la Parte III. De este modo, las Partes 

I ~ II constituyen una especie de "introducción~ a la Parte III 

y por lo tanto están bastante simplificadas en el sentido de qu~ 

dentro de los grandes temas que constituyen los titulados de los 

capítulos 1 a 4, escogimos solamente aquellos elementos fundamen 

tales para el desarrollo de la Parte III. 

Por áltimo, verificamos que el presente ensayo contiene -­

una ·serie de líneas de análisis, que no pudieron ser cubiertas -

en esa investigación, pero que deberían ser continuadas en traba 

jos futuros de otros compañeros. 

Por otro lado, reconocemos una serie de limitaciones y la­

. gunas.importantes, que esperamos superar en trabajos posteriores: 

l. En el primer capítulo, en el análisis de "algunas pol! 

micas levantadas por el pensamiento económico latinoamericano", 

no pudimos analizar el conjunto de las obras de los autores cit~ 

das, sino más bien nos limitamos a ciertos textos, indicados en 

el trabajo. De la misma forma, no consideramos la totalidad de -

autores que componían cada corriente sino sólo algunos, dentro -
de los más representativos. Esa limitante se justifica, en buena 

medida, por la razón de que en este ensayo no pretendemos (Cf. -

nota 4), hacer un análisis de las corrientes del pensamiento eco 
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n6mico latinoamericano, sino s6lo destacar algunos temas, debati 

dos por una o más corrientes, y cuya ubicaci6n resulta necesaria 

en la formaci6n de un cuadro te6rico que oriente la investiga--­
ci6n posterior. 

2. El ensayo carece regularmente de un análisis integrado 

de la coyuntura política, de la dinámica de la lucha de clase en 

cada periodo; sin embargo, nos parece que apuntamos elementos im 

po.rtantes que nos dan los fundamentos para explicar tal coyuntu­
ra pol1tica. 

3, Gran~·dificultad para desarrollar un análisis marxista, 

disponiendo de datos clasificados según esquemas no marxistas 

reepal, ••• ); la solución encontrada fue la de "traducir" los 

. cuadros, para una clasificaci6n que, con grandes limitaciones, -
se aproximaría a la de los ~squemas de reproducción del 2~ Tomo 

de "El capital". Esa clasificación se encuentra en los Apéndices 

VII y VIII del presente ensayo, y fue extraída de cuadernos de 

la CIES No. 3, "Sector Externo", de A. Dabat, M.A. Rivera y E. -

.Suárez, pág. 55 a 63. 

4. Gran dificultad, o casi imposibilidad de conseguir des­

de el exterior, datos estadísticos sobre algunos ternas importan­

tes como los de la evolución de la industria bélica y nuclear. -

Para el caso de la industria b~lica, existe la dificultad adicio 

nal de que la dictadura conserva esos datos en secreto, y no --­

constan en ningún balance oficial. Así, en los boletines oficia-

· les los datos sobre exportaci6n de tangues, blindados, etc ••• no 

existen. Los datos sobre exportación de armas, municiones, avio­

nes vienen agregados con otros datos, no vinculados a la indus-­

tria bélica: armas deportivas, de uso civil, aviones de uso ci-­

vil y para la agricultura, etc .•.• 

5, En los capítulos 6 y 7. no es nuestro objetivo hacer un anál! 
sis de la política externa brasileña de post-guerra, sino s6lo -

levantar algunos aspectos básicos para ilustrar la hipótesis del 

expansionismo brasileño y la política del Estado de impulsar esa 

tendencia, por medio de la cancillería. Sin embargo, pensarnos --
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gue el estudio de la evoluci6n de la política externa de la dic­

tadura es una importante línea de análisis que hay que retomar -
en otro trabajo. 

6. Aunque hayamos investigado la política externa del pe-­

rÍodo de los gobiernos civiles que antecedieron a las dictaduras 

(Kúbitschek, Janio, Jango) resolvimos no incluirla en este traba 

jo para evitar que éste se torne muy descriptivo, cansador y po­

co novedoso. 

7. En el capítulo 6 se analiza muy superficialmente, a tí­
tulo introductorio, la política externa de los gobiernos que an­

tecedieron a Geisel (Castelo, Costa e Silva y Medici), subrayan­

do los aspectos más importantes." Es a partir de Geisel que se -­

profundiza más en los detalles de esa política externa, lo que -

obedece a nuestro intento de buscar y encontrar las tendencias -

actuales de tal política. 

B. En el análisis del expansionismo, no se agota el estu-­

dio de las disti~tas formas que asume ese fen6meno, como por --~ 
·eje~plo el de la penetraci6n e influencia cultural, ideol6gica y 

política·de Brasil sobre otros países dependientes y en particu­

lar los latinoamericanos del cono Sur. Este es, indudablemente, 

una importante y poco estudiada línea de análisis a ser desarro­

llada en otra investigaci6n • 

. 9. No se realiza, en este trabajo, un estudio sistemático 

de las diferentes concepciones de los "te6ricos de· la geopolíti­

ca" (en particular Golbery y Travasos), que constituyeron los.-­

principales ide6logos de las teorías de "Brasil Gran Potencia", 

"destino manifiesto", etc •••• Tales teorías, constituyeron im-­
portante punto de discusi6n de un sector de los militares brasi­

leños, vinculados a la Escuela Superior de Guerra, teniendo corno 

principal inspirador el General Golbery do Couto e Silva(3). su 

(3) Ver su libro "Geopolítica do Brasil", que tuvo gran influen­
cia sobre sectores militares de derecha latinoa~ericana. Con 
sultamos para la i.nvestigaci6n ·la segunda edici6n, de 1967 ,­__. 
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importancia reside en el hecho de que,como ya señalamos, a par­

tir del golpe de 64, tales teorías se tornaron en la expresi6n -

política de las necesidades de expansi6n del capitalismo brasile 

ño. Encontramos el análisis sistemático de los "te6ricos de la -

geopolítica" en una numerosa cantídad de materias -raz6n por la 
que no repetimos ese esfuerzo en el presente ensayo- dentro de -

los cuales destacaríamos: 

- MORADOR WETTSTEIN, Raquel. El Militarismo Brasileño y su pro•­

yecci6n geopolítica -trabajo de grado para optar el tí 

tulo de Magister Scientiae- M€rida - Venezuela - octu­
bre de 1978¡ 

SCHILLING, Paulo R. El expansionismo brasileño - El Cid Edito~ 

Argentina, mayo de 1978; 

- REVISTA ESTRATEGIA - Buenos Aires - varios números, y en part! 

cular: 

- Tcnel. (R), Florentino Díaz Loza, "Geopolítica del 

Brasil", no. 29; 

- "Geopolítica del Brasil", no. 19-20: 

- GUGLIALMELLI, Gral. de Div. (R), Juan E. Argentina, Brasil y 

Bomba At6mica: Colecci6n Proceso 12. Ed. Tierra Nueva­

Rep. Argentina - 1976; 

..., NU~EZ, Carlos. Brasil, sat€lite y gendarme. Ed. Apo.rtes, Mont~ 

video, 1969: 

- BRIGAGAO, Clovis. Brazil's Foreign Policy: The millitary com­

mand, Itamaraty embellishes, multinationals gain. In­

ternational Peace Research Institute, Oslo, agosto-seE 

tiembre 1978. (versi6n pereliminar). 

considerada definitiva por el autor: El Cid editor, impreso 
en Argentina, traducci6n y notas de Paulo Schilling. 

.J 
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10. Este trabajo no incluye un análisis sistemático de la 

dinámica .econ6mica mundial capitalista y de la política interna­

cional, en el período en cuesti6n. Lo que se buscará hacer es -

seleccionar aquellos aspectos de la dinámica econ6mica y de la -

política mundial que tienen incidencia directa en el tema de a­

nálisis. Es así que entendemos, como se verá en el capítulo 1, 

la concepci6n de integrar los factores "externos" e "internos", 

en el análisis de una realidad en: .concreto. 

11. En esta investigaci6n utilizamos algunos conceptos o 

categorías polémicas como la del "país dependiente", "patrón de 

reproducci6n", "países socialistas", sin hacer un análisis de -

la validez o no de dichas categorías. La utilización de dichos 

conceptos tiene por objetivo facilitar la exposición. 

El estudio se llevó a cabo con ayuda de bibliografía com -
plementaria - debidamente citada en las notas e índice biblio -

gráfico - y, en particular, utilizando algunos conceptos centr~ 

fes desarrollados en la obra de K. Marx, "El Capital". Los aná 

l~sis empíricos de las partes II y III fueron complementados -­

con datos actuales extraídos de censos, estadísticas, documen-­

tos oficiales, periódicos, etc ••• , obtenidos en varias bibliot~ 

cas de la ciudad de México, - particularmente, el Centro de Es­

tudios Brasileños, el Colegio de México y el Centro de Estudios 

del Tercer Mundo - y de materiales recientes .. enviados desde Bra 

sil. 

Las fuentes de datos utilizadas son casi todas primarias, 

particularmente en lo que se refiere a datos empíricos y tablas 

sobre aspectos macroecon6micos de Brasil (se utilizaron parti-­

cularmente varios números del "Boletín del Banco Central") y s~ 

bre eventos y declaraciones en materia de política externa (fu~ 

ron utilizados particularmente varios números de la "P.esenha de 
11 

Política Exterior, 6rgano de divulgación oficial del Ministerio 

de Relaciones Exteriores). 

Los textos citados en este trabajo que están oriqinalmente 
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en lengua extranjera, fueron traducidos libremente por la auto­
ra. 

Hago presente mi reconocimiento para innumerables personas 
que de una manera u otra han colaborado con sus conocimientos y 

buena voluntad dentro de la elaboraci6n de este trabajo. A mi -

querida compañera Denise María Maia '· coautora del proyecto de -
este ensayo: un agradecimiento especial. 
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PARTE I 

CAPITULO I MARCO TEORICO METODOLOGICO 

1.1 Introducci6n 

El desarrollo de la presente investigaci6n, que pasa por 

un análisis de la dinámica del desrrollo del·· capitalismo en Br~ 

sil, implica una toma de posici6n acerca de algunas cuestiones 

te6rico-metodol6gicas importantes, que estuvieron y están en ~~ 

discusi6n entre diversas corrientes de interpretaci6n sobre el 

desarrollo del capitalismo latinoamericano, y que nos servirán 
de guía, para el análisis posterior. (1). 

Sin embargo, el objetivo de este capítulo no es el de ha­

cer una revisi6n de las corrientes de interpretación del capit~ 

lismo latinoamericano, sino más bien señalar hasta que punto, -

cada enfoque permite abrir el análisis para verificar la proyec­

ci6n de Brasil en el exterior, su expansionismo. 

Así, dentro del breve análisis que desarrollaremos a se-­

guir; le será dado particular Anfa~is a aquellas corrientes (y 

en especial, el neo-desarrollismo) cuyo enfoque nacional no pe! 

mite que se aborde esa importante dimensi6n del capitalismo bra 

sileño, que aquí queremos investigar: el expansionismo • 

. La importancia política de polemizar en contra de las co­

rrientes de enfoque endogenista nos parece ~bvio en la medida -

·en que la estrategia política que se desprende de su análisis -

es, como veremos a seguir, equivocada. De hecho, en la medida 

(1) Dentro de los numerosos autores y cuestiones polAmicas de e­
se amplio campo de estudio, escogeremos solamente algunos -
autores y algunas polAmicas que tienen incidencia sobre el 
an6lisis a ser desarrollado·en las partes II y III. Claro 
está que el estudio exhaustivo de todas las polAmicas y co­
rrientes de autores del pensamiento econ6mico latinoamerica 
no, escapan a los objetivos de este trabajo. 
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en que el enfoque endogenista no ve al impaerialismo como un sis 

tema mundial, se tiende a sugerir que el principal enemigo es el 

capital extranjero (que es visto como una variable a más, sin 

ninguna relación con la economía mundial) y el Estado aparece co 

mo la solución ültima de los problemas que afectan la economía. 

l. 2 La Cepal ( 2) 

Una de las primeras y principales fuentes de interpreta-­
ci6n del desarrollo capitalista latinoamericano, que conformaron 

un cuerpo de análisis, fueron los estudios de la Cepal (2a mitad 

de los 40's) que responden a un momento histórico del desarrollo 

del capitalismo en el cual se vislumbr6 como posibilidad, que d! 

cho desarrollo se llevara a efecto en forma autónoma, siempre y 

'cuando se utilizara en forma correcta y en beneficio "nacional" 

·el conocimiento originado de los países centrales. 

La fundamentación acerca de la posibilidad del desarrollo 
nacional - autónomo de la Cepal, desmentía los supuestos de la 

teor!a tradicional del comercio exterior (que asignaba a cada -

país un "papel" dentro de la división internacional del trabajo) 

y conducía a un análisis sobre el desarrollo de'l "capitalismo -

periférico" que tendía a oponer los factores "externos" de los -

"internos". 

Es así que se desarrollan, a partir de la pérspectiva na -

cional-burguesa de la Cepal, los esquemas que oponen el "Centro" 

a la "Periferia", los sectores "avanzados" a los "retrasados", -

las "Naciones" entre sí, etc ••• , donde se atribuía especial ~nfa 

sis a los factores "externos". 

(2) Para el desarrollo de los tres apartados siguientes contamos 
con la ayuda de los compañeros Roberto Flores Lima v J.uan Jo­
sé Muñoz. 
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1.3 Los "dependentistas" 

La crisis de los 60s determina la bancarrota de las tesis 

de la Cepal, la negaci6n en la práctica de los sueños burgueses 

de desarrollo nacional aut6nomo; a· partir de mediados de los 60~ 

empiezan a surgir una serie de escritos que, a pesar de las dif~ 

rencias significativas entre los análisis de sus diversos auto-­

res (Gunder Frank, R.M. Marini, F.H. Cardoso, Theotonio Dos Sa~ 

tos ••• ), tenían un punto en com6n: la negaci6n de la tesis cep~ 

lina gue planteaba la existencia de una burguesía nacional, con 

proyectos de desarrollo aut6nomo y, por lo tanto, .antiimperiali~ 

ta(3). Esta nueva corriente, de composici6n muy diversificada 

por cierto, fue titulada con un solo rótulo: la "teoría de la de 

pendencia". 

El análisis crítico de las teorías de la Cepal, realizado 

por los dependentistas, incluyó planteamientos novedosos y váli­

dos hasta la fecha. La importancia de rescatar esos planteamien­

tos no fue reconocido por el conjunto de autores que escribieron 

posteriormente, habiendo corrientes (que, como veremos, será el 
caso de los neo-desarrollistas) ·, que no logran incorporar total­

mente ·en sus anc1lisis, la crítica desarrollada por los "depende~ 

tistas". 

De esta manera, mientras los análisis "dependentistas" van 

cobrando vigencia, y llamando la atenci6n de los estudiosos del 

desarrollo del capitalismo en América Latina, la Cepal readecúa 

sus análisis frente a la crisis y acaba por formular tesis.esta~ 

cacionistas y a reivindicar la importancia de la acci6n "planif .!_ 

(3) La negación de la tesis de la existencia de una burguesía a~ 
tiimperialista en nuestros países significaba a la vez, una 
dura crítica al reformismo, y en especial a las tesis de los 
PP.CC., que utilizaban el mismo análisis cepalino para fund~ 
mentar su estratégia de ~~ con la burguesía "nácional" 
y "aoti~mperialista". 
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cadora" del Estado para llevar adelante el proceso de industria­
lizaci6n. 

Por otro lado, y partiendo de caminos diferentes, los au­

tores de la dependencia fundamentan la imposibilidad del desarro 

llo nacional aut6nomo, a partir de un análisis de la dinámina -­

mundial del capital y c6mo se expresa ésta en nuestros países, -

verificando la creciente internacionalización de nuestras econo­

m1as y el creciente grado de asociación de nuestras burguesías -

en condiciones de socio menor, del imperialismo. 

Dentro de las diversas tesis planteadas por los "depende!!. 

tistas•: , nos interesa particularmente señalar, .. dado el inter!3s 

de esta investigaci6n, que el tipo de enfoque que desarrolla la 

dependencia permite -a diferencia de otras corrientes anteriores 

y posteriores- entrar a analizar la dimensión del expansionismo 

de Brasil (que ellos llaman !' subimperialismo") • 

Dado el tema de nuestra investigación, esta es la cues--­

ti6n de mayor importancia que quisiéramos reivindicar, de la "te.2_ 

r1a de la dependencia". Veremos con mayor . detenimiento, en el -

siguiente apartado, en qué consistía el análisis de la proyección 

de Brasil en el exterior -el "subirnperialismo"- realizado por ::­

los dependentistas. 

1.3.1 La cuesti6n del "subirnperialismo" 

En este apartado, nos limitaremos a presentar los princi­

pales argumentos en torno al "subirnperialismo", tal como lo pre­

sentan sus autores(4); en las "conclusiones" de este capítulo i!!_ 

tentaremos desarrollar un punto de vista personal respecto a di­

cha teoría. 

(4) Reconocerros aquí las limitaciones de presentar, brevanente, lo esencial -
de la ·teoría ·del subimperialisrro, de ciertos autores, desvinculándola -­
del conjunto de su teoría y su obra. Sin enbargo, ese esfuerzo aunque lJ:. 
mitado, es necesario para canprender lo esencial que se ha escrito sobre 
dicha teoría. 
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En su libro, Subdesarrollo y Revolución ( 5) Ruy :'-lauro ~1arl. 

ni define el subirnperialismo como un proceso correspondiente al 

surgimiento de centros medianos de poder y a la integración de -

los sistemas de producción, a nivel mundial: 

"El subimperialismo se define, por tanto: 

a) a partir de la reestructuración del sistema cani­
tal ista mundial que se deriva de la nueva divisi6ñ 
internacional del trabajo, y 

b) a partir de las leyes propias de la economía de-­
pendiente, esencialmente: la superexplotación del -­
trabajo, el divorcio entre las fases del ciclo del -
capital, la monopolización extremada en favor de la 
industria suntuaria, la integración del capital na-­
cional al capital extranjero o, lo que es lo mismo, 
la integración de los sistemas de producción (y no -
simplemente la internacionalización del mercado in-- · 
terno, como dicen algunos autores)." (pág. XIX). 

" .•• se puede afirmar que el subirnperialismo corres­
ponte al surgimiento de puntos intermedios en la com 
posición orgánica del capital a nivel mundial, a me= 
dida que éste progresa en la integración de los sis­
temas de producción, así como a la llegada de una e­
conomía dependiente a la fase del monopolio y del ca 
pital financiero. Igualmente se puede identificar a­
Brasil como la más pura expresión del subimperialis­
mo en nuestros días". (pág. XX) . 

En varios planteamientos, el subimperialismo aparece ide~ 

tificado con el expansionismo comercial y con la necesidad del -

capitalismo brasileño de enfrentar sus problemas de realización, 

debido a la estrechez de su mercado interno: 

"Prácticamente, esto se traduce en primer lugar, en 
el impulso de la economía brasileña hacia el exte--­
rior, en el afán de compensar con la conquista de -­
mercados ya formados, principalmente en Latinoaméri­
ca, su incapacidad para ampliar el mercado interno.­
Esta forma de imperialismo conduce, sin embargo, a -

(5) Marini, Ruy M. Subdesarrollo y Revolución. Ed. Siglo XXI, 
Ba. edición, México, 1917. 
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un subimperialismo. En efecto, no le es posible a la 
burguesía brasileña competir en mercados ya reparti­
dos por los monopolios norteamericanos, y el fracaso 
de la política externa independiente de Quadros y Gau 
lart lo demuestra. Por otra parte, esa burguesía de-­
pende para el desarrollo de su industria de una tec­
nología cuya creación es privativa de dichos monopo­
lios. No le queda, pues, sino la alternativa de ofre 
cer a éstos una sociedad en el proceso mismo de pro~ 
ducci6n en Brasil, arqumentando con las extraordina­
rias posibilidades de.ganancia que la contención --­
coercitiva de nivel salarial de la clase obrera con­
tribuye a crear." (págs. 100-101). 

"La expansión comercial deja de ser así una solución 
provisional y complementaria a la política reformis­
ta y se convierte en la alternativa misma de las re­
formas estructurales. 

Lo que se plant~6 así fue la expansión imperia­
lista de Brasil, en Latinoamérica, que corresponde -
en verdad a un subimperialismo o a una extensión in­
directa del imperialismo norteamericano {no nos olvi 
demos que el centro de un tal imperialismo sería u11a· 
economía brasileña integrada, a la norteamericana). 
Ese intento de integrar Latinoamérica, económica y -
militarmente, bajo el comando del imperialismo nor~­
teamericano, y con el apoyo de Brasil, ha sufrido 
posteriormente muchas vicisitudes y sigue siendo hoy 
una intenci6n" (pág. 76). 

"El eje del esquema subimperialista está constituido 
por el problema del mercado". (pág. 192) • 

En su Dialéctica de la Dependencia(6) el mismo autor reto 

ma la historia del subimperialismo, vinculándola con el problema 

de la restricci6n del mercado interno: 

"La absorción del progreso técnico en condiciones de 
·superexplotación del trabajo acarrea la inevitable -
restricción del mercado interno, a lo cual se contra 
pone la necesidad de realizar masas siempre crescieñ 
tes de valor (ya que la acumulación depende más de = 
la masa que de la cuota de plusvalía). Esta contra--

(6) Marini, Ruy M. Dialéctica de la Dependencia, Serie Popular, 
Era, 4a. edicion, Mexico, 1979. 
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dicci6n no podría resolverse mediante la ampliaci6n 
de la esfera alta de consumo en el interior de la -­
economía, más allá de los límites establecidos por -
la superexplotaci6n misma. En otros términos, no pu­
diendo extender a los trabajadores la creación de de 
manda para los bienes suntuarios, y orientándose an= 
tes hacia la compresión salarial, que los excluye de 
facto de ese tipo de consumo, la economía industrial 
dependiente no sólo debió contar con un inmenso ejér 
cito de reserva, sino que se obligó a restringir a = 
los capitalistas y capas medias altas de realización 
de las mercancías de lujo. Ello planteará, a partir 
de un cierto momento (que se define nítidamente a me 
diados de la década de 1960), la necesidad de expan= 
dirse hacia el exterior, es decir, de desdoblar nue­
vamente -aunque ahora a partir de la base industrial­
el ciclo de capital, para centrar parcialmente la -­
circulación sobre el mercado mundial. La exportación 
de manufacturas tanto de bienes esenciales como de -
productos suntuarios, se convierte entonces en la ta 
bla de salvación de una economía incapaz de superar­
los factores disruptivos que la afligen. Desde los 
proyectos de integración económica regional y subre­
gional hasta el diseño de políticas agresivas de com 
petencia internacional, se asiste en toda América La 
tina a la resurrección del modelo de la vieja econo= 
mía exportadora. 

En los 'Cíltimos años, la expresión acentuada de 
esas tendencias en Brasil nos ha llevado a hablar de 
un subimperialismo;·" (págs. 74, 75, 76). 

En ese mismo trabajo, el autor volverá a insistir en su 

definición del subimperialismo como un fenómeno que "vá más allá 

de la simple economía" o sea, como una categoría que, como cual­

quier categoría marxista, sintetiza lo económico y. lo político: 

"···la caracterización del subimperialismo va más 
allá de la simple economía, no pudiendo llevarse a -
cabo si no se recurre también a la sociología y a la 
política. Nos limitaremos a indicar que, en su dime~ 
si6n más amplia, el subimperialismo no es un fen6me­
no específicamente brasileño ni corresponde a una -­
anomalía en la evolución del capitalismo dependienta 
Es cierto que son las condiciones propias a la econ~ 
mía brasileña, que le han permitido llevar lejos su 
industrialización y crear incluso una industria pesa 
da, así como las condiciones que caracterizan a su so 
ciedad política, cuyas contradicciones han dado ori-­
gen a un Estado militarista de tipo prusiano, las 
que dieron lugar en Brasil al subimperialismo, pero 
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no es menos cierto gue éste es tan s6lo una forma -­
particular que asume la economía industrial que se -
desarrolla en el marco del capitalismo dependiente. 
En Argentina o en El Salvador, en México, Chile, Pe­
rú, la dialéctica del desarrollo capitalista depen-­
diente no es esencialmente distinta de la que procu­
ramos analizar aqu1, en sus rasgos más generales." 
(pág. 76). 

En el ensayo "La acumulaci6n capitalista mundial y el sub­

imperialismo" (7), Ruy Mauro Marini enfatiza el análisis del sub­

imperialismo, como fruto del desarrollo capitalista mundial y -­
producto de una nueva divisi6n internacional del trabajo: 

"Como quiera que sea, la expansi6n y aceleraci6n tan 
to de la circulaci6n del capital productivo como de 
la circulaci6n del capital dinero han ido configuran 
do una nueva economía mundial capitalista, que repo::" 
sa sobre un esquema de divisi6n internacional de tra 
bajo distinto al que regía antes de la crisis mun--=­
dial que mencionamos inicialmente:·" " ... El resulta 
do ha sido un reescalonamiento, una jerarquizaci6n­
de los países capi.talistas en forma piramidal y, por 
consiguiente, el surgimiento de centros medianos de 
acumulaci6n -que son también potencias capitalistas 
medianas-, lo que nos ha llevado a hablar de la emer 
gencia de un subimperialisrno. Este proceso de diver::" 

· sifici6n, que es simultáneamente un proceso de inte­
graci6n, sigue ostentando a su cabeza la superpoten­

' cia que la crisis mundial hizo sur~ir: los Estados 
Unidos de Norteamérica." (pág. 25) · 

Ya en ese ensayo, el autor diferencia el subimperialismo 

de la exportaci6n de manufacturas, diciendo que el.primero es un 

concepto más amplio: 

"Se tiende muchas veces a confundir la exportaci6n -
de manufacturas con el concepto de subirnperialismo.­
Desde luego, éste implica la exportaci6n de manufac­
facturas, as! como la lucha por mercados se encuen-­
tra también presente en el concepto de imperialismo. 
Sin embargo, el modo mismo mediante el cual se real! 
za la exportaci6n de manufacturas, o sea la forma que 

(7) En: Cuadernos Políticos, México, no. 12, abril-junio 1977. 
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asume el fen6meno, señala ya diferencias, que apuntan 
al hecho de gue no basta exportar manufacturas para 
ser un país subimperialista." (pág. 28-29) 

El concepto de subimperialismo de los escritos anteriores 

es retomado y precisado: 

"Hemos definido, en otra oportunidad, al subimperia..,­
lismo como la forma gue asume la economía dependiente 
al llegar a la etapa de los monopolios y el capital -
financiero. El subimperialismo implica dos componen-­
tes básicos: por un lado, una composici6n orgánica me 
dia en la escala mundial de los aparatos productivos­
nacionales y, por otro, el ejercicio de una política 
expansionista relativa~ente aut6noma, gue no s6lo se 
acompaña de una mayor integraci6n al sistema produc­
tivo imperialista sino que se mantiene en el marco -
de la hegemonía ejercida por el imperialismo a esca~ 
la internacional. Planteado en estos términos, nos pa 
rece que, independientemente de los esfuerzos de Ar~ 
gentina y otros países por acceder a un rango subim­
perialista, sólo Brasil expresa plenamente, en Lati­
noamérica, un fenómeno de esta naturaleza." (pág. 31) 

"El subimperialismo brasileño no es sólo la expresi6n 
de un fenómeno económico. Resulta en una amplia medí 
da del proceso mismo de la lucha de clases en el pais 
y del proyecto político, definido· por el equipo tec­
nocrático-militar gue asume el poder en 1964, auna-­
dos a condiciones coyunturales e~ la economía y la -
política mundiales. Las condiciones políticas se re­
lacionan con la respuesta del imperialismo al paso -
de la monopolaridad a la integración jerarquizada -­
que ya mencionamos, y más especí~icamente su reac--­
ci6n ante la revoluci6n cubana y el ascenso de masas 
registrado en América Latina en la década pasada; no 
nos detendremos ahora a analizar estas cuestiones. ~ 
Las condiciones económicas se relacionan con la ex-­
pansi6n del capitalismo mundial en los años sesenta 
y su partd.cular expresi6n: el boom financiero;" (pág. 
31-32) 

"Con ello,· a su estilo dependient.e y subordinado Bra 
sil'.;entraría en la etapa de exportación de capital,­
así como a la rapiña de materias primas y fuentes de 

energía en el exterior, como el petróleo, el hierro, 
el gas. · 

Es natural que sobre la base ~e esa dinámica eco­
nómica Brasil pon~a en práctica !llJJ'la política de poten 
cia. Pero reducir el subimperialismo a esta dimensión 
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y pretender remplazar el concepto mismo de subimpe-­
rialismo por el de subpotencia ( B) no hace sino e::r;:o­
brecer la realidad compleja que tenemos ante nues--­
tros ojos y no permite entender el papel que dese~?~ 
ña hoy día Brasil en el plano internacional. El s'..lb­
imperialismo brasileño implica una política de su~-­
potencia; pero la política de subpotencia que practi 
ca Brasil no nos da la clave de la etapa subimperia: 
lista en que éste ha entrado." (pág. 32-33) 

En El Capitalismo dependiente latinoamericano(9) Vania -­

Bambirra, otra importante autora representativa de la corriente 

de la dependencia, enfatiza la contradicci6n que existe en los 

países latinoamericanos de desarrollo capitalista más avanzado,­

entre la necesidad burguesa de una política econ6mica naciona-­

.lista y su "dependencia estructural". Segtin la autora esa contr~ 

dicci6n se expresaría en algunos conflictos entre esos paises -­

(Brasilw.Argentina, ChilexArg.entina) que encubr.en el objetivo de -

lograr la hegemonía y el control de las riquezas y mercados del 
continente. 

Dado el grado de internacionalizaci6n de sus economías, -

la 11i:iica salida que queda para esos países más desarrollados, P.~ 

ra resolver esa contradicci()n -entre "los intereses del capita-­

lismo encuanto sistema nacional y su carácter estructuralmente 

dependiente"- es la participaci6n, en condici6n de socio menor -

de la hegemonía de algün país imperialista: eso es lo que'la au­

tora, llama subimperialismo. Donde los países "subimperialista" 

no sustituyen el liderazgo y hegemonía de lo.s países imperialis­

.tas, sino s6lo logran tener una participaci6n minoritaria en la 

explotaci6n de los mercados y, de las riquezas latinoamericanas, 

(8) Con relaci6n al concepto de subpotencia Ruy M. Marini se re­
fiere a Silva Michelena, ,J .A. Políticas y bloaues de pode:iz.. -
Crisis en el sistema mundial. Ed. Siglo XXI, ~&xico, 1976, 
pp. 196 y ss. 

(9) BAMBIRRA, vania. El capitalismo dependiente latinoamericano. 
4a. ed., Siglo XXI, México, 1977. 
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(u otros países dependientes) a cambio de implementar, en lo fun 

damental, la política que conviene al gran capital{lO). 

Después de los "dependentistas", numerosos fueron los au­

tores que retomaron el concepto del subimperialismo en sus análi 

sis, siendo que ese concepto variaba ligeramente de autor a au-­

tor, de acuerdo con las distintas interpretaciones y fines polí­

ticos(ll): 

Paulo Schilling(12), por ejemplo, nos sugiere que Brasil 

siempre fue expansionista. Sin embargo, según ese autor, aunque 

la "experiencia de Brasil como subimperio viene de lejos" -desde 

la participaci6n de Brasil en··.ita caída del gobierno nacionalista 

de Rosas, en Argentina y de Solano L6pez, en el Paraguay- es so­

lamente "después del golpe del lo. de abril de 1964, liquidada -

la contradicci6n representada por el nacionalismo-popular, (que) 

el subimperialismo se torn6 la estrategia oficial del Itamaraty". 

(10) Esta argumentaci6n está desarrollada en la obra citada, pp. 
158 a 162. 

(11) No nos cabe aquí analizar ciertas "críticas" muy infelices 
.a la teoría del subimperialismo, como es el caso de: 

"Las desventuras de la dialéctica de la dependencia" de Jo­
sé Serra y Fernando H. Cardoso, En: Rev. Mexicana de Socio­
logía, año XL, Vol. XL, 1978. Y; 
"Problel!las y perspectivas de la teoría de la dependencia", 
de Agustín Cueva, En: Historia y Sociedad No.· 3, Segunda 
Epoca, otoño 1974.- México. 

Consideramos que dichas "críticas" ya fueron debidamente r~ 
batidas por los propios autores; ver por ejemplo: 

"Las razones del neo-desarrollismo (o por qué me ufano de -
mi burguesía)" Ruy Mauro Marini, En Revista .Mexicana de So­
ciología, año XL, vol. XL, 1978. Y, 

Teoría de la dependencia: una anticrítica. Vania Bambirra, 
Ed. Era, Mexico, 1978. 

{12) SCHILLING, Paulo. El expansionismo brasileño, El Cid Editor, 
Argentina, 1978, pág. 180. 
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El mismo autor confunde las catec:¡orías de "subimperialismo" y 

"satélite privilegiado". El subimperialismo es entendido como el 

determinismo total de la política brasileña por parte de los Esta 

dos Unidos, como una correa de transmisi6n del capitalismo nor-

teameriano {13). Así, para ese autor, el subimperialismo signiff 
ca: 

"Aceptar conscientemente la dor.iinación yanqui y, a 
la vez, intentar imponerla a los demás países del -­
hemisferio, participando de las ganancias de su domi 
nio. Era la política del "satélite privilegiado", ya 
formulada por el general Golbery do Cauto e Silva, 
en 1952, en su famoso libro "Geopolítica do Brasil"." 

Según Helio Jaguaribe{14), teórico de la burguesía asoci~ 

da, el subimperialismo también se resume a un "pacto implicito" 

con los Estados Unidos: 

"Para otros países {la mayoría de los sudamericanos), 
Brasil presenta cada vez más la imagen de un país -­
que ha est.ablecido con Estados Unidos {y consolida 
día tras día) un pacto implícito de subimperialismo. 
Según ese presunto pacto, el gobierno brasileño ha­
bría abierto a Estados Unidos {con algunas raras --­
excepciones, tipo Petrobrás) ilimitadas oportunida-­
des .de inversi6n y de negocim:T al par oue se había -
comprometido a seguir y apoyar, en el plano interna­
cional, las posiciones norteamericanas. En contrapar 
tida, habría recibido de Estados Unidos una delega-~ 
ci6n de poderes para actuar en América del sur como 
agente ejecutivo de los intereses de un capitalismo 
internacional centrado en Washinqton, extravendo de 
esa delegación todos los beneficios compatibles con 
la preservación de los intereses estratégicos de --­
aquel país". {págs. 103-104) 

Uno de los primeros autores a referirse a la existencia -

de un "imperialismo" en América Latina, el escritor uruguay0 Vi­

vian Trías, en su obra Imperialismo y Geopolítica en América La-

(13) Esta concepción simplista, de identificar el subimperialis­
mo como simple "satélite privilegiado" será criticada más -
adelante. 

(14) Brasil: crisis y ulternotivos, Amorrortu editores, tr. Lean 
dro Wolfson, Argentina, 19/lf: 
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tina editada en 1969, expresa: 

"a) La integración económica de América Latina es -­
una pieza maestra de la nueva política norteamerica­
na en el Sur¡ b) Esa integración se concentra en el 
MCLA; c) El eje central del Mercado Común es el Bra­
sil¡ por su potencial de recursos naturales, su gra­
do de desarrollo industrial, su magnitud, su excep-­
cional situación geográfica y su numerosa población; 
d) El control yanqui de las estructuras industriales 
brasileñas -y muy especialmente de las siderúrgicas­
pel"JT\ite pensar en una expansión del capitalismo bra­
sileño en el mercado latj.noamericano y aprovechando 
recursos naturales de sus vecinos (gas y hierro boli 
vianos, potencial hidroeléctrico paraguayo, etc.), -
que, en rigor, será la cubierta de los monopolios de 
Wall Street¡ e) Ello significa una división del tra­
bajo a escala continental, en la que el Brasil será 
el emporio industrial particularmente en la indus~-­
tria pesada. Es decir, un subimperialismo íntimamen­
te conectado a los intereses supremos de los Estados 
Unidos". 

El periodo del 72-73, tal vez a raíz del desenlace del -­

proceso chileno, corresponde a un período en el cual se empiezan 

a diferenciar las posiciones que hasta ese momento estaban rotu­

ladas bajo el título de la "teoría de la dependencia". Es intere 

sante señalar que todas esas corrientes que surgen tratan de ba­

sarse en la Economía Política y se reivindican marxistas, aunque 

varias de ellas están bastante alejadas del marxismo. 

señalaremos algunas de esas posiciones, o bloque de posi­

ciones, con el objetivo de polemizar con las que consideramos -­

equivocadas -~ que todavía están presentes en el pensamiento po­

lítico latinoamericano- y, a la vez, tratar de aclarar nuestro -

punto de vista al respecto, que nos guiará en el análisis subsí.-

. guiente. 

A partir de las críticas que se hicieron a la teoría de -

la dependencia, se pueden distinguir, desde nuestro punto de vis 
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ta, dos concepciones equivocadas(15): 

1.4 Los "ortodoxos" 

Primera. La que defiende lo's autores que llamaremos "ort9._ 

doxos": los que reivindican la "pureza" de la lectura de los te~ 

tos clásicos del marxismo y ~ impulsan -y hasta !:-2. admiten en -

algunos casos- el estudio más concreto de las particularidades -

con que se manifiestan las leyes del desarrollo capitalista en ~ 

nuestros países, o sea, las formas concretas y peculiares que -­

adopta ese desarrollo(l6). 

Pensamos que una posición dogmática de ese tipo (que de-­

fiende, por principio, la utilización de la teoría marxista "tal 

y cual", en el análisis) de hecho, impide la profundización y -­

desarrollo de esta teoría a una realidad concreta; impide utili­

zar el marxismo "creativamente", utilizándolo como instrumento -

de análisis privilegiado para la comprensión de un complicado y 

dialéctivo cuadro, de una realidad concreta. 

Nosotros, por nuestra parte, reivindicamos plenamente es­

te esfuerzo -que, dicho sea de paso, es un mérito innegable de -

los "dependentistas"- como fundamental para la aprehensión, des­

de un punto de vista marxista, de la dinámica concreta y partic~ 

lar del desarrollo del capitalismo en nuestros países, compren-­

si6n ésta imprescindible en la orientación de la estrategia y -­

táctica de los movimientos revolucionarios. 

(15) Es importante subrayar, dado el tema de esta investigación, 
que ninguna de estas dos concepciones -dado su enfoque na-­
cional- permite abrir el análisis para estudiar el fenómeno 
del expansionismo. 

(16) Esa concepci6n la defienden ciertos sectores de la izquier­
da brasileña (y latinoamericana) que, aunque no llegan a -­
conformar una "corriente", tienen una influencia política -
no despreciable, dentro del conjunto del pensamiento econó­
mico y político latinoamericano. Por este motivo, dedicamos 
este apartado a explicitar nuestras divergencias con rela-­
ción a tal concepción. 
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Los "ortodoxos" tienden a caer en el doctrinarismo, en la 

medida en que ven la realidad a través de principios y no buscan 

entender ·cuáles son las mediaciones que determinan la vigencia -

de ciertos principios de la teoría marxista, a una realidad con­

creta. Las consecuencias de esta desviaci6n en el plano te6rico, 

son que "sus descripciones empíricas corren paralelamente al di~ 

curso te6rico, sin fundirse con él"(17.); en el plano político-es 

tratégico, el doctrinarismo tiende a conducir a posiciones ~ 

micistas o izquierdistas, porque el análisis se encuentra desvi~ 

culado de la realidad, o sea, no hay una continuidad, una "fu--­

si6n" entre el análisis te6rico (que se limita a la reafirmaci6n 

de los principios) y la dcfinici6n de una táctica correcta que -

debiera traducir la aplicaci6n de los principios marxistas para 

una línea de actuaci6n frente a una coyuntura concreta, en un -­

·país dado. 

Finalmente, el doctrinarismo puede conducir al academici~ 

mo, a la elaboraci6n de análisis te6ricos que, aunque puedan re~ 

firmar repetidamente los principios marxistas, no guían ninguna 

práctica de hecho, dada su generalidad. 

1.5 Los "neo-desarrolli~tas" 

Segunda. El segundo tipo de desvío, opuesto a los de los 

'Ortodoxos",también parece ser consecuencia de una crítica inade­

cuada a las tesis de la Cepal y de la "Teoría de lá Dependencia". 

Esa concepci6n equivocada se expresa en autores que, aun­

que reivindiquen la aplicaci6n de la teoría marxista a una realf 

dad concreta, empiezan a formular "leyes" de funcionamiento del 

capitalismo particulares a nuestros países. De este modo, salen 

de los marcos de la teoría marxista, al no entender que "las le­

yes del desarrollo de la economía dependiente representan siem-­

pre una expresi6n particular de las leyes generales que rigen al 

(17) Marini, Ruy M. - Dialéctica de la Dependencia, op. cit. pág. 13. 
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sistema en su conjunto"(18), o sea, que las particularidades in­

ternas del desarrollo capitalista de nuestros países -que deben, 

sin embargo, ser analizadas para cada caso particular, a un ni-­

vel más bajo de abstracci6n- deriven siempre, en gran medida, -­

del desarrollo y de la 16gica del desarrollo capitalista en su -

conjunto, a escala mundial. 

Este tipo de desvío está presente en la corriente de aut.9_ 

res, que también empieza a diferenciarse a principios de los 70's 

y que llamaremos de corriente "neo-desarrollista". Dedicaremos -

el final de este apartado a un análisis crítico de la corriente 

neo-desarrollista. Para fines de nuestro análisis, consideramos 

importante polemizar con las concepciones centrales de esa co--­

rriente, por dos moti vos bás.icos: 

a) Por la importancia que tiene actualmente en el pensamiento -­

econ6mico y político brasileño; 

b) porque este tipo de análisis no permite captar el tema que -­

nos interesa en nuestra investigaci6n: la proyecci6n de Bra-­

sil ·en el exterior o el expansionismo brasileño. 

Dentro de esa corriente destacaremos en particular el ca­

so de tres autores brasileños, por ser bastante representativos 

de los principales planteamientos te6ricos de ese bloque y tam-­

bién por la gran influencia que tienen actualmente sobre el pen­

samiento econ6rnico y político latinoamericano. Nos referimos a 

Maria da Concei~ao Tavares, Francisco de Oliveira y Celso Furta­

do(l9). 

(18) Marini, Ruy Mauro. Dialéctica de la Dependencia, op. cit. 
pág. 56. 

(19) El análisis crítico de la corriente neo-desarrollista fue 
desarrollado con la ayuda de textos y discusiones con los -
compañeros: Alejandro D'Avila Flores, Lorenzo Serna Hernán­
dez, César Busatto y Nilson Araújo de Souza. Siguiendo el -
mismo criterio de los apartados anteriores, se buscará se-­
leccionar aquellos aspectos de los trabajos de esos autores, 
que nos interesan a los fines de este e_nsayo. 
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,.., 
I. MAl:UA CONCEr<;A.O TJ\VAR.ES, 

a) La polémica entre los factores "externos " ~ " internos": 

La crítica que hacen esos autores a ~os planteamientos de 

la Cepal, cuyas explicaciones descansan (como ya vimos al inicio 

de este apartado) sobre la oposici6n entre Naciones -y, por lo -

tanto, sobre los "factores externos"- los hacen caer en el equí­

voco opuesto de desarrollar su análisis desde una 6ptica funda-­

mentalmente nacional. 

El análisis de Tavares, por ejemplo, privilegia exclusiva 

mente el movimiento "endógeno" d~ la acumulación de capital, co~ 

siderando que "se trata de analizar el potencial interno de acu­

mulación y de diversificación de la estructura productiva y, a -

partir de esto, ver como se articula con las relaciones interna­

cionales" (20). 

b) ¿Retorno ~ superación de la problemática cepalina? 

A.través del análisis de los textos de los tres autores -

de la corriente neo-desarrollista verificamos gue, aunque dichos 

autores quieren adoptar la postura teórica de opositores de la -

Cepal, frecu~ntemente, en sus escritos, retoman la perspectiva -

nacional-burguesa planteada por la Cepal como eje del análisis. 

(20) 

Es el caso,por ejemplo, del retorno a la perspectiva de -

Tavares, Maria de Concei~ao. Acumula9ao de capital e indus­
trializa9~0 no Brasil. Tesis de libre docencia presentada a 
la UFRJ, 1974, pág. 68-69; este será el texto básico a ser 
utilizado para analizar los actuales planteamientos de Tav~ 
res. Ver también: " ..• todas las teorías dinámicas .. requieren 
algún esquema 'endógeno' de movimiento, como soporte analí-

' tico, a partir del cual, su modo de funcionamiento, pueda -
ser 'abierto', o expandido a la totalidad del sistema, de-­
pendiendo del abordaje a los problemas a ser hecho desde el 
punto de vista del Centro o de la Periferia". Tavares, op. 
cit. pág. 67. 
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"desarrollo" y la "retomada" de las tesis subconsumistas(21). 

Como mencionamos en el inicio de este capítulo, los análi 

sis de la Cepal reflejaban los intereses de una burguesía nati­

va, con ilusiones de hegemonizar el ·control de las riquezas de su 

país, a través del "desarrollo nacional aut6nomo". De este modo, 

la problemática y el eje privilegiado de análisis evocados por 

la Cepal tenían un contenido ideológico perfectamente coherente 
con la clase gue los impulsaba. 

Así es gue las tesis subconsumistas de la Cepal, al iden­

tificar en "la falta de un mercado interno" uno de los princip~ 

les problemas de nuestras economías, llevaban a proponer medí-­

das para desarrollar ese mercado interno (las "reformas de ba-­

se", medidas fiscales, ••. ) lo gue, en última instancia, respo~ 

dería a los intereses de la misma burguesía nativa, productora 

de bienes de consumo interno. Y de la misma manera -y siguiendo 

la misma 16gica (de representar los intereses de una clase)- es 

que la Cepal defiende .la bandera del desarrollo, dentro del sis­

tema capitalista, aunque le agregara los adjetivos de nacional 

y aut6nomo. 

Una vez gue tengamos claro el contenido ideológico y de -

clase de las principales tesis y problemáticas 'evocad.as por la 

Cepal, entenderemos que un análisis gue pretende representar 

los intereses de otras clases (gue no sea la burguesía), gue 

pretenda ser marxista, no puede retomar la problemática cepalin 

na y tiene gue cambiar el eje de su preocupaci6n de la cuesti6n 

del "desarrollo" en abstracto, para otras cuestiones, corno por 

ejemplo, las perspectivas de avance del movimiento obrero y po­

pular, o hasta, dependiendo de las circunstancias, perspectivas 

de destrucci6n del Estado burgués, • • • I de la misma manera, un 

análisis para ser marxista debe guiarse por el instrumental de 

(21) Las observaciones de este apartado servirán también para -
ilustrar los elementos que inspiran el nombre dado a esa -
corriente de autores: "neo-desarrollistas". 
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análisis que nos brinda la crítica de la Economía Política. 

En ese sentido, un análisis marxista debe ser guiado por 

una concepci.6n marxista de la crisis, del Estado, del imperia­

lismo, etc... . 

Tal ~ parece ser el caso de nuestros autores. 

Como veremos más adelante el subconsumo no es causa sino 

consecuencia de la crisis, que la viene, por su vez, a realimen 

tar. Explicar la crisis por la "falta de mercado" es una tarea 

que le cabe, pues, a los autores burgueses, interesados en dis­

torsionar el panorama, trastocar causas y consecuencias, impul­

sando eventualmente un an~lisis que lleve a proponer la inter-­

venci6n estatal en la creaci6n de mercado para sus productos .•• 

pero no corresponde a un análisis marxista. 

Tal parece ser el caso de nuestros autores. Veamos ese te 

ma, más detenidamente, a través del retorno de las tesis subcon 

sumistas, por parte de M.C. Tavares: 

En los trabajos de Tavares de los 70's, po-emos notar, -­

por detrás de una aparente crítica radical a las tesis de la C~ 

pal(22), un retorno a la perspectiva desarrollista cepalina así 

como un replanteamiento de varias de sus tesis centrales {en -­

particular, las tesis subconsumistas). 

Como ya vismos, las tesis subconsumistas fueron primera-­

mente desarrolladas por la Cepal {necesidad de ampliar el merca 

(22) Ver en particular su crítica al modelo estancacionista de 
Furtado en "Más allá del estancamiento" en Lecturas No. 6 
del F.C.E. Según G. Mathias: "Aunque reconociendole un -­
particular vigor crítico en relación a las tesis estanca-­
cionistas, se observará la prolongaci6n, en el seno de es­
ta investigaci6n, de la problemática cepalina evocada ant~ 
riormente". G. Hathias, "Estado y Crisis Capitalista en 
América Latina" en Críticas de la Economía Política No. 2, 
pág. 64. 
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do interno para los productos industriales, a través de la re-­

forma agraria ••• ,) y culminaron con las tesis del "estrangula-­

miento del mercado interno". A mediados de los 60's las tesis -

subconsumistas eran aceptadas no s6lo por los autores de la Ce­

pal, sino también por la mayoría de los autores de "oposición". 

Aunque ese "estrangulamiento" fuera concebido de formas distin­

tas (y de ah! las diferencias en las soluciones) , esa casi una­

nimidad deja entrever la aceptación general de las tesis subco~ 

sumistas desarrolladas al principio del siglo por Rosa Luxembu! 

~go, así como por varios autores.que, desde distintos puntos de 

vista, procuraban hacer la crítica a los esquemas marxistas de 

reproducci6n. 

Para el caso de Brasil, las tesis subconsumistas se basa~ 

ban en el falso supuesto de que las clases populares consti-~-­

tu ían el grueso del mercado consumidor, mientras en la realidad 

~ste era formado, en gran medida, por la propia clase capitali~ 

ta (sea bajo la forma de demanda de bienes de producción, sea -

bajo la forma de demanda de bienes de consumo durables) y por 

la franja de mayor poder adquisitivo de la clase media. En el -

caso brasileño, fue justamente la gran concentraci6n del ingre­

so, señalado por varias interpretaciones (dentro de las cuales 

la de Furtado) como la "guillotina" del capitalismo en el país, 

lo que proporcion6, además de altas tasas de ganancia, las con­

diciones pa.ra la creaci6n de un reducido (en número) pero efi-­

ciente (en volumen de recursos) mercado consumidor de bienes de 

consumo durables. 

Es interesante señalar que la propia M.C. Tavares escribe 

en 1963 un ensayo(23) donde también defiende la idea de que el 

estrechamiento del mercado interno es la barrera a la expansi6n 

del capitalismo. A.sí, en ese texto la autora argumenta que el -

(23.) Tavares M.C. "Auge y declinaci6ri del proceso de sustitución 
·de importaciones en Brasil" En: Da Substituic;a'o de Irnporta­
c;oes ao Capitalismo Financeiro, Ed. Zahar, 1973. 
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estilo de desarrollo seguido por la economía brasileña, 

"··· además de traducir una desigualdad creciente ex 
tremadamente desfavorable a la población no incorpo= 
rada al proceso, pone en riesgo el propio dinamismo 
del sector capitalista, una vez que el crecimiento -
absoluto del mercado interno que eventualmente pueda 
tener lugar dentro del mismo sector es suficiente pa 
ra garantizar la aceleración y la sustentación indus 
trial reciente que se venía dando, en gran medida, -
con base en una reserva de mercado para la sustitu-­
ci6n de importaciones". (pág. 113). 

De esta manera, analizando la 16gica de la producción ca­

pitalista a través de la teoría de la demanda efectiva Keynesi~ 

na, Tavares reduce el problema de la expansión capitalista a la 

mera cuesti6n del subconsumismo, confundienilio una visi6n ética 

("sería boro que todos pudessen desfrutar das vantagens do dese!! 

volvimento das for<;:as produtivas"} con las '>"erdaderas barreras 

que se anteponen a la reproducci6n capitalista ampliada (y que 

tienen que ver, fundamentalmente, con la tendencia a la baja de 

la tasa de ganancia}. En otras palabras, sustituye el análisis 

científico de la producción capitalista por el análisis 
"subjetivo" donde los c6nceptos, en última instancia, terminan 

siendo lo "bueno", lo "justo" y lo "deseabl,e". 

Es interesante señalar que, pasados siete años, en "Más :: 

allá del estancamiento" (1970) (24), Tavares se aproxima más de 

un análisis capaz de comprender el desarr.ono desigual y combi­

nado del capitalismo brasileño: "marginalidad, desemp~eo estruc 

tural, infraconsumo, etc., no constituyen e.11 sí mismos, ni nec~ 

sariamente, problemas fundamentales para la dinámica econ6mica 

capitalista, lo contrario de lo que ocurre, por ejemplo, con -­

los problemas relacionados con la absorción de ahorros, oportu­

nidades de inversi6n, etc ••• " 

(24) SERRA, José y Tavares, M.C.: "Más allá del estancamiento. 
·una discusión sobre el estilo de desaraollo reciente en -­
Brasil". En: Desarrollo Lotinoamericann. Lecturas, Ed. Fon 
do de Cultura Economica, Mexico, 1974. 
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Sin embargo, en el texto del 70, las hipótesis subconsu-­

mistas que habían sustentado los diagnósticos estancacionistas, 

en lugar de ser sustituidas por otras más correctas, fueron si~ 

plemente reformuladas, de modo de adaptarse a las nuevas circu~s 

tancias. Así, en lugar de admitir'que el error de las conclusio 

nes estancacionistas residía justamente en una indebida disocia­

ci6n entre el proceso de producción y el de consumo (donde este 

altimo, en lugar de ser determinado por la producción, aparecía 

.como "variable independiente" J Tavares pasa a preocuparse en e~ 

plicar como se había creado la demanda suplementaria que había 

auxiliado a sacar el "modelo" brasileño de la crisis del 62-67. 

Como es fácil observar, la "demanda efectiva" continuó siendo 

el parámetro privilegiado en la observación de las posibilida-­

des y límites de la acumulación de capital. 

En el texto del 74 se recuperan las tesis subconsumistas 

y la preocupación por los "problemas de realización" como obje­

to privilegiado del análisis: 

" .•• Como se ve, no se trata de una explicación por -
las barreras del crecimiento por el lado de los re-­
cursos ni por el lado de la oposición salarios-ganan 
cias, sino por el lado de los problemas de la reali= 
zaci6n y de la competencia intercap~talista"{25). 

Y también: 

"Por otro lado, aumentando la productividad de la -­
fuerza de trabajo por sobre su costo de reproducción, 
el progreso técnico genera una "plusvalía" aumentada 
que, si bien permite aumentar el potencial de acumu­
lación, termina por crear problemas de realización -
de las ganancias, con tendencias a crisis cíclicas -
de sobreproducción" (26). 

(25) Tavares, M.C. Acumula9ao de capital e industrializac;ao no 
Brasil, op. cit. pág. 30. 

(25) Tavares, M.C. Acumula9ao de capital e industrializa9ao no 
Brasil, op. cit. pág. B. 
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Corno es fácil observar, en todos los trabajos de Tavares 

desde los 60's, hasta 1975 -incluyendo el ensayo de crítica a -

la tesis estancionistas de la Cepal- la "demanda efectiva" si-­

gue siendo el parámetro privilegiado en la observaci6n de las -

posibilidades y límites de la acumulación de capital en el paí~ 

pero a partir de los 70's, los "nuevos" análisis subconsumistas 

se annan con una argumentaci6n basada en los trabajos de Kale­

cki .Y Steindl que, si ya no era nove.dad en los países desarroll~ 

dos, llegaba a los centros intelectuales de América Latina, --­

(principalmente vía Escolatina de Santiago) por primera vez, so 

lamente a fines de la década del 60 y mediados de-los 70's. 

La esfera de la distribución, en consecuencia, pasa a ser 

el centro de atención del analista, tornando la esfera de la pr~ 

ducción practicamente como un dato, lo que necesariamente cond~ 

ce a tornar el límite de la realización (demanda efectiva) como 

instancia privilegiada(27) del análisis. La producción capita-­

lista se transforma, en última instancia, en producció~ para el 

corisumo ·y no, como lo gue realmente es, producción para la pro­

ducción misma, para la valorización del valor y la reproducción 

ampliada del plusvalor. 

c) Concepción del Estado. 

Despojado de la lucha de clases entre el trabajo y el ca­

pital desde la esfera fundamental de la producción social, el -

análisis de M.C. Tavares no logra captar lo político y, del mi~ 

mo modo, tampoco al Estado, sino corno una variable adicional au­
tónoma, exógena a su modelo teórico. El Estado pasa a ser conce 

bido como un aparato neutro, por encima de las clases, complet~ 

(27) "Así el límite de la acumulación pasa a estar dado, no por 
las condiciones de "producción de plusvalía" sino por las 
condiciones de su realización dinámica en escala a1~rpliada". 
Tavares, op. cit. pág. 21. 
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mente aut6nomo frente al movimiento real, objetivo, de la soci~ 

dad capitalista(28). Su contenido de Estado capitalista, subor­

dinado en 6ltima instancia a la ley del valor, y, en consecuen­

cia, al movimiento de reproducción ampliada del capital social 

global, es borrado en beneficio exclusivo de-su forma, de su ex 

presi6n a través de la política econ6mica. Esta pierde su rela­

ci6n orgánica con el carácter capitalista del Estado y, si es -

perversa, esto se debe 6nicamente al hecho de que el aparato .... 

neutro del Estado está en manos de la burguesía. Se trataría en 

tonces, de que los trabajadores tomaran bajo su control. este ~­

aparato, para que su política económica pasara a producir la ju~ 

ticia social: aumento de la "participación de los trabajadores" 

(Kalecki), distribuci6n iguali~aria del ingreso, supresión del 

desempleo, ••. ¿Para qu€, entonces, la necesidad de la destruc­

ci6n revolucionaria del Estado burgués y la implantación de la 

dictadura del proletariado como forma del "Estado" de transi--­

ción al comunismo? Sería suficiente la toma pacífica, progres1 

va, del aparato estatal por el proletariado para que el "probl~ 

ma social" fuera resuelto. Aquí se encuentra, precisamente, la 

ra~6n de la vigencia tan generalizada en la actual etapa histó­

rica de· esta concepción te6rica, pues de hecho constituye el -­

fundamento te6rico del reformismo, con todas sus variantes (eu­

rocomunismo, tránsito pacífico al socialismo, aumento de la "e~ 

tatizaci6n '' de la economía para que en un segundo momento el --

(28) Su concepción formalista y tecnicista del Estado influirá 
en su análisis. Segan G. Mathias, Tavares se " •.. conforma 
de introducir al Estado como una simple variable suplemen~ 
taria en el análisis económico -elemento autónomo que in-­
fluye sobre la evolución de la demanda y la oferta globa-­
les- sin que su relación al movimiento necesario de rees-­
tructuración del capital pueda ser realizado en su integr~ 
dad". "Tavares se ocupa, en un capítulo aparte, "de acla-­
rar el dicho "carácter autónomo" de la inversión guberna-­
mental y su capacidad de estabilizar un ciclo de expansión, 
impuesto por el crecimiento acelerado de las demandas sec­
toriales de los grandes oligopolistas, a menudo extranje-­
ros" -G. Mathias, "Estado y crisis capitalista en A.rné­
rica Latina" En: Críticas de la Economía Política, No. 2, 
Ed. El Caballito. 
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control del aparato estatal por el proletariado pueda asegurar 

el tránsito "en frío" al socialismo, control del aparato Esta-­

tal por el proletariado por la vía electoral y parlamentaria ••• ). 

De esta manera -y como consecuencia de un análisis como -

el de Tavares- cuya principal preocupaci6n gira en torno al pr~ 

blema de la distribuci6n del excedente y del desarrollo, se des 

prenden medidas de política econ6mica e implicaciones políticas 

que sugieren: necesidad de aumentar el consumo de los trabajad~ 

res, aumentar sus salarios, mejorar la distribuci6n del ingreso, 

aumentar la fuerza de los sindicatos, ••• para garantizar la re 
producci6n del sistema(29). 

C29) "· ••• No se puede desconsiderar las posibilidades abiertas al 
prqpio sector público de aprovechar los períodos de crisis pa 
ra"'cambiar substancialmente el esti.lo de la política econ6mi=­
ca, en el sentido de reorientar los recursos productivos, dis 
tribuir más equitativamente la carga fiscal y encontrar alter 
nativas distintas para el gasto público y sus mecanismos de -
financiamiento que conduzcan a una mejor distribuci6n social 
de la renta". Tavares, M.C .• Acumulaciao de Capital e ..• op. 
cit. pág. 57. Y para un análisis mas detallado sobre este pun 
to véase Manteiga, Guido y Moraes, Maria. "A Economía PolítI 
ca Brasileira em questao, 1964-1975", Cadernos do Presente, -
3a. ed., Ed. Aprte S/A, 1978, pág. 39: 

"con la expansi6n del. sector de bienes de CXJnsumo capitalista, según el ra 
ciocinio de Tavares, habría un creciente antagonismO entre ganancias y sa 
larios porque, ahora, la realizaci6n pasa a depender cada vez nás del coñ 
surro capitalista, pudiendo precindir de la demanda de los asalariados. Pe 
ro en este caso, la contradicci6n salarios-ganancias asur.ti.ría el carácter 
de oposici6n entre el conswro de los trabajadores versus el consurro de -­
los capitalistas pies, "el consurro de los capitalistas tiende a acelerar­
se a costa del ritrro de crecimiento del consumo de los trabajadores para 
mantener la misma tasa de acumulación" (Tavares-op.cit.pág. 51). Una vez 
nás, Conceic;ao Tavares corre el riesgo de negligenciar la contradicci6n -
salarios-ganancias (o las relaciones de clase que ésta expresa} en favor 
de una nueva contradicción (consumo de los asalariados versus consurro de 
los capitalistas} que, por lo que parece, expresaría la nueva t6nica de 
las relaciones sociales. Así, en el límite, la lucha de clases p.lede redu 
cirse a la lucha por el conswno, y bastaría elevar gradualmente el consu= 
no de los trabajadores, para disolver los antagonisrros de clase. Además, 
en el mx'!elo analítico de Tavares eso es perfectamente exequible, notoria 
mente a partir del nornento en que el progreso técnico eleva la productiv}; 
dad de mx'!o de aumentar el "excedente" sin bajar o hasta mismo elevando 
los salarios. 

En el caso de crecer la productividad a punto de permitir, al misrro tiem­
_. 
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d) ¿Integraci6n del análisis de la lucha de clases? 

En los esquemas de Tavares, el movimiento de la sociedad 

capitalista es explicado esencialmente por las relaciones tficni­
cas entre producto y capital, oferta y demanda, salarios, precios 
Y. ganancias(30). Estas relaciones, además de no tr,ascender el ni 

vel de la competencia (apariencia), toman al proceso de produc-­

c~6n capitalista únicamente como proceso de trabajo (técnico, 

· ahistórico) , y no corno unidad contradictoria del proceso de tra­

bajo y del proceso de valorización, en el que, el último, es el 

determinante en última instancia. Resulta de lo anterior que se 

toma por dada la producción de plusvalor, la explotación de la -

clase obrera por la burguesía (contradicción esencial del modo -

de producción capitalista), y al capital no se lo considera una 

<-l po, una elevaci6n de la tasa de explotación y· de los salarios, seguramen­
te tendrerros un capitalisrro 1w.is equipado para la cooptación de los traba­
jadores, una vez que las mejorías de sus condiciones de vida encubren el 
aumento de la explotación. Pero esa situación puede ser desenmascarada -­
p::>r la dinámica de la lucha de clases que, si es conducida de forma cons~ 
cuente, elevará la conciencia de los trabajadores de modo de redundar en 
una agudizaci6n de las contradicciones interclases. Por tanto, se torna -
peligroso analizar la lucha de clases por las relaciones de consumo, pues 
se.puede llegar a la falsa impresión que los antagon~smos disminuyeron -­
frente a una elevación del consumo de los trabajadores, cuando en reali-­
dad estos han justamente aumentado, por lo menos µJtencialrnente". 

(30) De hecho el texto de Tavares es marcadamente economicista, -
tecnicista y, por lo tanto, no marxista. Por ejemplo, y como 
consecuencia de las tesis subconsumistas y de "su economicis~ 
rno, los aumentos de sueldos aparecen siempre como reflejo de 
la preocupación del c~pital en garantizar un nivel de consu­
mo, y no como resultado de la lucha de las clases trabajado­
ras llevan, a trav§s de sus sindicatos, partidos, etc., cons 
tituyendo por lo tanto, conquistas de esta clase, que son = 
cedidas, como es obvio, contra la voluntad de los capitalis­
tas. "De hecho, fue apenas debido a la política salarial de 
los gobiernos de cuño populista que los salarios reales urb~ 
nos pudieron subir hasta 1959 ..• " Tavares M.C. op. cit. pág. 
96. 
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relación social de explotaci6n, sino más bien como una masa de 

valores de uso de-determinado tipo(31). 

En el análisis de Tavares se identifican grupos o clases so­

ciales, y sus intereses antag6nicos, pero ~ existe una análisis 

de la explotaci6n, producto de las relaciones sociales capitali~ 

tas. La propiedad privada por los medios de producción, fuente 

misma de la explotaci6n capitalista, es dejada completamente de 

lado; es un dato del análisis. De este modo, la lucha de las el~ 

ses entre el trabajo y el capital, entre el proletariado y la --
' burguesía, a partir de sus contradicciones ~ratagónicas objetivas 

en la producción social, como motor revolucionario de transform~ 

ci6n de la sociedad capitalista en una sociedad socialista, se 

trastrueca en una mera lucha econ6mica subjetiva entre trabajad~ 

res y capitalistas por el reparto del ingreso nacional. 

·- En resumen, pensamos que el esfuerzo de re interpretación 

del proceso de industrialización, intentado por la autora, parte 

de un marco te6rico-metodológico que toma p~r dato ei modo de 

producci6n capitalista (aunque proponga alg:crmos cambios en su in­

terior (32» y, por lo tanto, se inscribe dentro de los marcos de 

la economía política burguesa. Eso claramemte no significa que 

(31) La relaci6n capital-producto, por ejemplo, tan:importante -
en los análisis de la Cepal, y reiteraélamente utilizada por 
la autora, identifica el capital como IJ]jlQ de sus componen-­
tes materiales, es decir, con la parte fija del capital cons 
tante. -

(32) "El problema de la distribución de recmsos y de escoger las 
técnicas (cuando es posible), sólo tieme sentido, en térmi­
nos de polftica económica, cuando se pil.;anea y se controla -
lo que se quiere producir. Vale decir, ~uando se puede de-­
terminar una gama de productos prioritwios, o sea, una ca­
nasta de consumo básica y sus insumos ·oorrespondientes y, -
por ahí, por el lado de la producción, influir en la estru~ 
tura tecnológica, en la estructura de oonsumo y en la estru~ 
tura de precios relativos, y por lo taIDto en la distribución 
social del ingreso" Tavares, op. cit., ¡pág. 42. Y también: 
"... lo que se requeriría en la actual etapa de la expansión 
mundial del capitalismo, sería una Nue:ra División Internaci~ 
nal del Trabajo, más funcional, que propiamente productiva, 
y sobre todo de tipo super-estructural"'. Tavares, op. cit. 
pág. 38. 
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el trabajo•no tenga elementos importantes que J:.ªY que rescatar -
críticamente a partir del marxi.smo. 

II. FRANCISCO DE OLIVEIRA. 

a) Enfoque end_ogen·üita: 

El caso de Oliveira es bastante semejante al de Tavares -

en el sentido de que su análisis parte de una óptica fundamenta~ 

mente nacional; sin embargo, se .diferencia' en relaci6n a la Sra. 

Tavares -dentro de otras cosas- ya que incorpora, a diferencia 

de ésta, elementos sociales y políticos que, aungue ubicados --­

err6neamente por el marco teórico utilizado, le dan una connota­

ci6n menos tecnicista al problema de la acumulación que el que -

le da la Sra. Tavares. Estos dos aspectos se verifican en su ar­

tículo que pretende ser una crítica radical a las tesis de la Ce 

pal: 

(33) 

"Toda la cuestión del desarrollo fue enfocada desde 
el punto de vista de las relaciones externas, y el -
problema se transformó así en una oposición entre n~ 
ciones, pasando desapercibido el hecho de que, en -­
vez de oposición entre naciones, el.desarrollo o el 
crecimiento es un problemas que se refiere a la opo­
sición entre clases sociales inter~"(33). 

b) El problema del retorno del dinero ~ la circulación 

internacional del capital :t. la desproporcionalidad 

OLIVEIRA, Francisco de. "Crítica de Razao Dualista", Estu-­
d05 Cebrap No. 2, Sao Paulo, Octubre de 1972 (el subrayado 
es nuestro). El hecho de haber agregado, al final de su ju~ 
to razonamiento, la palabra "internas" refleja su óptica ~ 
cional de análisis. 
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de sectores (.3 4) . 

Tomando como marco te6rico de referencia los esquemas de 

Kalecki, Oliveira pasa a analizar las diferencias fases de la a­

cumulaci6n de capital en Brasil. Como resultado de ese proceso -

de acumulaci6n de capital en la época contemporánea, se opera s~ 

gún el autor un cambio en el "perfil de la demanda" (se demandan 

·más bienes de consumo de lujo), lo que, aunado al control de las 

clases populares por parte del Estado y a una redefinici6n de la 

divisi6n internacional del trabajo, hace viable el surgimiento -

de un .nuevo patrón de reproducci6n .sobre la base de un. crecimien 

·to del departamento III como eje central de la acumulación. 

Por otra parte, este proyecto es inviable según Oliveira 

dada la desproporcionalidad que se agudiza entre el departamento 

I y el departamento III, que se genera como consecuencia de la -

expansión notable de este último, y la incapacidad del primero -

para cubrir estos requerimientos. En consecuencia, el proyecto -

implica según el autor: 1) restablecer las relaciones centro-pe­

riferia, 2) recurrir al capital extranjero para financiar este -

proceso, y, 3) impulsar una política inflacionaria para sostener 

el rol del estado como productor de insumos básicos baratos. En 

este contexto, la política económica del Estado .se encaminó fun­

damentalmente a sostener una política cambiaria liberal, una po­

lítica fiscal conservadora en extremo y en consecuencia regresi­

va, y, una política monetaria y financiera de "insólita audacia". 

Las consecuencias últimas de este proceso fueron para Oli 

veira las siguientes: 

(34) Se analiz6 aquí básicamente el artículo publicado en la re~ 
vista Investigación Económica, No. 143, titulado: "Patrones 
de acumulacion, oligopolios y estado en Brasil (1950-76)". 
Ver también el mismo artículo publicado en: Economía da De­
pendencia Impefeita". Cap. 3, Ed. Graal. RJ-1977. 
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1) una atrofi.a relativa del departamento I; 

2) Un proceso de control oligopólico mediante el cual los 

aumentos en la productividad son transferidos a los sectores lí­

deres y al departamento I de las economías centrales; 

3) Una agravaci6n de los aspectos negativos del poder ad­

quisitivo de los salarios causada por la menor representatividad 

·de las fuerzas populares en el nuevo gobierno, lo que se traduce 

en una ampliaci6n de la brecha existente entre el incremento en 

la productividad y el incremento en los salarios; 

4) Una agudización en la concentración del ingreso. 

El tipo de análisis realizado por el autor, mediatizado -

de partida por el marco teórico gue utili.za, lo conduce irreme-­

.diablemente a no superar las concepciones estructuralistas cepa­

linas, ya que, la primera gran deficiencia que como resultado de 

la utilización del instrumental Kaleckiano se deriva en el estu­

dio de Oliveira, es el hecho de que por estar los esquemas de r~ 

producci6n Kaleckianos constituidos en términos de precios, dejan 

de lado de partida el problema del valor y su consecuente trans­

formáción o metamorfosis en precios de producción. 

Lo anterior se puede apreciar con claridad meridiana des­

de el momento mismo en el que Oliveira, aun antes de iniciar su 

discurso te6rico, pone al calce del título de su trabajo una no­

ta que a continuación reproducimos: 

"El eje central de este trabajo es entender la·expan 
si6n reciente del capitalismo en Brasil desde el puñ 
to de vista de las articulaciones interdepartamenta~ 
les y de las necesidades y las formas de funciona--­
miento que aquéllas imponen. No se discutirá propia­
mente, la cuesti6n de d6nde y cómo se forma el valor: 
claro está que, en el periodo eñ'"estudio, es incues­
tionable que la generación del valor se dA por el -­
predominio del JllUndo de las mercancías, es decir, se 
trata de un modo de producción capitalista, cuya foE 
ma predominante es la extracción de plusvalía."(35) 

(35) Oliveira, F. op. cit. pág. 173 (subrayado por el autor). 
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,l\l desplazar del análisis el problema de "c6mo y d6nde se 

forma el valor", Oliveira deja de lado el problema de la produc­

ción del valor y el plusvalor centrándose irremediablemente en 

la esfera de la circulación y privilegiando los problemas de re~ 

lizaci6n como eje explicativo del proceso de acumulaci6n. Así el 

proceso de producción del valor y, por lo tanto, la explotación 

capitalista no es cuestionada; es tomada como un dato del análi­

sis. 

Otra característica importante a señalar, respecto a la -

concepci6n de crisis de Oliveira, es la de que desde la 6ptica -

del autor, a diferencia del patr6n de reproducci6n anterior, las 

crisis del nuevo tienen la siguiente manifestación: " ••. las cri-­

sis de ese patrón eran, en rigor, crisis de circulaci6n interna­

cional de mercancías. Hoy en día, bajo el nuevo patr6n, las cri­

sis son de circulación internacional del capital dinero"(36). 

En lo que respecta al tratamiento que le da el autor al 

problema de la crisis capitalista, nos parece correcto lo señala 

do por el profesor Marini, en el sentido de que: 

"En este sentido, es enfático en negar la posibili-­
dad de crisis de realizaci6n en el mercado interno, 
convirtiendo el problema en la obtención de divisas 
para la repatriaci6n de las ganancias ya realizadas 
·en moneda nacional. Nos encontramos, pues, así con -
un problema de realización de plusvalía que no tiene 
que ver con su cambio de forma de mercancía a dinero, 
sino que se desdobla en el cambio de forma que el d~ 
nero mismo debe realizar, en la medida en que no es 
dinero rnundia1"(37). 

Y contin11a: 

"Los dos problemas serios que presenta su análisis 

(36). Ibidem, pág. 182 (el subrayado .es nuestro). 

(37) Marini, R.M. Plusvalía Extraordinaria y Acumulaci6n de Capi­
tal, mimeo, p g. 30. 
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son los supuestos, que él no pone jamás en su discu 
sión, de gue las. ganancias del capital extranjero = 
deben regresar al circuito internacional y que de-~ 
ben hacerlo bajo la forma de dinero mundial; para -
que esto fuera así, sería necesario que esas ganan­
cias a ser remitidas se expresaran internamente co­
mo sobreacumulación de ... capital, es decir, como ca­
pital que no puede ser reinvertido en la propia eco 
nomía nacional a una cuota de ganancia atractiva. -
Pero, en . .-este caso, el problema no residiría en la 
realización (aunque fuera de dinero en dinero) sino 
en la acumulación rnisma,"cuya restricción estaría o­
bligando al capital extranjero a salir al exterior, 
y tendría que afectar también al capital nacional, 
lo que atenúa la importancia de que el control de la 
producción sea o no extranjero". 

e) Concepción del Estado 

La perspectiva teórica de Oliveira nos hace ver al Estado 

como una instancia supraclasista en el cual existen posibilida­

des reales, a través de una Mayor participación del proletariado 

en el mismo, de lograr una mayor participación en el producto -

sócial generado. Así nos encontramos con la siguiente afirma-­

ci6n de Oliveira: 

"Durante el período, la política de salarios siguió 
·la tónica anterior, aunque tal vez se agravaron los 
aspectos negativos sobre el poder adquisitivo de los 
salarios, dada la menor participación de las fuerzas 
políticas respaldadas por los trabajadores en la com 
posición del gobierno: en tanto en el.período de var 
gas esa participación llegaba hasta la propia presi= 
dencia de la república, en el período de Kubitschek 
esa participación se situaba al nivel de la vicepre­
sidencia, con influencia apenas nominal sobre la p~ 
lítica de salarios, ya que la real politik era tra­
zada por las autoridades hacendarias y por el núcl~ 
o de quienes controlaban las inversiones del Plan -
de Metas. Los salarios reales crecieron a un ritmo 
insignificante en el período"(38). 

(38) OLIVEIRA, F.- Op. cit. pág. 183. 
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Por otra parte hay un exceso de determinismo nacional en 

la acción estatal. Al respecto es conveniente citar una nota -

de Gilberto ?-lathias en la que, citando a Oliveira, señala: 

"Oliveira dirá por &ejemplo cuando explica la adop­
ción -del plan de metas (1956-1960) : "lo importante 
.•. es que tales medidas fueron concebidas interna­
mente por las clases dirigentes, como destinadas a 
ampliar y expandir su hegemonía sobre la economía -
brasileña ..• Vale la pena hacer hincapil§,una vez más 
que la conyuntura internacional era del todo desfa­
vorable a las medidas internas" -op. cit. pág. 44 -
(versi6n castellana, op. cit. pág. 448)" (39). 

En ese contexto, es evidente la existencia de un alto 

grado de ingenuidad al considerar la política económica en abs­

tracto, como cuando Oliveira señala: 

"Al final del período analizado, varios factores con 
vergen para dar al mismo la dimensión gue la histo-­
ria hoy registra: el uso indiscriminado de una polí 
tica monetaria y financiera irresponsable, iniciada 
en la presidencia de Kubitschek, y que reducía radi 
calmente el poder adquisitivo de los salarios" (40f. 

¡como si la definición de la política económica obedecie-· 

ra a la responsabilidad o irresponsabilidad del Estado y no a -

intereses de clases específicos· ! 

d) ¿Integración de la lucha de clases? 

Oliveira tiende a caer en un tipo de análisis parecido al 

de ·Tavares, aúnque logre incorporar de vez en cuando, algunos as 

pectes "sociales" en su análisis. 

Como ya vimos , Oliveira tiende a desplazar del análisis 

(39) MATHIAS, G. Op. cit. pág. 76. 

(40) OLIVEIRA, F. Op. cit. pág. 186. 
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el problema de "cómo y dónde se forma el valor", para centrarse 

básicamente en la esfera de la circulación. Eso trae como con­

secuencia que el eje central de sus preocuapciones está en los 

problemas de realización y circulación; por otra parte, cuando 

se deja de lado el problema de la producción, es imposible des­

cubrir la forma en la que en el modo de producción capitalista 

funciona el capital en tanto que relación social de explotación 

del trabajador por el capital (y en consecuencj.a por el capita­

lista como propietario del mismo) , restringiéndose a una rela-­

ción meramente técnica que, en consecuencia, no permite ver las 

relaciones sociales de producción que se establecen en el régi­

men de producción capitalista, razón por la cual no hay cabida 

en estos enfoques para una teoría de la explotación y en conse­

cuencia de:·la,_:plusvalía.r,o anterior, corno arriba se señala, de­

viene de una incomprensión total (en términos del análisis) del 

doble carácter del trabajo, en tanto trabajo abastracto y en -­

tanto trabajo concreto. 

Como consecuencia lógica del análisis anterior, la lucha 

de clases entre la burguesía y el proletariado se restringe a -

una lucha por el reparto del excedente, es decirJdel ingreso n~ 

to, lo que implica una serie de reformas en el modo de produc.-­

ci6n tapitalista, pero no su abolición. 

Obviamente lo señalado arriba, se traduce en un total ~­

trastocamiento de la forma en la que se establecen las relacio­

nes entre los dos polos de la contradicción ·(burgu.esía y prole-

· tariado) en el régimen capitalista de producción, en particular, 

la forma en que el obrero realiza la venta de su mercancía fuer­

za de trabajo, ya que en la venta de su fuerza de trabajo a c~~­

bio de un salario, el trabajador, a más de realizar un adelanto 

al capitalista (ya que se pagan sólo salarios devengados) renun­

cia a cualquier tipo de participación en el producto social gen~ 

rada, razón por la cual, la distribución de este producto social, 

es realizada con anterioridad incluso al proceso productivo, y ~ 

está condicionada por las relaciones sociales de explotación --
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que se dan en el proceso de producci6n de valor y plusvalor. 

Con esto no queremos negar la ~mportancia que tienen para el pr~ 

letariado las luchas por las reivindicaciones salariales, sino -

gue s6lo queremos dejar en claro dos puntos importantes a fin de 

evitar desviaciones al análisis marxista. 

1) La lucha salarial es una lucha que se establece entre 

el capitalista y el trabajador, y en el cual, el trabajador tra­

ta de vender en las mejores condiciones posibles su fuerza de -­

trabajo. 

2) Una vez determinado"el precio de la fuerza de trabajo, 

el trabajador no tiene posibilidad de reclamar una participaci6n 

en el producto social generado, ya gue éste no le pertenece en -

lo más mínimo desde el momento en que enajen6 a cambio de un sa­
lario su fuerza de trabajo. 

Si se es coherente con las implicaciones del discurso te-

6rico en los términos Kaleckianos, (independientemente de las -­

intenciones y de las posiciones políticas del autor), el sistema 

capitalista no es cuestionado radicalmente, por lo que se le su­

pone como un dato. Habría en consecuencia una visi6n del modo 

de p~oducci6n capitalista como un proceso hist6rico, ya que s6lo 

basta con que el proletariado dentro de las relaciones sociales 

de producci6n capitalistaJluche por mejoras salariales, reducie~ 

do la lucha de clases a una suerte de lucha economicista por el 

excedente que no se plantea la expropiaci6n de los medios de pr~ 

ducci6n por parte del proletariado a fin de eliminar las relacio 

nes sociales de producción capitalista que son las que estable-­

cen, en altima instancia, las condiciones de explotaci6n de la -

fuerza de trabajo y en consecuencia, las condiciones de explota­

ci6n del proletariado. 
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III CELSO FURTADO (41) 

a) Concepción de la Economía Mundial: 

En sus análisis, Celso Furtado excluye la teoría del im­

perialismo y la sustituye por una teoría de relaciones interna­
cionales: 

" ... el conjunto de las economías capitalistas, cons 
tituído por economías nacionales que se articulan -

entre sí mediante formas varias <Ci!e intercambio y en 
las cuales se ha difundido.en diversos grados el mo 
do capitalista de producción, observamos una consi= 
derable heterogeneidad estructural, reflejo de dis­
paridades en los grados de acurrmlación y en la forma 
asumida por la misma". (42) 

De este modo, verificamos en las obr~s de los tres auto~ 

res, una total desconsideración del movimie®to del capital a e~ 

cala mundial, del sistema imperialista, y la economía mundial -

capitalista es tomada por la suma de las ec~momías nacionales, 

cuy9 articulación no obedecería a cualquier ley objetiva, sino 

que sería más bien producto de las circunstancias históricas -­

particulares de cada país. El proceso de aClJlmulación del capi- ' 

tal en las economías nacionales periféricas mo estaría determi­

nado en última instancia por las necesidades de la acumulación 

y de la reproducción ampliada del capital de los países imperi~ 

listas, sino solamente influenciado por ella. En consecuencia, 

el Estado en los países capitalistas periféricos dispondría así 

de una gran autonomía relativa frente al imp:rialismo. Las im­

plicaciones políticas de este tipo de planteamiento no son de -

ninguna manera poco significativas, pues de allí a tomar el Es­

,tado capitalista nacional como aliado en la lucha antiimperia--

(41) Estas consideraciones se basan principalmente sobre el li­
bro de Furtado escrito en 1976: Prefacri0 a N·ova Economía 
Política. Ed. Paz e Terra, 2a.ed., Rio me Janeiro,1977. 

(42) Furtado, c.- op. cit. pág. 72 (el subra;,7ado es nuestro). 
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lista no hay más que un paso. Por esta vía, por lo tanto, nos 

deparamos, una vez más con las concepciones políticas centrales 

del reformismo latinoamericano, cuya matriz te6rica no s6lo ad­

quiere vigencia creciente, sino que también está ·lejos de haber 

sido sometida a una crítica sistemática y profunda desde el án­
gulo del marxismo. 

e) El problema del"excedente" 

Furtado, ante el fracaso del modelo de acumulaci6n cepali 

no adoptado en la postguerra por los países de América Latina,­

pretende crear y dirigir la formación de una nueva corriente de 

pensamientos económico latinoamericano, fuertemente impregnado 

·de su retorno a los clásicos, especialmente David Ricardo y cu­

ya característica fundamental es el desarrollo de un nuevo mode 

lo de acumulación de "excedente" sobre la base de la especializ~ 

ci6n y divisi6n internacional del trabajo, que deberá conducir 

al desarrollo económico capitalista de América Latina. 

No obstante, dicha posici6n no significa que realmente 

sea una superación del pens.amiento de la CEPAL, pues insiste en 

la perspectiva del desarrollo autónomo capitalista, en las tesis 

subconsumistas y en privilegiar el análisis de los factores in­

ternos sobre los externos. De ahí el énfasis que pone en el 

nuevo estilo de acunulaci6n . para él es el medio del problema: 

"Las ideas matrices de la economía política clásica 
•. parten de la simple evidencia de que los niveles 
e riqueza de las colectividades humanas varían con­
siderablemente en el tiempo y en el espacio. Detrás 
de la idea de riqueza está la de acumulaci6n, que -
para el economj.sta asume una forma dual: la de un -
flujo {formación de capital: inversión), y la de un 
stock (capital ya acumulado: capacidad de produc--- · 
ci6n)" (pág. 15). 

Más adelante agrega que el concepto de acumulación -

ha sido poco elaborado por los economistas, particularmente en -
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lo que se reUere a la 11eumulaci6n de stock". (pág. 15) es decir, 

la acumulación de capital constante. 

Este enfoque, que parte de la idea de riqueza forrnualda 

por Adam Smith, lleva necesariamente a Furtado a proponer el a­

n~lisis del capitalismo a través de su resultado final, el "ex­

cedente", dejando de lado el análisis de la producci6n y de sus 

relaciones sociales. Vale decir, la construcción 

de un modelo de acumulación a partir del excedente y no de la -

ganancia, enfatiza el estudio del sistema capitalista al nivel­

de la circulaci6n, de la realización y apropiación del excedente 

y no del funcionamiento contradictorio e integral del modo de -~ 

producción capita.lista. 

En efecto, Furtado dice que: "El núcleo central del est~ 

dio de los cambios sociales que llamamos desarrollo económico -

consiste, en el conocimiento de los procesos sociales por los -

cuales se definen la importancia relativa del excedente y la u­

tilización de éste". (pág. 33). 

Verlo así, es ver al modo de producción capitalista corno 

un proceso ahistórico, desprovisto de una lucha de clases que -

le da forma y movimiento; en este sentido, el análisis conduce 

a la aprehensión de las apariencias del movimiento real del si~ 

tema capitalista y no al conocimiento del funcionamiento contra 

dietario del capitalismo. 

El cªPital no es nunca visto como una relaéión soci_,al de 

explotación, sino como un excedente que es utilizado para apro­

piarse de otro excedente. Visto así, el capital es despojado -

de su contenido te6rico en tanto que tendencia a la modificación 

de la composición orgánica del capital y a la baja tendencia de 

la tasa de ganancia. Además, le quita su especifidad corno factor 

de explotaci6n de los trabajadores. 'Esto se evidencia así, en­

palabras del mismo Furtado: 

"El uso de un excedente como inst~umento para la -­
captación de otro excedente, consecuencia natural -
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de las operaciones de intercambio, es la base de las 
formaciones sociales que llamamos genéricamente capi 
talismo". (pág. 49) -

Y más adelante agrega: 

"En las formaciones sociales capitalistas la estruc­
tura de poder se basa en el control del excedente -­
que permanece incorporado a los procesos econ6micos 
de intercambio o directamente productivos. Por lo -
tanto,el control del capital remplaza la coacción -­
directa, base de apropiación en las otras formaciones 
sociales. Pero si observamos más de cerca .•. compro 
bamos sin dificultad·. que en el capitalismo desempeña 
un papel fundamental formas encubiertas de coacción 
••• Por lo tanto, el capitalismo debe ser entendido -
como una.- formación sociopolítica, es decir, como una 
estructura de poder que impone las relaciones socia­
les en las cuales el excedente se transforma en capi 
tal con más facilidad". (págs. 49-50). -

Su concepción del capitalismo lo lleva a hacer énfasis en 

los factores técnicos y a negar la teoría del valor~trabajo. 

En efecto, Furtado dice que: "Conociendo la estructura técnica 

del sitema de producción y los precios relativos, la medición -

del producto social no presenta mayores dificultades. El pro-­

blema adquiere otra dimensión cuando tratamós de medir los aume~ 

tos de la productividad~social e identificar los factores res-­

pensables de ellos" (págs. 61-62). Para resolver este problema 

sostiene que lo fácil está en el uso de la teoría del valor de 

los economistas clásicos que ignoran la diferencia cualitativa 

entre trabajo individual y trabajo colectivo_. Además, sostiene 

que: "Con el predominio del modo capitalista de producción _el -­

trabajo se transforma cabalmente en un proceso social ... Sin e~ 

bargo, para los fines de remuneración ese mismo trabajo es con-( 

siderado como algo perfectamente divisible •.• Marx observó esa 

dicotomía al introducir la diferencia entre "trabajo abstracto" 

y "fuerza de trabajo". El trabajo abstracto sería la verdadera 

fuente-sustancia del valor, por lo tanto, de naturaleza social. 

Sin embargo, "al hacerlo homogéneo y divisible. . . tal vez sin -

percibirlo lo despoj6, al trabajo abstracto, de su especifici-~. 
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dad social" (pág. 72). Y luego agrega; 

"S'in embargo, el sistema de precios constituye un instr-~ 

mento valioso para medir la apropiaci6n del excedente" (pág. 72) 

Como se ve, Furtado considera, a la manera de Piero Sra­

ffa, ~ue no existe un "patr6n de medida invariable" para medi!" 

· el valor; que Marx crey6 hallar ese patrón en unidades de trab~ 

jo, pero tropez6 con enormes dificultades para darle carácter -

operativo a esa medida; por 10 tanto, en ausencia de un patró~ 

estable de medida, Furtado considera adecuado usar el sistema -

de precios, al no entender la diferencia entre el trabajo abs-­

tracto y trabajo concreto y entre valor y valor de cambio. 

Así, Furtado elude la explicación de una teoría de la ex 

plotaci6n y sustituye las relaciones sociales de producción por 

relaciones técnicas de producci6n. 

Su preocupación en analizar los aspectos cuantitativos -

de la acumulaci6n capitalista (a la manera de Sraffa: medir el·· 

excedente, ••• ) lo lleva a analizar el "excedente", considerado 

como "producto neto", en vez de estudiar el proceso de produc-­

ci6n capitalista y la antinomia.desarrollo de las fuerzas pro-­

ductivas y relaciones sociales de producción, para explicarse -

también los aspectos cualitativos del funcionamiento de las for 

maciones sociales capitalistas. 

c) ¿Integraci6n~e las luchas de clases? 

Para Furtado no existe 1.a lucha de clases sino s6lo una 

lucha de grupos y estratos sociales por la apropiación del exce 

dente y de las reformas políticas y sociales. 

su interés básico en el análisis de los "cambios socia-­

les" se debe a que considera que el conocimiento de los proce-­

sos sociales es necesario para determinar la importancia relati 
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va del excednte y la utilización final de éste. "Como esos pr9_ 

cesos son resultado de la interacción de fuerzas antag6nicas, -

se comprende la importancia que tiene en el estudio de los as-­

pectes de la dinámica social el conocimiento de las dive~sas 

formas de antagonismo entre grupos· y clases". (pág. 33). 

IV.¿ ANALISIS MARXISTA O RETORNO A LOS CLASICOS? 

A partir de esta breve presentación crítica de tres aut9_· 

res de la cor.ciente neo-desarrollista, ·intentaremos recoger las 

principales debilidades que hemos presentado y que son comunes 

a estos autores, tratando de puntualizar, a la vez, las críti-­

cas más importantes a la corriente neo-desarrollista para efec­

tos de esta investigación: 

1) Los trabajos de los autores citados, no logran mostrar 

el análisis de la dinámica de funcionamiento del capitalismo -­

brasileño, como particularidad dentro de un análisis de la din~ 

mica del capitalismo a nivel mundial. La falta de una teoría -

del imperialismo, el análisis de tipo endogenista, sin integrar 

los 11 factores externos e internos 11
, son una constante en sus tex·~ 

tos; este aspecto trae, de por sí, dado el alto grado de inter­

nacionalización del capital, graves limitaciones y distorsiones 

a sus amálisis (43). 

(43) Segtín G. Mathias: "el rechazo categórico de las explicaciones que des -
cansan sobre la oposición entre Naciones, conducirá a varios autores a 
privilegiar un enfoque que atribuye a los factores internos el papel -­
fundamental en el desarrollo capitalista latinoamericano. Esta vía pa­
recía p:=nnitir una superación radical de los callejones sin salida teó­
ricos a los cuales se enfrentaba el análisis cepalino. De hecho,se tra 
taba I!'ás bien de una simple inversión de los términos de una misma pro'= 
blemática -el predominio corresponde a los factores endógenos o a los -
exógenos?- que de una efectiva superación crítica del cuadro de razona­
miento heredado de la CEPAL. En efecto, ya sea bajo su variante más -­
tecnicista, que atribuye a la "estructura técnica y financiera del cap~· 
tal . . . los límites endógenos de su propia reproducción aumentada" (Ta­
vares) , o bajo una forma que incluye as¡::e::tos sociales y políticos (012-. 
veira) , la óptica fundamentalmente nacional a la cual se vinculan estos 
autores, les impedirá la comprensión de la reproducción local del capi­
tal com:::> una particularización del proceso de acurrn...1laci6n a escala rrn..in­

dial 11. Nathias, G. "Estado y Crisis •.• " op. cit. pág. 64. 
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Dado el tema de nuestro trabajo, nos interesa particula~ 

mente subrayar que el neo-desarrollismo, por su enfoque endoge-. 

nista, no permite captar en su análisis ese importante elemento 

de la economía brasileña que es el expansionismo. 

2) En segundo lugar, y como consiencia del error señala­

do anteriormente (o sea, el no analizar la dinámica capitalista 

en Brasil, como particularidad de la dinámica cap~talista a ni­

vel mundial) lleva los autores a descubrir ciertas "leyes inex9_ 

rables de funcionamiento interno del capitalismo subdesrrollado" 

o sea, leyes de funcionamiento del capitalismo, específicas para 

el caso del "capitalismo subdesarrollado" (44). 

Desde nuestro punto de vista, un buen análisis de este -

.tipo debe intentar verificar cuáles son las especificidades con 

que se manifiestan las leyes generales de desarrollo del modo -

de producci6n capitalista, para una realidad histórico-concreta, 

y no descubrir "nuevas leyes". 

3) Verificamos que en varias corrientes de interpretación 

del qesarrollo latinoamericano contemporáneas -y en particular.­

la neo-desarrollista- está ausente un factor fundamental para -

comprender la dinámica y evolución del capitalismo en nuestros­

países: el factor "lucha de clases". 

Pensamos que lograr un análisis que consiga captar la d! 

mensi6n "econ6mica" de funcionamiento de un a econ?mía paralel~ 

mente a un análisis integrado de la lucha de· clases en ese pe-­

ríodo, verificando como las dos instancias se determinan y se -

(44) "La investigación que se requiere es esencialmente la de ~~ 
las leyes gue comandan, que configuran el movimiento del 
sistema capitalista, pues es solamente por la investiga-­
ci6n del movimiento gue se puede descubrir la especif idad 
de la producción". F. de Oliveira, op. cit. pág. 2. 
(el subrayado es nuestro). 
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transforman mutuamente, es uno de los principales desafíos 

para las incipientes corrientes de interpretación del desarro-­

llo latinoamericano gue empiezan a surgir, reivindicando el en­

foque teórico-metodológico definido por la crítica de la econo­

mía política marxista. 

Dentro de los escritos recientes sobre el "subdesarrollo" 

o la "dependencia", notamos que, salvo raras y valiosas excep-­

ciones(45), existe una fuerte tendencia a hacer análisis econo­

micistas, que dejan de lado totalmente el factor político, la -

influencia de la dinámica de la lucha de clases en el período, 

o en su caso, la introducen como algo"externo", que no logra in 

tegrarse. con el conjunto <El anál·isis; por otro lado, también 

ex~ste la tendencia inversa de desarrollar un análisis de lo 

"político", sin considerar los elementos que nos permiten la ob 

servación de la lógica de funcionamiento del capital, que nos -

permitirían captar determinantes fundamentales de la dinámica -

de la lucha de clases. 

Finalmente,existe u~tercer equívoco de los autores que, 

al privilegiar su análisis en la esfera de la circulación, in--. 

corporan y reivindican la importancia de la lucha de clases en­

cuanto lucha por el reparto de la riqueza creada. 

(45) El libro de R.M. Marini. Subdesarrollo y Revolución. Siglo 
XXI, México 1977. 8a edición, constit111ye un buen ejemplo 
de un esfuerzo bien logrado en ese sentido (integración de 
lo político con lo "económico") .. 
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Nos parece conveniente, en este punto de la exposición cr! 

tica de los planteamientos de los autores de la corriente que -­

llamamos ."rieo-desarrollista" preguntarnos hasta qué punto.esos -

autores, así como sus principales padres teóricos, no han revit~ 

lizado, quizás bajo formas más sofisticadas, alc¡unas concepcio-­

nes de la Economía Política burguesa (en particular Riqardo, y -

algunos consideran, Malthus), y que fueron vigorosamente combati 
dos por .Marx, como por ejemplo: 

4) En los textos neo-desarrollistas encontramos siempre -
como objeto privilegiado de estudio, el problema de la reparti-­

ción del producto social (y no la producción de éste) y la reali 

zación; se analiza el problema de la distribución de las tasas -

de beneficio y no su formación; se enfatiza el análisis sobre 

cuestiones del tipo: la distribución del ingreso, la "demanda 

·efectiva" ..• 

Como ya fue sugerido anteriormente, la falta de un análi­

sis que tenga como centro las relaciones sociales de producción, 

la falta de la teoría de la explotación, impiden a los textos de 

la corriente neo-desarrollista presentar una crítica radical al 

sistema capitalista. De esta manera, los textos acaban por defe~ 

der reformas, modificaciones(46) ... , al interior de la sociedad 

capitalista, no presentando una propuesta alternativa. 

5) Incomprensión absoluta del doble carácter del trabajo 

(eje de comprensión de toda la crítica de la economía política,­

segrtn Marx). En cuanto trabajo concreto, conservación del valor 

por su transferencia a la mercancía, producida; en cuanto traba­

jo abstracto (que es la categoría en Marx) , creación de nuevo v~ 

lor. La falta de la teoría del trabajo abstr.acto (categoría bási 

ca de la teoría del valor-trabajo marxista) los impide ver el -

capital como una relación social. 

(46) se enfatiza sobre todo propuestas que reivindiquen la plani 
ficación del Estado sobre las inversiones o sobre la políti 
ca de distribución del ingreso o contra los monopolios ex-= 
tranjeros. 
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6) Concepci6n del Estado; como un simple instrumento, al 

margen de las clases. 

7) La crisis es determinada por categorías ahistóricas: 

Ricardo: productividad 

Kalecki: por la relación entre capital fijo y circu­

lante 

Tavares: por problemas de realización(47) 

Oliveira: por cuestiones técnicas (desproporcionali-­

dad de sectores) 

8) Tendencia a enfatizar la cuestión técnica, el progreso 

técnico, dejando a un lado la cuestión central de las relaciones 

sociales de producción. 

9) Negación del concepto de capital, visto como una rela­

ción social entablada entre propietarios de medios de producción 

y vendedores de fuerza de trabajo. Con ello, el problema de la -

explotación capitalista aparece velado y se abre camino a los -­

postulados fundamentales de la economía política vulgar, poste-­

riormente desarrollados a partir de la economía política clásic~ 

la armonía de la sociedad, donde cada quien aporta con lo que -­

puede y recibe.una retribución "justa", proporcional a su aporte; 

en esta teoría de los "componentes" es posible y deseable la con 

Ci·liaci6n _ de intereses entre el capital y el trabajo. El capit~ 

lismo se despoja de sus contradicciones fundamentales y pierde -

definitivamente su carácter histórico; pasa a. ser l·a forma social 

incuestionable, tendencialmente igualitaria y democrática de pro­

ducción social. 

(47) En lo que se refiere a la cr1s1s comenta Mathias (op. cit., 
pág. 73) respecto a Tavares: "(su análisis) pone de manifie~ 
to las condiciones del mercado y nos remite al aspecto téc~i 
co del ajuste recíproco de las estructuras de la oferta y ce 
la demanda -pudiendo ser el objeto, por eje~plo, de una pla­
nificación del Estado sobre las inversiones o sobre una poli 
tica de los ingresos -sin que se pueda descubrir la mínima -
indicación del carácter necesario de los desequilibrios acu­
mulativos que se manifestaron en esta época". 
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Como es fácil observar, el neorricardianismo (y en part! 

cular su versi6n neo-desarrollista) pone énfasis en las refor-­

mas (distribuci6n del ingreso, aumento participaci6n de los tra 

bajadores, lucha contra de los monopolios(48) .•. ) dentro del 

sistema capitalista, mientras el ciarxismo, aunque no niegue la 

importancia de la lucha econ6mica de la clase obrera, pone su -
' énfasis en la eliminaci6n del modo de producción capitalista. 

No es casual, por lo tanto, dado el objeto de preocupa-­

ci6n del desarrollismo y del reformismo (dado que estos últimos 

no hacen un cuestionamiento radical al modo de producción capi­

talista, como lo hace la crítica de la economía política), que 

se verifiquen, en diferentes periodos históricos de América La­

tina, una gran aproximaci6n entre esas dos corrientes(49). 

No es casual también, por lo tanto, gue verifiquemos ac­

tualmente en América Latina, una gran aproximación entre esos -

·autores neo-ricardianos (Tavares, Kalecki, Steindl ... ) y el re­

formismo que, a través de sus partidos e instituciones tiende a 

revitalizar y utilizar a los primeros para fundamentar teórica­

mente su estrategia política. · 

(48) "La objeción, completamente plausible al parecer, equivale 
en realidad a una defensa más sutil, más velada (y por es­
to más peligrosa) de la conci.liación con el imperialismo, 
pues una "lucha" contra la política de los trusts y de los 
bancos que deja intactas las bases de la economía de los 
unos y de los otros, es reformismo y pacifismo burgueses, 
no va más allá de los propósitos buenos e inofensivos" -L~ 
nin, V.I.- El Imperialismo, Fase Superior del Capi~alismo. 
Ed. Grijalbo S.A., México 1975, pág. 119. 

(49) Véase, por ejemplo, el gran acercamiento entre la CEPAL Y 
los Partidos Comunistas en la década del 50, comienzo de 
los 60's, en lo que se refiere a algunos de sus plantea--­
mientos centrales y comunes (necesidad de impulsar un des­
arrollo nacional autónomo, énfasis en la lucha anti-impe-­
rialista,."). 
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1.6 ~onclusiones 

Las críticas desarrolladas en los apartados anteriores -

respecto a algunas polémicas entre ciertos autores del pensa--­

miento económico latinoamericano involucran aspectos que apun~­

tan hacia la definición de un marco teórico-metodológico alter­

nativo, que nos servirá como guía para la investigación poste-­

rior, acerca de ciertos aspectos de la dinámica de acumulación 

capitalista en Brasil. 

En:este apartado trataremos de complementar ese cuadro -

teórico mediante la exposici6n de nuestro punto de vista perso­

nal respecto a los más importantes temas abordados y criticados 

en los autores mencionados en los apartados anteriores. 

Desde nuestro punto de vista, los elementos básicos de 

ese enfoque alternativo han sido definidos por la Crítica de la 

Economía Política marxista y por los análisis que sobre el imp~ 

rialismo han realizado fundamentalmente v.r. Lenin y Nicolai B~ 

jarin; el materialismo histórico y dialéctico nos brinda el in~ 

trumental de análisis más adecuado en tanto guía para las inves 

tigaciones acerca de una realidad histórico-concreta. 

En este contexto, las tareas que debemos abordar para la 

comprensión de las características de la acumulación de capital 

en nuestros países son en primera instancia la aprehensión de -

estos elementos te6ricos, siguiéndolos hasta sus últimas conse­

cuencias, para pasar posteriormente a ver las formas que asumen 

estas leyes generales en los países de América Latina, y descu­

brir el papel que juegan éstos en el proceso de acumulación de 

capital a escala internacional. 

De acuerdo a lo definido anteriormente, un primer elemen 

to importante en el análisis de la acumulación de capital en -­

lo$ países capitalista subdesarrollados es, considerar que, de~ 

de finales del siglo pasado y, fundamentalmente a inicios de la 

presente centuria, el sistema capitalista funciona como un pro­

ceso de valorización de capital en escala mundial, que las con­

tradicciones propias de la acumulaci6n de capital en los países 
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imperialistas hegem6nicos hacen que este proceso de acumulaci6n 

contradictorio supere los límites de las barreras nacionales, -

haciendo que las contradicciones propias del sistema amplíen su 

escala de operancia, haciendo, en.consecuencia, que la ley del 

valor amplíe también su ámbito de acci6n a nivel mundial. 

Es definitivamente en este contexto general que tenemos 

que ubicar las características de la valorizaci6n del capital -

en los países capitalistas subdesarrollados en qeneral y de Aro~ 

rica Latina en particular. La afirmaci6n anterior nos conduce a 

enfrentar problemas cuya resoluci6n implica, entre otras cosas, 

resolver dos cuestiones fundamentales que de hecho las diferen­

tes escuelas del pensamiento latinoamericano han buscado resol­

ver de distintas maneras. Estos problemas son el de la artj.cula­

ci6n que se dá entre nuestros países y los países imperialis~­

tas hegem6nicos, y, el problema de la especificidad que asume -

la acumulaci6n y valorizaci6n del capital en nuestros países. 

Como ya hemos sugerido anteriormente, el desarrollo del 

sistema capitalista y el avance del proceso de internacionali?.a 

ci6n del capital implica una cada vez mayor integración e inte­

rrelaci6n entre la dinámica del capital de los diversos países; 

implica estudiar el imperialismo como un sistema mundial -y no 

corno un fenómeno "externo"- e integrarlo como tal en. nuestros 

análisis. 

Sin embargo, estos análisis que dan cuenta. de la dinámi­

ca del conjunto del capital deben ser complementados -para que 

salgan del plano puramente tecnicista y puedan orientar una --­

práctica para el movimiento social de un país en concreto- por 

análisis histórico-concretos que den cuenta de las especificida­

des que asumen las leyes generales de funcionamiento del capi-­

tal, en un país en particular. 

Dentro de esta concepci6n, la polémica entre la mayor r~ 

levancia de los factores "internos" o "externos" pierde comple­

tamente significado; se trata m5s bien de integrar los dos fac-
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tores en un todo único y 1 a. partir de ahí 1 analizar algún aspe~ 

to en concreto de ese todo, viendo sus especificidades y sus d~· 

terminaciones hist6rico-concretas, sin perder nunca de vista, -

la visi6n de conjunto(SO). 

Así pues, creemos que para abordar correctamente los pr~ 

blemas de articulación y especificidad, hay gue tener claro que 

en lo esencial, las leyes de la acumulación capitalista que op~ 

ran en nuestros países son las mismas que las que operan en los 

centros imperialistas, aunque, como señalan correctamente Gil-­

berto Mathias y Pierre Salama, estas contradicciones en nues--­

tros países se presenten al~unas veces de manera más aguda; sin 

embargo, en esencia éstas son las mismas gue en los países cen­

trales y en consecuencia, la contradicción fundamental en ambos 

casos es la que se dá entre el trabajo y el capital, entre la -

burguesía y el proletariado, a pesar de que éstas, en nuestros 

.países se presenten más abiertamente. Lo mismo ocurre con mu--­

chas otras contradicciones inherentes al modo de producción ca­

pitalista y que, por lo tanto, están presente -tal vez expresáE_ 

dose de forma diferenciada- en todos los países cap.italistas, -

como por ejemplo: la desproporcionalidad entre los sectores pr~ 

ductivos, el carácter antagónico de las condiciones de la dis-­

tribución, el distanciamiento entre la producción y las necesi­

dades sociales, la contradicción entre el desarrollo.de las fuer 

zas productivas (que implica en última instancia un incremento 

en la composición orgánica del capital) y las rel~ciones de pr~ 

ducción, la tendencia decreciente de la tasa de la ganancia, -­

etc. 

(50) En una investigación concreta, entendemos que sequir esa -
concepción no implica necesariamente tener que desarrollar 
un análisis minucioso y específico del imperialismo y de -
la economía mundial en el periodo, sino más bien seleccio­
nar aquellos aspectos de la dinámica capitalista mundial -
que tienen incidencia directa sobre el fenómeno en estudio, 
e integrarlos en el análisis. Esa es la perspectiva que s~ 
guiremos en el desarrollo de las partes II y III de este -
trabajo. 
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No se trata, por lo tanto 1 de determinar "nuevas leyes" 

de funcionamiento del capital para los países dependientes, si­

no de ver cómo se expresan éstas en cada país en particular. 

El otro punto de referencia importante que nos guiará en 

la investigación posterior, es la concepción marxista de la cri­

sis (o, por lo menos, sus principales elementos explicativos). 

De hech0· en el análisis de la crisis del 74 en Brasil (ver 

Cap. 3) '· trataremos de mantenernos equidistantes tanto de las -

concepciones de la crisis que encuentran su explicación en los 

"problemas de realización" o en el "subconsumo" (como es el ca­

so de Tavares) (51) , tanto como de la concepciones que explican 

la crisis por cuestiones técnicas (en particular, el desequili­

brio de sectores (52), como es el caso de Olivei.ra). 

Tenemos como guía de nuestra investigación una concep--­

ci6n de crisis donde es la acumulación capitalista misma -con -

sus implicaciones en términos de un incentivo constante al des­

arrollo de las fuerzas productivas- la que responde, en última 

instancia, por la tendencia a la baja de la tasa media de gana~ 

cia y por la crisis. 

(51) Esta posición fue asumida por varios autores (dentro de los 
cuales destacaríamos a Rosa Luxemburguo) cuya lectura inade 
cuada del Cap. 15 del Tomo III de "El capital", de K. Marx-;­
los llev6 a una concepci6n incorrecta de las crisis. Este -
equívoco ha dirigido varios análisis políticos equivocados, 
dentro de los cuales, la previsión del "derrumbe" del capi­
talismo en el momento que llegara a su fase imperialista -­
(Rosa Luxemburgo •.. ) 

(52)· La corriente que trata de encontrar el mecanismo de explica 
ción de la crisis en la desproporcionalidad de sectores tie 
ne como su inspirador a Tugan Baranovski. Para un análisis­
más detallado sobre esas polémicas véase: 
ARAUJO DE SOUZA, Nilson. Crisis y lucha de clases en Brasil 
Tesis presentada para la obtenci6n del grado de dé:ctnrado en_E­
conomía, México, UNAM, FNE, División de Estudios de Postgr~ 
do, 1980. 
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Los "problemas de realización", tienen una importancia 

decisiva en la medida en que son la manifestación última de las 

crisis y manifiestan las contradicciones del sistema capitalis­

ta: la desvinculación entre la producción y la circulaci6n (o -

el consumo) , y las condiciones antagónicas de distribución (o -

sea, que por la tendencia del capital variable hacia cero, la -

capacidad de consumo crece más lentamente que la capacidad de -

producci6n). Sin embargo, tanto el "subconsumo" como la "despr9_ 

porcionalidad" son s6lo manifestaciones de las crisis y nunca -

sus causas. En el caso del subconsumo, la separaci6n entre pro­

ducci6n y consumo crea la posibilidad.de crisis pero sólo lapo­

sibilidad; la causa reside, como ya vimos, en la acumulación 

misma. 

De esta manera, la crisis corresponde al estallido de to 

das la contradicciones que nacen del proceso de acumulación ca­

pitalista y aumento de la productividad y se manifiesta, al mis 

mo tiempo, en el enlace de un conjunto de factores: 

·- desproporcionalidad entre sectores 

-.subconsumo o sobreproducci6n de mercancías 

- baja·ae la tasa media de ganancia 

- superacurnulaci6n de capital (y el capital. excedente tiende a 

presionar la tasa de ganancia aún más a la baja). 

- desvalor-izaci6n de capital 

tendencia a la baja de los salarios como consecuencia de la 

desocupaci6n o de la población obrera excedente que corres-­

ponde al capital excedente. 

La funci6n de la crisis del modo de producción capitali~ 

ta es justamente la de hacer estallar sus contradicciones y de­

preciar brusca, violenta y forzosamente el capital; la crisis -

responde a la necesidad de destruir o depreciar parte del cap1 

tal existente para que se de la readecuaci6n de su valor. En -­

otras palabras, con la dP.strncci6n de parte del valor del capital, 

se restablecen las condiciones de valorizaci6n del capital y se 

recupera la tasa media de ganancia. 
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De esta. manera, entendemos la crisis como un movimiento 

cíclico de ajuste de las contradicciones del modo de producción 

capital·ista. 

Como veremos a continuación, el desarrollo de las Partes 

II y III de la investigación se guían por la hipótesis de gue -

la economía brasileña vive una crisis profunda (cuyo análisis -

se realiza en el capítulo 3), y gue las tendencias económicas, 

impulsadas por el Estado, apuntan hacia cambios necesarios para 

superar la crisis, restablecer las condiciones de valorización 

del capital y contrarrestar la tendencia a la baja de la tasa -

media de ganancia. Esa hipótesis central nos guiará, como vere­

mos, en el decurso de toda la investigación y en particular en 

el análisis del "expansionismo brasileño". 

En el capítulo 3 buscarnos explicar la crjgis brasileña no 

sólo a través de los conceptos abstractos, sino también a tra-­

vés del análisis de sus manifestaciones concretas. Esta es, de~ 

.de nuestro punto de vista, la manera correcta de utilizar el -­

instrumental de análisis gue nos brinda el materialismo históri 

co y dialéctico: no como una sucesión de "dogmas" y "principios" 

gue ser§n repetidos tal y cual, para las diferentes coyunturas, 

sino como un cuadro teórico y conceptual a ser entendido creatj_ 

vamente para una realidad histórico-concreta. 

Ahora bien, al mismo tiempo en gue creemos gue es funda­

mental el an&lisis de las tendencias económicas de una realidad 

en concreto -incluso en términos de entender las posibilidades 

de acci6n de las fuerzas sociales, para cada periodo en concre­

to- creemos gue es equivocado caer en el determinismo economi-­

cista de "prever las tendencias del futuro", sólo en base al -­

análisis económico. 

Desde nuestro punto de vista, un buen análisis debe lo--
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grar la integración de los aspectos puramente "econ6micos" con 

la lucha de clases, porque s6lo así entendemos la economía pcl! 

tica marxista, y tratarnos de rescatar sus instrumentos de an.?.l~ 

sis: corno la acci6n de tendencias económicas que se realizan a 

través de la lucha de clases. O sea que, en última instancia, el 

éxito o no de los diferentes planes de desarrollo capitalista es 

tarán siempre determinados por la evolución de la lucha de cla-­

ses. 

Este componente (lucha de clases) que nos parece fundamen­

tal en una análisis marxista, está ausente, como ya vimos, en la 

mayoría de los autores analizados en los apartados anteriores 

(particularmente María de Conceiq~o Tavares, Oliveira, ... ). 

Sin embargo, realizar, en un análisis histórico-conc~eto, 

la integración con el factor "lucha de clases" no implica, ne­
cesariamente, tener que desarrollar un análisis sistemático de 

la coyuntura política del periodo, sino sólo rescatar aquellos -

~lementos más importantes y que tienen incidencia directa sobre 

el aspecto que está siendo estudiado. Esta perspectiva metodoló­

gic~ es la que se intentará recuperar, quizás con algunas lagu-­

nas, en el desarrollo de las Partes II y III. 

De la misma manera, además de realizar un análisis de las 

tendencias puramente "econ6micas" del capital para superar la -

crisis -verificando en particular cómo se está agudizando el e~ 

pansionismo brasileño hacia otros países dependientes- tratare­

mos de entender cómo esas tendencias, o esos cambios, están ~-­

siendo mediatizados e impulsados por el Estado.(53) 

(53) Ese análisis se da sobre todo al final del capítulo 4, c~an 
do analizamos de qué forma el Estado está impulsando, media~ 
te varias formas, las nuevas tendencias económicas y a lo -
largo de. los c~ris. 6 y 7 oue constituyen capítulos ilustrativos 
de cómo el Estado brasileño, a través de su cancillería, im­
pulsa, complementa y potencializa las necesidades expansio-­
nistas del capital. 
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Así, desde nuestro punto de ~ista, el Estado capitalista, 

en cuanto sostén de una estructura de clases y unas reladiones 

de producción concretasJrepresenta los intereses del conjunto 

del capital -y en particular del gran capital que esté en el p~ 

der-. Sus funciones principales son las de legitimar la domina­

ci6n burguesa, garantizar.condiciones de producción y valoriza­

ción para el conjunto del capital y reprimir cualquier amenaza 

al modo de producci6n prevaleciente. En momentos de crisis, el 

Estado adquiere la importante función de "administrar las cri-­

sis", a través de medidas que impulsen el restablecimiento de -

las condiciones de valorizaci6n del capital: políticas guberna­

mentales anticíclicas, ataques a la conciencia de la clase pro­

letaria para evitar la crisis creciente de las relaciones de -­

producción capitalistas, .••. 

En lo que respecta al. rol del Estado en este proceso de -

acumulación y valorización de capital, nos parece que la cues-­

ti6n debe ser entendida dialéctiamente: o sea Jpor un lado se -

debe entender que el Estado brasileño es un Estado capitalista, 

representante de los intereses de la gran burguesía en el po--­

der; ( 54) y que por lo tanto su papel está determinado por la 

subordinación global a la ley del valor, a la lógica de la acu­

mulación capitalista y por su inserción en la cadena imperiali~ 

ta. 

_Por otro lado, (y una vez asumido lo anterior) se debe -­

comprender también c6mo el Estado puede adquirir cierto margen 

de maniobra "autónoma" aprovechando los hechos que surgen de las 

contradicciones interimperialistas, las que a su vez son un re­

sultado le la dinámica capitalista mundial (es decir, de la ley 

del valor) y particularmente de la crisis que agudizan esas·co~ 

tradicciones. 

(54) y no como un Estado supraclasista como entienden algunos -

de los autores analizados en los apartados anteriores. 
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Esta será la concepción sobre el Estado que nos guiará en 

nuestros análisis en las Partes II y !IT de este trabajo. r~ 

particular nos parece importante entender esa concepción de la 

"autonomía relativa" del Rstado, proveniente de las contradi:::-­

cioneas interimperialista (agudizadas por la crisis), para com­

prender el margen de maniobra relativa que fue adquiriendo el -

Estado brasileño en la esfera internacional, y cuyos aspectos -

principales trateremos de analizar en los caps. 6 y 7 la firma -

del acuerdo nuclear, la aproximación con ciertos países llama-­

dos socialistas, su rehusión en firmar el Tratado de No Prolifa 

raci6n, etc- .. 

Otra importante cuestión teórico-metodológica que nos --­

guiará en la investigación posterior (y que nos diferenciará de 

la mayoría de los autores analizados en los apartados anterio-­

·res), es respecto a la cuesti6n de los monopolios y la viqen--­

cia de la ley del valor; en esos aspectos, buscaremos mantener­

nos· equidistantes de los "ortodoxos" (ver apartado 1.4) o "dog­

máticos", que se contentan con declarar que no ha habido ningún 

cambio en la economía capitali'sta internacional desde la segun­

da guerra mundial, así como de los que parten en la premisa de 

que la regulaci6n privada y estatal de la economía en el "capi­

talismo contemporáneo ha logrado eliminar o suspender las con-­

traclicciones económicas internas de este modo de ·producción. 

En realidad, pensamos que este último tipo de concepcio-­

nes excluye completamente una visión marxista y representa una 

expresión ideológica del capitalismo (55), Esta concepción su--

(55) "La supresión de las crisis por los carteles es una fábula 
de los economistas hurgueses, los cuales ponen todo su em­
peño e'.1 embellecer el capitalismo" - El imperialismo ... 
op. cit, - pág. 1G8. 
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giere que el capitalismo, en la etapa monopolista, ha dejado a­

trás las leyes de desarrollo definidas por el marxismo: que se 

refieren más bien a la etapa del "capitalismo competitivo" (56); 

que en la etapa del capitalismo monopolista, la regulación gu-­

bernamental de la economía y el "poder de_los monopolios" canc! 

larán de forma duradera o definitiva la ley del valor y, por lo 

tanto, la tendencia a la nivelación de la tasa de ganancia y a 

la baja de la cuota media de ganancia. 

Afirmar que sea posible que se hayan superado las contra­

dicciones inherentes al modo de producción capitalista, implica 

aceptar que ya no rige la ley del valOr y que, por lo tanto, la 

sociedad contemporánea ha dejado de ser capitalista. Si esto es 

así, entonces el curso de las economías no estaría ya determin~ 

do por las leyes objetivas del desarrollo de la producción ca~i 

talista que operan a espaldas de los hombres, sino por las deci 

siones conscientes planeadas o arbitrarias de los monopolios y 

el Estado(57). La ocurrencia de crisis y recesiones se explica 

así simplemente por errores subjetivos, técnicos, ahistóricos 

de la polítca del gobierno, o de la estrategia de los rnonopo--­

lios. Sería entonces, s6lo cuestión de tiempo el que esos erro­

res se rectificaran y se tomaran las medidas "adecuadas" para -

evitar las crisis. 

(56) Pareciera ser que tal tipo de concepción tuvo sus primeros 
.ideol6gos e inspiradores al comienzo de este siglo, con el 
surgimiento de los monopolios en Europa: 
"H~ce medio siglo, cuando Marx excribi6 El capital, la li­
bre competencia era para la mayor parte de los economistas 
una "ley natural". La ciencia oficial intent6 aniquilar me 
diante la conspiración del silencio la obra de Marx, el cual 
había demostrado, con un análisis te6rico e hist6rico del 
capitalismo, que la libre competencia engendra la concen-­
traci6n de la producción, y que dicha concentración, en un 
cierto grado de su desarrollo, conduce al monopolio. Ahora 
el monopolio es un hecho. Los economistas publican monta-­
fias de libros en los cuales describen las distintas mani-­
festaciones del monopolio y si~uen declarando a coro aue -
"el marxismo ha sido refutado"': Lenin, El imperialisr.10, fa­
se superior del capitalismo, Ed. Grijalbo, Néxico 1975, p.28. 

(57) Ver esta concepción ilustrada en algunas partes -y critica­
da en el apartado 1.5- con relación a los textos de Tavares 
y Chico de Oliveira. 



69 

Pero si, segan nuestra concepci6n, la "regulaci6n de la -

economía" por los gobiernos y los monopolios es simplemente un 

intento de neutralizar y atenuar temporalmente, posponiendo los 

efectos de la ley del valor, entonces las operaciones de esta -

ley prevalecerán a fin de cuentas. Si éste.es el caso, las cri­

sis siguen siendo inherentes al sistema; la tendencia a la nive 

laci6n de la tasa de ganancia sigue vigente, aunque con fuertes 

contratendencias; la tendencia a la baja de la tasa de ganancia 

sigue vigente aunque con nuevos mecanismos contrarrestantes; la 

competencia capitalista sigue siendo la característica de este 

modo de producción aunque se dé a otros niveles y con nuevas -­

formas {competencia intermonóp6lica que se da no solamente por 

la competencia de precios del "crnpitalismo de libre competencia" 

§inó, :sobre todo, por formidables "barreras de entrada", de ta­

maño, tecnología, volumen de capital, ••• )(58), De este modo, -

el desarrollo a largo plazo de nuestras economías occidentales 

seguirá estando gobernado por las leyes del movimiento del modo 

de producci6n capitalista descubiertas por ~far>:, aunque esas le 

yes operen de manera modificada. El orden económico y social 

con.temporáneo sigue siendo, indiscutiblemente, de naturaleza ca­

pitalista. 

Este punto de referencia fundamental nos posibilita utili 

zar el cuadi;o teórico desarrollado por .Marx en "El capital", p~ 

ra realizar el análisis de la dinámica capitalista brasileña, -

en las Partes II y rrr. 

{58) "Los cártels internacionales muestran hasta qué grado han 
crecido ahora los monopolios capitalista y cuáles son los 
objetivos de la lucha que se desarrolla entre los grupos -
capitalistas. Esta última circunstancia es la más importa~ 
te, s6lo ella nos aclara el sentido hiat6rico-econ6mico de 
los acontecimientos, pues la forma de .l.ucha puede cambiar 
y cambia constantemente en dependencia de diversas causas, 
relativamente particulares y temporales, mientras que la -
esencia de la lucha, su contenido de clase no puede cam--~ 
biar mientras subsistan las clases". - El imperjalismo ... 
- Lenin, op. cit. pág. 96. Y: " ••• los monopolios, que se 
derivan de-la-ribre competencia, no la eliminan, sino que 
existen por encima de ella y al lado d;;:- ella, engendrando 
así contradicciones, rozamientos y conflictos particular 
mente agudos y bruscos". Ibid, págs. 113 y 114. -
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De la misma forma, ese análisis nos guiará en nuestra con 

cepci6n del sistema imperialista, que nos servirá de apoyo en -

los análisis posteriores. 

Entendemos el imperialismo como un sistema mundial (y no 

un ~factor externo" como planteaba la Cepal), fruto del gran -­

avance del proceso de acumulaci6n capitalista a nivel mundial, 

y gue comprende el conjunto de los países capitalistas. Dada -­

esa interligaci6n cada vez más fuerte entre los países del sis­

tema capitalista, y dada la vigencia de la ley del valor a ni-­

vel mundial, la reproducción del capital en los países depen--­

dientes tiene gue subordinarse siempre, en última instancia, a 

esa misma reproducci6n en los principales centros imperialista& 

Las características fundamentales del imperialismo son d! 

finidas por Lenin: "El imperialismo es el capitalismo en la fa­

se de desarrollo en que ha tomado cuerpo la dominación de los -

monopolios y del capital financiero, ha adquirido señalada im-­

portancia la exportaci6n de capitales, ha empezado el reparto -

del mundo por los trustsinternacionales y ha terminado el repaE 

to de toda la tierra entre los países capitalistas más importa~ 

tes" (59). 

El proceso de concentración de la producción, fruto de la 

competencia capitalista llega a un grado tal de su desarrollo, 

que conduce al monopolio. Ese proceso de concentración de la -­

producción y creación de monopolios es intensificado y agiliza­

do por la concentración bancaria y su transformación en monopo­

lios, que pasan a jugar, en la etapa imperialista, un papel fun 

damental a favor de la concentración. 

(59) Lenin, V. I. El imperialismo ... op. cit. pág. 114, 115. 
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Dada la estrecha relaci6n exi.stente entre los bancos y la 

industria, la fase del imperialismo corresponde también a la f~ 

se de afirmación de la dominación del capital financiero(60). 

Otra característica del capitalismo en la etapa en que im 

pera el monopolio es la exportación de capital (a diferencia 

del capitalismo de la libre competencia caracterizado por la ex 

portaci6n de mercancías). El desarrollo desigual, a saltos, de 

los distintos países capitalistas y la competencia capitalista 

hacen con que el "excedente de capital" en los países más avan­

zados sea exportado hacia los países atrazados, tendiente al -­

acrecentamiento de beneficios. Esa exportación de capital toma 

la .forma de préstamos y/o inversiones. 

Finalmen.te, el reparto del mundo por los trusts interna-­

cionales de los países capitalistas más avanzados conlleva a ~­

una divisi6n internacional del trabajo donde esos países se es­

, pecializan en la producción de los sectores de "punta" de la 

producción. 

Una vez aclarados cuáles serían, en rasgos generales, las 

principales características del sistema imperialista.actual, -­

-que nos guiará en nuestra investigación posterior- trataremos 

de elucidar cuál es nuestro punto de vista respecto a la conceE 

ci6n del "subimperialismo" (61). 

En primer lugar, habría que aclarar que el proceso del ex 

pansionismo o "subimperialismo" brasileño es un proceso que se 

(60) Entendemos el capital financiero, segdn la definición dada 
por Hilferding: "capital financiero es el capital que se -
halla a disposición de los bancos y que utilizan los indu~ 
triales". 

(61) Los planteamientos originales de los autores considerados 
"te6rj.cos" del "subimperialismo" fueron expuestos en el -­
apartado 1.3.1 
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encuentra todavía en fase embrionaria, pero en rápido desarro-­

llo. 

Ese proceso desde nuestro punto de vista, corresponde --­

parcialmente al descrito por los autores del "subimperialismo", 

raz6n por la cual utilizaremos, en el transcurso de la investi­

gaci6n siguiente, el término "expansionismo brasilefio~, evitando 

así ambiguedades. 

Las principales restricciones que tendríamos respecto al 

concepto de subimperialismo, tal como ha sido definido por los 

autores mencionados en el apartado 1.3.1, serían: 

a) Como ya vimos, en los primeros escritos de R.M. Marini, el -

subimperialismo aparecía identificado con la exportación de -

mercancías y con la necesidad del capitalismo brasileño de en-­

frentar sus problemas de realización, debido a la estrechez de 

su mercado interno determinada por la estructura concentrada de 

la propiedad de la tierra, la "superexplotació11" y la expansión 

imperialista al interior del país(62). 

Claro está que no estamos de acuerdo con ese plantemiento. 

En primer lugar porque en la reproducción ampliada, el capital 

depende sobre todo del mercado industrial, del consumo producti­

vo y no del consumo individual. Seqún insistió Lenin, en su po­

lémica con los populistas rusos: 

"En lo que concierne a la cuestión que nos interesa, 
la del mercado interno, la'conclusi6n principal de 
la teoría de la realización de Marx es la siguiente: 
el crecimiento de la producción capitalista y en --

(62) Cf. pág. a . Y también: "Así, sea por su política de 
refuerzo de su alianza con el latifundio, sea por su polí­
tica de integración al imperialismo, la burguesía brasile­
ña no puede contar con un creciMiento del merca~o interno 
en grado suficiente para absorber la producción creciente 
que resultará de la modernización tecnológica. No le queda 
otra alternativa que intentar expandirse hacia el exterior, 
y se le vuelve enfonces necesario garantizar una reserva -
externa de mercado para su produce j,ón" Marini, Subdesarr.o­
rrollo ... op. cit. p~g. 75-76 



73 

consecuencia del mercado interno, no se lleva a cabo 
tanto en función de los objetos de consumo corno de -
los medios de producci6n. En otras palabras, el cre­
cimiento de lbs medios de producci6n rebasa el de -­
los objetos de consumo"(63). 

" ... el crecimiento del mercado interno ¡:ara el capitaligno 
es, hasta cierto punto, "independiente" del creci--­
miento del consumo individual, efectuándose más bien 
en función del consumo productivo." (64) 

En segundo lugar, -y como se verá con mayor detenimiento 

en el siguiente capítulo- creemos que en el caso brasileño el -

propio proceso de acumulación creó su mercado capitaiista. Este 

no está compuesto ünicamente por los gastos de los trabajadores 

que se presentan en el mercado -después de haber vendido su --­

fuerza de trabajo- en calidad de consumidores, sino sobre todo 

por el consumo productivo de las empresas, por la demanda del -

Estado, y por un mercado reducido f>.n términos de· número de consur:1ido­

. res) pero · aniplio (en ténnino de volumen de recursos) Je consumidores de al tos 
ingresos. 

Así
1

como veremos en el cap. 2
1
el crecimiento de la rama -

que produce bienes de consumo duradero, apoyado en un merc~do -

de consumo individual de al tos ingresos, se desarrolló a la par 

con una expansión acelerada de la demanda inter-industrial y -­

por un :!.rlCrffí\ento del papel del Estado en calidad de consumidor. 

El mercado interno no solamente existe, sino que se ha am 

pliado. Siempre está limitado desde el punto de vista de las ne 

cesidades de la inmensa mayoría del pueblo brasileño pero no es­

tá limitado desde el punto de vista del crecimiento _capitalista. 

(63) Lenin, V.I. El Desarrollo del Capitalismo en Rusia, "El -­
proceso de la formacion de un mercado interior para la 
gran industria". Ediciones de Cultura Popular, México, ---
1971, pág. 32. 

(64) Idem, Ibidem, pág. 33. 
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En tercer lugar, si se estS analizando el fenómeno del -­

sub-imp~rial ismo, sería bueno recordar que lo particular de la 

fase del imperialismo no es la exportación de mercancías sino -

la exportación de capital. Para el caso brasileño, el proceso -

de exportación de capital, aunque embrionario, ya es verifica-­

ble empíricamente y su crecimiento es significativo (como vere­

mos en el capítulo 5, apartado 5.3.2). Identificar, por lo tan­

to, el subimperialismo con la exportación de mercancías nos pa­

rece una simplificación del fenómeno. 

b} En la totalidad de los textos sobre el subimperialismo, no -

se menciona su papel fundamental en cuanto fruto del desarrollo 

capitalista brasileño, y de las necesidades de valorización del 

capital --contrarrestando la tendencia a la baja de la cuota de 

gananci~ mediante(65): 

b.l) Economías de escala en la producción de ciertas mercancías­

particularmente bienes de producción -que son también utiliza-­

das para consumo productivo interno; el efecto de las exporta-­

cienes y economía de escala es abaratar el ca pi tal constante ( 6 6) ¡ 

b.2) Generación de divisas -mediante el incremento de las expoE 

(65) Eventualmente, alguno u otro de esos aspectos es levantado 
por uno u otro autor, pero sin hacer. la vinculación de to­
dos esos aspectos entre sí y las necesidades· de valoriza-­
ci6n del capitalismo brasileño, cotrarrestando la tenden-­
cia a la baja de la cuota media de ganancia. 

(66) " .•. el comercio exterior ( ... ) actúa naciendo descender -
el valor del capital constante. En general, opera en ese -
sentido al permitir la ampliación de la escala de la pro-­
ducci6n" (Marx, I<. op. cit. vol. 6, cap. XIV, pág. 303) (el 
subrayado es nuestrOf. En esta cita Mar:;.: se refiere no só­
lo al abaratamiento de capital constante logrado por los 
países importadores mediante la importación de una mercan­
cía a un precio menor de lo que costaría, si fuera produ­
cida localmente, sino también al abaratamiento de capital 
constante logrado por los países ~xportaclores, mediante e­
conomías de escala y abaratamiento de .!!os costos de produ~ 
ción. 



75 

taciónes y la captaci6n de recursos en el exterior(67) -que pe~ 

miten la importación de bienes de equipo esenciales para la ca­

pitalizaci6n de la plusvalía extraída, y el pago de las deudas 

contraídas en el exterior (abaratando los costos financieros); 

b.3) Búsqueda de fuentes estables y baratas de ciertas mate-~­

rias primas esenciales para la expansi6n capitalista brasileña 

(energía sobre todo: petróleo de Venezuela, México, Medio Orie~ 

te y otros países; hidroeléctrica de Itaipú, Paraguay; gas, Bo­

livia; cobre, Chile y Perú y otros minerales no-ferrosos de los 

cuales Brasil es bastante pobre; etc ... ); 

b.4) Apropiación de una parte de la plusvalía producida en los 

países dependientes para los cuales se exporta capital de Bra-­

sil. 

En otras palabras, verificamos que la necesidad de expan-

. si6n del capitalismo brasileño no se debe únicamente a proble-­

rnas de realizaci6n sino que también responde a las necesidades 

permanentes y crecientes de expansión y ampliación del área de 

actuación y valorización del capital. Entre los motivos mencio­

nado~, encontramos algunos gue encuentran su explicaci6n última 

en la esfera de la producción (como la "economía de escala", -­

por ejemplo) • 

c) Desae nuestro punto de vista no se puede hablar en abstracto 

del subimperialismo, como si fuera la tendencia y/o la intención 

del gobierno brasileño de actuar como "socio menor" de Estados 

Unidos, como una "extensión directa del imperialismo norteameri 

cano". Si este planteamiento tenía alguna validez en la época -

(67) La penetración del capital financiero, así como la implan­
tación de sucursales de bancos brasileños, en otros paíse~ 
permite la ampliación y la diversificación de las fuentes 
de financiamiento de la dinámica capitalista en Brasil, a 
través de la captación de recursos en esos países. 
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en que Estados Unidos representaba el líder incontestable del -

mundo capitalista, hoy día, dado el debilitamiento relativo de 

esa potencia imperialista y el surgimiento de nuevos centros -­

capitalistas de poder, podríamos decir que el expansionismo br~ 

sileño busca participar en la dominaci6n y explotación de riqu~ 

zas realizadas por varios centros imperialistas. Lo característ 

tico de la época actual, es justamente que el gobierno brasile­

ño saca provecho de las contradicciones interimperialistas -fr~ 

to de la ley de desarrollo desigual de~ capitalismo que provoca 

cambios contínuos en las relaciones de fuerza dentro del propio 

mundo capitalista- para mejorar su posición relativa dentro del 

conjunto de los países capitalistas y participar en el saqueo -

que realizan un puñado de países dominantes sobre el conjunto -

de los países capitalistas subordinados(68). 

En cuanto directriz del gobierno brasileño, podríamos de­

cir, pero con varias restricciones, que fue solamente en la ép~ 

ca de Castelo Branca cuando había, hasta cierto punto, un pro-­

yecto de coadyuvar como socio menor de los Estados Unidos. Corno 

veremos en el capítulo 6, en la medida en que ese proyecto no 

fue llevado a cabo en la práctica, tuvo que ser abandonado en -

la gesti6n siguiente. 

Por otro lado, no compartimos con el análisis e.enfuso de 

(68) Este aspecto fue reconocido por Marini en su reciente tra­
bajo "La acumulación capitalista ... ": "(componente básico 
del subimperialismo:) el ejercicio de una política expan-­
sionista relativamente autónoma, que no s6lo se acompaña -
de una mayor integración al sistema productivo imperialis­
ta sino que se mantiene en el marco de la hegemonía ejerci 
da por el imperialismo a escala internacional", op. cit.,­
pág. 31. Sin embargo, en ese trabajo, subsiste una ambi-­
guedad en el concepto de subimperialismo de Marini: por un 
lado, el subimperialismo es visto corno una forma particular 
y específica del desarrollo brasileño; por otro lado, ~s -
visto como una fase del desarrollo capitalista brasileno. 
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Paulo Schilling al identificador el subimperialismo con la cat~ 

_goría de "satélite privilegi~do" y al ver el subimperialismo c2 

mo un proceso donde existe un determinismo total en Brasil por 

parte de los Estados Unidos. Como veremos a continuación, nues­

tra concepci6n de "expansionismo" es mucho.más compleja y no se 

reduce a la idea del "satélite privilegiado". 

d) Finalmente, pensamos que el término "subimperialismo" es po­

co adecuado porque da margen a muchas confusiones, como se ha -

visto a partir de escritos de varios autores que trataron de -­

"criticar" el subimperialismo. Pensamos que es inadecuado por-­

que, por un lado, conduce a confundir la categoría de pais sub­

imperialista, con la categoría <;le país imperialista(69) cosa -­

que, aunque sea innecesario aclarar, conduce a graves equivo--­

cos(70). 

Por otro lado llevan a hacer comparaciones absurdas entre 

ciertas caractefísticas "comunes" de los paises imperialistas y 

dependientes o a presumir que se tratan de potencias imperialis­

tas menores o "sub"-desarrolladas(71). 

(69) "Algunas pocas potencias imperialistas son los banqueros -
internacionales, centralizando gran parte del capital fi-­
nanciero mundial. Casi todo el resto del mundo ejerce, de 
unaµ., otra forma funciones de deudor y tributario de esos 
países, banqueros internacionales, y "pilares" del capital 
financiero mundial". El imperialismo ••. Leniri, v. I., op. -
cit., pág. 78. 

(70) Ver el libro de Jorge Castañeda y Enrique Hett, El Econo-­
mismo Dependentista, Siglo XXI, México, 1979, 2a. ed., do~ 
de los países dependientes más desarrollados son considera 
dos países imperialistas ... 

(71) Tampoco compartimos el análisis de Schilling que plantea -
que Brasil siempre fue expansionista, sin considerar las -
fases hist6ricas y sin reconocer que el "expansionismo ac­
tual" es totalmente diferente de lo que pudiera ocurrir en 
otras Gpocas, porque es fruto de un proceso avanzado de -­
desarrollo industrial, de un particular estadio de acumul~ 
ci6n capitalista. 
Ver la crítica de Lenin al respecto: " ... Pero los razona-­
mientas "generales" sobre el imperialismo, que olvidan o --· 
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•De esa manera, para evitar confusiones y ambiguedades pr~ 

feriremos usar para nuestra conceptualizaci6n el término: expa~ 

sionismo. 

Consideramos importante subrayar que, en lo que se refie­

re al expansionismo, nuestra preocupaci6n én el presente traba­

jo es analizar y verificar empíricamente esa dimensi611 del cap.:!:_ 

talismo brasileño. Por ese motivo, evitaremos entrar en la dis­

cusi6n profunda del concepto del expansionismo; nuestra preocu­

paci6n es, más bien, retomar los aspectos de esa polémica que -

nos ayudarán en el análisis posterjor. 

De este modo, el expansionismo brasileño correspondería, -

desde nuestro punto de vista, ai avanzado ritmo de desarrollo -

capitalista de Brasil, que ha demostrado -particularmente a pa:;_ 

tj.r de los 60' s y en especial con la crisis del 74- la necesidad 

de expandirse en el mercado mundial, en el "plan externo" para 

atender a los requerimientos de valorizaci6n del capital, y co~ 

trarrestar la tendencia a la baja de la cuota media de ganancia. 

Los mecanismos a través de los cuales el subimperialismo 

se torna: la forma de contrarrestar, mediante el comercio exte-­

rior, la tendencia a la caída de la cuota media de ganancia, ya 

fueron expuestos en el punto E -y serán retomados en la intro-­

ducci6n del' capítulo 5- dentro de los cuales destacaríamos: 

a) Economías de escala/abaratamiento del .capital constante; 

b) Garantía de mercados(72); 

c) Garantía y abaratamiento en el surtimiento de ciertas mate--

(+-) relegan a segundo término la diferencia radical de las for 
maciones econ6mico-sociales, se convierten inevitablementi 
en trivialidades vacuas o en jactancias, tales como la de 
comparar "la gran Roma con la Gran Bretaña"" -El imperialis­
mo ... , Lenin, V.I.- op. cit. pág. 106. 

(72) Este aspecto es, quizás, el único cuya importancia es re-­
saltada por el conjunto de los autores que escribieron so­
bre el subimperialismo. 
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rias primas esenciales ~ abaratamiento del capital constan 
te; 

d) Apropiaci6n de una parte de la plusvalía producida en los -

países para los cuales se expor_ta capital brasileño; 

e) Ampliación y diversificaci6n de las fuentes de financiamien­

to de la dinámica capitalista brasileña/ abaratamiento de ~­

los costos financieros, etc .•. 

Por otro lado, retomarnos y reivindicamos una parte de la 

concepción realizada, sobre el subirnperialisrno, por los autores 

mencionados en el apartado 1. 3.1. Dentro los varios puntos tra­

tados tenemos particular concordancia con los siguientes: 

- gue el expansionisrno se define a partir de la reestructura-­

ci6n del sistema capitalista mundial que se deriva de la nue 

va división internacional del trabajo(73) y del proceso de -

integración de los sistemas de producci6n a nivel mundial (74): 

gue el expansionisrno, como cualquier categoría marxista, si~ 

tetiza aspectos económicos y políticos; por lo tanto la con­

creción histórica del expansionismo no es una cuestión mera­

mente económica sino gue es una tendencia que tiene que rea­

lizarse a través de la lucha de clases(75); 

- que el expansionismo corresponde al "surg irnj.ento de puntos -

intermedios en la composición orgánica del capital a nivel -

mundial, a medida que progresa la integración de los siste-­

rnas de producción, así como a la llegada de una economía de­

pendiente a la fase del monopolio y del capital financiero" 

( 76) ; 

(73) Ver R. M. Marini, f:._ubdesarrollo .•. , op. cit. pág. XIX. 

(74) Idem, ibidem. 

(75) ver R.M. Marini, .Sub:lesarrollo ... , Dialéctica ... , y, "Ia acumulación 
págs. XX, 76 y 31-32, respectivamente. .., 

(76) R.M. Marini, Sub::1esarrollo ... , pág. XX. sugerencias también en ese se~ 
tido parecen habc?r sido planteadas ¡:or Lenin: "Puestos a hablar de la 
i:olítica colonial de la época del im¡:erialisrrD capitalista, es necesa­
rio hacer notar que el capital ffoanciero y la i:olítica internacional 
corres¡::ondiente, la cual se traduce en la lucha de las grandes i:oten-­
cias ¡:or el reparto económico y ¡:olítico del mundo, originan abundan---
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que el concepto del expansionismo es mucho más amplio que el 

de la exportación <le manufacturas, o mismo, exportación de -

mercancías, como reconoce Marini en sus trabajos posterio--­

res (77); 

- que el expansionismo brasileño'busca tener cierta "particip~ 

ción" en la explotación de los mercados y riquezas de los d~ 

más países dependientes, realizada por unos cuantos países -

imperialistas, a cambio de implementar, en lo fundamental, -

la política que conviene al gran capital(78); 

- que las necesidades expansionistas del capitalismo brasileño 

encontraron su expresión política en la doctrina del "satéli 

te privilegiado" adoptada por un sector de los militares y 

de las clases dominantes, encabezado por Golbery do Cauto e 

Silva y expresa en su famoso libro "Geopolítica do Brasil" -

de 1952 (79). 

De esta manera, creemos haber aclarado nuestra concordan 

cia parcial con el concepto del subimperialismo, así como hemos 

definido nuestra concepción personal del "expansionismo brasile 

ño" que será retomada en la investigación posterior. 

·Ahora bien, el análisis del expansionismo (o subimperia--

( t-) tes fm:mas transitorias de dependencia estatal. Para esta ép::x:::a son t.!_ 
picos no sólo los dos grupos fundamentales de países -los que poseen 
colonias y las colonias-, sino también las form=ts variadas de países -
dependientes gue desde un punto de vista foilll3.l, político, gozan de -­
independencia, pero que en realidad se hallan envueltos en las redes -
de la dependencia financiera y diplanática. Una de estas formas, la -­
sc:micolonia, la henos indicado ya antes. Modelo de otra forna es, por 
ejemplo, la Argentina" ... "Este género de relaciones entre grandes y -
pequeños Estados han existido siempre, pero en la ép:x::a del im¡:>"...riali~ 
mo capitalista se convierten en sistema general, entran, car.o uno de -
tantos elSlf-'_ntos, a formar el conjunto de relaciones que rigen el "re­
parto del mundo", pasan a ser eslal:ones en la cadena de operaciones -­
del capital financiero mundial." El imperialismo. • . op ... cit. , -­
pág. 110 y 111 . 

(77) Ver R.M. Marini, "La AcunUlación ... " op. cit., pág. 28-29. 

(78) Ver Bambirra, v. El capitalismo ... op. cit. pág. 158 a 162. 

(79) En lo fundmnental, el ideólogo de la Escuela Superior de Guerra ("Sor.:. 
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lismo) no puede ser llevado a cabo simplemente por medio del de 

bate te6ricor tales conceptos deben ser cuestionados también a 

la luz de una situaci6n histórico-concreta y en movimiento. En 

nuestro caso,consideramos gue los análisis desarrollados para -

el caso de Brasil (en particular los caps. 5· y 6) nos proveyeron 

de los elementos de ayuda para precisar el concepto de "expan-~ 

sionismo" 

Constatamos,~de ese modo, que el expansionismo no se da -

de manera uni.forme a través del tiempo¡ sus formas van cambian­

do y adecuándose a las necesidades de la conyuntura brasileña e 

internacional. A nivel de la política exterjor verificamos, a­

simismo, que ese expansionismo también se va expresando bajo 

formas y retóricas cambiantes(BO). 

(.q..) bonne") planteaba: "Las naciones peque.ñas se ven de la noche a la ma-­
ñana reducidas a la condición de estados pigmeos y ya se prevé su me-­
lanc6lico fjn, bajo los planes de inevitables il!tegraciones regionales; 
la ecuación de poder en el mundo se redt1ce a un peque.'10 número de fac­
tores, y en ella se perciben solamente txJCas constelaciones feudales­
estados barones- rodeados de estados satéHtes v vasallos ( ••. ) Ho -­
hay otra alternativa para nosotros sino aceptarlos (los planes de inte 
graci6n del imperio) y aceptarlos conscientemente ..• ". -

Y el te6rico de la Escuela superior de Guerra añadía en defensa de su 
tesis: 

"( ••• ) Brasil parece estar en condiciones superiores, por su economía 
no competitiva con la economía de Estados Unidos, por su larga y coro-­
probada r.osici6n de amistad y, sobre todo, por los recursos decisivos 
de que dispone , para una"bargaña (canje) leal" (. •• ) ". Y proponía -­
concretamente "una alianza que, por otro lado, traduzca el reconoci -­
miento de la real estatura de Brasil en el Atlántico Sur, poniendo tér 
mino a cualquier política bifrontal y acorrodaticia con relación a nue~ 
tro país y a la Argentina ••. " 

En resumen, según los geo¡:olíticos de la "Sorbor:ne", Los Estados Uni-­
dos deberían reconocer el destino manifiesto de Brasil en América del 
Sur, eligiéndolo "satélite priviler¡iado": "También Brasil, puede invo­
car un destino manifiesto tanto mas cuando que fste no choca, en el Ca 
ribe, con el de nuestros hermanos del Norte". 

(80) Este aspecto será analizado en los capítulos 6 y 7. 
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A nivel de los medios por los cuales se realiza esa expan­

si6n verificaremos, en el capítulo 5 1 que la exportación de mer 

cancías fue hasta ahora, el medio privilegiado, pero que la ex­

portaci6n de capitales viene presentando incrementos significa­
tivos. 

Finalmente, no subestimamos la importancia político-estra­

tégic<t del expansionismo brasileño, en cuanto reafirmación de la 

ideología, principios y consumismo capitalista, así como una for 

ma de penetración, influencia y "control" de la·situaci6n políti 

ca y de la lucha de clases en las más diferenciadas regiones del 
mundo. 

Para concluir, si sabemos (gracias al materialismo histó­

.rico) que en el ámbito de las ciencias sociales no hay posibili­

dad de que exista la llamada. '.'ciencia pura", sino gue toda posi 

ción en este contexto implica una toma de posición política y -

representa los intereses ele deterrninada clase, nosotros preteE_ 

demos que este ensayo contribuya a la definición de la perspec­

tiva política marxista en América Latina, o por lo menos contri 

buya ·a elevar el nivel de comprensión de ciertas fuerzas poiíti 

cas respecto a la realidad en que se mueven. 

De.este modo debemos tener en cuenta como punto de parti­

da Y. guía de estudios para comprender la_ dinámica de la socie-­

dad brasileña en concreto, el "resultado general" de las inves­

tigaciones de Marx, enunciado en el Prólogo ~e 1859, que tam~~­

bién le sirvió de guía en el curso de sus estudios. Se lo po-­

dría sintetizar como sigue: en el curso de su producción mate-­

rial los hombres contraen relaciones necesarias independientes 

de su voluntad y que corresponden a un grado determinado del d~ 

sarrollo de las fuerzas productivas; en una fase determinada, -

estas relaciones de producci6n, expresadas en una superestruct~ 

ra jurídica, ideológica, militar, etc., contradicen el desarro­

llo de las fuerzas productivas, es decir, estas relaciones se -

convierten de formas evolutivas en traba del desarrollo; se a­

bre entonces .una época de transformación social, en la cual las 
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transformac;:iones habidas en lai:; ·.fuerzas productivas P.lateriales 

transtorna, a través de la acciones de· los hombres, toda la colo 

sal superestructura. 

Este punto de partida fundamenta 1 es, .. a la vez, esclarec~ 

dor y enigmático, en tanto, que comprenderlo en toda su pleni-­

tud ya plantea de por sí una serie de problemas te6ricos que -

hay que dilucidar. Sin embargo, ya nos apunta algunos caminos 

hacia dónde debemos buscar las determinaciones esenciales de -­

nuestras sociedades(Bl). 

Creemos que los marxistas de América Latina debemos lucrar 

por suprimir las condiciones de explotación del hombre por el -

hombre, l·o que implica la destrucción de las relaciones socia.:.­

les de producción capitalistas, es decir, la destrucción del -

orden social vigente, lo que incluye la destrucción del aparato 

estatal burgués y la construcción del estado proletario. 

Debemos a toda costa cuestionar posiciones, que indepen-­

dientemente de la buena voluntad que tengan los partidos o ins­

tituciones que las respalden, impliquen en última instancia po­

siciones ~quivocadas. 

En este sentido,debemos evitar errores derivados de los 

análisis neodesarrollistas (para citar un ejemplo) y tener cla­

ro que lo que se pretende en última instancia es la destrucción 

de la ley del valor, no de la distribución, la destrucción del 

capital en tanto que implique relaciones sociales capitalistas 

de producción v po!s6lo cambios en la distribución del inqreso. 

(Bl) Intentaremos analizar, por ejemplo, la modificación de los 
términos de la alianza Burguesía industrial-oligarquía a-­
grario exportadora en el 52 1 así como el golpe militar del 
64 en Brasil, como fruto de la contradicción entre desarr~ 
llo de las fuerzas productivas y relaciones de producción. 
(Ver :parte II) . 
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Debemos en consecuencia central nuestro análisis y nuestro ---­

quehacer pol!tico en el contexto de las relaciones capitalistas 

de explotaci6n, y en ladef inici6n de las estrategias y tácticas 
que nos permitirán abolir este modo de producción. 
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PARTE II 

Cap. 2 CONSIDERACIONES ACERCA DEL MODO DE REPRODUCCION 

DEL CAPITAL IMPLANTADO EN BRASII, DESDE EL 56 

2.1 Jntr.oducci6n 

En el decurso del presente capítulo buscaremos, por un l~ 

do, analizar las características del nuevo patrón de reproduc-­

ci6n que se gesta en el período Kubitschek y, por otro lado, -­

puntualizar cuáles serían las contradicciones internas de dicho 

patr6n, que nos proporcionan la·· base:--objetiva a partir de la -

cual comprender la actual crisis. 

De la misma manera, el análisis de los cambios en la es-­

tructura productiva en este período nos permite comprender c6mo 

sus contradicciones sirvieron de base y apoyo a los diversos -­

gru~os envueltos en el golpe militar del 64, y c6mo estos gru-­

pos trataron de utilizar y desarrollar dichas contradicciones, 

desde el punto de vista de los intereses de la clase que cada -

uno representaba •.. 

2.2 La Econo~ía Mundial 

Hacia fines de los años 40, una vez terminada la segunda 

gran guerra imperialista, presenciamos, por mn lado, el cambio 

en' la correlación de fuerzas entre las poten~ias imperialistas, 

con el gran fortalecimiento de los EUA. Por otro lado, la ex -

pansi6n geográfica del mundo socialista, extraordinariamente -­

destruido. 

Dentro del mundo capitalista, se retom-~ el proceso de di­

visión internacional del trabajo donde los f<."l.Íses dependientes 
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se especializan en la producción de materias primas y alimentos 

y los países imperialistas, de mayor desarrollo de las fuerzas 

productivas, en la producción de manufacturados. Sin embargo, 

ya existe un proceso de industrialización en algunos países de­

pendientes. 

En la inmediata postguerra, los capitales imperialistas, 

se desplazan de los países dependientes hacia Europa; una buena 

parte de esos excedentes son absorbidos por planes de "recons-­

trucci6n" (particularmente el Plan Marshall} de los países des­

vastados por la guerra, con el objetivo de impedir el avance éel 

socialismo en esos países. Ya a partir de los años 50, el ca­

pital extranjero vuelve a penetrar en América Latina, y pasa a 

escoger progresivamente a la industria como campo de inversión. 

La expansión capitalista de postguerra, liderada por los 

EUA, estuvo basada esencialmente en un aumento considerable del 

grado de explotación de la fuerza del trabajo. De hecho, las -

derrotas de la clase obrera determinadas por la ascensión del -

nazi-fascismo y la guerra imperialista, la destrucción de capi­

tal, la expansi.6n del mercado mundial y el rápido desarrollo de 

las fuerzas productivas en ese período, crearon las condiciones 

para esa fuerte expansión capitalista posterior. 

Pasado el período inmediato de postguerra, la situación -

de América Latina dentro del conjunto del mundo capitalista, -­

vuelve a deteriorarse. De hecho, sus exportaciones bajan, tanto 

en términos de volumen como por el abatimiento de los precios -

de las materias primas y productos primarios, a causa de los -­

"pre6ios de guerra" o de "alianza". 

La baja en el comercio exterior aunada a la creciente ne­

cesidad (para la mayoría de los países de América Latina) de i~ 

portar bienes de producción para alimentar el proceso de indus-­

trial ización, determinan .un ciclo vicioso y un empeoramiento de 

la situación relativa de América Latina dentro del bloque capi -
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talista(l). El aumento de la dependencia econ6mica de esos paí­

ses resultaría, en algunos caso~ en la redifinici6n del aparato 

estatal,. con el agotamiento de los gobiernos "populistas". La -

crisis económica se transforma en crisis política. 

En la gestación de la crisis política, nuevas clases o -­

sectores van a cobrar fuerzas en el proceso: proletariado, cla­

se media, intelectualidad. Empieza, entonces, un proceso de re~ 

comoclaci6n de las burguesías (industrj.al, vinculada al capital 

financiero, •.. ) en América Latina, con lln sector vinculado al -
capital imperialista. 

A partir de la década de los 60's se empiezan a configu-­

rar las nuevas potencias emergentes y se gesta el proceso que -

. va a terminar en los 70's, en la era de los conflictos interirn­

perialistas, con el surg:i.miento de nuevas potencias imperial is­

tas -Alemania Federal y Japón- gue empiezan a tener un nivel de· 

productividad igual o superior al de los EUA y cuestionar, de ~ 

sa manera, su hegemonía en el mundo capitalista . 

. Al mismo tiempo, la disminución estructural del ejército 

industrial de reserva en los principales países capitalistas y 

la creciente fuerza d~l proletariado en esos países, determina, 

a partir de los 60's, una tendencia a la baja de la tasa de -­

ganancia que viene a exacerbar la competencia interimperialista 

e intermonop6lica, en el mercado mundial de mercancías y de ca­

pitales. 

(1) "Pasada la euforia de la postguerra, los países latinoameri 
canos vuelven a ser deudores de los metropolitanos¡ su ba-= 
lanza ele comercio es deficitaria¡ su balanza de pagos lo es 
aún más. sus estructuras más complejas necesitan el crédi­
to afin más que de la etapa exportadora .•. el FMI alcanza -
ahora gravitación decisiva, más que por sus propios a~ortes, 
por el papel estimulante que éstos tienen sobre los medro-­
sos inversionistas privados" -Halperin D.T.- Historia Con-­
temporánea de América Latina - Alianza Editorial - Madrid 
1977- pág. 440. 
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Al final de los 60's,.la ley del desarrollo desigual de -

las fuerzas productivas del capitalismo, que se expres6 en la -

pérdida relativa de la hegemonía de los EUA, aunado con los de­

más factores, determina la crisis del sistema monetario interna 

cional que vino a anunciar la crisis del sistema mundial impe-­

rialista, que se prolonga hasta la fecha. En agosto del 71, el 

d6lar había dejado de funcionar como el "equivalente general" y 

el gobierno norteamericano se ve obligado a decretar el fin de 

la libre convertibilidad del dólar en oro, rompiendo así los -­

fundamentos del sistema monetario acordado en 1944 en Bretton -

Woods. 

La pérdida de hegemonía relativa de los EUA y el · ascenso 

de las nuevas potencias imperialistas se refleja en América Lati 

na, conformando un período de diversificación e incremento de -

las inversiones extranjeras, orientadas por intereses econ6micos 

y .políticos específicos. En el proceso de expansión de las in­

versiones directas extranjeras, fueron particularmente "favore­

cidos" los países que ·ya contaban con un mercado interno bastan 

te desarrollado (Brasil, México ... ), indispensable para la pro-

ducción de las empresas transriacionales manufactureras. 

Además, si antes de la fase de los conflictos imperialis­

tas los monopolios nortea~ericanos tenían asegurados nmercados 

cautivos" en América Latina para sus productos, con la nueva -­

conyuntura y la desaparici6n de éstos últimos, la forma más se­

gura de. garantizar los mercados pasa a sus máquinas y equipos para 

ser crecientemente la producción de los mismos al interior de -­

las propias economías que los importaban. 

Ahora bien, si bien es cierto que el proceso de expansión 

de las transnacionales, produciendo para el mercado interno, pro­

movi6 un cierto crecimiento, a través de la rápida incorporación 

de "trabajo muerto~ capitales, créditos, ·etc ... de sus matrices, 

por otro lado, este mismo proceso viene a agravar ciertos pro-­

blemas para la reproducción ampliada del capital en América La­

tina, que ya se delineaban en el período anterior: 
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a) aesintentivaci6n a la acumulación interna ae capital, a tr~ 

vés de diversos expedientes usados por las empresas transna~~ 

cionales para potencializar la acumulación de capital en las 

matrices: pago de royalties, patentes, remesa de interés, s~ 

brefacturamiento en la compra de máquinas, equipo, etc, ... 

Esta"fuga de capitales" provoca un proceso de "desacumula--­

ci6n" interna, al mismo tiempo que agrava los problemas de -

sobreacumulaci6n de capital en los países imperialistas; 

b) la entrada de empresas transnacionales en el proceso produc­

tivo, ~tiene varias consecuencias: 

- quiebra de pequeñas y medianas empresas nacionales a causa 

de la competencia"desigual" y del funcionamiento de la ley 

del valor que determina a ln tendencia a nivelación de la -­

cuota media de ganancia; incentivo al proceso de concentra 

ción/centralización de capital; 

- modificación en la composición del mercado interno, para -

adecuarse a la venta de sus productos; 

- incentivos a la concentración del capital y del ingreso p~ 

ra crear mercados a los,·.productos manufacturados; 

mayor "control" por parte de las potencias imperialistas, 

sobre el desarrollo del siste~a económico y político bra -

sileños como u11 todo; 

c) desarrollo desigual, dependiente, como característica inhe-­

rente a la expansión del capitalismo en América Latina; 

d) como consecuencia de la falta de divisas necesarias para la 

importación de bienes de producción, se incrementa brutal-­

mente el endeudamiento externo. 

En ese período se desarrollan también diversos mecanismos 

institucionales, creados por las potencias imperialistas, con -

el objetivo de impedir la expansión del socialismo en América 



90 

Latina: 

la Alianza para el Progreso, la OEA 1 la campaña ideol6gica con­

tra l?s países socialistas, la ficción jurídica de la "defensa 

de los elementos extraños,:mo continentales", el sistema mili -

tarde defensa, la doctrina intervencionista de EUA, ... 

La Revolu<:::i6n Cubana, primera experiencia socialista en A 

rnérica Latina, tiene el efecto de polarizar la situaci6n polít~ 

ca: 

por un lado, sirvió como un nuevo ejemplo y estímulo para la de 

fensa de las fuerzas de oposición latinoamericanas; por otro la 

do, tuvo el efecto de intensificar la campaña contrarevolucionE_ 

ria e intervencionista de EUA, ahora reforzada con la adhesión 

y apoyo de elementos de las clases medias y pequeña burguesía, 

antes vacilantes. 

Una vez planteados los principales aspectos de la dinámi­

ca capitalista mundial, en esa época -de la cual la economía -­

brasileña haCe parte- y analizados sus repercusiones para los -

paíse~ miembros de América Latina, pasaremos a ver,· para el ca­

so concreto de Brasil, cuáles son las características de su pa­

trón de reproducci6n del capital, y qué contradicciones contie­

ne, elementos que nos ayudarán a comprender la crisis· del 74 

(terna del próximo capítulo). 

2.3 Características del patr6n de reproducción 

El análisis del patrón de reproducci6n impuesto en el pe­

ríodo Kubitschek nos revela, como una de sus características 

centrales, una peculiar composición industrial: 

a) Crecimiento desmesurado del sector productor de bienes de -­

consllmo durable (automotriz, electrodomésticos ..• ) 
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•.• (2), predom1.nantemente de prop;iedad extranjera; el consumo de 

estos bienes estaba asegurado por el caráctpr concentracio­

nista del patr6n de reproducci6n (gue será analizado a con­

tinuaci6n) y por la creación de. nuevas ocupaiciones, que de­

mandaban mano de obra especializada para llenar las necesi 

dades de la nueva estructura productiva; esos cargos van a 

ser generalmente por elementos provenientes de la clase me­

dia, que se verán indirectamente beneficiados por el nuevo 

modelo económico. 

b) Crecimiento insignificante de los llamados sectores "tradi-­

cionales", productores de bienes de consumo no durable,;{tex­

til, alimentos, zapatos, ..• ) de propiedad predominantemente 

nacional, motivado por el bajo nivel relativo de rentabili-­

dad y por el deterioro de los salarios reales de las clases 

trabajadoras urbanas; de hecho, en la medida que el cre­

cimiento de este sector dependía, en gran medida, de la de -

manda de las clases de más bajo ingreso, el carácter concen­

tracionista de la expansión del cap1tal, lo llev6 a tener 

los llamados "problemas de realización", que obstaculizan su 

crecimiento. 

(2) Para facilitar el análisis consideraremos que este sector co 
rresponde, aúnque groseramente, al productor de bienes de -~ 
consumo de lujo que Marx llam6 IIb y que nosotros · llamare­
mos Sector o Departamento III. La gran expans_i6n, despropor 
cional, de ese sector se explica por el hecho de ser el úni= 
co que tiende a mantener la plusvalía extraordinaria genera­
da, en ese sector, por el hecho de que las mercancías allí -
producidas, no afectan el valor de la fuerza de trabajo, y -
por lo tanto la elevación de la productividad no se generali 
za para el conjunto de la economía. Así, la plusvalía extra 
ordinaria generada con mayor facilidad en ese sector puede = 
realizarse, en el mercado, como ganancia extraordinaria. 

Esas circunstancias tienden a generar un mayor desarro~· 
llo de las fuerzas prod~ctivas en ese sector y por lo tanto,­
aumentar aún más su rentabilidad y atraer más capital. 

Para una explicación más detallada sobre este punto, v~ 
ase Marini, R.M. -Plusvalía extraordinaria y acumulación -
de capital, rnimeo, DESFE - UNAM, 1979 
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c) Insuficiente crecimiento del sector productor de bienes de -

producci6n(3) (bienes de capital y bienes intermedios) que 

fue relativamente poco afectado por el impulso generado por 

el crc~cimiento del Departamento III (bienes de consumo, sun.:,.,., 

tuario). De hecho, el desarrollo del Departamento I-{bienes 

de producción) necesario para suplir las demandas del Depar­

tamento III, en franca expansi6n, necesitaría altas inversi~ 

nes de capital y tecnología, que la incipiente acumulaci6n -

capitalista del país, en aquella época, no podía subsidiar. 

La soluci6n encontrada fue el recurso a la::ün1:'lortación de -­

bienes de capital, con lo que no se internaliz6 totalmente -

el impulso generado por el crecimiento del Departamento III. 

Además , el recurso a las importaciones cre6 la necesidad de 

aumentar las exportaciones, necesarias para generar las div~ 

sas para la compra de los bienes de capital para el" Dep'tc:), 

III, sin lo cual se obstaculizaría el crecimiento de dicho -

sector. Esta contradicci6n, generada por la asimetría entre 

el Dr Y. Dnr tendrá consecuencias negativas m&s eviden--

tes en el período del "milagro" (1968-73) y será un factor -

importante para comprender la crisis actual del capitalismo 

brasileño ( 4) .
1 

(3) En este punto hay que abrir algunas excepciones para cier-­
tas industrias de bienes intermedios que tuvieron un desa-­
rrollo significativo en el período , como es el caso de la 
industria del acero y del vidrio. 

(4) Como vimos en el capítulo 1 (y como retomaremos en el capí­
tulo 3) , no consideramos que la desproporcionalidad de sec­
tores sea la causa de la crisis sino más bien una de sus ma 
nifestaciones importantes; como vimos, la crisis encuentra 
su explicación, en última instancia, en el proceso de acum~ 
laci6n capitalista mismo. El eje fundamental a ser retoma­
do para el análisis de la crisis no será la desproporciona­
lidad de sectores sino más bien la tendencia hacia la baja 
de la tasa de ganancia. 

. .. -·' ~ 
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Consolidando esta composición industrial, el "Plan de Me 

tas" del período Kubitschek va a j,mpulsar una estrategia de rá 

pida aceleración de la economía, que se traduce en una osada -

perfomance del Estado que se lanza ·en un amplio programa de -­

gasto público en infraestructura, carreteras, energía eléctri­

ca ••• , subsidiando así, partes de los costos del sector indus­

trial que se pretendía estimular (D ITI). Por otro lado, el -

coeficiente de inversiones de la economía, se eleva en un 2 5% en 

el período 56-61. 

Frente a la limitada acumulación capitalista nacional, -

en ese período, el financiamiento del exagerado crecimiento se 

va a dar, por medio de, básicamente tres soluciones: 

a) Asociación con el capital extranjero: condición -­

"sine qua non" para el crecimiento de la economía, en la medida 

~n que ésta necesitaba de una cierta"acumulación previa" en tér 

minos ~e capital, y, principalmente, de tecnología (bienes de c~ 

pital,"Know-how", ... ) que no podíá disponer a cotto plazo. La 

solución encontrada, en términos de importación de tecnología y 

bienes de capital, viene a desestimular el crecimiento del D I, 

así como, la investigación y desarrollo tecnológico nacional. 

Sin embargo, la asociación con el capital extranjero vie­

ne a garantizar el proceso de acumulación y reproducción del ca 

pital: la incorporación de técnicas modernas qenera súbitos 

saltos en la productividad, y, por lo tanto, ganancias extraor­

dinaria·s,yara el sector¡ por otro lado, el aumento en la produ~ 

' tividad, va a concentrar aún más el ingreso y el capital. 

Por último, en la medida en que el capital extranjero pa~ 

ticipa, predominantemente, en los llamados sectores "dinámicos" 

de la economía (D III) , logra también tener un mayor "control" 

sobre la expansión capitalista del sistema como un todo. 

b) Aumento de la tasa de explotación de la fuerza de -

trabajo: logrado a trav6s del aumento de la plusvalía absoluta 
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y relativa que constituy6, sin duda alcruna, un importante mecani.§._ 
mo de financiamiento del desarrollo industrial alcanzado en el -­

periodo. El plusvalor generado de esa forma, una vez capitalizado, 

potencializaba la acumulación de capital. La intensa movilidad s~ 

cial campo-ciudad en el periodo viene a ampliar el ejército indu~ 

trial. de reserva, presionando hacia abajo el precio de la fuerza 
de trabajo. 

El financiamiento de la acumulación de capital, generado -­

por el .diferencial salario real-productividad, puede ser demostr~ 

do empíricamente por el cuadro l que nos señala l.a tendencia de-­

creciente de los salarios reales, a partir de 1957, que corres-­

pande a un periodo de intenso aumento en la productividad y creci 

miento industrial. 
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C U A D R O 1 

DIFERENCil\L SALARIO MINI.MO REAL - ?RODUCTIVIDAD 

194 7 - 1964 

SALARIO MINIMO REAL PRODUCTIVIDAD 

1 Af\10 .INDICE . VAR.IACION AÑO INDICE VARIA 
(BASE: ANUAL CION 
1944=10Q ANUAL 

1947 53.8 --- 19 4 7 81. 5 ---
1948 49.6 - 17.8 1948 90.7 + 11.3 
194 9 50.4 + 16 1949 100.0 + 10.0 
1950 47.9 - 5.0 1950 111.3 + 11.3 
1951 53.0 + 10.6 1951 118 .4 + 6.4 
1952 124. 8 + 135.5 1952 124.3 + 5.0 
1953 101.7 - 18.5 1953 135.1 + 8.7 
1954 138.3 + 36.0 1954 146.8 + 8.7 
1955 139.3 + 0.7 1955 162.4 + 10.6 
1956 147.0 + 5.5 1956 173.6 + 6.9 
1957 153.8 + 4.6 1957 183.5 + 5.7 
1958 133.3 

1= 
13.3 1958 213.2 + 16. 2 

1959 101. 7 23.7 1959 238.5 + 11. 9 
1960 130.8 + 28.6 1960 261. 4 + 9.6 
1961 146. 2 + 11. 8 1961 289.2 + 10.6 
1962 123.9 - 15.3 1962 311. 8 + B.O 
1963 114. 5 - 7.6 1963 312.4 + O.? 
1964 116. 3 + l. 6 19 64 329.5 + 5.2 

FUENTES: -Conjuntura Economica FGV, vol. 25, 1971, Cuadro 11. 

-Anuario Estatistico do Brasil, IBGE, 1977. 

NOTA: Los índices son deflacionados. El índice de evolución del 

salario mínimo real es referente a Sao Paulo; el índice -

de evoluci6n del producto real se refiere al país como un 

todo. 
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El análisis del .~uadro ~ nos revela también que la ten -

dencia a la deterioracj.ón de los salarios, iniciada marcadamente 

a partir de 1957, se mantiene en los años post-64, siendo con-­

trarrestada recién en el año 1961, .coincidiendo con el ~nicio -

del gobierno de Jo¡o Goulart cuando existe una presión pólítica 

indudable por parte.de la clase trabajadora. 

En ese sentido, juega también un importante papel en el -

proceso de acumulación de la industria, la reglamentacjón del -

"salario mínimo" en la medida en que §ste permite que se fije -

los demás salarios teniendo como punto de referencia el "mínimo", 

y evitando, de esa manera, la excesiva alza de los sueldos refe 

ridos a la escasa mano de obra semicualif icada. 

Utilízanse, también, en esa época, todos los expedientes 

históricamente conocidos, para presionar hacia abajo el precio 

4e la fuerza de trabajo: incorporación del ejército industrial 

de reseva "latente" (mano de obra rural)¡ ensanchamiento del e 

jército industrial de reserva a través de la quiebra de los p~ 

qúeños propietarios y artesanos¡ aumento del número de miem -­

bros de la familia obligados a participar del proceso producti­

vo industrial(con la incorporación de mujeres y niños), •.. 

El aumento del diferencial salario real-costo de repro-­

ducci6n de la fuerza de trabajo, se ve todavía agravad9 por la 

incidencia de dos fenómenos paralelos que vienen a elevar el -

costo de reproducción de la fuerza de trabajo: 

por un lado, el intenso proceso de industrialización mer 

cantiliza ciertos productos, component.es de la canasta de bie­

nes que conforman el valor de la fuerza de trabajo, que antes 

eran producidos en la esfera domf~tica; por otro lado, el pro­

ceso de desarrollo de las fuerzas productivas y desarrollo de 

la vida urbana crea nuevas necesidades acrecentando, al valor 

de esta fuerza de trabajo, componentes de orden "histórico mo­

ral (educación, salud, radio, ... ). 
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c) Inflación: la fuerte ';i.nflaci,611 desencadenada por el 

período Kubitschek 1 en detr;i.mento de las clases de más bajos in 

gresos, nos ayuda a comprender otra importante fuente de finan­

ciamiento del gasto pdblico y acumulación privada de capital. 

El Estado utiliza ampliamente, en este período, la práct! 

ca de emisión de numerario para financiar el gasto pdblico, de.§_ 

tinado a subsidiar la acumulación de capital en el sector indus 

trial. Con una estructura fiscal primitiva y regresiva, recu-­

rre también al e>:pediente de elevar, \)asta un límite máximo, su 

deuda interna. 

Por otro lado, la inflación, en la medida en que crece 

más que los salarios nominales, juega un importante papel en 

·cuanto forma de aumentar la explotación y fj.nanciar J.a acumula­

ción de capital. 

Los precios de los productos indüstriales crecen mucho -­

más que los precios de los productos agrícolas, transmitiendo a 

éstos últimos, indirectamente, efectos inflacionarios que vie-­

nen a elevar el c9sto de reproducción de la ·fuerza de trabajo y 

disminuir "pro tanto" los salarios reales. Este mecanismo vie­

ne a ·estimular la acumulación en la industria en detrimiento de 

Ia agricultura, y, especialmente, de las clases populares. 

Resulta claro, entonces, que el patrón de reproducción a­

quí analizado corresponde a una concentración creciente del ca­

·pital y del ingreso, como presupuestos de su continuación. De 

la misma manera, existe una estrecha correlación entre el carác 

ter concentracionista del sistema y el tipo de industrias "ele 

gidas" para ser las "dinámicas": departamento de bienes de co_!! 

sumo durable, cuya expansión depende, básicamente, de la deman­

da de las clases de altos y medianos ingresos, que constituyen 

un mercado estrecho, en términos de porcentaje de la población 

total, pero grande en términos de ingreso disponible para con--· 

sumo; el carácter concentracionista del sistema viene a garan-
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tizar¡ por tanto, un mercado consumidor para las industrias di­

námicas¡ eliminando, de esta manera, las tendencias a crisis de 

realización, en el D III. 

Hay que sefialar ademá~ que, para los objetivos de la polí­

tica económica del período Kubitschek, de altas inversiones y 

crecimiento industrial, la · :co_~ntura mundial, como ya vimos, no 

era favorable~ de hecho, nos encontrábamos en una época de diveE 

sificación del poder económico entre las naciones imperialistas, 

con el auge del Mercado Común Europeo·. Por otro lado, existe u­

na gran dificultad para incrementar las exportaciones, en una é­

poca de crecientes importaciones para suplir las necesidades de 

bienes de capital de las industrias "dinámicas". 

Como resultado, aumentan las presiones sobre la balanza de 

pagos, situación ~sta agravada por el recurso al creciente endeu 

damiento externo privado. Por otro lado, dentro de la antigua­

división internacional del trabajo -donde Brasil surgía como -­

p~oductor de productos primarios para la exportación- el desa-­

rrollo de algunos sectores industriales (D I) dependía y, a la 

vez, ~hocaba con los intereses de monopolios imperialistas que 

detentaban la tecnología. 

Claro está que aunque el sector externo tuvo influencias 

significativas sobre el desarrollo del capitalismo en Brasil, -

su expansión fue, más bien, el resultado del tipo y dinámica del 

patr6n de reproducción del capital, que un mero refle]o de las 

condiciones imperantes en el capitalismo mundial. La elabora-­

ción del "Plan de Metas", es reflejo de una dinámica interna -­

donde se configura, una clase hegemónica que quiere impulsar, -

de manera rápida, la industrialización del país, dando priori-­

dad a ciertos renglones del sector industrial, garantizando así, 

la ampliación y expans1on de su hegemonía en el conjunto de la 

economía brasilefia(SJ. 

(5) Véanse <:1lgunos de los objetivos llevados a la práctica i.:or el Plan de :.~ 
tas: prioridad para la industria automotriz, de construcción naval, siC.~ 
rúrgica; reformLi de la leg.islaci6n tarifaria, conceción de cambios de -­
costo para la jrflOCJrtaci6n de equj_pos ••• 
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2.4 La crisis del 62-63 

El análisis del patr6n de reproducci6n que se gesta en el 

período K'ubitschek nos revela c6mo. dicho patr6n ya contiene -

las contradicci6nes-y elementos que apuntan hacia la crisis que 

se gesta en ese período, que se acelera en los años 62-63 y que 

culmina con el golpe militar en 1964. 

Ese conjunto de factores, sumados al rápido proceso de a­

cumulación capitalista en el período, determina una baja en la 

tasa de ganancia, lo que se manifiesta en un descincentivo a las 

inversiones, baja en el nivel de empleo y desaceleración de la­

economía. 

La crisis económica exprésa la tendencia y la necesidad -

de aumentar la tasa de explotación como mecanismo de restable-­

cer ias condiciones de valorización del capital. Tal tendencia 

lleva a la intensificación de la lucha obrera y desencadena la 

crisis política que vi·ene a presionar aún más la tasa de ganan.,._·: 

cia hacia la baja. En otras palabras, la capacidad de respues­

ta de la clase obrera, organizada en sus sindicatos y ~aAocia­

ciones, es el elemento adicional que va a precipitar la crisis. 

Veamos, con mayor detenimiento, como se dá ese proceso. 

Ya hemos señalado una de las principales contradicciones -

inherentes a la estructura productiva, que se va a reflejar en 

el plan de las relaciones de producción, desencadenando la cri­

sis política: el gran desfasaje entre la expansi6n~del sistema 

y la declinación de los salarios reales. 

Esta contradicción, ya existente en la esfera de la pro-­

ducción chocará tambifin, en el plano político, con el "pacto 

populista'' que predicaba una "alianza" de intereses entre la 

clase trabajadora y la burguesía industrial, con vistas a la a­

celeración industrial del sistema económico. El "pacto populi~ 

ta", que se gesta en los años 30, fue originariamente, la forma 
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por la cual la naciente burgue~ía industrial rttiliza el apoyo 

de la clase trabajadora urbana 1 para combatir políticamente a -

las antiguas clases terratenientes. A cambio de este apoyo, la 

burguesía industrial imponía una legislación de trabajo, cuyo -

objetivo era establecer nuevas formas de relación entre trabajo 

y capital, gue permitiese la creación de nuevas fuentes inter--

. nas para la acumulaci6n de capital; paralelamente, se crea des­

de arriba, la organizaci6n de la clase obrera, de tipo corpora­

tivista, y se establecían las "reglas" de su participación pol! 

tica. 

De este modo, la contradicción existente en la esfera de -

la produc_ci6n, viene a manifestarse en el plan político: las m~ 

sas trabajadoras denuncian el "pacto populista" ya gue, con esa 

alianza, no s6lo no participaban de los beneficios de la expan­

sión del sistema, sino que veí.an deteriorarse su proi;:iio nivel 

de participaci6n en el ingreso nacional, que ya habían conquis­

tado en períodos anteriores. 

El sistema se encuentra, entonces, en un impase, fruto de 

la contradicción entre desarrollo de las fuerzas productivas y 
relaciones de producci6n, que viene a precipitar el golpe mili­

tar del 64: por un lado, las clases trabajadores presionan al Es 

tado, a trav.:§s de sus organizaciones, reivindicando mayor par­

ticipación en los beneficios de la expansión del sistema, como 

lo prometía el "pacto populista" (expresión de las relaciones -

de producción); por otro lado, el presupuesto de mantenimiento 

y expansi6n del sistema econ6mico existente, bajo la hegemonía 

de la burguesía industrial aliada al capital imperialista, con­

sistía en su car&cter excluyente y concentracionista, sin el -­

cual como ya señalamos, se veían peligrosamente limitadas las -

fuentes internas ~ara la acumulación de capital dentro de tal -

patrón de reproducci6n (necesidad de desarrollar las fuerzas -

productivas) . 

Los primeros afios dela dficada del 60, corresponden a un -
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período de intensa movilización popular, donde la clase traba­

jadora toma la iniciativa, unifica y amplia sus luchas reivi~­

dicativai. Las contradicciones inherentes al "pacto de clases" 

salen a la superficie y, por primara vez, se polarizan n1tida-­

mente los intereses históricamente opuestos de capital y traba­

jo. 

En ese período de agitación social, las inversiones bajan 

aceleradamente, agravando la crisis económica. Resulta claro la 

incapacidad del Estado "populista" de estabilizar el clima ins­

titucional y mediatizar el conflicto entre las dos clases anta­

g6nicas, de una de las cuales (clases populares) se decía port~ 

voz. Juntamente a la crisis económica, se suma la crd:sis polí­

tica qtle viene a precipitar el golpe militar del 64. 

2. 5 El período post-64 :aqudización de las contradicciones 

El golpe militar del 64 no cambia, en sus elementos funda 

mentales, el patrón de reproducción ensayado en el periodo Ku-­

bitschek, sino que lo profundiza y crea los mecanismos institu­

cionales necesarios para su mejo.r funcionamiento. De este modo 

se agudizan también las contradicciones inherentes a ese siste­

ma económico que apuntan hacia la crisis. 

Una de las primeras medidas del gobierno militar fue eli­

minar los obstáculos a la acumulación interna· de capital y "re­

~olver" la contradicción entre desarrollo de las fuerzas produ~ 

tivas y las relaciones de producción -contrarrestando la tenden 

cia a la baja de ~ tasa de ganancia y restableciendo las ~ondi 

ciones de valorización del capital- v1a aumento de la tasa de -

explotación de la fuerza de trabajo: la resistencia de los tra­

bajadores fue brutalmente reprimida y se impidió su organiza -­

ción y participación política; los sindicatos pierden el poder 

de reivindicación salarial, y son obligados a aceptar el patrón 

de salarios y los reajustes impuestos por las"Secretarías de --
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Trabajo" de acuerdo con los objetJ.vos de la política econ6mica -

del gobierno; las nuevas medidas en la legislaci6n del trabajo 

garantizan un clima de seguridad para las inversiones y favore­

cen la acumulaci6n de capital, a travfis de instrumentos como -

el FGTS (Fondo de Garantía por Tiempo de Servicio) y PIS {Pro-­

grama de Integraci6n Social); que contribuyen al aumento del e­

jército industrial de reserva y de la tasa de explotaci6n. 

La represi6n policíaca y la supresi6n de los partidos y -

grupos de oposición, favorecen a crear el clima de "estabilida'..'i" 

institucional necesario para el aumento de las inversiones pú -

blicas y privadas. Estas últimas se encontraban todavía estan 

cadas debido al desequilibrio monetario, o sea, la inflaci6n. 

El plan econ6mico del gobierno, PAEG, expresa como objet~ .. 

vo, el combate a la inflaci6n a través de médidas destinadas a· 

~ contener la demanda: contenci6n de los medios de pago, reduc.,-":­

ción del gasto público, .• 

El resultado de tales medidas fue un fuerte período de r~ 

cesi6n que sé prolonga hasta 1967. A partir de esécaño cambia 

la estrategia gubernamental respecto a la inflaci6n: ya no se -

trata de contener globalmente la demanda, sino de seleccionar -

las clases sociales que deberían sufrir el peso del "combate" a 

la inflación, privilegiando las necesidades de la reproducci6n 

ampliada del capital; la política implantada tiene como objetivo 

el aumento de los créditos , de los gastos público.s, ..• incent~. 

vando la demanda a través de la reforma fiscal, de un control -

salarial más rígido y de una restructuración en el mercado de -

capitales, que permitiese un mayor dinamismo para los exceden -

tes económicos situados al margen del proceso productivo (capt~ 

ci6n del ahorro de familias, pequeñas empresas, .•. ) 

De esta ma.'1era., la polí.tica de combate a la inflación vie­

ne a ser un elemento más que propiciará la mayor concentración 

del ingreso -trasfiriendo a las clases populares el onus de es-
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ta pol!tica--rebajando el co~to de reproducci6n de la fuerza 

de trabaj.o y, al mismo tiempo que suben los p;i:ec ios de los pro­

ductos industrializados, manteniendo un nivel inflacionario que 

estimula la acumulaci6n de capital. 

Por otro lado, la circulaci6n del valor no se ve afectada 

por el aumento de los precios de los productos industrializados 

porgue el carácter concentracionista del sistema(6) garantiza -

un mercado de al tos ingresos, conformado por la burguesl'.a y las 

clases medias altas. De este modo el crecimiento del sistema -

corno un todo, basado en la expansi6n de las industrias "dinámi­

cas", no se ve perjudicado por la distribuci6n extremadamente -

desigualitaria del ingreso, en la medida que el mercado para -­

.~.:productos estaba asegurado 

El cuadro 2 nos muestra la estructura de la distribuci6n 

del ingreso para el período del 60 y del 70, evidenciando su -­

progresiva concentraci6n para el post-64. 

( 6) El carácter concentracionista del sistema no se ve contra:«•­
rrestado por ninguno de los factores, señalados por ~arx,­
que pueden presionar por una elevación de los salarios: por 
un lado, la oferta de fuerza de trabajo -y el ej§rcito in -
dustrial de reserva- es abundante; por otro lado, la capa -
cidad de presi6n política de la clase trabajadora, organiz~ 
da en sus sindicatos y partidos, se ve deteriorada por la -
legislaci6n y la actuación de los aparatos represivos, ya 
mencionados. 
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C U A: D R O 2 

EVOLUCION DE LA DISTRIBUCION DEL INGRESO 

1960/1970' 

1 9 6 o 1 1 9 7 o • 1 

POBLACION INGRESO ¡ POBLACION INGRESO 

% % % % % % % % 

POBLA ACUMULA- APROPI~ ACUMULA POBLA ACUMULA- APROPIA ACUMU-- -CION DA DA DA 
1 

CION DA DA LADA 

' 
30 30 6.37 6.37 

1 

40 40 9.05 9.05 
10 40 4.83 11. 20 10 50 4.69 13.74 
10 50 6.49 17.69 

1 

10 60 6.25 19.99 
10 60 7.49 25.18 10 70 7.20 27.19 
10 70 9.03 34.21 10 80 9.63 36.82 
10 80 11.31 45.52 1 10 90 14.83 51.65 
10 90 15.61 61.13 1 10 100 48.35 100.00 
10 100 38.87 100.00 ¡ 5% Su- 27.35 5% su 3fi. 25 

perio- -perio 
res. 1% su 17. 77 
1% su- 11..íO peri~ 
pe rió- res. 
res. 

FUENTE: DUARTE, Joao-Carlos 
Aspectos da Distribuiq~o da Renda no Brasil em 1970, -
mimeo, Piracicaba, 1971, Cuadros 10 y 11. 

El aumento de la tasa de explotación de la fuerza de tra­

bajo, mecanismo utilizado para financiar internamente la acumu­

lación de capital, a traves de la plusvalía absoluta y relativa, 

es profundizado en el post-64 sirviendo para contrarrestar la -

tendencia a la baja de la tasa de ganancia, debido al aumento -

de la composici6n orgánica del.capital (principalmente en las -

industrias "dinámicas") y reponer las condiciones de valoriza-­

ci6n del capital que permitieran la expansión del sistema capi­

talista. 
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Otra característica de la expansión capitalista en Bra-­

sil, en el período post-64 es la aceleración del proceso de -

concentración y centralización del capital. En efecto, la im-­

plantaci6n de empresas que, según ·p. de Oliveira, "requieren -

una homogeneidad monopolística de la economía como condición -

sine qua no¡¡ de su expansión" (7), en los sectores "dinámicos", 

~ata del periodo Kubitschek. En el periodo post-64, el Estado, 

a trav€s de medidas destinadas a mantener la tasa de ganacia -

elevada y a subsidiar la acumulación de capital, va a promover 

el proceso de expansión de las empresas monopólicas en nuevas 

ramas y/o sectores(B). 

En la medida en qtte dicha expansión monop61 ica se da, S.9_ 

bre todo, en los sectores "dinámicos" donde es significativa -

la presencia de grandes conglomerados multinacionales o empre­

sas asociadas al capital extranjero, resulta evidente el mayor 

. "control" que este últ.imo va adguiriendo sobre la expansión -,­

del sistema como un todo. Por otro lado, la clara desventaja -

que encuentran las medianas y pequefias empresas nacionales, en 

términos de acceso a financiamifmtos (de fuentes internas y ex 

ternas) así como en términos de incorporación de trabajo muer­

to (tecnología) en su proceso productivo, hace con que éstas -

se vean paulatinamente marginadas (en términos proporcionales) 

en la participación del grueso de los beneficios de ia expan-­

sión monopólica del sistema. 

(7) Oliveira, Francisco de. "Crítica de raz¡o dualista", Es-­
tudios Cebrap, __ No. 2, S. Paulo, Octubre de 1972, pág. 66. 

(8) Podrán ser citadas algunas medidas ilustrativas del incen­
tivo dado por el Estado, a la expansión monopólica: incen­
tivos a la obsolecencia precoz del capital; reavaluaci6n de 
activos; subsidios al capital en el área de la Sudene, Su­
dam, Embratur, IDDF, Sudepe, ..• ;mantenimiento de una es­
tructura de protección tarifaria co:xtremaO.arr.r"nte alta; discri 
minaci6n en la cesión de créditos; incentivos al mercado = 
de capitales con el objetivo de captar el excedente margi­
nado del proceso productivo (ahorro de familias y empre--­
sas) para el financ:Lamiento de la acumulación y expansión 
de las empresas monopólicas. 
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Por otro lado, el crecimiento asimétrico de los departa­

mentos 1 y 2, dio como resultado una demanda de bienes de pro­

ducci6n por parte del D III mucho mayor (en térmj_nos cuantita­

tivos y cualitativos) de la que podría suplir la capacidad pr~ 

ductiva del D r. Como consecuencia, el sistema tiene que recu­

rrir al comercio exterior (importaciones de bienes de produc­

ci6n) (9). 

Este crecimiento asimétrico entre los dos departamentos 

se torna más visible a partir de 67: de hecho, a partir de los 

años del "milagro", la creciente necesidad de bienes de produ~ 

cci6n por parte del sector "dinámico". (productor de bienes de 

consumo durable) , una v'ez ocupada la capacidad ociosa generada 

e'n los años de recesi6n económi·ca (62-67), va a estimular el 

crecimiento del Departamento I. Sin embargo, la capacidad pro­

ductiva del DI no se incrementa significativamente. 

Como consecuencia, el crecimiento del sistema se ve con­

dicionado por las posibilj_dacles de importar bienes de capital: 

"entre 1966 y 1970, las importaciones de bienes de capital de~ 

tinados a la inversión interna pasaron de US$ 405, 6 millones 

para US$ 1.073,9 millones, o sea, crecieronl,6 veces, veloci-­

dad mucho mayor que la del crecimiento del PNB y que el creci­

miento del propio producto del sector industrial como un todo" 

(10) • 

. Frente a la necesidad de ampliar la escala de acumula--­

ción, y secundariamente generai:- divisas para atender a la cre­

ciente demanda de importaciones de bienes de producci6n, el Es· 

tado implementa políticas de subsidio a las exportaciones. 

(9) " ••• Pero el comercio exterior, en la medida en que no se l:i.mi 
ta a reponer elementos (también en lo gue respecta al va-= 
lor) no hace mds que desplazar las contradicciones a una -

.esfera mds amplia, abrirles un campo de acción más dilata­
do", K. Marx, El capital, Ed. Siglo XXI, México, 1976, VoL 
V, cap. XX, p5g. 57-1-.~-

(10) F. de Oliveira, op. cit., pág. 68. 
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Subsidios especiales son otorgados al departamento que -

produce bienes salario (0111 (manufacturas, textiles, calza--­

dos, •.. ) por ser un sector cuyo crecimiento depende de la de-­

manda de las clases populares, siempre decreciente, debido a -

la política de compresión salarial; sin el recurso del subsi-­

dio a la exportación, dicho sector encontiaría, probablemente, 

problemas de "realización", o, en lo mejor de los casos, se e~ 

tancaría frente al decremento de la demanda para sus productos. 

Subsidios a la exportación son otorgados también a otro.s sec­

tores. 

La creciente necesidad de ampliar la escala de acumula-­

c,ión e importar bienes de produ_cción para atender al "dinamis­

mo" del·DIII' paralelamente a las dificultades de incrementar 

las exportaciones, debido a la situaci6n del comercio interna­

cional, impulsa al gobierno a recurrir al crédito externo para 

mantener alta la tasa de gananci~ necesaria a la expansión mo­

nopólica de la economía. De este modo, se agrava la ya difícil 

situación de la Balanza de Pagos. 

La acción conjunta de todos esos elementos del patrón de 

reproducción analizados en este capítulo, permitieron la expa~ 

sión económica acelerada a partir del 68 y, al mismo tiempo, -

determinaron que ese patrón de reproducción entrara en crisis 

a partir del 74. 

Así, de 1968 a 1973, Brasil vive'una fase de intenso ere 

cimiento económico basado en la penetración imperialista: es -

la época del "milagro económico". 

Esa ex'pansión se da conjuntamente con una profundización 

muy aguda de la internacionalización de la economía brasileña 

bajo las formas de inversiones dirt!ctas extranjeras, endeuda-­

miento externo e integración al mercado mundial. 

A partir del 74, una serie de factores que impulsaron el 

auge económico del 68-73 se trocaron en sus contrarios y las -
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contradicciones del r5pido proceso de acwnulaci6n y desarrollo 

capitalistas de la §poca del "milagro", se agudizan y determi­

nan la irrupción de la crisis económica, Ese será el tema del 

prfo:imo capítulo. 
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CAPITULO 3 - LA CRISIS Df.T" 7 4 y LA ACTUAL COYUNTURA 

El análisis del actual patrón de reproducci6n, impuesto -

desde la segunda mitad de los 50's nos reveló, corno su contra-­

dicción principal, la tendencia hacia la baja de la cuota media 

de ganawia1 El periodo del "milagro", al" mismo tiempo que inte!!_ 

sifica y agiliza el desarrollo capitalista, agudiza las contra­

dicciones intrínsecas a dicho patrón y aumenta las presiones -­

ppr la baja de la tasa de ganancia. El alto grado de internaci~ 

nalizaci6n de la economía, así como algunas características pr~ 

pias del patrón de reproducci6n, ayudan a agudizar dicha tenden 

cia. 

De hecho, como ya verificamos en el capítulo anterior, en 

ese patrón el crecimiento desmesurado del sector que produce 

bienes de consumo durable (predominantemente de propiedad ex--·­

tranjera) se da paralelamente a un insuficiente crecimiento del 

sector de bienes de producción. Esto, sobre la base de un nivel 

elevado (y creciente) de explotación de la fue~za de trabajo c~ 

rresponde una concentración creciente de capital y del ingreso, 

como presupuestos de su continuación. Por otro lado, en la med..:!:_ 

da en que la acumulación interna de capital se da básicamente -

en el sector que produce bienes de consumo durable y que su pr~ 

ducci6n está volcada fundamentalmente al mercado interno, exis­

te una gran dificultad en la generación de las divisas necesa-­

rias para pagar las importaciones de bienes de capital, lo que 

en parte se expresa a trav~s de la Balanza de Pagos y en el ere 

ciente endeudamiento externo. 

Hay que mencionar además, corno características de este p~ 
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tr6n de reproducci6n, la utilización masiva del capital extra~ 

jero, su rápido proceso de expansión monopólica y la creciente 

interverici6n del Estado en la economía en el sentido de garan­

tizar la reproduci6n ampliada del capital. 

Partiendo de ese breve análisis anterior, se puede coro-­

prender la crisis que vive la economía brasileña, a partir de 

1974, como una combinación de fenómenos de diversa naturaleza: 

a) la dinámica de la economía brasileña se encuentra frecuente 

mente influj.da por los movimientos de la economía interr.a-­

cional, debido a la fuerte participaci6n de esta 6ltima en 

la esfera de la producci6n particularmente en lo que se re­

fiere a inversiones de capital (directq_s y/o indirecto.s) y 

desarrollo fuerz&s productivas (avances tecnológicos) (1). 

Así, ésta se ve afectada, a partir del 74, por los efectos 

negativos de la crisis del capitalismo internacional cuya -

acción -dado el alto grado de internacionalización de la -­

economía brasileña- es internalizada en esa economía; por 

su vez, b~evemente señalaríamos que, la crisis del capita-­

lismo internacional es fruto de la combinación de dos fenó­

menos principales: 

al) una recesión coyuntural que refleja la clásica crisis de -

sobreproducción de capital inherente a la economía capita­

lista; desde este punto de vista la recesión es resultado 

de la baja en la tasa media de ganancia, que provoca una -

baja pronunciada en las inversiones en todos los países im 

perialistas; 

(1) "En los países dependientes, la esfera de la producción se 
encuentra estrechamente articulada con el flujo circulato­
rio de capital dinero y de capital mercancía (bajo la for­
ma de medios de producción) , originado en los países capi­
talistas avanz.ados". Marini, R.M. "Estado y Crisis en Bra­
sil" En: Cuadernos Políticos No. 13, México, Ed. Era, jul. 
sep. 1977, pág. 79. 
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a2) el regreso del movimiento de larga duraci6n de la economía 

capitalista internacional, o lo que algunos autores llama­

rían una nueva "onda larga" con "tonalidad estancacionis-­

ta" que surge desde los finales de los años 60's(2). 

De hecho, pareciera que varios factores que actuaron en 

la post-guerra en el sentido de impulsar la expansi6n capita-­

lista, empiezan a trocarse en sus contrarios a partir de los 

años 60 1 s; así, en ese periodo tenemos: 

baja en el ejército industrial de reserva de los principa-­

les países imperialistas, que determina un cambio en la co­

rrelaci6n de fuerzas inter-clases, en favor de la clase 

obrera, particularmente a partir del ascenso del movimiento 

obrero del 68; tal factor determina una tendencia al aumen­

to de los salarios y al estancamiento o baja de la tasa de 

plusvalor, uno de los principales factores contrarrestantes 

de la baja de la tasa de ganancia(3)¡ 

- escasez relativa de materias primas en el mercado mundial, 

que determina el brusco aumento de sus precios(4) y, por lo 

(2) Ver Mandel, E. "La recesi6n generalizada 1974-1976 en la -
economía capitalista internacional", En Críticas de la Eco­
nomía Política, No. 3, El Cnballito, México, abril-junio," 
1977' pág. 46. 

(3) "la desactivaci6n de uno de los mecanismo fundamentales de 
la expansi6n capitalista de post-guerra, el crecimiento de 
la tasa de plusvalor, está en la base de la crisis actual 
del imperialismo y de la transición del ciclo" largo expan­
sivo de las dos décadas siguientes a la 2da. Guerra Mundial 
al ciclo largo recesivo a partir de los años 1966-67. Su -
causa fundamental, más allá de una incorporación más lenta 
de progreso técnico en el proceso de trabajo capitalista, 
es la reducción del ejército industrial de reserva en los 
principales países imperialistas en los años 60's y la cr~ 
ciente combatividad del movimiento obrero para defenderse 
del aumento de su grado de explotación". Busatto, César A. 
La crisis del imperialismo y sus consecuencias sobre la re­
produccion del capital y la inserción mundial de la econo­
mía brasileña. Tesis presentada para la obtención del gra­
do de maestría en economía, México, UNl1~!,FNE, Jul. /1979. 

(4) Sin embargo, " ... esta alza del precio del petróleo no es ni 
la causa ni aun el detonador inmediato de la recesión. Es a 
lo sumo un factor adicional que amplia la gravedad de la -­
crisis", Mandcl, E. La crisis 1974-1980, Ed. Era, M~xico, 
1980, pág. 46. 
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tanto, de la composición orgAnica media del capital de los 

principales países imperialistas importadores; tal factor, 

aunado al aumento de salarios y a la baja de la tasa de ex­

plotación, viene a presionar aun m~s la tasa de ganancia a 

la baja. 

Así, los factores a1 y a 2 se combinan e interactuan con 

el ascenso de las luchas obreras en varios países imperialis-­

tas ( 5) y con la crisis de las relaciones de producción capita­

listas profundizando y agravando ciertos aspectos de la rece-­

sión coyuntural. 

(5) "La lucha de clases y conflicto político se reflejan en -­
las tasas de beneficios, de salarios, de desempelo y de -­
huelgas (sobre las cuales por desgracia, es dificilísimo ~ 
conseguir datos fidedignos, presumiblemente debido a que -
son políticamente sensibilizadoras). Observamos al hablar 
antes del tema que la tasa de beneficio ha tendido a dismi 
nuir desde mediados de los años sesenta. Durante la prime­
ra parte de este priado, tal disminución de los beneficios 
fue acompañada y hay quien defiende que fue total o par-­
cialmente causada) por el simult~neo aumento de la militan 
cia obrera, que se refleja en el indice de huelgas, y de -
la tasa salarial, que en parte (hay quien defiende que CO!!! 

pletamente) fue elevada por esta militancia." Gunder Frank 
A. La Crisis Mundial, Ed. Bruguera, Barcelona, 1979, Tomo 
I, pág. 151. 

El cuadro 3 nos muestra que las huelgas aumentaron en los 
siete principales países industriales capitalistas de 48 -
millones de días de trabajo anuales en 1965 y 1966 a 128 -
millones en 1967-1969. Considerados !MPD2miÉ>nt""'"'"'+-e en ca­
si todos los países las huelgas aumentaron, comenzando con 
la recesión de 1967 y sobre todo en Francia e Italia. 
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C U A D R O 3 

HUELGAS EN r.os PRINCIPALES PAISES CAPITALISTA 

1965 - 1977 

(Días de trabajo perdidos en huelgas y "lockouts" en sie­

te países industriales, en millones de días por afio). 

PAIS 1965 1967 1970 1973 1974 1975 11976 1977 -66 _¡:;e¡ -=1.2 ·-

EE.UU. 24.3 44.7 47.0 27.9 48.0 31. o 38.0 36.0 
CANADA 3.7 5.6 5.7 5. 8 9. 3 10.9 11. 7 3. 5 (e) 
INGLATERRA 2.7 4.8 16.1 7.2 14.7 6.0 3.3 10.0 
FRANCIA 1. 8 52.0 3.3 3.9 3.4 3. 9 5.0 3. O (e) 
ITALIA 10.7 18.5 18.4 23.4 19.5 23.7(e) 22. l(e) 13.8(e) 
ALEMANIA - 0.3 1. 5 0.5 1. o -
JAPON 4.4 2.7 5.0 4.6 9.G 10. O(e) 4. O(e) 

TOTAL 47.3 128.6 97.0 73.3 105.0 ¡ s5. 5 184 .1 66.3 
' 1 

NOTAS Y FUENTES: 1965-1974 ILO Yearbook of Labour Statistics 
1975 excepto Francia 1967-69 procedentes de la OECD Main 
Economic Indicators,Historical Statistics, que da 150 mi 
llones para mayo-junio, 1968. -
1975~77,0ECD Main Economic Indicators,abril 1978(e), sig 
nific.a estimaciones del autor (AGF) para Canadá y Fran-=­
cia en 1977, a partir de los datos mensuales que no in-­
cluyen diciembre; para Italia, dividiendo la cifra total 
de horas perdidas por 8, duración aproximada de la jorna­
da laboral. El total de 1977 no incluye Japón ni Alema-­
nia, esta última con poca influencia sobre las cifras to 
tales. 
(-) significa desdefiable. 
Cuadro extraído de Gunder Frank, op. cit., pág. 152 

Al mismo tiempo, en ese periodo se intensifican los cam­

bios en la correlación de fuerzas entre los tres principales -

centros imperialistas -EUA, Alemania Federal y Japón- fruto del 

ritmo desigual de desarrollo de las fuerzas productivas, lo que 

viene a agudizar las contradicciones interimperialistas y la -
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competencia capitalista en el mercado mundial, en la última C.é­

cada(6) .. Sin embargo, dado el avance y la consolidación del -­

campo socialista en la postguerra así como el grado de organiz~ 

ción y combatividad de la clase obrera en los principales paí-­

ses imperialistas (particularmente a partir del 68), la po.J:íti­

ca _internacional de los Estados imperialistas se caracteriza -­

por la búsqueda de formas de negociación y regulación:ir'iteres-­

tatal (7). De esta manera, la agudización de las contradiciones 

intermonopólicas no han conducido a la polarización entre blo-­

ques de naciones en conflicto, sino más bien a una nueva situa­

ción de equilibrio inestable. 

La agudización de las contradicciones interimperialistas, 

por su vez, tiende a aumentar el poder de ñegociación de los -

Estados de las economías capitalistas dependientes frente a los 

diferentes monopolios y países imperialistas y contribuye a me­

jorar las condiciones de su integración al sistema imperialista 

mundial. Particularmente favorecidos por esta situación se en­

cuentran los países productores de ciertas materias primas es--

(6) Los apéndices I a IV, nos dan tina evidencia de cómo y en -­
qué período se dio ese cambio en la correlaci.ón de fuerzas 
entre las principales potencias imperialistas. 

(7) Un buen ejemplo ele los intentos de s~perar la crisis capita 
lista con acuerdos inter-nacionales, nos da la Trilateral,­
que representa una tentativa de unificar.el centro imperia­
lista (EUA + RFA + Japón) en contra del campo socialista y 
en contra de los conflictos en los países dependientes. La 
Trilateral busca también unificar criterios en la política 
mundial y garantizar la reproducción ampliada· del capital 
como un todo. "Tales acuerdos, sin embargo, son dificulta­
dos ··por la misma acción del desarrollo desigual que progre-
sivamente disrtibuye des·igualmente el poder económico y 
exige constantes rectificaciones de los acuerdos multinaci~ 
nales. Su vigencia es aún más difícil en un momento de cr~ 
sis"- Araujo de souza, N. -Crisis y lucha de clases en Bra­
sil- tesis presentada para la obtencion del grado de Docto­
rado en Economía. Mé:d.co, UNAM - FNE - División de Estu--­
dios de Postgrado, 1980, pág. 185. 
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.. 
tr~tégicas -y en particualr el petróleo- cuyo proceso de carte-

lización, ha permitido un gran aumento de su participación en -

la apropiación de la masa mundial de plusvalor extraída de la -

clase obrera mundial, así como los países con un grado de indu~ 

trialización ya bastante avanzado como es el caso de Brasil, -

México, Argentina, etc. 

b) No obstante, es imposible entender la crisis de la economía bra 

sileña· caro u.rimero reflP.jo de la crisis del capitalismo inteE_ 

nacional; de hecho, la crisis mundial brinda las condiciones 

para la crisis interna; sin embargo,· dependerá de la situa-­

ción conreta interna que esa posibilidad:: se convierta en rea. 

·'lidad. Así, a la influencia de la crisis internacional del 

del capitalismo se suman, a partir del 74, ciertos fenómenos 

gue se refieren a la dinámica interna brasileña y que pare-­

cen apuntar al agotamiento del patrón de reproducción capit~ 

lista que se implementa en Brasil a partir del 56 y que al-­

canza suruge en la expansión del 68-73 (ver caracterización 

de ese "modelo" en el segundo capítulo de este ensayo) . 

El rasgo central de la economía brasileña post 7 4, que de­

be gobernar la explicación de la crisis tanto como de las diver 

sas tentativas de su superación, es la tendencia decreciente de 

de la tasaamedia de ganancia. De hecho, tal tendencia y las 

crisis que son inherentes al funcionamiento del modo de produc­

ción capitalista(B) debido al progresivo desarrollo. de la fuer­

za productiva social del trabajo y, por consiguiente, de la pr~ 

gresiva elevación de la composición orgánica del capital social 

(8) "La tendencia progresiva de la tasa general de ganancia a -
la baja sólo es, por tanto, una expresión, peculiar al modo 
capitalista de producción, del desarrollo progresivo de la· 
fuerza productiva social del trabajo" -K.llarx, El Capital, 
o"p. cit., Vol. 6, Cap. XIII. pág. 271 (los subrayac1osson 
del autor). 
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en su promedio, se expresa, para el caso brasilefio, por el enl~ 

ce de diversos factores, que consideraremos a continuaci6n. 

1) Sobreacumulaci6n de capital 

De hecho, como ya vimos en el primer capítulo (aparta­

dQ 1.6), las crisis corresponden al estallido de todas las con­

tradicciones del modo de producción capitalista¡ luego, es la -

acumulación misma la que responde, en última instancia, por las 

crisis en la medida en que se refleja en el aumento de la pro-­

ductividad del trabajo (que lleva a la baja de la. tasa de gana~ 

cia). 

La sobreacumulación relativa de ca pi tal, elemento inte...;,-;·i. 

grante necesario de la crisis, se manifestaría, para el caso -­

concreto de Brasil, en el aumento violento de la especulación -

financiera y de la capacidad ociosa en los mercados de valores, 

·en los últimos años. 

Según investig.aciones realizadas por la Gazeta Mercant:i.l 

de las cuatrocientas mayores empresas del país, una de cada tres 

presenta ganancias no-operacionales superiores a las ganancias 

operacionales (ver cuadro 4). 
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CUADRO 4 

EMPRESAS: GANANCJ/\S OPERACIONil.LES Y NO OI'Ell."\CIONl,LES 

-· 
GANANCIA GANANCIA 1 GANANCIA (b/a)% 
OPERACIO NO OPERi\ LIQUIDA 

(a) - CIONAL (T:l) NAL 

Volkswagen .9.5 573.0 582.6 5.931 
Mercedes-Benz 938.8 1.242.8 2.181. 7 32 
Ford - 703.6 336.2 - 482.4 131 
General Motors -1.454.9 163.4 -1 .291.6 111 
Caterpillar 349.4 82.9 - 266.5 123 
Fiat -1.433.3 241.9 -1.241.4 116 
Johnson & Johnson 102.9 110.6 213.5 7 
si eme ns - 339:8 377.5 25.7 211 

Ul Olivetti 11.1 77.5 82.6 598 
.. ~ Ishibrás 89.3 124.3 167 .1 39 

. f'3 Dow Química - 691.6 51.2 - 640.5 107 
~ z 
(/) ¡;¡ Chrysler - 194.4 56.2 - 138.1 128 
Q) 
~ E-< Motores Perkins - 28.3 18.1 10.1 163 o :< 
..; Jil Standard Eletrica - 79.8 329.3 234.8 512 
..; 
•n Sears Roebuck - 37.7 122.8 66.3 425 ¡; 

Copebrás - 147.3 14.8 - 132.7 110 
ti} Stockler Exportadora - 5.1 12.9 7.8 352 
H 
u AEG Telefunken - 26.1 26.4 - 0.3 201 
~ Fumos Sta. Cruz - 63.6 18.0 - 45.6 128 e Easf 87 .1 118.3 173.7 35 
[JJ Shell Quimica 3.5 5.8 5.5 65 
.o: ,Fiat Allis Tratares - 101 .4 2;0 - 98.6 102 
Ul 

Jil 

P:: Copersucar - 1.5 1.6 0.1 206 

p, Petróleo Ipiranga 109 129 200 18.3 

::;: Ul 
Coopercotia - 174 262 88 250 

µ:¡ Jil IRF Matarazzo 1 309 310 30.800 
~ Confab Industrial - 65 64 - 1.5 198 z o Antárctica 120 165 251 37 
H 

~ Riachuelo Othon - 151 163 12 207 
z Vcplan 141.5 141 266 -

Hansen Industrial 158.1 160 230 1 .2 
Cofap 1.2 43.2 34 3.500 
Klabin 82.2 179.9 182.6 118 

FUENTE: Balanqo Anual 1977 / Em Tempo 23/10/78. 
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" Esto significa que las inversiones en los mercados de va-

lores están permitiendo c¡ue, en esta conyuntura de crisis, las 

grandes empresas puedan cubrir sus déficits operacionales con -

ganancias especulativas, lo que vi!=ne a agravar todavía más la 

inflaci6n. Claro está que, 1 en última instancia, quien subven-­

ciona la tasa de ganancia en el mercado financiero es el Estado. 

De esta manera, en la crisis brasilefia post 74, la sobrea 

cumulaci6n de capital se manifiesta con efectos contradi.ctorios: 

por un lado, hay excedente de capital y una tasa de ganancia o­

peracional baja, lo que lleva a.las grandes empresas (extranj~ 

ras, nacionales y estatales) a invertir en los mercados de valo 

re'~¡ por otro lado, la situaci6n negativa de las cuentas exter­

nas (este aspecto será analizado mas adelante) obligan al país 

a seguir pidiendo capitales prestados del exterior; como la ta­

sa de ganancia operacional interna es baja, el Estado procura -

atraer esos capitales subvencionando una tasa de ganancia espe­

culativa "atractiva"; la entrada de esos capitales del exterior 

aumenta la plétora de capital ocioso en el país y presiona toda 

v1a más la tasa media de ganancda a la baja. 

La sobreacumulaci6n de capital;se expres6 también en el -

aumento de la capacidad ociosa. De hecho, a la·existencia de -

una masa de capital excedente en épocas de crisis, corresponde 

a una masa de capital productivo excedente, o sea, ocioso. 

Observando los datos del cuadro 5, verificaremos gue la "''' 

capacidad ociosa ha aumentado a partir de 1973. 
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.. 
CUADRO 5 CAPACIDi\D UTJLI ?.ADA EN I,A INDUSTRTi\ Dr. 

TRANSFOHMACION - 1954-1975 

% CAPACIDAD 

Aí'lOS UTILIZADA (*) 

Y/Yx Y/Yxx 

1954 - 92 
1955 80 94 
1956 80 90 
1957 81 88 
1958 89 94 
1959 94 97 
1960 96 98 
1961 98 100 
1962 97 99 
1963 87 91 
1964 85 87 
1965 76 76 
1966 80 79 
1967 76 73 
1968 83 78 
1969 85 79 
1970 89 82 
1971 93 86 
1972 100 93 
1973 100 99 
1974 94 98 
1975 84 93 

{*) Para el cálculo de la "capacidad utilizada" fueron usados -
dos criterios distintos, utilizando un determinado año base 
para cada una de las columnas . 

FUENTE: cuadro sacado de BONELLI, Regis y MALLAN, Pedro s."Os -
limites do possivel: notas sobre o balan90 de pagamentos e 
industrias nos a....nos 70", in : Revj sta Pesouisa e Planeja-­
mento Economico, Rro de Janeiro, IPEA, agosto de 1976, pag. 
379, citado in ARAUJO DE SOUZA, Nilson, Crisis y lucha de 
clases •.. , op, cit. cuadro 4. 
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2) Dcsproporcionali.dad entre los sectores de la produc­

ci6n 

Este factor se ve agravado, en el caso concreto de Brasil, 

por el tipo de reproducci6n adoptado que, como ya vimos, impli­

có. un importante desarrollo del sector que pr:oduce bienes de -­

consumo durable, paralelo a una atrofia relativa del sector de 

bienes de producción y de bienes .Salario ... 

Las consecuencias directas de la atrofia relativa del ~~ 

sector que produce bj.ene~roduccióri, son: 

la). Necesidad de aumentar paralelament0 al proceso de ac~ 

mulaci6n de capital, las importaciones de bfo~.es de producción 

lo que viene a elevar aún más lét proporción del capital consta_!! 

te respecto al capital variable y, por lo tan.to, a elevar la -­

composición orgánica media del capital. Así es que el desarro­

llo de las fuerzas productivas "internacionales" viene a aumen~ 

tar la composición orgánica media nacj.oi1aly presj.onar hacia aba 

jo l:a tasa media de ganancia. 

Observando los datos del cuadro 6, ver~ficaremos que las 

importaciones de bienes de producción aumentaron su participa-­

ci6n porcentual sobre el total de importaciones, del 69% en ---

1966 ,al 77% en 1979. 
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CUADRO 6 

EVOLUCION DE Ll\S IMPORTA.CIONES POR SECTOR.ES 

1966-.1979 

(VALOR EN US$ MILLONES) 

SECTORES Y RAMAS 1966 1967 1968 1969 1970 
DE LA INDUSTRIA Vl\I.OR % VALOR % VALOR % VALOR 1 " ' VALOR % 

-· 
1 I - MEDIOS DE PRODUCCION 900.2 69.0 956.8 66.3 1065.2 64.6 1450. 5177. 7 1709.8 68.2 
1 

a)Mat. Primas y Mat. Aux.: 549.2 42.1 520.9 36. 1 461.3 27.9 738.4 37 .o 946.0 37.7 

Combustibles y Lubricantes 191 .4 14.6 178.0 12.3 22.9 1.4 236.7 11.8 281.1 11 .2 
Fertilizantes 22.0 1.6 31. 3 2.1 38.5 2.3 41. 7 2.0 55.9 2.2 
Proa. Qufmicos Orgánicos 83.2 6.3 80.6 5.6 96.9 5.8 105.5 5 •. 3 142.2 5.6 
~ierro F.undido y Acero 74.3 5.7 79.3 5.5 83.1 5.0 110. 7 5.5 159.7 6.3 
Metales no-ferrosos 108.8 8.3 75.8 5.2 100.7 6.1 12fi.7 6.3 .144. 7 5.7 
Prod. Químicos Inorgánicos 31 .4 ~.4 27.8 1.9 38.4 2.3 34.1 1. 7 51.3 2.0 
Mat. Plásticos Artificiales 11 .4 0.8 14.7 1.0 28.2 1. 7 30.1 1.5 47 .1 1.8 
Caucho 11.8 0.9 11. 1 0.7 17.1 1.0 19.7 0.9 22.9 0.9 
Papel, cartón 14.5 1. 1 22.0 1.5 35.1 2.1 32.8 1.6 40.7 1.6 

b)Mánuinas y Equipo: 350.9 26.9 435.8 30.2 603.9 36.6 712.1 35.7 907.6 36.2 

Calderas, Máq. y Ap. Mecánicos 198 .1 15.2 235.4 16.3 327.8 0.2 400.1 20.0 531.1 21 .1 
Máq. y Apar. Eléctrico 70.2 5.3 84.1 5.8 116.7 7.0 140.5 7.0 181.5 7.2 
Mat. de transporte 82.6 6.3 116.2 8.0 159.3 9.6 171.5 8.6 194.9 7.7 

II - MEDIOS DE CONSUMO 403.1 30.9 484.4 33.6 582.8 35.3 542. 7 27.2 653.2 26.0 

a) Necesarios: 149.2 11.4 161.0 11.1 162.2 9.8 143.8 7.2 111. 7 4.4 
Cereales 149.2 11.4 161.0 11. 1 162.2 9.8 143.8 7.2 111. 7 4.4 

b) StmtuRrio: 253.9 19.4 323.3 22.4 420.6 25.5 398.8 20.0 541.5 21.6 
Ap. e Instrumentos Opticos 25.4 1 .9 30.1 2.0 45.6 2.7 54.9 2.7 77.6 3.1 
Otros 228.4 17.5 293.1 20.3 374.9 22.7 343.8 17.2 463.8 18.5 

TOTAL 1303.3 100% 1441.2 1001; 1855. 1 10oi 1993.2 100'b 
1 

2!i06. íl 100·1. 

--·-·---··-
E'UEN'.m: Banco Central do Brasil, Bolctim, varios números. 

(continúa en la si<1uicnto p.'Ígina) 



EVOLUCION DE LAS I!'!PORTACIONES POR SECTOP.ES 

1966-1979 

CO:-ITINUACION DEL CUADRO 6. 

SSCTORES Y MMº.S 1971 1972 197.3 1 1974 1975 

DE LA !NDt1STRII'. VALOR % VALOR ' % VALOR ¡ % !VALOR % VALOR % 

i 1 1 

I - M. DE PROD. 2454 .4 75.5 3207.2 75.8 4511.9169.5 9200,4178,3 101259 82.9 

a) Vo.t. P. y A.: 1215.5 37.4 1473.1 34.8 2369.4 36.5 6081.3 51,7 6192.3 50.7 
Coni.b. y Lub. 377 .9 11 .6 969.3 11 .o 769.4 11.8 2061,8 i7.5 3100.') 25.3 
Fertilizant. 58.6 1.8 129.9 3.0 138.4 2 .1 405.2 3.4 304.4 2.4 
Prod. Q. Or. 165.9 5.1 212.7 5.0 340.5 5.2 636.2 5.4 530.9 4.3 
Hie. Hun.y A. 256.4 7.9 254.6 6.0 493 .3 7.6 1535.9 13.0 1261.1 10.3 
Met. no-ferr. 1115 .9 4.4 172.8 4.0 287 .8 4.4 592.7 5.0 371.21 3.0 
Prod. Q. Inor. 66.3 2.0 72.2 1. 7 98.9 1.5 236.0 2.0 2502.1 2.0 
Mat. Pl. Art. 61.6 1 .9 65.9 1 .5 95.6 1.'1 300.0 2.5 147.2 1 .2 
Caucho 32.7 1.0 34.3 0.8 63. 1 0.2 121 .9 1.0 105.4 o.s 
Papel,cartón 49.9 1 .5 61.1 1.4 82 .o 1.2 191.1 1.6 121.4 0.9 

b) Miiq. y Equipo 1238.8 38.1 1734.1 40.9 2142.4 33.0 3119.1 26,5 3933.6,32.2 
Cal. Maq. y i\ ~·! 751 .5 23 .1 1069.9 25. 2 1 1232. 1 18.9 1772.2 15.0 2337.2119.1 
M.:Íq.y A.Eléc. 210.4 6.4 321.0 7.5 475.9 7.3 711.9 6.0 89:13 7. 3 
Mat.'l'ranspor. 

1 
276.8 8.5 343.1 8.1 434 .3 6.G 634.0 5.4 702.01 5.7 

II - M.CO>!SD-''.O 1 2.4 1024.0 24.2 1908.2 30.5 2540.7 208~-1 17 .o ' 793 .8 21 .. 6 

a) Necesarios: 
1 

5. 31 1113. 7 3.5 131.91 3.1 349.13 486.0 t,,1 372.2 3.0 
Cereales 113. 7 3.5 131.9 3 .1 349. 8 5.3, 4136.0 4. 1 I 372.2 3.0 

b) Sur.tuario: i 680 .1 20.9 892.1 121.0 1630.4 25.1 2054.7 17.5 1712.0114.0 
Ap. e Ins.O. 99.7 3.0 139.9 3.3 185.2 2.8 241.13 2.0 283.7 2. 3 
Otros 580,3 17.8 752.2 17.7 1445.1 22.2 1812.8 15.4 142a3 11. 7 

TOTAL 3247.3 100% 4232.3 1001; 6192.2 100•. 12641. 3 100•, 1221U3 100% --

FUENTE: Banco Central C!o Brasil, Boleti.m, varios nú~~eros. 

(VALOR EN US$ MILLONES) 

1976 1977 
VALOR % VALOR i % 

10057.7181.1 

1 

9884,3 82.2 

6439.2 51,9 (.782.8 56.4 
3841.S 31 4081. 2 33.9 

203.6 1.6 300.G 2.5 
714.9 5.7 640.2 5.3 
579.5 4.6 579.1 4.8 
417.fi 3.3 503.9 4.1 
24?.3 1.9 ?.53.0 2.1 
211.fi 1. 7 175. 7 1. 4 

92.0 0.7 111.0 0.9 
135Jl 1.1 137.9 1.5 

361a5 29.2 3101.4 25.8 
2144.3 17.3 1728.0 14.4 

926.q 7.5 840.8 7·.0 
577.5 

1::: 12::::: 

4.4 

2 3 25.1 17.7 

532.9 4.3 279.4 2.3 
5329' 4.3 279.4 2.3 

1792.2 14.4 1859.6 15.4 
277.'J 2.2 296.2 2.4 

1515.2 12.2 1563.3 13 

12392.9 100% 12023. 4 100% 

1978 1 1979 
IVALOP. i % VALO';< % 

10757.6178. 6113879.9 77,3 

7205D 52.7 10246.7 57.0 
4492.6 32.8 

308.') 2.3 
726A 5.3 
476.0 3.5 
43'1.9 3.2 
299.9 2.2 
202.3 1 .5 
139.0 1.0 
139.3 1.0 

3552.fi 26.03 
192a.1 14.1 

9105 6.7 
659.3 4.8 

2925.3 21 .4 

701.Fl 5.1 
701.8 5.1 

2223.5 16.2 
345.2 2.5 

HlTl.3 13.7 

13683.1 100% 

6697.8 37.3 
422.4 2.4 
983.3 5,5 
48E!l 2.7 
6628 3.7 
402.2 2.2 
25t..6 1.4 
171.2 1.01 
16::4 0.9 

3732.1 20 
224 ~.6 12.5 
103(.-1 5.8 

45 1\1 2.5 

388::!.·1 22.2. 

a<>c11 5.5 ....... _ .. 
9B'..1 5.5 

2997..1 16. 7 
432.t. /..4 : 

2564.9 14.3 ; 

1 

17961.31100%: 

1 

' 
1-': 
N. 
N 
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Por otro lado, se verifica aquí también el "efecto bifa -

cético"(9) del desarrollo de las fuerzas productivas: las mis-­

mas circunstancias que determinan la dependencia de Brasil res 

pecto a la importa~ciónde medios ~e produci6n de los países im­

perialistas, determinan el atrofiamiento del sectro de bienes -

de producción lo que dificulta él desarrollo de la productivi-­

dad interna y la incorporación de técnicas más productivas (lo 

'quecontrarresta, en parte, la baja de la tasa de gana11cia.). 

2a) Dificultad en el funcionamiento de un importante meca 

nismo para contrarrestar la baja de la tasa de ganancia, o sea, 

el abaratamiento del capital constante aprovechando el desarro­

lÍo de las fuerzas productivas en el sector de bie11es de produ.9_ 

ci6n; para el caso brasileño, la atrofia relativa de ese sector 

implica en él no funcionamiento (o casi) del mecanismo contra-­

rrestante. 

Por otro lado, la consecuencia directa del estancamineto 

relativo prolongado del sector que produce bienes salarios es -

el de frenar los mecnismos de plusvalía relativa, o sea, abara­

tamiento del valor de la fuerza de. trabajo, mediante el desa-­

rrollo de la productividad en ese sector. Este elemento viene, 

de por sí, a dificultar el aumento del grado de explotación del 

trabajo, aumento que debe acoMpañar la acumu1~ción de capital. 

Sin embargo, como señala G. Mathias y otros autores "en lo in 

mediato y bajo ciertas condiciones sociopolíticas, esta dificul 

tad puede ser provisionalmente contorneada por una sobreexplota 

ci6n de la fuerza de trabajo"(lO). 

(9) " la misma causa que qenera la tendencia a la baia de la 
tasa de ganancia origina un contraooso a esta tende_ncia, el cual pa.ral.i 
za sus efectos en 1:ayor o mGnor qrado". -I{. t~an:, 01). cit. - Vol. 5 -
Cap. XIV - p5.q. 303. 

(10) l1.:'1thias, G.- "Estaclo y crisi.s capitalista en A'Tiérica Latina"- En Críti 
cas de 1L1 Econrnúa Política Nº2- México, El Cah1llito, ene-mar 1977-. -­
pás¡. 70. 
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Finalmente, verificamos que la qran expansión y el desa-­

rrollo de las fuerzas productivas en el sector que produce bie­

nes de consumo durable(ll), no determina para nada un abarata-­

miento del valor ~e la fuerza de trabajo, ni mucho menos del va 

lor del capital constante. 

Por otro lado, sabemos también que el desarrollo de las -

fuerzas productivas en ese sector no afecta tampoco la tasa de 

gananciagencral de la economía; esto genera la posibilidad de -

la existencia de plu~valía extraordinaria en ese sector, lo que 

explica, en buena medida, el gran movimiento de capitales hacia 

él, y su crecimiento desproporcionado en la última década. 

La posibilidad de mantener plusvalía extraordinaria ~n 

ese sector por su vez, tiene un efecto depresivo sobre la tasa 

de ganancia media del conjunto de la economía. 

Según Marini: 

" ... la plusvalía extraordinaria que allí se produce 
no altera la cuota general de plusvalía en el sistema 
y, más bien, al drenar hacia sí una mayor parte de la 
plusvalía social, depiime la cuota de ganancia en los 
demás sectores, como ya vimos {esto pasa también por­
que a la producción de plusvalía extraordinaria co--­
rresponde una elevación de la composiqi6n orgánica en 
el sector III) . Más que solucionar problemas el desa 
rrollo del sector III.los crea; y lo que aparece co= 
mo un problema de realización no es, en su origen, s~ 
no un problema de producción y acumulación de plusva­
xía" (12). 

(11) Según la clasificaci6n de la Cepal; en la clasificación -­
Marxista, dicho sector podría ser considerado, por aproxima 
ción, como productor de bienes de consumo suntuario (metal 
mecánico, mat. eléctrico ... ) 

(12) Marini, R.M.- Plusvalía extraordinaria y acumulación de ca­
pital, mimeo, DESFE - UNAM -1979. 
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3) Condiciones antaqó1üc_0_s de distribuci~n; alejamiento 

entre producción y necesidades sociaies. 

"Pero la contradicci6n de este modo capitalista de -­
producci6n consiste precisamente en su tendencia ha-­
cia el desarrollo absoluto de las fuerzas productivas, 
la cual entra permunentemente en conflicto con las :-·· 
condiciones específicas de producción dentro de las -
cuales puede moverse. 

No se producen demasiados medios de subsistenc:i.a 
en propoi:'ci6ñ a· la población existente; por el contra 
'ria .se producen denasindo pocos cor.10. para satis-F?.cer -
0.ecente y humanamente el grueso de la población"{l3). 

"La ingente fuerza productiva, en proporción a -
la población, que se desarrolla dentro del modo capi­
talista de producción,. y el crecimiento aungue no en 
la misma proporci6n, de los valores de capital, {no -
s6lo de su. sustrato material) , que crecen con mucha 
mayor celeridad que la población, contradice a la ba­
se~que, en relación con el crecimiento de la riqueza, 
se tonna cada vez más estrecha-para la cual opera es­
ta inmensa fuerza productiva, y a las relaciones de -
valorización de este~capital en expansión. De ahí -­
las crisis" (14). 

Estas citas nos sugieren que uno de los importantes lími­

tes 0 del proceso de valorización del capital, en el modo de pro­

ducción capital.ista, es el hecho de que la capacidad de consumo 

crezca más lentamente que la capacidad de producci6n, debido a 

las"condicio.nes antag6nicas de distribuci6n" ,que tienden a red~ 

cir el consumo de la gran masa de la sociedad a un mínimo (ten­

dencia capital variable_,.O). 

(13) En este punto el autor expresa, con otras palabras, la prin 
cipal contradicci6n del modo de producción capitalista, ya­
señalacla en el "Próloqo del 1859" {Ver el '·1arco Teórico de 
este ensayo) : ~6ntradicci6n entre desarrollo fuerzas pro-­
ductivas y relaciones de producción K. Marx- op, cit.­
Vol. 6 - Cap. XV - Pág. 330. 

(14) K. Marx - op, cit. - Vol. 6-Cap; XV - pág. 341. 
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Para el caso histórico concreto aquí analizado, este fac 

tor se ve agravado por el hecho de que, el sector que ha prese~ 

tado mayor desarrollo de la productividad social es el que pro­

duce bienes de consumo suntuario, .Y por la fuerte concentración 

del ingreso (Ver ~uadro 2).Resulta evidente entonces, para el -

caso de Brasil, el "alejamiento de la producción de las necesi­

dades sociales". 

La "escasez relativa de medios de subsistencia" (fruto de 

la atrofia relativa del sector que produce bienes salario) par! 

ce estar expresado en el cuadro 7 donde se observa el fuerte au 

mento del costo de la vida, principalmente a partir del 73. -­

Por otro lado, en el mismo cuadro se observa la tendencia decl1 

nante del salario mínimo, con un ligero incremento a partir del 

75. 

CUA'Jl'.0 7 

EVOLUCION DEL SALARIO InNIJ.lO Y COSTO DE LA \IIDJ\ 1959-1978 

AflO 

1959 
1960 
1961 
1962 
1963 
1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 
1973. 
1974 
1975 
1976 
1977 

sr,vmio 
MI!HMO 
(Cr$/Mes) 

6,00 
9,70 

13,44 
13, 44 
21,00 
42,00 
76,00 
84,00 

105,00 
129,70 
156,00 
187 ,20 
225,60 
268,80 
312,00 
376,80 
532,80 
768,00 

1.106,40 

~~~~~~~~~~ 

S.l\LARIO COS~'O DE 
PJ':AT" LA VIDA 
(Indice) (Indice) 

121 12 
113 20 
114 28 

75 42 
105 48 
100 100 

83 190 
69 288 
70 357 
64 480 
68 548 
66 671 
65 818 
67 958 
68 1087 
65 1384 
73 1576 
74 2181 
74 3581 

1978 1.560,00 74 4978 (Indice: 1964=100) 

FUEllTE: Coniuntura Econónic?., r>GV, Vol. 32, n.8, Agosto de 1978, 
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Dado el carácter mismo del modelo de reproduccion del ca­

pital vigente, que dificulta el aumento del grado de explotaci6n 

a través del mecanismo .:1~1\1- plusvalía relativa (abaratamiento del 

valor de la fuerza de trabajo) , lq que implicaría significatiw­

vos ·aumentos de productividad y expansión en el sector de bie--

11es salario. -lo que es totalmente incompatible con el "modelo"­

la acumulación de capital se dio sobre todo recurriendo al meca 

nismo de la sobreexplotaci.6n de la fuerza de trabajo (15), que -

posibilitó el aumento de la masa de plusvalía, contrarrestando 

la tendencia a la baja de la tasa media de ganancia y gara~ti-­

zando, por lo tanto, la reproducción ampliada del capital. 

El desarrollo del capitalismo tiene como requisito el au­

mento paralelo del grado de explotación de la fuerza de tral3ajo. 

Siñ embargo, a mediano o largo plüzo, existen lími.tes objetivos 

y subj¿tivos para la utilización del mecanismo de superexplota­

ci6n como tal. 

De hecho, algunos datos recientes nos parecen sugerir el 

agotamiento relativo del mecanismo de la superexplotaci6n: los 

datos del cuadro 7 nos muestran que la tendencia regresiva del 

salrio mínimo real se ha mantenido en los años post 64 (princi­

palmente a partir del 66 cuando empiezan los años del "arrocho 

(garrote) salarial"l. Sin embargo, el mantenimiento de esta ten 

dencia a largo plazo se ve obstaculizada, por un lado, por el -

límite objetivo dado por el nivel de subsistencia ~el obrero --

(15) Este punto ya está suficientemente analizado y demostrado 
para el caso de Brasil, en Marini R. M. -"Las razones del 
Neodesarrollismo (o por gu& me ufano de mi burguesía)". 
In: Revista Mexicana de Socioloqfa nOmero extraordinario, 
año XL, M<~xico, UNN·l, IIS, 1978. 



128 

(valor de su fuerza de trabajo) (,16) y, por otro lado, por el -

aumento del grado de organizaci6n, fuerza numérica y califica­

tiva de la clase obrera y por el a~censo del movimiento obrero 

y popular a partir del 74 (Ver alrespecto, el final de este ca 

pítulo) . 

Nuestra hip6tesis (que desarrollaremos más adelante) es • 

que· ese "agotamiento relntivo" ( 17) del mecanismo de superexplo­

taci6n, apunta hacia la necesidad de impulsar, paralelamente a 

la superexplotaci6n, mecanismos de plusvalía relativa (abarata­

miento de los bienes salario) . 

Resumiendo lo que fue dicho hasta aquí, tendríamos que la 

crisis en Brasil corresponde al estallido de una serie de con-­

tradicciones, que son inherentes al modo de producci6n capita­

lista (y por lo tanto no son exclusivas de Brasil) , pero que 

son agudizadas por ciertos rasgos específicos de ese país, o 

sea: 

a) sobreacumulaci6n de capital; 

b) desproporcionalidad entre sectores; 

c) condiciones antagónicas de distribucióni alejamiento en 

tre producción y necesidades sociales; 

(16) El análisis citado en la nota anterior (Marini -Revista Me .. 
xicana de Socioloqia E/1978 y los datos del Apéndice V 
nos sugieren el hecho de que los salarios en Brasil están 
por debajo del valor de fuerza de trabajo. 

(17) Decimos que ese agotamiento es s6lo"relativo"porque existe 
una serie de mecanismos contrarrestantes como son, por e­
jemplo, el gran ejército industrial de reserva (Ver .~P~ 
ce VI), gue permite la presión sobre el precio de la ruer­
zade trabajo, la agricultura de subsistencia, la fuerte -
represión sobre la clase obrera, ... 
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d) contradicción entre: 

necesidad de desarrollar fuerzas procluctivas (aumento 

de composición orgfinica) baja de la tasa de gana~--

ci<:t: dificultad en el funcionamiento de importantes l:le­

canismos "contrarrestantes": 

- abaratami;;·nto del capital constante; 

- aha.ratnmi.er,to del valor de la fuerza de trabajo. 

CU.ll.DRO S: 

EVOWCION DEI. PRODUC'T'O INTER1'ib BRTJ'.l'O 

1966-1979 

L-~~------~-~~~·~~-·~~~~~~---~~~--~-~~-'--~~--~ 

1

1 

:...------...:;T.;;.;A.;;.S"-'A.;;.S....;D;..;;E VAHU.CION ANUAI, .EEJ;_!.:~-~l. P !3 PF.R l 
PIB VAR. VA~\íAR°.--1-VAR. 1 CaITA 1 

1 --- 1 
11.flo l(EN US$ DEFT"ACTOR REAI. REAL ! REAL REAL 1 (rnrumms 1 

MILLONES IMPLICITO AGRJ.CU!: nmus ¡ COHER- 1 TP.AHS···',;,,,.·¡rc. TOT1'.L F.:::~.LBS) V!;R. 
DE 77) , 'rDRA 'l'RIA - ! CIO. I Y CO u' A:'1L1i\L % i 

.__~....::.:=-:...:.:.---'~~~~~~~-'----'-=.:.=:.___:..::...:'-'... _ _;.. 

1966! 53.315 38.6 1-14.6 9.8 1 7.4 1 
67 55.918 28.8 9.2 3.0 4.2 
68 62.164 27.8 4.5 13.3 12.5 
69 68.336 20.3 3.0 12.1 9.3 
70 74.359 18.2 1.0 10.4 10.3 
71 84,249 17.3 11.4 14.3 14.1 
72 94.138 17.4 4.1 13.4 12.7 
73 107.225 20.5 3.5 15.8 14.8 
74 1 117. 710 31,5 8.5 9.9 9,3 
751124.402 32.7 1 3.4 6.2 3.5 
76 135.854 41.3 \ 4,2 10.9 8,8 
77 i 144.928 42.7 1 9,6 3.9 3.5 
78!3410.019* 38.5 ! - 1.7 8.1 5.9 
7915511.654* 51.9 3.2 6.9 6.3 

FUENTE: -BANCO CENTRAL DO BRT,SIL, Relatorio, varios 

-~~ Abriltcc 1977/78. 

* .Pil:l a pr~cios corrientes - cr$ r~illoncs éc" 1CJ80, 

6.6 
7.8 
8.9 

11.6 
10.5 
7.4 

11. 9 
17 .1 
12.7 
1i.8 
7.5 
4.1 
6.8 

10.1 

números. 

3.8 
4.8 

11. 2 
10.0 
8.8 

13.3 
11. 7 
14.0 
9.8 
5.6 
9.2 
4.7 
6.0 
6.2 

1.9 
8.1 
6.8 
5.8 

10.2 
8.7 

10.8 
6,8 
2.8 
6.3 
1.9 
3.1 
3.5 



·::? 

130 

Una vez entendida la crisis post 74 a la luz de la cuo­

ta media de ganaricia, resulta m6s fficil comprender las diversas 

formas de manifestación concretas de esa crisis: 

a) Caída de las tasas de crecimiento de producción e inversión 

como reflejo de la baja en la cuota media de ganancia. 

De hecho, el análisis del Cuadro 8 nos revela una. te11c1en­

cia declinante de las variaciones anuales del PIB a partir del 

73. Del 73 al 74, la tasa de variaci6n anual del PIB b.aja del 

14% (en 73) al 9.8% (en 74), fluctuando en torno a la media de 

los 5%, al final de la década. 

b) Recrudecimiento de la inflaci6E_, importante mecanismo para 

aumentar la tnsa de explotación, vía disminución ele los sa­

larios reales, contrarrestando la tendencia a la baja de la 

cuota de ganancia; así, la inflación funciona también corno 

medio para transferir el poder de compra de la esfera baja -

de consumo para la alta, evitando así, en parte, posibles -­

~roblemas de realización del producto(18). La inflación tam­

bién fue agudizada por el aumento del precio de lils materias 

primas a nivel internacional a partir de 1972 y particular­

mente en 1973. 

(18) Adem5.s de refleja~: la lucha de clases entre asalariados y 
burguesía, la, inflación refleja la pugna intcrburguesa: 
cuando baja la t2.sa de ganancia y la masa de plusvalía, -
la inflación representa un medio ror el cual cada capita­
lista (o grupo de capitalistas) luchan por la apropiación 
de ln mayor parte del excedente, ahora reducido, y en con 
tra de su tasa de ganancia individual~ 



BRASIL: T.Z\SA DP. INFLACION (1) 

1955-1979 

ANO Ti\SA DE INFLACION 

1955 
1956 
1957 
1958 
1959 
1960 
1961 
1962 
1963 
1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 (2) 

% 

12.4 
24.4 
7.0 

24.3 
39.5 
30.5 
47.7 
51. 3 
81. 3 
91. 9 
34.5 
38.8 
24.3 
25.4 
22.0 
19.2 
19. 8 
15.5 
15. 7 
34.5 
29.4 
4 G. 3 
38.8 
4 o. 8 
77. 2 
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FUENTE: 1955/77 - Revista Visao, "Quem é Quern na Economia Brasileira", 28 de 
agosto de 1978, pp. 14/15, Cuadros I y II.. · 

1978/79 - Banco Central do Brasil. Boletjm, vol. 16, n.3, mar::o 1980, 
p. 100. 

Cuadro extraído de ARAUJO DE SO!JZA, Nilson, op. cit., Cuadro 2. 

(1) La tasa de inflación es dada por el índice general de precios (Dis;::::J:iibi­
lidad interna, Columna 2, Coitmtura Ecnnómici'l, F'GV) de diciembre de cada 
año dividido por el índicedc clicicrrJJre-deT-:;;~o anterior. 

(2) En 1979, los productos ar¡rícolas aumentaron sus precios en 80.S'L, l::s in­
dustriales en 78.S\ y los géneros alimenticios en 84.8% (Cf. Bolcti~ do 
Banco Central citado, p. 100). 
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El análisis del cuadro 9 muestra~claramente al recrudeci­

miento de la inflaci6n a partir del 74 (los datos del 73 fueron 

reconocidamente manipulados pór el gobierno con el prop6sito de 

minimizar el problema) . Si asociamos estos datos con los del -

cuadro 7 , tenemos algunos ele.mentas más para entender la trans 

ferencia del poder de compra mencionada arriba ... 

c) 'Dificultad en generar, a través de las exportaciones, las di 

visas necesarias para cubrir las crecientes necesidades de -

irnportaci6n de bienes de producci6n (ver cuadro 6). 

En .un .pe'r'íodo de recesión generalizada de la economía mun . 
fü:a1, tal dificultad se ve agrav·ada por varios motivos: 

- por un lado, la retracción del mercado internaéional,-­

fruto de la crisis mundial del 74, reduce bruscamente -

el ritmo de crecimiento de las exportaciones brasileñas 

(ver cuadro 26, cap. S, pág. '); 

- por otro lado, el aumento de los precios de las materias 

primas y otras mercancías importadas, amplía el déficit 

de la balanza de pagos. 

Tal situación se expresará en el creciente endeudamiento 

externo del país, lo gue viene a agravar aún más la situación -

de su Balanza de Pagos, por el impprtante ~eso negativo del ru­

bro "servicios". 



CUADRO No. 10~ 

EVOJ.UCION DEt. ENDEUDl\MIENTO EX'l'ERllO .(SITUl\CIOll l\I. FINJ\t. DEt. PERIODO, DICIEM) 

1970-1979 
(EN US$ Mit.LONES) 

··19.17 o . 1 9 7 1 1 9 7 2 1 9 7 3 .. 1 9 7 4 1 9 7 5 1 9 7 6 1 9 .7 7 1 9 7 8 

VALOR \ VALOR ' Vl\I.OR \ Vl\I.OR ' Vl\t.OR ' Vl\I.ClR \ VALOR \ VALOR \ VALOR \ 

Prfstamos 
Compensator. 381,S 7,20 300,6 4,S4 240,9 2,S3 203,3 1,62 168,6 0,98 137,4 0,6S 106,2 0,41 7S,O 0,23 43,8 0,10 

• F.M.I. - - - - - - - - - - - - - - - - - -
,. Acuerdos d' 

Consolid. 
Europeos 26,0 0,49 7,0 0,11 - - - - - - - - - - - - - -

• r.obierno 
Amer. 111 313,9 S,93 269,1 4,06 231,3 2,43 199,9 1 ,S9 168,6 0,98 137,4 0,6S 106,2 0,41 7S,O 0,23 43,8 0,10 

• Acreedor. 
Particul. 

(Aine r • y Canacll 11, 1 0,21 .... o 0,06 - - - - - - - - - - - - - -
• JaPsn 30,S o,s0 20,s 0,31 9,6 0,10 3,4 0,03 - - - - - - - - - -

:JSAID 603.6 11.4 622.8 9.4 617.B 6.4 614.5 4.9 610.4 3.5 600,S 2.8 ses.e 2.2 S69.B l. 7 SS1.4 1.2 
Prbtamos-BonOE - - - - 60,0 0,63 142,2 1,13 172,1 1,00 160,8 0,76 288,7 1,11 1222,4 3,82 2380,3 5,47 
Financ iálllientOE 
e lmport. (2) 1709,3 32,28 2201,s 33,25 2783,B 29,24 3486,B 27,74 4741,3 27,62 S464,0 25,81 6577,6 25,31 8422,3 26,29 10829,8 24,89 
Deuda Públ.Ex. 
Consolidada 15,0 0,28 13,9 0,21 12,2 0,13 10,4 0,00 9,4 0,05 7,3 0,03 5,4 0,02 4,7 0,01 4,7 0,01 
Prbtamos en 
~neda 2284,6 43,14 3193,0 48,22 5528,3 58,06 7848,S 62,43 11210,7 65,31 14561,1 68,78 18194,0 70,02 21528,4 67,20 29499,7 67,80 
~rbt.Diven. 301,2 5,69 289,8 4,38 278,0 2,92 265,B 2,11 253,2 1,48 240,3 1,14 227,7 o,ee 214,6 0,67 201,0 0,46 

~AL 5295,2 100\ 6621,6 100\ 9521,0 100\ 12571,S 100\ 17165, 7 100\ 21771 ,4 100\ 25985,4 100\ . 32037 ,2 100\ 43510,7 100\ 

l'UElft'll1 Banco Central do Brasil, Bolet!m - varios nGm~ros. 
(11 Excluye USAID - Pr&st;;;;;o¡¡;;pr09rema" 
(2) Comprende entidades intemacional.es (Banco Mundial, BID y CorporaciSn Financiera Intemacionall y Agancias gubemamentalem, 

': 
!. 

1 g 7 ~ 

Vl\t.OR 
·-

18,8 -
-

18.8 

--
S31.0 

296S,9 

11571, 1 

4,5 .. 
34625,4 

186,9 

49904,2 

\ l -. 
l 
1 

o,o•: -
-

0,01 

--
: 

1.0 ! 
S,9•) 

{ 

23, 1!: 

o,o·¡ 
l 

69,31: 
0,3'; 

100\! 

.... 
w 
w 

1 
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CUADRO No. 11: BRASIL: EVOLUCION DE LA BALANZA DE PAr,os 1970-1979 

(F.N U$ Mir,LONES) 

1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 

A - Balanza comercial: (Saldo) 232 - 341 - 244 7 - 4690 - 3514 - 2255 97 - 1024 - 2717 
Exportación (F.O.B.) 2739 2904 3991 6199 7951 8655 10128 12120 12658 15244 
Importación (F.O.B,) 2507 3245 -4235 6192 12641 12169 12383 12023 13683 17961 

B - Servicios: (Saldo) - 815 - 980 -1250 -1722 - 2433 - 3238 - 3763 - 4019 - 6037 - 7778 
Ingreso 378 421 557 944 1558 1388 1321 1551 2017 2731 . 
Egreso 1193 1401 1807 2666 3998 4566 5085 5571 8054 1os{J;; 

Viajes internacionales - 130 - 135 - 178 - 205 - 249 - 313 - 304 - 174 186 - 234 i 
Transportes - 185 - 277 - 338 - 618 - 1066 - 917 - 969 - 857 - 1100 - 1~98 
Seguros - 13 7 - 13 - 18 13 2 - 21 - 15 68 41 . Renta de capitales 353 - 420 - 520 - 712 - 900 - 1674 - 2189 - 2559 - 4232 - 5461 
- Intereses - 234 - 302 - 359 - 514 - 652 - 1439 - 1809 - 2103 - 26% - 4104 
- Ganancias y divid. - 119 - 118 - 161 - 198 - 248 - 235 - 379 - 455 - 560 - 1636 

Gubernamentales - 69 - 85 - 120 - 123 - 116 - 237 - 69 68 - 74. - 65 
Servicios diversos - 65 - 70 - 81 - 45 - 87 - 99 - 211 - 347 - 512 - 661 

1 
C - Mercancías y Servicios (A+ B) - 583 -1321 -1494 -1715 - 7123 - 6752 - 6018 - 3923 - 7061 -10495 r·"'I ..,,, 

1 

D - Transferencias unilaterales 21 14 5 27 0.5 0.4 4 6 71 17 ·-
l 

·E - Transacciones corrientes (C + D) - 562 -1307 -1489 -1688 - 7122 - 6751 - 6013 - 3917 - ;6990 -10478. ' 
' F - Capitales: (Saldo) 1015 1846 3492 3512 6254 5913 6651 4863 11891 6194 

Inversiones extranjeras 146 169 337 977 945 1005 1145 93:; 1196 1697 . Inversiones Brasileñas - 14 - 1 - 19 - 37 - 57 - 116 - 183 - 94 - 125 - ·iJ92'' 
Prestamos y financiamientos 1433 2037 4299 4495 6891 6759 7761 8231 13810 10924 ., . Amortizaciones - 672 - 850 -1202 -1672 - 1920 - 2149 - 2992 - 4053 - 5323 - 6356 ' . Préstamos 77 486 21 - 197 464 424 1113 - 43 1578 :- 4{,1 
Otros (Líquido) 45 5 56 - 53 - 68 - 12 - 193 - 113 - 220 -· ·i59 1 . 

G - Errores y Omisiones 92 - 9 436 354 68 - 111 554 316 - 639 1066 
.. • 

Superávit o Déficit 545 530 2439 2179 - 936 - 950 1192 630 4262 - 3,218~· f 
. 1 ... 

.. 

-.:.. 
FUEllTE: Banco Centro do Brasil, Boletírn, Varios Números. .,. 

r ~ ... ,. 

·f' 

·1 
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A partir de este bre11e análisis y observando los datos -

del cuadro 11 , nos parece claro que, a-partir de la crisis, -
°}· 

la causa fundamental del empeoramiento de las cuentas externas 

del pá{s radica no tanto en la cuenta de mercancías (Balanza 

Comercial) sino, principalmente, en la cuenta de servicios (in-

terés.,, amortizaciones, remesa de ganancias, ••. ). 

año pasado (1979), por ejemplo, nos indic~n·9Je el 

ponsable del déficit es en ·saldo de la Balanza de 

Los datos del 
1 

principal res 

Pagos fue la 

cuenta de servicios -que present6 el impresionante déficit a-­

nual de $7,778 millones de d6lares- seguido por la cuenta de -

mercancías (Balance Comercial), que present6 un déficit de~~­

$2,717 millones de d6lares. Dentro del déficit en la cuenta -

de servicios, solamente el pago de "interés" represent6 una su 

ma de $4,104 millones de d6lares. 

A partir de la observaci6n de los cuadros 10 y 11, veri­

ficamos ·que el endeudamiento brasileño se incrernent9 de 1970 a 

1979, en 842%. 

En el análisis de la evoluci6n de la Balanza de Pagos, se 

percibe la existencia de un fuerte déficit comercial, en casi 

todos los años post 73, en virtud, principalmente, del aumento 

del precio del petr6leo. 

Paralelamente, la reducci6n de la liquidez en el mercado finan­

ciero internacional, la crisis del sector bancario en los paí­

ses imperialistas que empieza en ese período (y que tiene como 

consecuencia incrementos en las tasas de interés y tasa de ries 

go) determinan aumentos anuales en los costos financieros del 

Brasil, gran receptor de préstamos. 

De hecho, a partir del 74 se torna evidente el incremento 

acelerado de la participaci6n relativa de los rubros "interés" 

y "amortizaciones": los primeros se incrementan en 529% de 1974 

a 1979 y las amortizaciones en 231%. 
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Los préstamos y financiamientos, que venian creciendo ac~ 

leradamente desde 1970, presentan incrementos menos significat~ 

vos en el periodo que va del 74 al 77, volviendo a aumentar r~­

pidamente en los 6ltimos dos años. 

Las inversiones extranjeras y brasileñas en el exterior, 

también presentan una tendencia constante al aumento (los segu~ 

dos particularmente a partir del 74). 

d) "Toda crisis de sobreproducci6n constituye siempre una agre­

si6n masiva del capital contra el trabajo asalariado"(19). 

De hecho, la crisis brasileña no constituy6, .en este caso 

tampoco,· una excepci6n a la regla. Las evidencias m5s recien~­

tes de esa ofensiva del capital contra el trabajo asalariado -­

nos fueron dadas por la brutal represi6n policiaca dirigida por 

la dictadura contra de los movimientos huelguisticos de los o-­

breros metalórgicos de Sao Paulo, en el 79 y el 80. y,· por otro 

lado, las recientes declaraciones del "super-ministro" Delfin -

Netto, que pasa a asumir pablicamente' ·que "es necesaria la con­

tenci6n salarial" para superar la crisis. Sin embargo, el elernen 

to nuevo y m5s importante de la actual conyuntura, es que esa 

ofensiva del capital se ve contrarrestada por el creciente gra­

do de orgañizaci6n y combatividad de los obreros y del pueblo -

en general, lo que dificulta al régimen la superaci6n de la cri 

sis por medio de la intensif icaci6n del mecanismo de la explot~ 

ci6n. 

Como ya señalamos, el periodo 1964-1967 correspondi6 a un 
periodo de gran represi6n y relativa inmovilidad de la clase o­

brera y de las organizaciones populares en general. De hecho, 

la intervenci6n de los sindicatos, la censura a la prensa, la -

activaci6n de la represi6n policiaca sobre las organizaciones -

de izquierda, la legislaci6n represiva, la eliminaci6n de mand~ 

tos (l'cassac;:~o") de parlamentarios, •.• y tantas otras medidas -

(19) Mandel, E.- La crisis ••• op, cit. p~g. 258. 
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que caracterizaron los primeros periodos de la dictadura, logr~ 

ron cellar y desorganizar el movimiento de oposici6n. Con ex-­

cepci6n de algunos intentos dispersos de oposici6n a la dictad~ 

ra y su política econ6mica (donde destacaríamos las huelgas de 

Osasco y Contagem, el ascenso del movimiento estudiantil del 68, 

la actuaci6n de las organizaciones de izquierda, •.• ) que fueron 

pronta y brutalmente aplastados por la represi6n, diríamos que 

durante ese período la dictadura logr6 victorias considerables 

en el sentido de callar la oposici6n y disciplinar la clase o-­

brera para sufrir la superexplotaci6n necesaria a la viabiliza-­

ci6n del modelo econ6mico y el "milagro" del 68-73. 

Sin embargo, a partir del 73, el movimiento obrero se rea 

nima mediante formas simples de lucha, tales corno el "tortugui~ 

.roo", pequeños paros en el trabajo, protestas, huelgas parciales, 

etc ••• En los comicios legislativos de 1974 el partido de opo­

sici6n MDB (Movimiento Democrático Brasileño), sale victorioso. 

La importancia de dicha victoria residía en el hecho de que rep~~ 

sentaba un plebiscito en contra de la dictadura, una manifesta­

ci6n popular contra el deterioro de sus condiciones de vida y -

contra la represi6n: tal era la propaganda de los candidatos -­

rniis consecuentes del MDJ;l>los llamados "aut€nticos". La reanima 

ci6n del movimiento obrero se profundiza y se suma a varias ma­

nifestaciones de descontento de otros sectores de la pequeña -­

burguesía, particularmente de los estudiantes, y del pueblo en 

general. 

En 1977, ya el nivel de politizaci6n y organizaci6n de la 

clase obrera es muy significativo¡ en ese año se denuncia pGbl! 

camente la falsificaci6n de los índices salariálés del 73, por 

parte del gobierno (robo reconocido pGblicamente por este Glti­

rno), Así, las campañas salariales de ese año toman un carácter 

distinto, aumentando la combatividad de los obreros que pasan a 

exigir masivamente la reposici6n del salario perdido por la fa~ 

sificaci6n de los índices del 73. La campaña por la "reposici6n 
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salarial" determina un aumento significativo de la participa-­

ci6n de los obreros en las asambleas y de su nivel de organiza­

ci6n y combatividad. 

Junto al movimiento obrero, en 1977, se reactj.van las lu­

chas de los estudiantes, que pasan a manifestarse ptiblicamente 

~ contra el régimen y por "libertades democráticas", a través de 

actos ptiblicos; se fortalece el movimiento por la "amnistía am­

plia, general e irrestricta" a todos los presos y perseguidos -

políticos, que tiene un importante papel en cuanto lleva a una 

gran movilizaci6n de la pequeña burguesía y, a la vez, a una a~ 

plia denuncia de los crímenes de la dictadura; las luchas en -

los barrios y las luchas po~ulares se profundizan signif icativ~ 

mente, adquiriendo particular importancia el Movimiento del Cos 

to de la Vida, en contra de la carestía, que se amplia a nivel 

nacional; se dinamiza la participaci6n de la Iglesia en apoyo a 

las manifestaciones populares y las luchas de los trabajadores 

agrícolas. 

A principios del 78, estalla la primera huelga metalúrgi­

ca después del 68, en el cord6n industrial del .1'.\.BC (Santo André 

S~o Bernardo y Sgo Caetano) en Sao Paulo, el mayor del país, -­

por reivindicaciones salariales. A partir d~entonces, el movi­

miento huelguístico empieza a extenderse a otras regiones del -

país y otras categorías de asalariados, determinando un salto -

cualitativo en el nivel de organizaci6n de la oposici6n y en--­

frentamiento popular al régimen. Las huelgas se extienden du-­

rante casi todo el año 1978. 

En marzo del 79, 210 mil metalúrgicos del ABC paulista e~ 

tran en huelga, que dura 14 días y termina con la intervenci6n 

del sindicato y la dimisi6n de los líderes sindicales ... Sin-:, 

embargo, después de varias negociaciones los obreros logran un 

incremento salarial y el fin a la intervenci6n de su sindicato. 

La lucha del sector obrero y otras categorías de asalariados, -

así como los movimientos populares,se intensifican en todo el -
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año 1979. 

En abril del 80 se organiza en el ABC paulista, otra gran 

huelga metal~rgica,decidida en una asamblea de 80,000 partici-­

pantes, y que cuenta de la participaci6n de cerca de 250 mil me 

talGrgicos. Sus reivindicaciones básicas eran: 

- aumentos salariales; 

- estabilidad en el empleo; 

- liberaci6n de sus líderes presos; 

- fin a la intervenci6n de sus sindicatos. 

En esa huelga, se evidencia el carácter represivo-policial 

del régimen -y la farsa del proceso de "democratización" o "a-­

pertura"- el cual, después de negarse sistemáticamente a nego-­

ciar las reivindicaciones de los huelguistas, decreta la ilega­

lidad de la huelga, elimina los mandatos de la dirigencia sindi 

cal, arresta 25 de los principales líderes e interviene en los 

sindicatos dejando interventores nombrados por el Ministerio del 

Trabajo. 

As!, como decíamos al principio, la crisis, al mismo tiem 

po que ofrece condiciones propicias para el ascenso del movi--­

miento obrero y popular (en la medida en que debilita el proyes 

to y bloque burgués), genera la necesidad de que se profundicen 

las "agresiones del capital contra del trabajo asalariado". La 

agudizaci6n de ese enfrentamiento, de la lucha de clases, es lo 

que caracte~iza la conyuntura actual. La superación de la cri­

sis, as! como la evolución de esa conyuntura,estarán, pues, de­

terminados, en Gltima instancia, por la evolución de la lucha -

de clases en ese período. 
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CAPITULO 4.- PERSPECTIVAS. 

"Pero precisamente porque las prácticas "anticrisis" 
lograron una vez más limitar -menos que en el pasado, 
pero no obstante limitar- la duraci6n y la profundi-­
dad de la recesi6n de 1974-1975; precisamente porque 
el Estado burgués sac6 de apuros a numerosos bancos, 
compañías financieras y grandes trusts que se halla-­
ban al borde de la quiebra, la recesi6n no pudo desem 
peñar el papel objetivo de "saneamiento" de la econo=­
m!a capitalista que las crisis capitalistas han ejer­
ciso tradicionalmente. Por eso es que no desembocará 
en un nuevo boom". (1). 

La cita anterior nos sugiere que la economía mundial, su­

mergida actualmente de una importante crisis, que deberá durar 

varios años más, no conocerá en el corto o mediano plazo una r~ 

activaci6n seria de la tasa promedio de ganancia, en virtud de 

· que la recesi6n mundial del 74 no ha provocado una desvaloriza­

ci6n masiva de los capitales, precondici6n para dicha reactiva­

ci6n. Lo que sí se puede esperar es que -como fruto de la ley 

de desarrollo desigual del capitalismo y la crisis generalizada• 

que tuvo efectos diferenciailos en los varios países capitalistas-, 

habrá un nuevo reacomodo de las diversas potencias imperialis-­

tas, fruto de la nueva correlaci6n de fuerzas, así como entre -

los países capitalistas de desarrollo medio (2). 

(1) Mandel, E. La crisis 1974-1980. Ed. Era. México, 1980, pág. 
94. 

(2) En ese sentido, Mandel ap.mta que en 1959, en once de las trece ranas 
principales de la industria manufacturera y de los bancos, un_#inna no!: 
teanericana se colocaha a la cabeza en el plano mundial; en 1974, ese 
nGmero de ranas había caído a siete. En 1959, el 63% de las 156 firmas 
~s :importantes mundialmente, en esas trece ramas eran norteamericanas 
; en 1974, ese porcentaje había caído a un 43%, mientras que para las -
transnacionales europeas era un 36. 5% y para las transnacionales japon~ 
sas un 20%. Entre las cincuenta primeras fimas nrundiales en 1977, 22 
son norteamericanas, 21 europeas, 5 jap::>nesas y 2 latinoamericanas. En­
tre los 20 mayores bancos del mundo al final de 1976, 10 son europeos, 
solamente 4 norteumericanos (es cierto QUe cuentan aún con los números 
1, 2 y 4), 5 japoneses y uno brasileño-Mandel,E.- La crisis ..• , -op •. ...: 
cit.- ¡:ág. 61 (los subrayados son nuestros) • 
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De este nuevo reacomodo es de esperar que se consolide la ten-­

dencia hacia una nueva división del trabajo a nivel internacio­

nal. 

Pareciera que tal tendencia, aunque embrionaria, ya es v~ 

rificable, en la práctica, actualmente. De hecho, ciertas in-­

dustrias -sobre todo la industria textil, la industria de mont~ 

je de aparatos electrónicos o eléctricos simples que necesitan 

relativamente mucha mano de obra- se desplazan hacia países me­

nos desarrollados, mientras los países de desarrollo capitalis­

ta medio van asumiendo la producción de ciertos productos menos 

complejos del sector I (bienes de capital menos sofisticados, •• ) 

(3) y, en el seno de los estados imperialistas, el centro de -­

gravedad de la industria se desplaza cada vez m~s hacia los sec 

tores de punta de bienes de capital y medios de transporte. 

Las modificaciones tendientes a la conformación de una 

nueva divisi6n internacional del trabajo se dan paralelamente a 

varios esfuerzos de reestructuración del mercado mundial, que -

abarcan tanto una nueva distribución de los antiguos mercados -

como la búsqueda de nuevas salidas, de conformidad con las rel~ 

ciones de fuerzas modificadas entre trusts, potencias imperia-­

listas y potencias capitalistas medias emergentes. Tales modi­

ficaciones tienden a agudizar aún más las pugnas interburguesas 

a nivel mundial. 

Para el caso de las potencias capitalistas de desarrollo 

mediano, como es el caso de Brasil, su expansión en el mercado 

(3) Así, la tendencia a la expansión del sector I en Brasil, a­
nalizada en este capítulo, responde no sólo a las necesida­
des de valorizaci6n del capital a nivel interno, sino tam-­
bi~n a los. nuevos requerimientos de la nueva división del -
trabajo a nivel internacional. 
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mundial se da juntamente con la expansi6n de su capital finan-­

ciero, parcialmente aut6nomo, que actaa independientemente de -

los intereses de los trusts imperialistas, y a veces en oposi-­

ci6n a ellos. En Brasil, es el caso de los siguientes grupos -

financieros: Banco do Brasil, Matarazzo, Banco Itau, Btfidesco y 

11.c;os Vi llares ( 4 Y. 

La débil reactivaci6n econ6mica mundial del 76 se reflej6 

en la situaci6n econ6mica de Brasil, que tuvo una tasa de cree! 

miento del Producto Nacional Bruto de aproximadamente 9% en 1976. 

Sin embargo, ese ritmo de crecimiento se amj_nora en los siguie!!_ 

tes amos lo que revela la fragilidad de tal reactivaci6n, empe~ 

rada además por las fuertes medidas proteccionistas del conjun­

to de los países capitalistas en crisis, así como por la baja -

en las cotizaciones de las materias primas en el mercado mun .~­

dial, a partir del 77. 

De este breve exároen de la conyuntura econ6mica interna,.,..:. 

cional, pareciera ser que las perspectivas para el conjunto del 

mundo capitalista no son promisorias. Por un aldo, el "sanea-­

miento" de la crisis del 74 no fue suficiente caro para atrir la~ 

sibilidad de una reactivaci6n econ6mica acelerada que desemboc~ 

ría en un nuevo boom. De modo que "el rasgo· distintivo de todo 

el decenio próximo es, por tanto, el de un período de crecimie!!_ 

to lento, léase de estancamiento, interrumpido por recesiones -

graves y reactivaciones vacilantes. Se sucederán las crisis e­

con6micas, sociales, políticas y militares"(5). Por otro lado, 

las posibilidades de un cambio cualitativo de esas-:.perpespecti­

vas en funci6n de un aumento·suhstancial de la tasa de plusvalf 

a y la derrota aplastante del proletariado y/o del movimiento -

de masas en algunos países capitalistas importantes, es muy po-

(4) Mandel,E. La Crisis •.• op. cit. pág. 162. 

(5) Mandel,E. La Crisis •.• op. cit. pág. 226. 
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co factible ( 6) , dada la acl,ual correlaci6n de fuerzas y· la cri­

sis de las relaciones sociales capitalistas . . ,. 

Para el caso concreto de Brasil las perspectivas sombrías 

de la economía capitalista mundial influirán en el sentido de -

dificultar aún más la reanimaci6n econ6mica, ya bastante difi-­

cultada por el ascenso del movimiento obrero y popular, por el 

fraccionamiento del bloque burgués y por la crisis política de 

la dictadura. Sin embargo, varios intentos serán llevados a c~ 

bo en el sentido de superar la crisis que vive hoy día la econQ 

mía brasileña -que parece reflejar el agotamiento del patr6n de 

reproducci6n capitalista (implantado desde el 56)- impon~endo -

modificaciones en el mismo, para impulsar una nueva fase expan­

siva mediante la recuperaci6n de la tasa media de ganancia. 

Según Marini: "Los citlos expansivos y recesivos de la e~ 
conomía brasileña no expresan simples variaciones con 
yunturales si"no que apuntan a cambios estructurales ::­
en el modelo mismo de reproducci6n de capital prevale 
ciente en el país. En este sentido, las crisis que ::­
allí se verifican tanto cuestionan y destruyen elemen 
tos integrantes de ese modelo, que corresponden a la­
fase anterior, cuanto hacen surgir los nuevos elemen­
tos que determinarán su modificaci6n en la fase poste 
rior"(7). -

Ahora bien, ¿cuáles serían esos "nuevos elementos" que d~ 

terminarán la modif icaci6n del modelo de reproducci6n que permi 

ta superar la crisis? 

(6) Sin embargo, esa ofensiva de la clase capitalista contra la 
clase obrera, vía el reforzamiento de la política de auste­
ridad, ya es verificable en varios países europeos, y parti 
cularmente Inglaterra e Italia. 

(7) Marini. R.M. "Estado y crisis en Brasil". In: Cuadernos Po­
líticos N~- 13, M~xico, Ed. Era, Jul- sept. 1977, p&g. 78. 
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El análisis del actual ciclo recesivo de la economía bra­

sileña y sus causas, así como de algunos indicadores de conyun­

tura, nos permitirán formular 6 líneas de análisis a partir de 

un planteamiento central: la necesidad de redefinir un nuevo p~ 

tr6n de repr00.11cci6n que contenga elementos contrarrestantes de 

+ la tendencia declinante de la tasa media de ganancia y que, por 

otro lado, responda a las necesidades impuestas por las nuevas 

tendencias de la dinámica de la economía capitalista a nivel -­

mundial. 

Respecto de los"elementos nuevos" del patr6n de reproduc­

ci6n, el análisis nos llev6 a sugerir y desarrollar seis- líneas 

de análisis, complementarias entre sí, que sugieren un desplaz~ 

miento del eje de acumulaci6n: 

1) Necesidad de desarrollar la rama productora de bie­

nes de producci6n. 

El análisis de la actual crisis nos señal6 la necesidad -

de desarrollar y expandir internamente el sector productor de -

medios de producci6n, como forma de contrarrestar la baja de la 

tasa media de ganancia mediante el abaratamiento del capital -­

constante (disminuci6n composici6n orgánica media). De la mis­

ma forma, la dificultad en la generaci6n de divisas para pagar 

los crecientes costos de impottaci6n de medios de producci6n, -

así como la situaci6n de endeudamiento externo del país, pare-­

cen apuntar a la misma salida: expansi6n de la producci6n y de 

las exportaciones en la rama de hienes de producci6n. 

Algunos datos recientes(8) parecen indicar que esa expan-

(8).Creaci6n de subsidiarias del BNDE para incentivar la expan­
si6n dela rama de insumos básicos (Embramec, Fibase, Ibrasa) 
incentivos a este sector contenidos en el II P~D, los cua-­
dros (presentados a continuaci6n) sobr~producci6n, exporta­
ción, importaci6n en esa rama, las inversiones estatales, .• 
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sión del sector de medios de producción se dará principalmente 

en la rama de insumos básicos, por las menores exigencias "tec­

nológicas" en este sector, respecto al de equipos y maquinaria 

(aquí también llamados "bienes de capital", para facilitar la -

exposición), cuya expansió.n está linitada por los intereses de 

los monopoilios imperialistas que controlan la tecnología yen g~ 

neral, también, las fuentes de financiamiento para la realiza-­

ción de inversiones de montos tan elevados. Además, para la :r~ 
ma de bienes de capital parece valer J.a relación de "que di.cho país 

~da mavor eantii:'lad: de trabajo 'objetJ":iTado in natura (en especie) que el 
que recibe, y que de esa manera, nn obstante, obtenga la mercan 

cía más barata de lo que él mismo podría producirla"(9). 

También, la acumulación del período anterior va a provocar 

una escasez relativa de materias primas en los años 72-73 que -

provoca, a su vez, una alza extraordinaria de los precios y una 

reorientación de las inversiones hacia ese sector(lO). 

Finalmente hay que mencionar el énfasis de la política eco­

nómica del régimen militar hacia el desarrollo del sector de la 

(9) Marx, K. El Capital. Siglo XXI, México, 1976. Vol. 6 - Cap. 
XIV- pág. 304. (los subrayados son nuestros). 

(10) Seg'Cín Marx: " ••• cuanto más desarrollada esté la producción 
capitalista, y cuanto mayores sean, por ende, los medios -
para un aumento súbito y sostenido de la parte del capital 
constante integrada por maquinaria, etc., cuanto más rápi­
da sea la acumulación (como ocurre principalmente en tiem­
pos de prosperidad) , tanto mayo_r será la sobreproducción -
relativa de maquinaria y del restante capital fijo, y tan­
to más frecuente será la subproducción relativa de las ma­
terias primas vegetales y animales, tanto más intenso será 
el anteriormente descrito ascenso de su precio y la reac-­
ción correspondiente a dicho aumento". Marx, K. El Capi-­
tal. op. cit. Vol. 6 Cap. VI. pág. 147. 
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industria nuclear y el de la industria bélica(ll). 

As!, nuestra hip6tesis es de que la expansi6n del sector I 

es un~ exigencia del patr6n de reproducci6n para restablecer 

las condiciones de valorizaci6n del capital. Esa expansi6n, 

desde nuestro punto de vista, debe ocurrirJpero encontrando en 

su camino una serie de obstáculos y contratendencias determina­

dos por la lucha de clases y por la lucha interburguesa. De es 

te modo,como veremos a continuaci6n, la verificaci6n de esa ten 

dencia en al práctica, con los datos empíricos, se da muy limi­

tadamente. 

El análisis del cuadro 12 nos revela que ~a habido una -

importante expansi6n en el sector de insumos básicos, que se ha 

visto detenida por la crisis de los años post 74, cuando los í~ 

dices de variaci6n media anual pasan del 63% (1974) al 29% (75) 

'12% (76) ,-23% (77). Sin embargo, los datos obtenidos para los 

dos rtltimos años (1978-79), apuntan hacia una importante recup~ 

raci6n y desarrollo en ese sector, con un índice de crecimiento 

medio anual de 45%, para los dos años. Entre los prcductoi::, SP. destaca 
el crecimiento de la producci6n de mineral de hierro y, secunda 

riamente, la de cemento, caucho y acero. 

(11) Algunos datos sobre este asunto se encuentran en "Estado y 
crisis en Brasil".- op. cit. -págs. 81, 82; y en el capít~ 
lo 5 de este ensayo se buscará desarrollar un estudio a--­
proximativo respecto a la expansi6n de la industria bélica 
brasileña. 
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e u A D R o No. 12: 

IllDICES DE PRODUCCION DE INSUMOS Bl\SICOS 

1966-1979 
(BASE: 1964 100) 

Al'IO PETROLEO MINERAL MEDIA VARIA-
(Final del Produc Refinado DE MANGANESO CEMENTO CAUCHO ACERO DE LOS CION A 
Periodo) ción HIERRO llill?to1i"'·) INDIC. NUAL % 

1966 156 115 131 59 114 153 135 123 --

1967 179 123 129 92 120 98 138 125 2 

1968 201 151 145 o 137 172 159 138 13 

1969 104 163 185 95 155 159 179 148 10 

1970 188 174 280 16 182 192 187 174 26 

1971 193 173 185 100 196 199 209 179 5 

1972 187 259 237 64 224 239 233 206 27 

1973 182 282 330 54 263 246 256 230 24 

1974 203 271 693 78 282 278 245 293 63 

1975 191 313 748 50 336 321 298 322 29 

1976 186 315 761 46 356 347 329 334 12 

1977 186 310 590 2 402 290 401 311 -23 

1978 179 378 607 11 433 421 462 356 45 

1979 203 344 804 18 476 463 486 400 44 

FUENTE: Banco Central do Brasil, Boletírn, varios números. 
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El análisis de la evofoci6n -de l;s impcfrtaci~ries de la econo 

m!a brasileña por sectores (cuadro -6, cap. 31 pág.12U, nos revela 

el fuerte peso que tiene el sector productor de medios de produc-­

ci6n, y, particularmente el de insumos 6ásicos (materias primas y 

materiales auxiliares), en el valor total importado. De hecho, no­

tamos que la participación relativa del rubro "mat. primas y auxi­

liares" se mantuvo, hasta 1973, alrededor del 37%, aur:ientando bru!! 

mente a partir del 74 (a causa de la"crisis del petróleo", que au­

menta la composición orgánica media), a más del 50% y antinqiencl.o, 

en 1979, el 57% del total importado. En el mismo cuadro se destaca 

el decremento de la participación relativa del rubro "máquinas y 

equipos" y "medios de consumo", principalmente a partir del 74. 

Por otro lado, el análisis de la evoluci6n de las exportaci~ 

nes por sectores (cuadro 13) nos revela la creciente importancia 

de los productos industriales en el total de los productos export~ 

dos, cuya participación crece del 24% sobre el total de los produ.<?_ 

tos exportados, cuya participación crece del 24% sobre el total en 

1970, a 561 en 1979. La gran expansión de las exportaciones de ese 

rubro se debe, básicamente, al fuerte aumento de las e):portaciones 

de la rama designada "metalurgia" y en especial al rubro "máquinas 

y equipos"(12), cuya participación sobre el total exportado creció 

%, en 1970, al 19.31 en 1979. 

Considerando el total del ítem "metalurgia" verificaMos gue 

su participación creci6 del 7% sobre el total exportado en 1970, 

a 22% e11 1979. 

El mismo cuadro nos revela la tendencia decreciente (relati­

va) de las exportaciones de productos agropecuarios, cuya partici­

pación relativa cae de 62% (en 1970) a 32.4% (en 1979). 

(12) Como se observará en la nota 13, ese rubro que tuvo tan dcsta 
cada expansión en sus exportaciones en el periodo, se compone 
de los siguientes productos: máquinas y aparatos el6ctricos¡ 
máquinas y aparatos ele oficina; máquinas para extra~ci6n y r~ 
turación de la tierra; máquinas herramientas; máquinas calde­
ras; instrumentos mecánicos; material de transporte ... 



c u A D R o No. , 3: EVOLUCION DE Ll\S EXPORTl\CIO~ES POR SECTORES ( 13) 1970-1979 
(Vl\LORES EN US$ MILLO!IES) · 

---·· - - --·--· - ···-··------
f P.AMAS 

1 9 7 o 1 9 7 , 1 9 7 2 1 9 7 3 1 9 7 4 1 9 7 5 1 9 7 '6 1 9 7 7 1 9 7 8 1 9 7 9 

~STRIA VALOR ' Vl\LOR \ VALOR \ VALOR \ Vl\LOR \ VALOR ' VALOR ' VALOR ' VllLOR ' VALOR 

' :I• 

~: 2056. 9 75;·1 1997.1 68,7 2738.0 68.6 4127,6 66.5 . 4~60. o 61.1 5231. 7 60.3 6181 .6 61 7035.6 57.9 6009.4 47.4 6537.5 42.8 

ecuarios: 1700.0 62 1626.1 56 2359.9 59. 1 3568.9 57 .5 .4047.4 50.9 3960.2 4~.6 4881. 5 48.2 5834.1 48 4729 37.3 .4945.8 32.• 
Alimentos 1515.6 55.3 1447 49.e 2119.2 53.1 3230.2 52. 1 3788.0 47 .6 3783. 7 43.6 4793.3 47.3 5690.3 46.8 4581.2 36. 1 4837.6 31. 
Mat. Primas y 
Auxiliares 184.4 6.7 179.1 6.1 240. 7 6 338, 7 5.4 259. 4 3. 2 176.5 2.0 88,2 o.e 143,B 1.1 147, B, 1.1 1oe.2 o. 
ales: 264. 1 9.6 297.5 10,2 290.0 7 .2 415.0 6.6 671,0 e.4 1096.9 12.6 111e. 3 11 971 .o e 1095,(l 8.6 137e.2 9.( 
.!'.at. Prim. y 

fr70.2 Auxiliares 263.5 9.6 2e9.e 9.9 274.0 6.8 399.3 6,4 641.1 e 1021.6 11. 7 1082. 1 10.6 963. 7 7.9 )095.0 e.6 .,.9.1 
Combustible 0.6 0.02 7. 7 0.2 16.0 0.4 15. 7 0.2 29.9 0.3 75,3 o.e 36.2 Q,3 7.3 o.a; - - - -
i 92.e 3.3 73.5 2.5 ea. 1 2.2 143. 7 2.3 141 ,6 1. 7 174.5 2,0 1e1.e 1. 7 230. 5 1 .9 1e5,4 1.4 . 213.5 1.1 

WDUSTRIALES: 657 .2 24 e13.2 28 1208.3 30,2 1910.4 30.B 2896.4 36.4 3229. 6 37.2 3565.6 39.2 4827. 1 39. 7 6471.~ 51 .1 8547 .9 56,C 

it. Livianas: 35e.e 13. 1 493.8 17 700.2 17.5 114e,9 18,5 1526. 1 19. 1 1492,8 17.2 1793.4 17. 7 2235. 9 18.4 2995, 2 23.6 '3598.e 2:;;,! 
llim. y bebid, 194.0 7 273.e 94 349. 3 8, 7 543.5 e. 1 757 .1 9.5 735,3 e.4 102e,9 10.1 1350.4 11.1 1799.9 14,2 . 2002. 3 13. 1 : 
:ext. y vestid. 31. 7 1.1 67.6 2.3 160.B 4 351.0 5.6 460.7 5,e 463.2 5.3 467 .5 4.6 541.7 4.4 701.3 5.5 887,7 S.! 
>tros 133 .1 4,e 152.4 5,2 190.1 4.7 254.4 4.1 300,3 3.7 294.3 3.3 297.0 2.9 343.8 2.2 494.0 3.9 708,8 4.1 

;tria,.' Pesad. ' 
210.1 7.6 216.6 7,4 352. 2 a.e 501.4 e 941.0 11.8 1239.0 14.2 1286.9 12. 7 1777.9 14.6 2663.6 21.0 3684.6 2~ ~, 

'.etalur9ia 192.0 7 192.3 6.6 307 .2 7.7 416.5 6, 7 836. 7 10.5 1114.8 12.e 1207,0 11.9 1684.2 13,8 2506.4 19.8 3354.1 22.'c 
.1.1 Insumos 41. 1 1,5 29.5 1,0 52.3 1.3 52,9 o.e 72,5 0,9 69,5 o.e 204.5 2.0 233 1.9 338, 1 2,6 437. 3 2.1 
.1.1 Haq. y Eq. 83.8 3.0 119.5 4.1 193.5 4.8 273,4 4.4 616.6 7,7 845, 7 9, 7 1036.8 10.2 1494 12.3 2168.3 17.13 1916~ e 19.3 
:¡u!mica y otr. 1e. 1 0.6 24. 3 o.e 45.0 1.1 e4.9 1,3 104.3 1. 3 124.2 1.4 79.9 o. 7 93. 7 o. 7 ',57.2 1.2 1 33Ó,~ 2.1 

• ee.3 3,2 102.e 3,5 155.9 3.9 260.1 4.2 429.3 5.4 497.e 5.7 485.3 4.7 813.3 6. 7 812.6 6.4 1264.5 ,0.2 
1 

• ESPECIALES 24.7 0.9 93.6 3,2 44.9 1.1 161 .2 2.6 194.6 2.4 208.6 2.4 381, 1 3.7 277.9 2.2 177.3 11 .4 ' 159.0 1 .e .. 
2738.8 100\ 2903.9 100\ 3991 .2 100\ 61?9.2 100\ 7951.0 100\ 8669,9 100\ 10128.0 100\ 12140,6 100\ 2658.9 100\ 15244.4:¡100\ 

FUENTE: Banco Central do Brasil, ~· varios nllmeros. 

(13) Cuadro montado a partir de la fuente citada, tomando como marco de referencia para la clasificaci6n de los sectores, 
(continGa sic¡. página) 
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el estudio de A. Dabat, M.A. Rivera, F.. Suárez A.,· "Clasificaci6n de las exporta 
ciones conforme su origen pro:luctivo", r.iaterial didáctico: crns, No. 3, Fac. de­
F,conanía UNAM, Oct. 1978, págs. 55 a 58. (Ver apéndices VII y VIII). 

Sin embargo, algunas rro:lificaciones fueron hechas para adaptar la clasificaci6n 
y comp::isici6n de los sectores, a los datos referentes a Brasi!l, a saber: 

I. Prcx:luctos básicos (1+2+3) 

1. Agropecuarios: 

1.1. Alimentos: café, azúcar, cocoa, cacahuate,· arroz, banano, carnarones,­
carne bovina, carne equina, castaña do Brasil, castaña caju, té en ho 
jas, hierba mate, farelo y torta de cacahuate, farelo y torta de maíZ, 
farelo y torta de soya, frutas frescas, tabaco en hojas, langosta, me 
laza, maíz en grano, pimj.enta, soya en grano, ..• 

1.2. Materias Primas y Auxiliares: algcx:lón, lana, sisal. 

2. Minerales 

2.1. Materias primas y auxiliares: mineral de hierro, mineral de manganeso, 
otros minerales. 

2.2. Canbustible: óleo bruto de petroleo. 

3. otros. 

II. Prcx:1uctos Industriales (1+2+3) 

l. Industria Liviana 

1.1. Alimentos y bebidas: café (soluble), azúcar refinado, mantequilla ele 
cocea, aceite de cacahuate, aceite de babucu, 6leo de mamona, 6leo de 
soya, aceites vegetales, carne !:ovina iJ1dustrializada, extracto de -­
carne, mentol, aceites esenciales, jugos de frutas. 

1.2. Textiles y vestimentas: calzados, hilos de algcx:l6n, hilos sintéticos, 
ropa de cama y mesa, toallas, etc ..• , tejidos de algcd6n, sintéticos 
••• , vestimentas, hilos de seda. 

1. 3. otros: madera serrada, pieles y cueros, caucho manufacturados, cute­
laria y cubiertos camines, joyas, maderas laminadas, vidrios, cuer-­
das, cables de sisal, wanufacturas de cuero (excepto calzados), pie­
dras preciosas y semipreciosas. 

2. Industrias nesadas: 

2.1 Metalurgiai 2.1.1 Insumos: Estaño en bruto, hierro y acero en piezas, 
hierro fundido en bruto, hierro-ligas en bruto, prcx:l. siderúrg. sanimanuf 

2 .1. 2 Máquinas y Egui¡:os: 110.rramientas, máquinas y aparatos 
eléctricos, de oficina, imquinaria para extracci6n y roturaci6n de tierra 
m§.quinas herramientas, maquinaria calderns, aparatos e instrumentos mecá­
nicos, material de trans1:orte, prcx:luctos siderúrgicos manufacturados. 

2.2 Ol!mica y otros: pasta para la fahricaci6n de papel, aceites canhlstibles 
de petr6leo, papel. 

3. otros: los darás prcx:luctos nnnufacturados y sanimanufacturados. 
III. Transacciones especiales. 

'IDTAL:= I + II + III. 
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Finalmente, aunque señalamos las dificultades para la impla~ 

taci6n y expansi6n de una industria de máquinas y equipos en -­

Brasil, observamos que, más recientemente, la política econ6mi­

ca del gobierno ha creado una serie de estímulos a la produc--­

ci6n en el sector. 

Destacase en ese sentido la resoluci6n Nº 9 del Consejo de 

Desarrollo Económico (CDE) de noviembre de 1976, que define una 

política de "defensa de la industria de base", a través de la -

cual se dispone que(l4): 

a) los 6rganos y empresas gubernam~nt~les sólo deben re~lizar -

importaciones de máquinas y equipos cuando no hubiere simi-­

lar nacional; 

b) realizar un esfuerzo de progresiva nacionalización de compo­

nentes; 

c) el apoyo del gobierno a la mayor participación de la empresa 

privada nacional en el desarrollo de sectores industriales -

dinámicos se haría, prioritariamente, en los sectores de bie 

nes de capital, insumos básicos y minería. 

En septiembre de 1977, según la resolución 433 de la Banca 

Central(15), se excenta del "Depósito Compulsorio Restituible" 

las importaciones de materias primas y componentes destinadas -

a la fabricación de máquinas y equipos, necesarios para el cum­

plimiento de contratos celebrados con base a concurrencias in-­

ternacionales. 

A partir de 77, notamos una disminución de los incentivos -­

dados por el gobierno a ese sector, debido a la profundizaci6n 

(14) Véase al respecto Banco Real, Boletín Económico, de novie~ 
bre de 1977. 

(15) Véase al respecto Banco Central do Brasil, Relatorio, Vol. 
14, Nº4, abril 1978. 
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de la crisis que agudiza las pugnas ínter-burguesas, y las pre­

siones de los demás sectores de la burguesía (en particular del 

Sector III) por recibir una mayor parte del pastel. 

El análisis del cuadro 14 parece confirmar la hip6tesis se­

ñalada respecto a la expansi6n del sector de bienes de capital 

(subsector de la rama de bienes de producción). De hecho, oh-­

servamos que para los diez items mencionados, componentes de la 

rama, la producción crece a un promedio del 60% del 74 al 76. 

l. 

2. 

3. 

4. 

5. 

6. 

7. 

8. 

9. 

e u AD Ro No. 14: 

INDICAOORFS DE IA PRODUCCION NACIONAL DE BIEl\IES DE CAPITAL 

1974 - 1976 
(valor de la prcrluc. en US$ Mill) 

1974 1975 1976 

Máqumas mecánicas 148.1 229.9 258.2 

calderas 204.1 265.6 279.8 

Equipos Industriales 145.5 243.7 213.9 

r-t>tores, generadores eléctricos 33.7 53.7 58.9 

Transfomadores, cuadros eléctricos 116.5 154.0 170.1 

cables eléctricos 41.2 39.4 45.0 

Estructuras tretálicas 45.5 88.5 69.7 

canponentes y materiales 94.6 145.1 161.0 

Ferroviario 88.2 166.3 189.9 

10. Naval 206.7 266.2 348.4 

TCYI'AL 1124.1 1653. 2 1794. 9 

Indice de crecimiento (base: 1974 100 147 160 

= 100) 

FUENI'E: Banco Real, Boletim B::ona11ico, novienbre 1977. 
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Por otro lado, los datos de los cuadros 6(cap. 3, p§g. 121), 

13 (cap. 4, pág 149) y 15 confirman la expansi6n de la produc-­

ci6n y de las exportaciones en el sector. 

Segdn el cuadro 6, observamos que las importaciones de bie• 

nes de capital que en 1972 representaban el gran onus para la -

balanza comercial, constituyendo 40.9% del total importado, te~ 

dieron a bajar relativamente, y en 1979 representaron apenas el 
· 20% del total importado. 

Los cuadros 13 y 15 nos dan una buena evidencia del aumento 

de las· exportaciones de bienes de capital que pasaron del 3 % 

del total exportado en 1970, con una suma de $ 83.8 mi-­

llones de d6lares, a 19.3% del total exportado en 1979, repre-­

sentando la suma de $2,916.8 millones de d6lares. 

CUADRO 15: 

EXPORTACION DE BIENES DE CAPITAL 

1970-1977 

EXPORTACIONES DE BIENES DE CAPITAL 
INDICES DE QUANTUM 

Afi'IO INDUSTRIA TRANSPORTE TOTAL 

1970 100 100 101"1 
1971 111 122 109 
1972 205 259 155 
1973 204 275 186 
1974 345 900 380 
1975 452 1395 474 
1976 454 1712 476 
1977 654 



EXPORTACIONES DE BIENES DE CAPITAL 
INDICES DE PRECIOS 

A~O 

1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 

INDUSTRIA 

100 
100 

77.4 
77.0 
91.9 

102 
98.8 

TRANSPORTE 

100 
82.8 

104 
106 
118 
137 
156 

TOTAL 

100 
98.9 

101 
112 
132 
147 
155 
165 

154 

FuP.nte: Conjuntura Econ6mica- F6V- Vol 32- Nº8 - agosto de 
1978- págs. 246, 247. 

Sin embargo, es importante señalar que con la hipótesis 

aqut desarrollada, que reconoce la significativa expansión del 

· sector de bienes de capital, no estamos sugiriendo la indepen-­

dencia o autosuficiencia (presente o futura) de Brasil en esa -

rama, lo que serta absurdo; pensarnos que dentro del modo de pr~ 

ducción capitalista es imposible completar la "substitución de 

importaciones" en esa rama porque, como ya señalamos, existe la 

presión contraria por parte de los intereses de los monopolios 

imperialistas que controlan la tecnología. 

Por otro lado, nos parece importante analizar las causas de 

esa expansión del sector de bienes de capital en Brasil, y, 
principalmente, estudiar las implicaciones que tiene en la rela 

ción de Brasil con los demás paises dependientes: lo que nos re 

mite a la. segunda hipótesis. 

2) Intensificación del expansionisrno brasileño. 

Esa hipótesis, que debe ser entendida dentro del marco gen~ 

ral otorgado por la Parte II de este trabajo -o sea, en -­

cuanto. uno de los mecanismos impulsados por el gobierno brasile 

ño para contrarrestar la tendencia a la baja de la tasa de ga--
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nancia- constituye tema de1>·intér€s específico de la presente in 

vestigaci6n, y por l? tanto, será desarrollada en los capítulos S 

6 y 7 (Parte III) • 

3) Aumento del grado de explotaci6n de la fuerz,a de traba-

.12.. 

El avance deI proceso de acu.mulaci6n de capital presupone -

un aumento paralelo del grado de explotaci6n de la fuerza de 

trabajoJ por otro lado, tambi€n el proceso de desplazamiento 

del eje del patrón de reproducci6n, bosquejado en este ensayo, 

presupone, como una de las formas de financiamiento de la im--­

plantaci6n de los nuevos sectores "dinámicos", el aumento del -

grado de explotaci6n. 

Ahora bien, una vez señalada (en otra parte de este ensayo), 

los límites para aumentar la tasa de plusvalía mediante el au-­

mento de la plusval1a absoluta y/o disminuci6n del salario real 

y/o aumento de la intensidad, con vistas a contrarrestar la te~ 
dencia declinante de la tasa de ganancia, nos queda todavía la 

posibilidad de aumentar el grado de explotaci6n, mediante el a­

baratamiento del valor de la fuerza de trabajo (plusvalía rela­

tiva). 

Para el caso actual de Brasil, esta hipótesis puede ser im­

pulsada desde dos vertientes: 

a) Abaratamiento del valor de ciertos bienes salarios que pro-­

vienen básicamente de la agricultura, mediante estímulos al de­

sarrollo de las fuerzas productivas en ese sector. De hecho, -

el proyecto de dinamización del capitalismo en el campo (agro-­

industria), a trav€s de capitales europeos y japoneses, que es 

sistemáticamente enfatizado en el programa del gobierno Figue­

iredo, parece responder por un lado, a las necesidades de aba­

ratar el valor de la fuerza de trabajo (contrarrestando la ba-

p1 

"· 
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ja en la tasa de ganancia) ,,.y 1 por otro lado, responder a las -

exigencias del capital financiero inter~acional {mediante un .,. 
aumento de las exportaciones en ese sector)·, en cuanto a su si-

tuaci6n de "insolvencia". 

Por otro lado, el desarrollo de la agroindustri~ parece re~ 

pender a las necesidades de aumentar la oferta y des'arrollar la 

productividad en ciertas ramas de bienes salario que, en los dl 

timos años, han presionado hacia el aumento del índice del cos­

to de la vida. De esa manera el proyecto de la agroindustria -

responde a las necesidades mismas de reproducci6n del capital: 

por un lado, abaratamiento del ·¡¡alor de la fuerza de trabajo; -

por otro, generando posibilidades de exportar en ese sector; en 

ambos casos, respondiendo a las necesidades impuestas por la re 

producci6n y valorizaci6n del capital. 

En el discurso de presentaci6n de su plan de gobierno, el -

Gral. Figueiredo enfatiz6: 

"Quiero reafirmar que considero la agropecuaria, el sec 
tor de nuestra economía que responde mejor y más rápida 
mente y en vol~menes inmediatamente apreciables a estí= 
mulos e inversiones. Así, además de proveer alimentos 
más baratos para nuestra gente es capaz de producir -­
grandes excedentes para la exportaci6n. Recomiendo -­
por lo tanto que a las actividades rurales se destine 
parte mayor de los recursos disponibles en términos de 
cri:!dito •.• " y así sigue. Y más adelante: "Vamos a in-­
tentar resolver también las cuestiones fundiarias que -
obstaculizan la producci6n y desaniman al productor en 
tantas regiones. Hay que convencer a los empresariosde 
que la agroindustria es una soluci6n viable e intelige~ 
te para alivianar la presi6n de los migrantes sobre la 
estructura de servicios de las ciudades"{l6). 

vania Bambirra, en su libro Capitalismo dependiente latinea 

mericano, nos sugiere que la "agroindustria" es una alternativa 

burguesa para mediar una de las "contradicciones principales -­

del capitalismo dependiente": por un lado, la necesidad intrín-

{16) Extraído del discurso del Gral. Figueiredo de 19/1/79, p.iblicado en el 
peri6dico Correio Braziliense de 20/1/79 {los subrayados son nuestros), 

~· 

~ 
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seca del capitalismo de prh•mover la apertura de nuevos mercados 

a nivel nacional, de;. expandir la industrializaci6n para la zona 

rural (para aumentar la demanda de bienes d'e consumo industria­

les, de bienes de producci6n) y abaratar el valor de la fuerza 

de trabajo urbana; por otro lado, la imposibilidad de cuestio-­

nar radicalmente la estructura agraria, de realizar una efecti-
' va reforma agraria, a causa del compromiso existente entre oli-

garqu1as terratenientes y la burguesía industrial. 

De la misma manera: 

"aunque se demuestre t.,6ricamente que la abolici6n com 
pleta de la propiedad privada de la tierra corresponde 
a los m~s consecuentes intereses del desarrollo capita 
lista, ~sta jam~s se ha realizado en ningdn país bajo­
el sistema capitalista. Esto porque tal soluci6n trae 
en sí una profunda contradicci6n, en la medida en que 
consistirfa en cuestionar profundamente la propiedad -
privada en un sistema cuya característica fundamental 
es la existencia de propietarios privados"(17). 

Luego, la soluci6n de la "expansi6n de la agroindustria" -

es la situaci6n intermedia adecuada porque, por un lado, corri­

ge las distorsiones señaladas del sitema donde predominan los -

latifundios y, por otro lado, no cuestiona sino incentiva el ré 

gimen de propiedad privada. 

b) Necesidad de impulsar cierto desarrollo en las llamadas ra-­

mas "tradicionales", productoras de bienes de salarió: frente -

a la dificultad de la expansi6n de ese sector {D II) cuyo creci 

miento depende, en buena medida, del incremento de los ingresos 

de las clases populares; dada la necesidad de mantener una re-­

distribuci6n regresiva del ingreso (ver apéndice IX) , en favor 

de la clase capitalista y de las capas medias, como consecuen-­

cia del mantenimiento de la tasa de plusvalia, nos parece ento_!! 

ces que la hip6tesis probable es el aumento de la participación 

(17) Barnbirra v.- El capitalismo dependiente latinoamericano -
Siglo XXI.- Mªxico 1977. pág. 144. 
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del Estado, en el fomento de las exportaciones de dicho sector, 

para compensar la estrechez de su mercado interno, en términos 

de su poder adquisitivo(18). 

'Al mismo tiempo, ese incentivo a la exportaci6n del D II -

determina un aumento en la escala de producci6n y en la produc­

tividad en ciertas ramas productoras de bienes salario (calza-­

dos, textiles, ••• ), impulsando así la baja del valor interno de 

esos productos y, en consecuencia, el abaratamiento del valor -

de la fuerza de trabajo. 

4) La hip6tesis recién desarrolladas, así como el análisis 

de algunos datos de conyuntura, nos llevan a plantear la neces1 
dad del desplazamiento del eje de la reproducci6n del capital -

de la economía, y, por lo tanto, apuntar al decremento de la i~ 
portancia relativa del sector que produce bienes de consumo sun 

tuario. 

"El consumo suntuario no desaparecerá; se mantendrá pa­
ra los grupos de altos ingresos y deberá incluso dina­
mizarse otra vez, en el marco de una eventual recupera 
ci6n,aunque sobre una base más estrecha; pero habrá r~ 
velado sus límites y será inadecuado para la creación 
de la demanda requerida por los nuevos sectores dinámi 
cos" (19). -

(18) "Por una p:>litica generosa de subsidios a la exportaci6n (que represen­
ta, en ocasiones, hasta el 50%) el Estado asegura por al mediación con 
el mercado internacional, no solamente a la reproducción de una parte 
del capital condenado antes a la desaparición, sino también, cosa nuy -
inp:>rtante, un flujo creciente de divisas, :i.ndispE>..nsable o¡;¡ra enfrentar 
la am::irtización de la deuda, y para garantizar el ritr.o de las imp:>rta­
ciones así caro el envio de beneficios al e.'tterior, todas esas cargas -
agravando cada vez más la situación de la balanza de pagos". Fernández 
A. "Imperialisno y Crisis del Capitalisno Brasileño". En: "Criticas de 
la Econanfa Política, Nºl, México, Oct/Dic. de 1976, pág. 98. 

(19) Marini, R. M.: "Estado y Crisis en Brasil". En: cuadernos Pol:i.ticos,­
Nº13, Mfucico, Fd. Era, Jul/Sep. 1977, pág. 83. 
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El análisis del cuadro 16 nos muestra variaciones anuales 

decrecientes de la producci6n a partir del 74 (para la indus--­

tria de electrodom~sticos) y 75 (para la industria automovilís­

tica) que parece reflejar (vía disminuci6n de las inversiones) 

la tendencia a la baja de la cuota media de ganancia en esa ra­
ma (debido entre otras cosas, a su elevada y creciente composi­

ci6n orgánica de capital en el periodo anterior). 

CUADRO No. 16 

EVOLUCION DE LA PRODUCCION EN LA RAMA DE BIENES DE CONSUMO SUNTUARIO (II b) 

(PRODUCCION ANUAL POR UNIDADES) 1967 - 1979 

AFIO IND. AUTOMOVILIJ APARATOS ELECTRODOMESTICOS '1ARIA. 
(final AUTOS VARIAC. ELECTRO ELECTRONICO TOTAL IVARIAC. TOTAL raIDAL 
del pe?l ANUAL % DOMEST-;" DOMESTICOS ANUAL % ~ED. % 

1 

1967 -- -- 162.915 167 .ooo 1329.915 -- -- -
1968 -- -- 188.694 216.000 404.684 23 -- -
1969 18.141 -- 197.598 241.000 438. 598 8 456.739 --
1970 21.479 18 232.620 315.000 547.620 25 569.099 25 

1971 29. 181 36 275.893 360.000 635.893 16 665.074 17 

1972 34.951 20 299.638 462.000 761.638 20 796.599 20 

1973 36.835 s 346.445 479.000 925.445 9 862.290 8 

1974 45.847 24 355.604 362.000 717.604 -15 763.451 -13 

1 

1975 35.559 -28 470.364 462.000 932.364¡ 30 967.923 27 

1976 40.383 13 451.495 466.000 917.4951 - 2 957.87E - 1 

1977 41.00B 1 431.879 517.000 948.9791 3 989.887 3 

1978 43,691 6 519.919 707.000 1226.9191 29 1270.61C 29 

1979 44.057 o 477.666 670.000 1147.6661 - 6 1191.723 - 6 

FUENTE: Banco Central do Brasil, Doletim, varios números 
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Si consideramos la industria bélica como integrante del -­

Sector III, podemos suponer que dada la fuerte expansi6n de es­

ta altima, el SectorIII vendría también a desarrollarse, pero -

bajo nueva~ bases. Sin embargo, se acentuaría aGn más el dis-­
tanciamiento entre el desarrollo de ese sector y las necesida-­

des de consumo de la masa. 

5) Acentuación del proceso de concentración, centraliza--­

ci6n de capital y de expansi6n monop6lica en nuevos sectores, -

como resultado de la crisis y, a la vez, como un importante me­

canismo que viene siendo utilizado para contrarrestar la tehden 
cia a la caída de la tasa de ganancia(20). 

Como veremos más adelante, el Estado juega aquí un impor-­

tante papel en el fomento de la expansi6n monop6lica. 

6) Importancia creciente del papel del Estado en la econo­

mía, que pasa a jugar un rol central en la implementación de 

las nuevas líneas de desarrollo, bosquejadas en este ensayo. 

La importancia de la intervención estatal para la salida -
de la crisis y garantización del nuevo ciclo expansivo, se ex-­

presará en diversas vertientes: 

(20) "Si cada hombre de una clase nunca pudiese tener más gue u 
na porción dada o una parte alícuota de las ganancias y las 
posesiones del conjunto, se uniría de buena gana para ele­
var las ganacias: eso es el monopolio. Pero si cada cual 
piensa que de cualquier modo puede aumentar el monto abso-
1 uto de su propia parte, aunque sea en virtud de un proce­
so que haga descender el monto total, a menudo lo hará: e-. 
so es la competencia". 
Marx, K. op, cit. Vol. 6 -Cap. X, cita 32. 11flq. 245. 
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a) Importancia del Estado en la implementación d·':! u.n sector de 
bienes de producci6n dinámico y su expansi~n: através de las in 
"'.'ersiones estatales, sistemas de incfmtivo, contratos· de finan­
cia.~iento, bGsqueda de nuevos mercados (externos) para ese sec­
tor, que le permitan la producci6n en mayor escala y, por lo tan­
to, el abaratamiento del capital constante. 

Hay que señalar también la influencia de la intervenci6n 
del Estado en la distribuci6n de la plusval1a en la sociedad: -
la actuaci6n de las empresas pGblicas en ramas de infraestructu 
ra, trabajando con precios de mercado por debajo de los precios 
de producci6n, cuya ta~a de ganancia no interfiere en el proceso 
de nivelaci6n de la tasa de ganancia media de la sociedad, tie­
ne un efecto contradictorio: por un lado, la venta de sus pro-­
duetos por debajo del precio de producci6n (además de subsidiar 
aquellos sectores industriales que compran productos de esa ra­
ma) tiende a desvalorizar permanentemente el capital constante, 
contrarrestando la subida de la composici6n orgánica media y, -
por lo tanto, la caída de la tasa de ganancia media; por otro -
lado, la misma intervenci6n, en la medida que favorece la tasa 
de ganáncia en ~sector privado, tiende a agravar la sobreacumu 
laci6n de capital. 

Esta contradicci6n no es más que un reflejo de que el Est~ 
do capitalista no puede impedir la vigencia de las leyes que ri 
gen tal modo ne producción; la acci6n del Estado puede hasta 
cierto punto, contrarrestar algunos de sus efectos pero no cues 
tionar la vigencia de dichas leyes. 

El análisis de algunos datos de conyuntura nos permiti6 v~ 
rificar la tendencia general a una participaci6n creciente del 
Estado en las ramas que sirven de soporte a la reproducci6n del 
capital y que no ofrecen niveles muy elevados de rentabilidad, 
corno es el caso del sector de insumos básicos, en especial.la -
Qu1mica y la Metalurgia (especialmente la Siderurgia). 
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1966 
1968 
1970 
11972 
11973 
1974 
1975 
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CUADRO 17 

OUIMICA: NUMERO DE EMPRESAS SEGUN CONTROL ACCIONARIO 

1966-1975 

ESTATALES EXTRANJERAS NACIONALES PRIV. 

Nº % Sobre PN Nº % sobre PN .. Nº % sobre PN 

3 38.0 47 34.0 100 28. o 
7 48.0 58 27.0 142 25.0 
7 49.0 71 25.0 152 26.0 
7 51. o 78 23.0 208 26.0 

12 51.1 108 26.9 197 22.0 

113 
54.9 105 23.3 224 21. 8 

21 59.0 106 23.0 238 18.0 

Fuente: Banco Central do Brasil, Boletírn, varios nGmeros. 

Mlo 

1966 
1968 
1970 
1972 
1973 
1974 
1975 

. . 

CUADRO 18: 

METALURGIA: -:o-mMERO DE EMPRESAS SEGUN CONTROL ACCIONARIO 

1966-1975 

ESTATALES F:XTRANJERAS NACIONALES PRIVADAS 

% sobre % sobre % sobre 
Nª P. Neto Nº P. Neto Nº P. Neto 

5 33.2 13 15.0 78 51. 8 
9 44.1 25 11. 2 152 44.7 
7 41. 5 32 12.0 166 46.5 
6 24.0 47 12.0 236 64. o 
8 36.9 46 11. 3 254. 51. 8 
9 33. 7 49 12.3 307 54.0 

12 35. 2 51 10.6 317 54. 2 
. . . ... . . . . . ... ... 

Fuente: Banco Central do Brasil, Doletím, varios nameros. 
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El 'análisis del cuai:lrG'"l 7 nos permite concluir que en el -

período 1966-75, el i;:stado expande no.s6lo el n<imero de empre-­

sas en la rama Química, sino ta'Jlbién su participación en el pr2 

dueto total, en detrimento de las empresas extranjeras y nac.i.o­
nales. 

En lo que se refiere a la ral'\a de "metalurgia" '(cuadro 18) 

notamos que el aumento de la participación de las empresas est~ 

les, también se diÓ en detrimento de las extranjeras y naciona­

les las cuales, sin embargo, siguen aumentando el n<imero ae -­

sus empres.as (aunque baje su participaci6n relativa) . 

b) Garantizar la tendencia regresiva del ingreso en favor de la 

clase capitalista y las capas medias, vía mediñas de contenci6n 

salarial, para asegurar la rentabilidad del capital. 

c) Subvenciones y cr~ditos del Estado para fomentar la expansi6n 

del D II (en especial la agroindustria), principalmente en lo -

que se refiere a sus exportaciones (por lo motivos :ya señalados). 

Hay que señalar la crciente dificultad de continuar subsi­

diando. las exportaciones de bienes salario (particularmente te?!. 

tiles y calzado) para los países desarrollados, gue vienen sis­

temáticamente denunciando, en las. reuniones del GATT, la polít.f. 

ca proteccionista brasileña y tomando medidas de reducci6n de -

las importaciones brasileñas: 

"El Secretario Adjunto del Tesoro de los Estados Uni-­
dos, encuentra las tarifas aduaneras brasileñas extre­
madamente elevadas. 

Finalmente,agreg6 que el Brasil "aplica estímulos a las 
exportaciones, frecuentemente de gran mur¡nitud, en va­
rios de sus productos manufacturados - algunos de los -
cuales entran directamente en conflicto con los dere-­
chos aduaneros compensadores en los F.UA y en otros pa­
íses". Concluía diciendo: "Las prácticas actuales no 
pueden ser eliminadas de un dfa para otro. Y la situ~ 
ci6n no llegó al punto de crisis. Mientras tanto,est~ 
mos profundamente preocupados ya que el mantenimiento 
de dichas políticas llevará a las situaciones temidas 

v• 

"· 



(•­,,. 

h-

... t.r-,., .. 

-\.1¡-

con raz6n por el1Brasil y que serían tan perjudiciales 
a sus propios intereses vitales •••• Sería,tal vez, sen 
sato que Brasil, brevemente, se decidiese por la deli= 
berada y declarada reducción -y, "posteriormente elimi 
naci6n- de sus subsidios a la exportación y por la li= 
beraci6n de sus restricciones a las importaciones •• " 
(21). 

1 

d) Importancia del papel del Estado en el incentivo a la expan-
si6n monop6lica en nuevos sectores (política monetaria propi­
ciando la quiebra en ciertos sectores, destruyendo capital, po-
11tica del "enfriamiento econ6mico" -control monetario y credi­
ticio sugerido por el FMI, ••• ). 

e) Importancia del Estado como agente económico, garantizando -
la reproducci6n ampliada del capital y ayudando a impulsar las 
nuevas líneas de desarrollo: a través del gasto público, subve~ 
ciones directas, encomiendas p-úblicas, exenciones de fmpuestos 
a los exportadores de manufacturas, inversiones estatales en 
infraestructura y servicios básicos (ver cuadros 17 y 18). 

Para el año 1978, los proyectos aprobados por el Sistema 
de financiamiento BNDF. (Banco Nacional del Desarrollo Económico) 
con sus subsidiarias Fj.base, Finame, Emb1:amec e Ibrasa, sumaron 
Cr. $73,837 millones (ver cuadro 19). Se verifica que la prio­
ridad continaa siendo dada a los sectores de bienes de capital 
e insumos básicos, que absorbieron más del 50% del total desem­
bolsado. 

(21) Banco Real, Bolet1m, Marzo 1978, pág. 3. 



cu AD Ro No. 19~ 

BRASIL: DISTP~BUCION SECTORIAL DE LAS OPERACIONES DE FINl\NCI~MIENTO APROBADAS POR EL Bl\NCO NACIONAL DE DESARROLLO 

ECONOMICO 
1 9 7 4 - 1 9 7 8 

1 9 7 4 1 9 7 5 1 9 7 6 1 9 7 7 1 9 7 8 
SECTORES VALOR(1) \ VALOR(1) \ VALOR(1) "' VALOR(1) \ VALOR(1) \ 

Medios de Producción(2) 3,700 18.5 10.200 24.6 12.326 23.6 15.226 46.6 15 .253 20.7 

Medios de Producción(3) 10,900 54.5 14.600 35.3 23.616 45.2 9.114 27.9 22.112 29.9 

Otras finalidades (4) 5,400 27.0 16.000 40.1 16.315 31.2 8.354 25.5 36.472 49.4 

TOTAL 20,000 100.0 41.400 100.0 52. 257 100.0 32.694 100.0 73.837 100.0 

(1) En CR$ Millones 

(2) Maquinaria y Equipo 

(3) Materias Primas y Bienes Intermedios 

(4) Incluye: Operaciones con Agentes (FIBASE, EMBRAMEC, IBRASA), Infraestructura, Capitalización de Empresas 
y Otros. 

FUENTE:Conjuntura Economica, FGV, Febrero de 1975 y febrero de 1976; Banco Central do Brasil, Relatorios Anuales 
de 1977 y 1978. 

Datos de 1974 a 1977 sacados de: BUSATTO, Cesar Augusto, ~· cit. en el cuadro 108, p. 275; datos de 
1978 levantados por el autor. 

cuadro extra!do de ARAUJO de SOUZA, Nilson. Crisis y lucha de clases en Brasil. Tesis presentada para la ... 
obtención del grado de doctorado en Econom!a. México, UNAM, FNE, División de Estudios de Postgrado, 1980.~ 
Cuadro 109 •. 
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CUADRO No. 21: 

COI - INVERSIONES PREVISTAS PARA LOS PROYECTOS APROBADOS 

J EN EL PERIODO ENERO/MAYO DE 1978 

MAQUINAS Y EQUIPO INVERSION PARTICIPACION GRUPOS SECTORIALES NACIONALES EXTRANJERAS 
(cr$ 1000) (US$ 1000 FIJA PERCENTUAL 

FOB) 

Ind. de bienes de capital 265001 30417 1067230 11.3 

Ind. Metalúrgicas Básicas 
y de Prod. Interm. Metál. 925026 24925 1956235 20.7 

Ind. Químicas, Petroquím. 
y Farmacéuticas 541984 15847 1834061 19.4 

Ind. de Prod. Interm. no 
metálicos y Ind. de Papel, 
Cemento y Celulosa 1072654 34730 3427855 36.3 

Ind. Automotriz y sus com 
ponentes. 326414 19431 1014915 10.7 

Ind. de Bienes de Consumo ,'46220 3175 151904 1.6 

TOTAL 3177299 128525 9452200 100% 

FUENTE: COI - Ministerio de la Industria y Comercio. 
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Los sectores de bienes de capital e insumo basicos, en --

1977, representarán el 88.9% de las inversiones aprobadas por -

el COI, porcentaje inferior del 98% de 1976, año en que fue im­

plantado el II Plan Siderargico Nacional, con aprobaci6n de 4 -

grandes proyectos. 

Todos esos resultados reflejan un cambio de la política 

del COI y, en altima instancia, un proceso de desplázamiento 

del eje de acumulaci6n de capital: 

"El COI viene a le· largo de los años, pasando por re-­
formulaciones de criterios selectivos de proyectos, en 
funci6n de las características conyunturales dPl desa­
rrollo industrial brasileño. Al presente, dadas las -
dificultades originarias del sector externo, el 6rgano 
pas6 a privilegiar más especí~icamente los sectores de 
bienes de capital e insumos básicos. 

Los criterios adoptados por el COI para aprobaci6n 
de los proyectos a ~l sometidos requieren que: objeti 
ven la mayor utilizaci6n de máquinas y equipos naciona 
les¡ se propongan producir máquinas, equipos y produc= 
tos de alto patr6n tecnol6gico¡ se destinen a exportar 
productos; concurran a la descentralizaci6n industrial" 
(22) • 

f) En un período de ascenso del movimiento obrero y popular, im 

portancia creciente del papel del Estado en cuanto regulador de 

las relaciones entre capital y trabajo (23). 

g) De todos esos factores cabe destacar el papel central -

que jugará el Estado en la conf ormaci6n de los sectores que se 

(22) Conjuntura Econ6mica. FGV. Vol. 32. NºS 08/78. pág. 65.· 

(23) En el capítulo anterior, fue brevemente analizado c6mo se . 
está dando ese ascenso del movimiento obrero, y la impor-­
tancia del papel del Estado buscando contrarrestar ese as­
censo a trav~s de medidas de contenci6n salarial, repre--­
si6n policiaca a movimientos huelguistRs, intervenci6n de 
sindicatos, incentivos a los sindicatos charros, •.. 



169 

convertirán en los centros dinámicos del nuevo ciolo expansivo. 

De hecho, la hip6tesis aquí bosquejada del desplazamiento del -

eje de acumulaci6n implica cambios en el pacto de dominaci6n as 

tual que se expresa en el Estado. Pensamos que el gran capital 

continuará manteniendo su hegemonía, consolidada a partir del -

64, pero las modificaiones en el aparato productivo necesarias 

para superar la crisis, así como la diversificaci6n de las rela 

ciones de dependencia del ~stado brasileño (punto que será desa 
rrollado más adelante) , tienden a acentuar los conflictos inter 
burgueses en el país. El Estado, en cuanto expresión de l~ cla 

se dominante hegemónica, tiende a jugar un papel importante en 
cuanto mediador de esos conflictos. 

h) Frente a la crisis, el Estado brasileño se sirve de las con-

. tradicciones interimperialistas y de la multipolaridad de apo-­
yos para expandir su margen de maniobra y renegociar la posi--­

ci6n del capitalismo brasileño con relación al capitalismo in-­

ternacional. Este fenómeno se ve expresado concreta~ente en la 

actuación del Estado brasileño, en múltiples formas: 

h.1) Variaciones en la política exterior brasileña (este­

aspecto será analizado en lo~ capítulos 6 y 7 ). 

h.2) La observación de los cuadros 22 y~ nos sugiere que 

el desarrollo de los nuevos sectores dinámicos estará 

basado en capitales europeos y japoneses, y no norte~ 

mericanos como en elperíodo anterior. 

Al mismo tiempo y como reflejo de los cambios recientes de 
la dinámica del capitalismo mundial, se verifica la caída de la 

importancia relativa del capital norteamericano en la economía, 

en relaci6n al capital europeo y japonés(24). 

(24) Para Wl <m~lisis detallado dobre este p.mto véase Busatto, César A. ~ 
crisis del .imp?rialisno v sus consecuencias sobre la reprcxlucción del " 

capital y la inserci6n mundial de la cconañia brasileña. Tesis presen~ 
da para la obtenci6ñ del grado de Maestrti en f'..Concrn!a, México, UNl\M-
FNE- División de Estudios de Postgrado, 1979, part:ícul.annente capítulo III. 



c u A D R o No. 2 2: 

EVOLTJCION DE LAS INVERSIONES DIRECTAS Y REINVERSIONES DE CAPITAL EXTRANJERO EN BRASIL: ~ 

Y PRINCIPALES PAISES 

1 9 6 9 - 1 9 7 9 
(En US$ Miles de Millones) 

Afio 
'l'O'l'AL(1) E. u. A. ALEMANI A JA PON 

Inv. Reinv. Total Inv. Reinv. Total "' Inv. Reinv. Total "' Inv. 

1969 1.2 0.5 1. 7 0.4 0.4 o.a 47.06 0.2 - - - 0.1 

1970 1.5 0.8 2.3 0.5 o.s 1.0 43 .48 - - 0.2 B.70 0.1 

1 1971 1.a 1. 1 2.9 0.5 0.6 1.1 37. 93 0.2 0.1 0.3 10.34 0.1 

11972 2~1 1.3 3.4 o.7 0.6 1 .3 38. 24 0.3 0.1 0.4 11. 76 0.2 

1973 2.9 1. 7 4.6 1.0 0.7 1.7 36. 96 0.3 0.2 0.5 10.a7 0.3 

1974 3.9 2.1 6.0 1 .2 o.a 2.0 33.33 o.5 0.2 0.7 11. 67 0.6 

1975 4.9 2.4 7.3 1.5 o.a 2.3 31. 51 0.7 0.2 0.9 12.33 o.e 

1976 6.2 2.8 9.0 1.8 1. 1 2.9 32. 22 o.e 0.3 1.1 12.22 1.0 

1977 7.5 3.7 11.2 2.1 1.3 3.4 30.36 1.1 0.4 1. 5 13.39 1.1 

197a 8.9 4.8 13.7 2.3 1.5 3.8 27.74 1. 5 0.6 2. 1 15.3~ 1. 3 

1979 10.6 5.4 16.0 2.7 1.7 4.4 27 .so 1. 7 o.e 2.s 15.63 1. 4 

1 

FUENTE: 1969-78 Banco Central do Brasil, Relatorios ~nuales. Varios números. 
1979: Banco Central do Brasil, Boletím, vol. 16, No. 3, Marzo 1980. 

Reinv. 

.. 
-
-
-
-
-
-
-

0.1 

0.1 

0.1 

(1) Incluye todos los países que tienen inversiones directas en Brasil. 

Cuadro extraído de ARAUJO de SOUZA, Nilson. Crisis •.• , op. cit. Cuadro 87. 

Total 

0.1 

l 0.1 
1 0.1 
1 

0.2 

0.3 

0.6 

o.a 

1. o 

1. 2 

1.4 

1. 5 

"' 
os.as 

04.35 

03.45 

05.88 

06.52 

10.00 

10.96 

11.11 

10. 71 

10.22 

9.3a 
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c u A D R o No. 2 3: 

COMPOSICION POR ORIGEN, DE LA INVERSION DIRECTA Y REINVERSION 

DE CAPITAL EXTRANJERO EN BRASIL: 1951, 1970 y 1977. 

1 9 5 1 1 

VALOR(1) % PAISES 

12.7 43.9 E.U.A 

a.a 30.3 CAN ADA 

(1) En cr$ millones 

(2) En US$ millones 

9 7 o 1 

VALOR(2) % PAISES 

9a6 42.0 E.U.A. 

260 11 • 1 CAN ADA 

9 7 1 

VALOR(2) 

341a 

520 

INGLATERRA 3,5 12. 1 INGLATERRA 2oa 8.9 INGLATERRA 547 

FRANCIA 0.9 3.3 

1 URUGUAY 0.9 3.1 

PANAMA 0.7 2.3 

1 
ALEMANIA OC. 253 1 o.a ALEMANIA OC. 1534 

1 

SUIZA 132 5.6 SUIZA 1202 

JAPON 105 4.5 JAPON 1203 

OTROS 1. 5 5.0 OTROS 403 17 .1 OTROS 2804 

TOTAL 29.0 100.0 TOTAL 2347 100.0 TOTAL 1122a 

1 

FUENTES: 1951 - Banco Central do Brasil. Elaboración ~· 

1970 y 1977 - IBGE. Anuario Estatistico. 

% 

30.4 

4.6 

4.9 

13.7 

10.7 

10.7 

25.0 

100.0 
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Como se puede observar en el cuadro 22, la participación -

relativa de los EUA, sobre el total de las inversiones directas 

y reinversiones de capital extranjero en Brasil, cae de 47% en 

1969 a 27.5% en 1979, mientras Alemania pasa de 5.8% en 1969 a 
9.3% en 1979. 

Tales parecen ser las hipótesis respecto de las perspecti­
vas futuras de la reproducción ampliada del capital (que depen­

derán, en buena medida, d~ la evolución de la crisis a escala -
internacional) que desprendemos del análisis del agotamiento -­
del actual patrón de reproducción. 

Finalmente, hay que recordar que la lógica económica de por 

s1 no nos puede decir qué es lo que va a pasar en el futuro; que 

ese abanico de posibilidades depende de la lucha de clases, -­

pues la lógica económica se va a realizar a través de esta Ülti­

~; y que el ciclo de la lucha de clases sólo está determinado 
en Ültimo análisis, por las leyes de desarrollo del modo de pr~ 

ducción capitalista. Es el aguzamiento de las contradicciones 

interburguesas -que abre una brecha importante aue ¡:iuf;'de y de.he ser a­

provechada por la clase obrera- y principalmente, el ascenso -­
del movimiento obrero y popular, el nivel de organización y co~ 

batividad de la clase obrera, lo que va a determinar el éxito o 

no del plan estratégico del capital para superar la crisis. 
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PARTE III 
·)· 

CAPITULO 5.- LA INTENSIFICACION DEL EXPANSIONISMO BRASILE~O 

5.1.- INTRODUCCION: 

Entre las líneas de análisis desarrolladas en el capítulo 

4, con relaci6n a los cambios en el patr6n de repr~1ucci6n nec~ 

sarios para restablecer las condiciones de valorizaci6n del ca­

pital en Brasil, encontramos la hip6tesis c1e la "intensificaci6n 

del expansionismo brasileño", que será tema de un análisis más -

profundo en esta Parte III. Esa intensificaci6n del expansio-­

nismo brasileño debe ser interpretado dentro de un marco teóri­

co más amplio, o sea, el que reconoce la importancia del comer­

cio exterior(l) para garantizar la reproducci6n ampliada del ca 

pital así como, para contrarrestar la tendencia a la baja de la 

tasa de ganancia. 

Así, el propio expansionismo constituye un medio para con­

trarrestar, mediante el comercio extrior, la caída de la tasa -

de ganancia. Según Marx: 

"Los capitales invertidos en el comercio exterior pue­
den arrojar una tasa de ganancia superior porque, en -
primer lugar, en este caso se compite con mercancías 
producidas por otros países con menores facilidades de 
producci6n, de modo que el páÍs más avanzado vende sus 
mercancías por encima de su valor, aunque más baratas 
que los países competidore.$"(2). 

(1) ", •• la expansi6n del comercio exterior, aunque en la infa!!_ 
cia de la producci6n capitalista constituye la base de ésta, 
se ha convertido en el curso de su evoluci6n, en su propio 
producto, en virtud de la necesidad intrínseca de ese modo 
de producci6n de su necesidad de un mercado cada vez más e~ 
tenso" Marx, K., El Capital -Siglo XXI- M~xico, 1976, Vol. 
6, pág. 329. 

(2) Marx, K., op. cit. -Vol. 6, Cap.XIV- pág. 304. 

c,11 
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Por otro lado, según el mismo Marx, el comercio exterior -

~ puede impedir o resolver la crisis¡ su funci6n es únicamente 

la de ampliar las contradicciones inherentes al país capitalis­

ta, a una ~sfera roás amplia. 

Trataremos entonces de entender el expansionismo como fru­

to del significativo desarrollo capitalista de Brasil, del im-­

portante desarrollo de sus fuerzas productivas y como un medio 

de contrarrestar, mediante el comercio exterior, la caída de la 

tasa de ganancia. De esa forma, pensamos que las tendencias ac 

tuales del expansionismo brasileño deben ser entendidas en es-­

trecha vinculación con la crisis actual de la economía urasile­

ña (analizada en el capítulo 3) y como parte de las iniciativas 

impulsadas en el sentido de superar la crisis y restablecer las 

condiciones de valorización del capital. 

Así, el objetivo general de este capítulo es, por un lado, 

analizar la necesidad de ese expansionismo, en función de la di 

n5rnica de la estructura económica, y, por otro lado, verificar 

cómo se manifiesta en concreto ese expansionismo, através del-­

an~lisis de los datos empíricos. 

Ese an~lisis a su vez, sólo puede ser realizado una vez a 

clarada cu&l es nuestra concepción teórica sobre el expansio-­

nismo (ver conclusiones del capítulo 1) , y una vez analizado -
el patrón de reproducción del capital (cap. 2) en Brasil, la -

crisis del 74 (cap. 3) y las tentativas impulsadas en el senti­

do de restablecer las condiciones de valorización del capital-­

(cap. 4). Oe la misma forma, consideramos como importante re-­

quisito para el análisis empírico de este capítulo, el breve a­

n4lisis de aquellos aspectos de la dinámica capitalista mundial 

y de la lucha de clases, que tienen incidencia directa sobre el 

tema en estudio (ese esfuerzo fue desarrollado en los capítulos 

2,3 y 4). 

El proceso de expansión del sector de bienes de producción 
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(analizado en el capítulo 4), impulsado dentro del objetivo de 

abaratar los elementos del capital constante y, por lo tanto, -

de contrarrestar la tendencia a la caída de la tasa media de g~ 

nancia, tiende, en un primer momento, a elevar la composici6n -

orgánica media debido a los voluminosos gastos en instalaciones, 
grandes plantas, compra de medios de producción ••. necesarios -

para la instalaci6n de ese sector, (D1). Claro está que el fi­

n:.nci.amiento de la instalaci6n del n
1 

recargar~.a, en un primer 

momento, las cuentas externas del país. 

Dado que los costos de producción son altos y que l~ deman 
da local de bienes de producción es limitada se revela premente 

la necesidad de aumentar las exportaciones brasileñas, princi-­
palmente para otras economías dependientes(3): por un lado, ese 

aumento en las exportaciones respondería a las exigencias im-­

puestas por la grave situaci6n de las cuentas externas, garant! 
zando la generación de divisas necesarias para el pago de deu-­

das contraídas en el exterior; por otro lado, ayudaría a abara­
tar los costos de producción del o1 (permitiendo la ampliaci6n 

de la escala de producci6n) así corno a generar las divisas nec~ 

sarias para amortiguar las deudas contraídas para la implement~ 

ci6n de ese sector. 

(3) La exportación de bienes de producción hacia los países de­
sarrollados se ve dificultada por el fuerte proteccionismo 
que salvaguarda los intereses de los monopolios imperialis­
tas y por la desventaja tecnol6gica; frente a otros países 
dependientes, Brasil aprovecha por un lado, las débiles te~ 
dencias proteccionistas de estos países y por otro lado, -­
sus"ventajas comparativas" respecto a ellos: "particulé\rme~ 
te la coniunci6n de los débiles costos salariales, de la -- · 
disponibi idad de recursos naturales y de la presencia de un 
sector industrial y de una infraestructura substancialmente 
desarrollados" 
Fernández, A., "Imperialismo y Crisis del Capitalismo Bras!, 
leño". En: Críticas Economía Política Nºl, México., Oct. 
1976, pág. 1 



"En la medida en que el comercio exterior abarata en 
parte los elementos del capital constante, en parte los 
medios de subsistencia necesarios en los que se trans­
forma el capital variable, actúa haciendo aumentar la 
tasa de ganancia al elevar la tasa de plusvalor y ha-­
ciendo descender el valor del capital constante. En ge 
neral, opera en ese sentido al permitir la ampliaci6n­
de la escala de la producci6n"(4) 

As!, vemos que una de las formas por lascuales el expansio 

nismo ayuda a contrarrestnr la tendencia a la caída de la tasa -

media de ganancia, es en la medida en que permite el aumento de 
al escala de producci6n y por consiguiente, el abaratamiento del 

capital constante. 

Por otro lado, hay varias otras formas de expresi6n del ex 

pansionismo, que juegan un importante papel en el sentido de con 

trarrestar la tendencia a la baja de la tasa media de ganancia: 

a) en cuanto conquista de mercados, necesarios para que se gara~ 

tize la realizaci6n de los productos de los nuevos sectores -

din~micos; 

b) en la medida en que la penetraci6n en ciertos mercados, per~! 

te una intensificaci6n de las relaciones comerciales con esos 

países y, por consiguiente, garantiza el suprimiendo de cier­

tos productos (en particular ciertas materias primas) escasos 

y/o a un precio más ventajoso; 

e) la penetraci6n de capital brasileño (financiero o inversiones 

productivas en otros países dependientes permite que ~ste -

(4) Marx, K., 9.E· cit., vol. 6, cap. XIV, pág. 303 1 Como señala­
mos en el capítulo 1 (marco te6rico metoc1ol6qico, pág. 76,) en 
esta cita Marx se refiere no s6lo al abaratamiento del capj.­
tal constante logrado por los países importadores mediante 
la importaci6n de una mercancía a un precio menor de lo que 
costaría si fuera producida localmente, sino también al aba­
ratamiento de capital constante logrado por los países ex­
lortadores, mediante economías de escala y abaratamientOCle 

os costos de producci6n. 



se apropie de una parte de plusvalía producida en ese país. 

d) la penetraci6n del capital financiero brasileño en otros pa! 

ses permite la arnpliaci6n y la diversificaci6n de las fuen-­

tes de financiamiento de la dinámica capitalista en Brasil, 
a través de la captación de recursos en esos países. 

Como podernos observar, todos esos aspectos del expansio-­
nismo, tienden directa o indirectamente, a contrarrestar la te!!_ 

dencia a la baja de la tasa media de ganancia er. Brasil. (S). 

De esta forma, la reafirrnación de la tendencia expansio-­
nista brasileña parece responder a las nuevas necesidadP.s que -

se generan con el crecimiento y diversificación del aparato pr2 

ductivo, la cris.i.s y la necesidad de crecientes exportaciones. -

Esta constituye también, en parte, la estrategia utilizada por 
la economía dependiente brasileña, en la etapa monopólica, para 

renegociar su posici6n relativa frente al capitalismo interna-­

cional y sus nuevas tendencias. 

5.2 Diversificación en las relaciones externas brasileñas 

El análisis de los datos emph·icos respecto al intercam-­

bio comerc-ial (que será desarrollado en el aparato 5.3) así c2 
mo a la evoluci6n de la política externa (caps. 6 y 7) apuntan ha-­

cia la diversificación reciente en las relaciones externas de -

Brasil. 

De hecho, se notaráuna tendencia hacia la intensificación 
de sus relaciones externas con los países llamados "dependien--

(5) Aunque nuestro análisis, dado el tema escogido, enfatiza -­
particularmente los aspectos econ6micos del expansionismo, 
no subestimamos su importancia político-estratégica, en --­
cuanto reafirmaci6n de la ideologia capitalista y en cuanto 
penetraci6n y control de la situaci6n política y de la lu-­
cha de clases en los países por los cuales se expande. 



tes", y secundariamente con los paises de economia planificada, 

y tendencia a disminuir (proporcionalmente) sus relaciones ex-­

ternas con los paises desarrollados (particularmente con los Es 

tados Unidos). 

Nuestra hip6tesis es de que esas modificaciones se expli­
can por dos 6rdenes de factores, complementarios entre s1: 

a) La crisis mundial del 74 y su expresi6n en Brasil determina 

un agotamiento en el patr6n de reproducción vigente desde el 

56(6) y la necesidad de ciertos cambios en éste para mante-­

ner las condiciones de valorización del capital. Este factor, 

como ya vimos, agudizará la necesidad del pa!s de ex2andirse 

hacia el exterior y particularmente hacia otros paises depen­

dientes -a causa de sus d€biles tendencias proteccionistas y 

por las "ventajas comparativas" (ver nota 3)- lo que implica 

una tendencia hacia el aumento de las relaciones externas--­

con los paises dependientes, relativamente mayor que con los 

paises desarrollados. 

b) Las modificaciones en la coyuntura capitalista mundial, par­

ticularmente a partir de la crisis del 74, determinaron cier 

tos cambios en las relaciones externas de Brasil: 

b.1) La diversificaci6n de los polos hegem6nicos del sistema ca­

pitalista, con el debilitamiento relativo de los Estados -

Unidos y el ascenso de Jap6n y RFA, determina un aumento -

en las relaciones brasileñas con estos altimos, más propo~ 

cional que las existentes con el primero; 

b.2) el aumento del precio de ciertos insumos básicos, particu­

larmente el petr6leo, determina un brusco aumento de las 

relaciones externas con los paises productores de esas ma­

terias y en especial con los paises miembros de la OPEP; 

(6) En realidad, como vimos en el capitulo 2, ese patr6n se con 
figura más propiamente en 1964 y se afirma a partir de 
1967. 
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b.3) el debilitamiento del;. sistema 'capitali~ta mundial, a partir 

de la crisis generalizada del 74, Jmpulsa el gobierno bra­
sileño a buscar expandir sus relaciones para aquellos mer­

cados menos afectados por los efectos negativos de la cri­

sis: los países de economía planificada. 

Frente a ese panorama, el Estado brasileño busca impleme!!. 

tar las nuevas líneas de desarrollo, reafirmando una tendencia 

siempre presente en el desarrollo capitalista brasileño: el Es­

tado se sirve de las contradicciones imperialistas (agudizadas 

de la crisis) y de la multipolaridaacon apoyos para expandir su 

margen de maniobra y renegocia:·: la posici6n del capitalismo bra 

sileño con relaci6n al capitalismo internacional(?). 

Este fen6meno se expresa concretamente, a nivel de la ac­

tuaci6n del Estado, de múltiples formas: 

a) Cambios significativos en la orientaci6n de la política ext~ 

rior(S) que lleva al gobierno a cambiar su política de ali-­
nea.miento incondicional de Brasil con los Estados Unidos, a 

una poU'.tica de "múltiples acerca111ientos" ("pragmatismo res­

ponsable" y el "universalismo") con las distintas fuerzas -­

mundiales; 

b) La observáci6n de los cuadros 22 y 23 nos sugiere que el de~ 

arrollo de los nuevos sectores dinámicos estará basado en c~ 

pitales europeos y japoneses, y no norteamericanos como en -

el periodo anterior. Al mismo tiempo, y como reflejo de los 

(7) "Brasil no superará de este modo, la dependencia; pero, al 
diversificar su articulaci6n con la economía capitalista -­
mundial, se abrirá espacio para llevar adelante su proyecto 
de desarrollo industrial y, sobre la base de éste, su afir­
maci6n como potencia media en el esquema mundial de reparto 
del poder. En otros t~rminos el Estado brasileño se sir.ve -
de las contradicciones interimperialistas para garantizar -
la realizaci6n de su proyecto subimperialista" - Marini, -­
Ruy M.- "Estado y· Crisis en Brasil". En: cuadernos Políti-­
~' M~xico, No. 12, Ed. Era, abril, junio 1977, pag. 82. 

(8) Esos cambios serán analizados con detenimiento en los capí­
tulos 6 y 7. 



cambios recientes en la din~ica del capitalismo mundial, se 

verifica la caída de la importancia relativa del capital no~ 

teamericano en la economía, en relación al capital europeo y 
japonés. 

Como ya señalamos, las necesidades objetivas impuestas 

por el curso del nuevo patrón de reproducción (necesidad de --­

crear mercados para los nuevos centros dinámicos, de aumentar 
exportaciones para pagar las importaciones necesarias a la im-­

plementación de dichos sectores, aumento del expansionismo, ••• ) 

parecen apuntar a la entrada de Brasil en mercados cerrados --­

y, con eso, aumentar los conflictos con algunas potencids impe­

rialistas lo que generará la necesidad de nuevo acomodo y rene­

gociación. De esto se puede tal vez desprender que el expansio­

nismo, al mismo tiempo que es fruto de la competencia capitali~ 

ta internacional, acentúa dicha co~petencia(9). 

5.3 Exportación de mercancías y de capital. 

Una vez teniendo claro nuestra concepción sobre el expan­

sionismo y su vinculación con la crisis, veamos, en este apart~ 

do, como se manifiestan empíricamente las tendencias actuales -

(9) "En el seno de los países semi-coloniales, surgirán países 
semi-industrializados como Brasil, Argentina, México, India 
y sin duda mañana, Iran, Kuwait y Arabia Saudita, cuya cla­
se dominante está en posesión de un capital financiero autó 
nomo y que, aún permaneciendo fundamentalmente dependiente­
de las metrópolis imperialistas, dispone de un grado de au 
tonomía sensiblemente superior a aquél ele los países menos­
industrializados. 
Esto implica una redistribución de la plusvalía sustraída -
al proletariado mundial en favor de las clases poseedoras -
de estos países y a costa de la burguesía imperialista, --­
ciertamente, redistribución aún marginal .pero que acentúa -
la avidez de la lucha de clases en el seno de las naciones 
imperialistas, al igual que agrava la violencia de la comp~ 
tencia capitalista internacional" - Mandel., E. - "La rece­
sión generalizada 1974-1976 en la economía capitalista inter 
nacional"- En: Críticas de la Economía Política, n. 3, Méxi= 
co, abril-junio 1977, pág. 63. 
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del eY.pansionismo brasileño, bajo las formas de la exportaci6n 

de mercanc1as y de capital(lO). 

Verificaremos que es bajo la forma de exportación de mer­

canc1as que el expansionismo es manifestado m§s significativa-·· 
mente. Los datos referentes a la exportación de capital son m§s 

dif1ciles de obtener en la medida en que las fuentes consulta-­

das (relatorios del Banco Central y del Banco do Brasil) no de~ 
agregan los datos referentes a inversiones en las distintas re­

giones, cr6ditos otorgad?s a empresas brasileñas en el exterior, 
y dentro de Brasil, etc •.• De la misma manera, es casi imposi-­

ble conseguir datos con relación a la expansión de la ~presa -

privada en el exterior(lll (capital productivo comercial), as! 

como de ciertas estatales importantes como es el caso de la'Pe­

trobrás. 

Sin embargo, y a pesar de todas esas limitaciones es pos! 
ble observar que la exportaci6n de capitales, aunque embriona-­

ria, está teniendo una expansión significativa. 

5.3.1 Exportación de mercanc1as 

En este aparato analizaremos la forma más común -y más ve 
rificable emp1ricamente- del expansionismo brasileño: J..a expor­

tación de mercanc1as. 

(10) Existen indudablemente otras importantes formas de expan-­
sión o "penetración" del capitalismo brasileño en otros -­
paises dependientes como son, la penetración cultural, --­
ideológica, etc ..• Esas formas complementan y potenciali-­
zan la expansión económica y constituyen importantes 11--­
neas de an§lisis a ser continuadas en otro trabajo. Ver al 
respecto Morador Wettstein, R., El milit¡,rii:;mo brasileño y 
su proyección geopol1tica-trabajo de grado para obtener el 
titulo de Magister Scientia, M€rida-Venezuela-Octubre de -
1978. 

(11) Particular importancia tendr1a en este punto analizar la -
expansión del capital comercial privado en el exterior, y 
en especial de ciertas cadenas de supermercados como "P~o 
de A<¡:ucar". 
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El anfilisis de los cuadros anteriores (cuadro.13 y 15) -­

nos permitió observar el aumento de las exportaciones de insu-­

mos básicos y de bienes de capj.tal menos complejos (12) (tornos, 

motores ••• ) y un decremento relativo de la participación de los 

productos "tradicionales" (agropecuarios y minerales) en el to­

tal de exportaciones(13). 

El primer aspecto de ser destacado en este análisis es, -
por lo tanto, la diversjficación del tipo de mercancías expor-­

tada, diversificación ~sta que obedece a la conformación de un 
orden internacional y una nueva división internacional del tra­

bajo (analizada en el capítulo 4) , donde las potencias imperia­
listas de desarrollo mediano se especializarían en la produc--­

ci6n de ciertos bienes manufacturados y bienes de capital menos 

complejos. 

Los datos del cuadro 24, nos muestran que las exportacio­

nes brasileñas de productos manufacturados crecieron más que -­
proporcionalmente que la media general. Dentro de ese ruhro, -­

las ventas externas de máquinas y aparatos eléctricos lleqaron 

al nivel de US $ 280 y us $ 315 millones en 1977 y 1978 respec­
tivamente. El rubro calderas, aparatos e instrumentos mecánicos 

llegó en 1977 y 1978 a US $ 423 y 566 millones de dólares res-­

pectivamente. En 1978 el item material de transporte sumó los 
US $ 828 millones, que corresponde al 6.5% del valor global de 

las exportaciones de ese año. El principal componente de ese i­

tero (material del transporte) es el de "vehículos" (industria -

automovilística) que tiene en los países de Afríca y Am€rica -­
del Sur sus principales compradores(14). · 

(12) Debido a las tendencias proteccionistas de los monopolios 
imperialistas que controlan los mejores mercados y las ex­
portaciones de la tecnología de punta. 

(13) Los datos de la tahla 13 nos muestran que la participación 
de los productos bfisicos (agropecuarios y minerales) bajó 
de 75.1% del total exportado en 1970 a 42.9% en 1979. 

(14) Ver Relatorio del Banco Central - Vol. 15, No. 3, Marzo de 
1_979. 
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CU¡\DRO · No. 24: 

·>· 
EXPORTACIONES - TOTA!, Y PRODUCTOS INDUSTRIALIZADOS - FOB 

1973 - 1978 
(US$ millones) 

TOTAL PRODUCTOS INDUSTRIALTZADOS Partic. 
ARO 'l'fVl" .T !'!~mim""" ..,,.,...+- ManufRctur.. oercen. 

VALOR VARIAC. VARIAC. VARIAC. VARIAC. 
EN EL ARO VALOR EN EL ARO VALOR EN EL ARO VALOR EN EL ARO B/A 

A % B % % e % 

1973 6199 55,3 2008 54,7 574 43,5 1434 59,7 ~2,4 

1974 7951 28,3 3180 58,4 917 59,8 2263 57,8 IO,O 

1975 8670 9,0 3434 8,0 849 - 7,4 2585 14,2 B9,6 

1976 10128 16,8 3618 5,4 842 - 0,8 2776 7,4 35,7 

1977 12120 19,7 4884 35,0 1044 24,0 3840 38,3 46,3 

1978 12651 4,4 6500 33,1 1416 35,6 5084 32,4 51, 4 

FUENTE: Banco Central do Brasil, Relatório, vol. 15, no. 3, marzo 1979. 

El cuadro 25 nos muestra que del total de las exportacio­
nes de productos industrializados en 1977, 22.4% se dirigen a -
Am~rica Latina (mientras la participaci6n de América Latina so­
bre el total de exportaciones para el mismo año es de apenas 
12. 2%) (15) 

(15) Ver cuadro 27. 

C/A 

23,1 

28,5 

29,8 

27,4 

31, 7 

40,2 
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C U A·D ·~·O "NO. 25 
t"•· .. 

E'XPOhTACION DE PRODUCTOS INDl'STRIALIZADOS '.;.' .. fOB (POR PAlsrs) 
1975 - 1977 

(US $ Millones) 

Industx::ialízados Semimannfact ... Mans1facturnd 
PAISE~ 1977 \ 1976 ' 1975 ' 1977 1976 1975 1977 1976 1975 

'l'O'l'AL 4883 100 3618 100 3434 100 1044 842 848 3839 2776 2585 

Estados Unidos 1243 25.2 85·1 23.6 634 18.4 211 144 98 1032 710 536 
Canadá 130 114 106 24 18 13 106 96 93 
JapÓn 126 102 2.8 90 2.6 32 21 14 94 81 76 

+ ALALC 1094 22.4 784 21.6 946 27.5 121 86 126 973 698 820 
Argentina 185 106 237 40 12 66 145 94 171 
Bolivia 139 98 120 2 2 1 137 96 119 
Chile 120 65 76 12. 8 5 108 57 71 
Colombia 61 32 27 8 e 2 53 24 25 
Ecuador 21 14 27 o o 1 21 14 26 
México 84 114 99 1 7 4 83 107 95. 
Paraguay 177 125 112 o o o 177 125 112 
Perú 53 61 89 5 11 18 48 so 71 
Uruguay 82 63 53 16 5 6 66 58 47 
Venezuela 172 106 106 37 33 23 135 73 83 

CEE 1094 22.4 849 23.4 651 18.9 250 303 172 844 546 479 
Alemania Oc. 334 264 220 42 49 24 292 215 196 
Belgica-Luxemb. 35 31 26 10 10 3 25 21 23 
Dinamarca 18 17 10 4 6 3 14 11 7 
Francia 103 97 49 25 36 17 78 61 32 
Irlanda 10 8 4 2 4 1 8 4 3 
Italia 111 82 54 26 51 11 85 31 43 
Patses Bajos 239 189 148 96 82 63 143 107 85 
Reino Unido 244 161 140 45 65 50 199 96 90 

Asia ,ote. Med. excl. 
Japón y China cent. ' 376 7.7 267 7.3 304 e.e 223 106 160 153 161 . 144 

China Taiwan 11 1 4 9 o o 2 1 4 
Hong Kong 15 9 6 1 1 o 14 e 6 
Israel 7 9 50 1 o 18 6 9 32 
Paquistán 1 15 10 o 14 6 1 1 4 
Otros 342 233 234 212 91 136 130 142 98 

Africa 314 6.4 196 5.4 297 8,6 39 28 126 275 168 171 
Argelia 48 53 94 13 o 84 35 53 10 
Marruecos 17 12 26 14 12 24 3 o 2 
Sud:lo 12 2 6 3 9 2 6 
Sul Africana, Rep. 22 28 32 7 11 8 15 17 24 
'l'Unisia 6 6 17 o 2 10 6 4 7 
Otros 209 95 122 2 3 o 207 92 122 

turopa Oriental 137 2.8 92 25 85 2.4 27 38 30 110 54 55 
Alemania Oriental 13 9 6 2 3 3 11 6 3 
Bulgaria 15 6 1 1 15 6 o 
Hungda 19 16 10 2 4 1 17 12 9 
Polonia 29 15 15 3 4 3 26 11 12 
Ruman!a 12 7 12 5 6 11 7 1 ' Checoeslovaquia 7 3 1 ' 2 o 6 1 ' URSS 42. 36 40 .14 19 11 28 17 29 .¡._, 

AELC 106 2. 1 97 26 101 2.9 28 34 33 78 63 68 
Austria 11 6 5 2 1 o 9 5 5 
Noruega 18 25 31 13 21 28 5 4 ·3 
Portugal 17 12 ·,9 6 2 1 11 10 8 
Suecia 33 34 23 5 e 4 29 26 19 
suiza 27 20 33 2 2 o 25 18 33 

Otros de EU. occid. 95 81 99 35 40 65 60 . 41 34 
Otros de América(inc. 

SIECA, 
CARICON y Ot.llm.L. 86 144 93 8 14 4 78 130 89 

China Continental 54 3 6 43 3 6 11 o o 
Oceanía 29 35 22 3 7 2 25 28 20 
llo declarados o o o 2 o a g Q Q 
IVENTE1 Banco Central do Brasil, Relatorio, vol. 1 s, no. 3, marzo 1979. 
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Los cuatro cuadros anexos Ct!, 32, 28 y 12_), que reflejan 

como ha evolucionado la relaci6n de Brasil con los demás países 

y bloques de países, parecen confirmar plenamente su tendencia 

expansionista. 

Para el análisis de los cuadros 27, 28 y 29, hemos agrupa­

do los paises en tres bloques, a saber: 

BLOQUE A: Pa1ses desarrollados 

BLOQUE B: Pa!ses dependientes 

BLOQUE C: Pa1ses de economía planificada. 

El análisis de la evoluci6n de las exportaciones brasile­

ñas por bloques y pa1ses (cuadro 27) nos revela varias tenden-­

cias: 

BLOQUE A: 

a) participaci6n declinante de E.U.A., que pasa de 26.4% del to 

tal de las exportaciones (en 1969) a 19.3% (en 1979); 

b) participaci6n declinante de Europa, principalmente a partir 

de la crisis mundial (1974)¡ de 1973 a 1974, la participa-­

ci6n relativa de Europa cae de 41.7% a 34.4%, respectivamen­

te. 

sigue cuadro 26. ) 
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CUADRO No. · 26 ; 

ZVOLUCIOll GLOBAL Y POR. PAISES DE LA BALANZA COMERCIAL BRASILERA 1969 - 1979 (POB) 

(US$ MILES DE MILLONES) 

PAISES • 1 9 6 9 1 9 7 o 1 9 7 1 1 9 7 2 1 9 7 3 1 9 7 4 1 9 7 5 1 9 7 6 1 9 7 7 1 9 1 8 1 9 7 ~!I 
Y BLOQ!IES EXP IMP SAL EXP 'IMI SAL EXP IMP SAL EXP IMP SAL EXP IMP SAL EXP .IHP SAL EXP .IHP SAL EXP IMP SAL EXP IMP SAI. EXP ~·~ 

,,,. ... tiXP ·IMP SAL 
'DE PAISES 

E.U.A. 0,6 0,6 - 0,7 O,E -o, 1 o,e 1,0 -0,2 0,9 1,2 -0,3 1,1 1,8 -O, 7 1 ,B 3,1 ·1,3 "' '· t··· 1,9 2,9 ·1,0 2,2 2,4 ·0,2 2,9 2,9 - 2,9 3,2 -0,3 

CEE o, 7 0,5 0,2 o,9 O,E 0,2 0,9 0,9 - 1,1 1,1 ., 2,3 1,7 0,6 2,4 3,1 ·0,7 2,4 3,1 -0,7 3,1 2,5 0,6 3,912,3 1,6 3, 7 2,6 1, 1 4,5 3,2 1,3 

Alemania oc. 0,2 0,2 - 0,2 0,3 -0,1 0,2 0,4 -0,2 0,3 0,6 -0,3 0,5 º•ª ·0,3 0,6 1,6 1 ,o -O, 7 1,3 ·0,6 0,9 1,1 ·0,2 1,1 1,0 0,1 1,1 1,1 - 1,1 1,3 -0,2 

Otros 0,5 0,3 0,2 0,6 0,3 0,3 0,6 0,4 0,2 o,e 0,5 0,3 1,8 0,9 0,9 1,B 1,5 0,3 ·1. 7 1,8 -o, 1 2,2 1,4 o,e 2,9 1 ,3 1,5 2,6 1 ,5 1, f. 3·,4 1 ,9 1,5 

JAPON 0,1 o, 1 - 0,1 0,2 ·O, 1 0,2 0,3 ·0,1 0,2 0,3 ·O, 1 0,5 o,s - 0,6 1. 1 -0,5 0,7 1,1 ·0,4 0,6 O,! -0,3 0,1 0,9 ·0,2 0,7 1,2 -o,s 0,9 1, 1 -0,2 

Al.ALC 0,3 0,2 o, 1 0,3 0,3 - 0,4 0,3 0,1 0,4 0,4 - 0,6 0,6 - 0,9 0,9 - 1,2 0,7 0,5 1,2 1,2 - 1,5 1,3 0,2 1,6 1 ,4 0,2 2,s 2,2 0,3 

MCCA - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -
A!'R.ICA - 0,1 -O, 1 0,1 0,1 - 0,1 0,1 - . 0,1 0,2 ·0,1 0,2 0,2 - 0,4 0,7 0,3 0,4 o.~ ·0,1 0,4 O,! ~º· 1 0,5 0,5 - 0,6 0,5 0,1 0,1 o,s 0,2 

MEDIO OR.I!llTE - 0,1 -O, 1 - 0,1 ·0,1 - 0,2 ·0,2 0,1 0,2 ·0,1 0,2 o,s -0,3 0,3 2,1 .1 ,9 0,4 2,3 -1,9 o,3 3,C •2, 7 0,3 3,2 •2,9 0,4 3, 7 ·3,3 o,s 5,7 ·S,2 

SOCIALISTA (1) 0,1 0,1 - 0,1 0,1 - 0,1 0,1 - o,:i 0,1 0,1 0,3 0,1 0,2 0,4 0,2 0,2 O,B 11.2 0,6 0,9 º•' 0,7 0,9 0,2 0,7 0,7 o,: o,5 1,0 o,'CI o,8 

a?ROS 1 
TarAL 2,l 2,0 0,3 2,7 2,5 0,2 2,9 3,2 -0,3 4,C 4,2 -0,2 6,2 6,2 - 9,o 12,6 ·4,6 B,7 12,2 •3,5 10, 1 12,:: -2,2 12,1 12,0 o, 1 12,7 13,7 1.0 15,2 18,0 2,8 

r 

FUENT!:1 Banco Central do Brasil, Boletim, varios números. 
(1) Excluye China y los pilieSsocialistas de Africa. 



CUADRO No. 27: 

EVOLUCION DE LAS EXPORTACIONES BRASILEílAS POR BLOQUES Y PAISES* 

1969 - 1979 (PARTICIPACION RELATIVA DE CADA PAIS - %) 
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PAISES 1969 1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 

TOTAL 100\ 100\ 100% 100% 100\ 100% 100% 100% 100\ 100% 100% 

CAN ADA 
ESPAílA 
ESTADOS UNIDOS(1) 
EUROPA 
.As.Eur.Libre Com(2) 
Com, Econ. Europ(3) 

JAPON 
TOTAL BLOQUE A 

ALALC(5) 
MCCA(6) 
ORIENTE MEDIO(?) 
AFRICA(8) 
ASIA Y OCEANIA(9) 
RESTO DEL MUNDO 
TOTAL BLOQUE B 

Cons.de Asist.Ec.Mdt8~ 
CHINA POPULAR 
TOTAL BLOQUE C 

1,2 
2,9 

26,4 
41,0 
11,4 
29,6 
4,6 

76, 1 

11,0 
o 
0,9 
1 ,O 
2,7 
2,7 

18,3 

5,6 
o 
5,6 

1, 5 
3,9 

24, 1 
40,2 
12, 1 
28, 1 
5,3 

75,6 

11 , 1 
o, 1 
0,6 
2, 1 
3,0 
2,9 

19,8 

4,5 
0, 1 
4,6 

1,5 
3,3 

26,2 
37,6 
10,3 
27,3 
5,5 

74, 1 

12,2 
o 
1,2 
2,4 
2,5 
3,2 

21,5 

4,4 

4,4 

1,3 
3,6 

23,3 
39,9 
11 ,6 
28,3 
4,5 

72,6 

10,2 
0,1 
1,3 
2,0 
3,2 
3,4 

20,2 

5,4 
1 ,8 
7,2 

1, 1 
3,4 

18, 1 
41, 7 
4,6 

37, 1 
6,9 

71,2 

9,0 
o, 1 
2,8 
3,0 
3,2 
4,2 

22,3 

5,5 
1,0 
6,5 

1,2 
3,8 

21,8 
34,4 
3,8 

30,6 
7,0 

68,2 

11, 5 
0,2 
4,2 
5,2 
1. 6 
3,9 

26,6 

5,0 
0,2 
5,2 

1 ,6 
4,2 

15,4 
31,4 
3,6 

27,8 
7,8 

60,4 

13,8 
0,2 
5,2 
4,6 
1,6 
4,6 

30,0 

8,8 
0,8 
9,6 

FUENTE: BANCO CENTRAL DO BRASIL, BOI.ETIM, Varios números. 

1 ,4 
4,4 

17,9 
34,9 
4,5 

30,4 
6,3 

G4,9 

11,8 
0,2 
2,7 
3 1 8 
1 ,9 
5,6 

26,0 

9,0 
0,1 
9, 1 

1 ,2 
4,0 

17,7 
36 1 8 
4,6 

32,2 
:5, 6 

65,3 

12,2 
0,3 
2,7 
:.i ,4 
2,9•, 
3,8 

26,3 

7,1 
1,3 
8,4 

1 ,2 
2,3 

22,7 
33,5 
4,0 

29,5 
s, 1 

64,8 

12,8 
o,5 
2,8 
s,o 
3,7 
3,6 

28,4 

5,8 
1,0 
6 8 

1,3 
2, 1 

19,3 
32,9 
3,3 

29,6 
5,8 

61,4 

16,2 
0,4 
3,4 
~.3 
3,8 
3,3 

31 ,4 

6,4 
0,8 
7,2 

* El análisis de este cuadro debe ser paralelo al análisis del cuadro 26, donde 
se encuentran los valores absolutos. La fuente completa de este cuadro se en­
cuenta en el apéndice XI. 

(1) Incluye Puerto Rico. 

(2) Integrada por los siguientes países: Austria, Dinarnarca(3), Noruega, Portu­
gal, Reino Unido(3), Suecia, Suiza. 

(3) Los datos relativos a dinamarca y Reino Unido, a partir de 1973, figuran ba 
jo el rubro comunidad Económica. -

(4) Integrada por los siguientes países: Alemania Federal, Bélgica-Luxemburgo, 
Dinamarca(3), Francia, Irlanda, Italia, Países Bajos, Reino Unido (3). 

(5) Asociación Latinoamericana de libre comercio, que integra los siguientes -
países: Argentina, México, Paraguay,Uruguay, Venezuela, Grupo Andino: Boli­
via, Chile, Colombia, Ecuador, Perú. 

(6) Mercado Común Centro l\rnericano. 

(7) Incluye los siguientes países: Arabia Saudita, Kuwait, Irán, !raque, Israel 
Líbano, República Arabe del Egipto, otros. 

(8) Aquí se incluyen los siguientes países: Africa del Sur, Argelia, Libia, Ma­
rruecos, Nigeria, Tunisia, Zambia, otros (incluso países socialistas afric.e, 

~ 



1as 

( .... ) nos). 

( 9) Excluye Japón y Oriente Medio, incluye: Australia, China(Taiwan), Hong 
Kong, Malasia, Tailandia, Vietnam del sur, Indonesia, otros. 

(10) Integra los países del bloque socialista(8): Albania, Alemania Oriental, 
Bulgaria, Hungría, Polonia, Romenia, Tcheco-Eslovaquia, Unión soviética. 
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BLOQUE B 

c) tendencia a incrementar la participaci6n de Latinoamérica 
(ALALC), principalmente a partir de 1974(16) llegando a1 
16.2% en 1979; 

d) tendencia a aumentar la participaci6n de Oriente Medio; 

e) tendencia a incrementar la participaci6n relativa de Africa 
(principalmente a partir de 1974) que pasa de 1% (en 1969) a 
4.3% (en 1979),En este caso, no s6lo se incrementa la parti­
cipaci6n relativa de cada pa1s africano, sino que también a~ 
menta el n~mero de paises con los cuales Brasil mantiene fl~ 
jo de comercio exterior. Se destaca dentro de ese rubro el 
gran aumento de las exportaciones para Nigeria (uno de los 
grandes productores africanos de petr6leo (17). 

BLOQUE C 

f) tendencia a aumentar la participaci6n relativa de las expor­
taciones hacia los pa!ses de econorn1a planificada, principal 
mente a partir del 197S(l8). 

Actualmente, merece especial interés destacar el incremen­
to de relaciones comerciales con Polonia. 

En resumen la gráfica 28 nos muestra claramente una tenden 
cia declinante de la participaci6n de las exportaciones hacia -
los pa!ses desarrollados (BLOQUE A)Jascendente respecto a las -
exportaciones hacia los paises dependientes, y ligeramente as-­
cendente respecto a los paises de economía planificada(19). 

(16) 

(17) 
(18) 
(19) 

Se destaca en este caso, el incremento de relaciones con 
Argentina que llega al 5% de las exportaciones totales de 
Brasil en 1979. Para un análisis más detallado de la evolu 
ci6n de las relaciones de Brasil con los diversos paises = 
de Am~rica Latina véase llm~rica Latina- Informe semanal. 
11 de enero de 1980. 
Ver apéndice x. 
Ver en 1~ pág. siguiente. 
Las consecuencias pol1ticas de esas nuevas tendencias en 
·t~rminos de pol!tica internacional brasileña, serán anali­
zadas al final de este ensayo. 
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+ (18) Ese gran incremento en las relaciones comerciales con el -
este europeo, alcanzando en el trienio 74-76 de la gestión 
de Geisel, presenta una ligera declinaci6n en 77-78 debido 
a la falta de reciprocidad en las compras de esos países 
(ver cuadro 30) por parte de Brasil, aunado con el déficit 
comercial de esos países en ese periodo; 

CUADRO 30: 

COMERCIO DE BRASIL CON EL ESTE EUROPEO 1972 - 1977 

(US $ millones) 

Año Exportaci6n Importaci6n 

1972 214.2 81. 5 

1973 339.4 86.5 

1974 395.9 157 .1 
1975 761.5 202.6 

1976 910.0 218.8 

1977 
(Jan/Jul) 

554.0 138.6 

FUENTE: Banco Central. 

En realidad esa baja en la tasa de crecimiento del comer 
cio entre Brasil y los países del este europeo no fue'uñ 
fen6meno particular de ese país. De hecho, a nivel de la 
economía mundial, la tasa de crecimiento del comercio Es 
te-Oeste cae de 49% en 1973 a 43% en 1974, a 12% en 1975 
y, tan s6lo a 2.3% en 1976. 



CUADRO No. 28: 

GRAFICA DE LA EVOLUCION DE LAS EXPORTACIONES BRASILE~AS POR 

BLOQUES DE PAISES • 1969 - 1979 

. ' . , 
'PARTICl'PACl~ vaLov-es :poYCentuales 

% linea tendencia.L 

10 

10 

'° 
-----..... BLOO.OE ~A' . 

$!) 

'tO 

30 "?>LO~UE 
11 
B" 

20 

'º ----f--;:;:::.:~....e:--....=----- -------

'9 '10 ,, .12 1.J 74 '1G' 76 77 71 79 AÑO 

FUENTE: Gráfica montada por la autora a partir de los datos del 
cuadro 27. 
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CUADRO. No; 29~ ,,. 

EVOLUCION DE LAS IMPORTACIONES BRASILE1M POR BLOQUF. Y PAISF.S(*) 

PAISES 

TOTAL 

CAN ADA 
ESPAl-1A 

1969-1979 

ESTADOS UNIDOS(1) 
EUROPA C2) 
.Asoc.Euro.Libre Comer. 
.Comunidad Econ. Euro(4) 
JAPON 

TOTAL BLOQUE A 
ALALC(5) 
MCCA(6) 
ORIENTE MEDI0(7) 
AFRICA(B) 
ASIA Y OCEANIA(9) 
RESTO DEL MUNDO 

TOTAL DEL BLOQUE B 

Cons.de Asist.Ec.MútJlOl 
CHINA POPULAR 

TOTAL BLOQUE C 

(PARTICIPACION RELATIVA DE CADA PAIS - %) 

1969 1910 1911 1912 1913 1974 1915 1976 1911 1910 1919 

100\ 100\ 100\ 100\ 100\ 100\ 100\ 100\ 100\ 100\ 100% 

1,7 
1,0 

30,B 
36,6 
13,7 
22,9 
4,7 

74,8 
12, 1 
o 
4,6 
2,8 
0,5 
2, 1 

22, 1 

3,1 
o 
3,1 

2,4 
1 , 1 

32,9 
35,: 
12,3 
22,8 
6,3 

77,8 
10,5 
o 
4,2 
2,9 
0,8 
1, 7 

20, 1 

2, 1 
o 
2,1 

2,7 
1, 4 

29,4 
36,5 
12,4 
24, 1 
7, 1 

77, 1 
8,3 
o 
5,3 
3,2 
0,6 
2,4 

19,8 

3, 1 
o 
3, 1 

2, 1 
1,6 

28,6 
38, 1 
11 ,6 
26,5 
7,6 

78,0 
8,3 
o 
5,8 
3,6 
0,6 
1,8 

20, 1 

1, 9 
o 
1, 9 

1,8 
1, 2 

29,4 
34,9 
6,4 

28,5 
7,9 

75,2 
9,0 
o 
8,5 
2,7 
1 , 1 

: 2, 1 
23,4 

1,4 
o 
1 ,4 

3,2 
1,0 

24,4 
29,5 
4,6 

24,9 
8,7 

66,8 
7,5 
o 

16,5 
5,3 
1, 1 

. 1, 6 
32,0 

1,2 
o 
1,2 

1,7 
0,8 

25,3 
30,6 

5,6 
25,0 

9,1 
67,5 
5,9 
o 

19,0 
4,1 
0,9 
1,0 

30,9 

1,6 
o 
i ,6 

2,5 2,2 
0,8 0,9 

22,9 20,0 
25,1 23,2 
4,3 3,9 

20,3 19,3 
7,0 7,0 

58,3 53,3 
9,5 11,2 
o o 

24,6 27,0 
3,7 4,6 
0,6 0,7 

. 1,4 1 ,3 
39,8 44,8 

1 ,8 1,9 
o o 
1,B 1,9 

2,6 1,9 
0,7 0,8 

21,2 17,9 
22,5 21,6 

3,8 3,5 
18,7 18,1 
9, 1 6,0 

56,0 48,2 
10,4 12,5 
o 0,1 

26,8,31,7 
3,5 2,6 
0,8 1,9 

·1,1 1,2 
42,6 50,0 

1, 4 1,3 
o o 
1, 4 1,3 

FUENTE: BANCO CENTRAL DO BRASIL, BOLETIM, varios números 

(*) véanse las notas del Cuadro 27. La fuente completa del cuadro 29 se encuen­
tra en el Apéndice XII • 

El análisis de la evoluci6n de las importaciones brasile 

ñas por bloques y pa!ses (Cuadro 29)nos revelan conclusiones -

similares: 

a) participaci6n decreciente de F..U.A. de 30.8% en 1969 llega a 

17.9% en 1979; 
b) participaci6n decreciente de Europa entre 1969 y 1979, de 36.6% 

a 21.6%, respectivamente; 
e) tendencia creciente de las importaciones japonesas (4.7% en 

1969 a 9% en 1978) reflejando la nueva correlaci6n de fuer­

zas entre los pa!ses imperialistas; 
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d) fuerte aumento de las importaciones de Oriente Medio (de 4.6% 
en 1969 a 31.7% en 1979) a causa del aumento de los precios -
del petr61eo; 

e) tendenc.ia a- aumentar la participaci6n africana (de 2. 8% en --

1969 a 4.6% en 1977). 

En suma, existe una tendencia declinante de la participa-­

ci6n relativa de las importaciones de los países desarrollados 
(BLOQUE A), que pasa de 74.8% en 1969 a 48.2% en 1979; una ten-­
dencia ascendiente de la participaci6n de las importaciones de 
los países dependiente (BLOQUE B) (principalmente a causa de la 

'Crisis del petr6leo"), que aumentan de 22.1% en 1969 a 50% en 
1979; tendencia declinante de las importaciones de los países 

del BLOQUE C. 

Otro punto de destaque dentro de este itero es la impresio­
nante expansi6n de las exportaciones de la industria bélica bra­
sileña, principalmente hacia ~lilérica Latina, Norte de Africa(20) 
y cercano Oriente, lo que constituye otra faceta del expansioni~ 
mo de Brasil(21). 

La industria bélica en Brasil se inici6 propiamente en la 
década del 60, con la implantaci6n de la industria automovilíst! 
ca y los pasos pioneros de las industrias naval y aeron§utica. 

(20) Ver Isto É, de 7/11/79, pág. 100. 

(21) El análisis que hacemos a continuaci6n no pretende ser un -
estudio completo respecto a la industria bélica brasileña, 
sino solamente un breve estudio aproximativo respecto a la 
dimensi6n y la expansi6n de dicha industria en los altimos 
años. Como ya mencionamos en la introducci6n de este traba 
jo, la dificultad de conseguir datos estadísticos es muy ~ 
grande en la medida en gue la dictadura mantiene en secre­
to esta informaci6n, y por lo tanto, no aparece en los bo­
letines oficiales, o si aparece, los productos vienen agre 
gados con otros productos de uso civil. La informaci6n en­
la cual nos basamos para desarrollar este estudio aproxima 
tivo fue recogida básicamente de peri6dicos y boletines pÜ 
blicados en el extranjero. -
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La gran expansi6n que tuvc~tal·industria, expansi6n ésta que fue 
particularmente impulsada a partir de l.él militarizaci6n del rl:ig! 
menen el 64, se dio paralelamente a una fuerte intensificaci6n 
del gasto militar y de la capacidad militar de Brasil, que cont6 
con el apoyo decisivo de los EUA. 

Las tablas contenidas en los apéndices de XIII a XX, divu! 
gadas por un documento del Senado norte-americano(22) nos mues-­
tran el gran desarrollo de la capacidad militar ne Brasil, rela­
tivamente a América Latina, en la segunda mitad de los 60's, as! 
como el significativo apoyo y asistencia militar norte-americana 
a Brasil(23). Los datos contenidos en los apéndices de XXI a XXX~ 
divulgados por una publicaci6n reciente de CIDE(24), se refieren 
a un periodo más reciente, pero nos muestran la intensificaci6n 
de la tendencia en el mismo sentido: gran desarrollo de la capa­
cidad y gasto militares de Brasil, impulsados por un fuerte apo­
yo por parte de los EUA. 

Observando los datos más recientes de los Cuadros 31 y 32 
que incluyen datos hasta 1979, verificamos que el conjunto de 
América Latina no ha cesado de incrementar su arsenal bélico, -
tanto en la sofisticaci6n üe sus armamentos como en las cantid~ 
des gastadas en adquirirlos. Como se observa en el Cuadro 32, -
dentro del conjunto de América Latina, los contingentes milita­
res de Brasil y Argentina son los m~s desarrollados. Para el º! 
so de Brasil, verificarnos que mientras en 1963 su presupuesto -
militar bordeaba los 500 millones de d6lares, en 1979 se acere! 

a los 2 mil millones de d6lares. 

(22) 

(23) 

(24) 

USA Senate - The Latin American Military, Survey of the -­
Alliance for Progress, u.s. Government Printing Office, -­
Oct. 1967. 
El apéndice XIX, nos muestra que r.el 53 al 66, Fstados Un! 
dos gast6 en "asistencia militar" a Brasil, 374.1 millones 
de d6lares. 
CIDE, La dependencia militar latinoamericana, Estados Uni­
dos, perspectiva latinoamericana, cuadernos semestrales, 
No. 4, 2ºsemestre 1978. 
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CUADRO 31: 

EFECTIVOS MILITARES EN ALGUNOS PAISES LATINOAMERICANOS 

1975 1979 
(en miles de hombres) 

PAIS 1975 1979 1 9 7 9 
EJERCITO MARINA AVIACION PARAMI-

LITARES -
Argentina 133,5 132,9 80,0 32,9 20,0 42,0 
Brasil 254,5 281,0 182,0 49, o 50,0 200,0 
Colombia 64,3 67, 5 55,0 8,0 4,5 .50,0 
Cuba 117,0 189,0 160,0 9,0 20,0 113,0 
México 82,5 100,0 80,0 15, o 5,0 n.d. 
Perti 56,0 92,0 70,0 12,0 10,0 20,0 
Venezuela 44,0 41,5 28,0 8,0 5.5 10,0 

. FUENTE: The Military Balance 1979-1980 

CUAüRO 32: 

AMERICA LATINA: GASTOS MILITARES RN PAISES SELECCIONADOS 

1977 - 1979 

US$m. US$ per cáp Gasto del 
PAIS Porc.Fisc. Porc.PGB 

1977 1979 1977 1979 1977 1979 1977 1978 

Argentina 1.415 1. 500 . 54 56 14,7 n.d. 1,9 3,3 
Brasil 2.071 2.088 18 18 9,4 8,9 l.' 1 l.,O* 
Colombia 118 215 5 8 7,0 7,8 0,6 l., o 
Cuba n.d. 1.168 n.d. 118 n.d. 8,9 n.d. 8,3 
México 351 519 5 7 5,5 7,1 0,5* 0,5 
Perd 406 n.d. 24 n.cl. l.3, 5 n.d. 3,1 n.d. 
Venezuela 512 706 40 52 6,1 6,5 l., 4 n.d. 

*Porcentaje del PIB a precios de mercado. 

FUENTE: LATIN AMERICA INFORME SEMANAL 7 de sep. de 1979, vol. 1 
n. 15, pág. 175. 
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La producci6n b~lica en Brasil está controlada y dirigida 
por un organismo estatal i'lmdado en 1976, la Industria Brasileña 

de Material Bélico (IMBEL), nacida como·una respuesta a la sus-­
pensión de la ayuda miliatar de Estados Unidos, resuelta por la 

administración Carter como instrumento de protesta y presi6n so­

bre el régimen de Ernesto Geisel, ante las denuncias sobre per-·: : 

sistencia de violaci6n de los derechos humanos en Btasil. 

La industria bélica brasileña está ligada al ministerio de 
las fuerzas armadas, no s6lo en cuanto a los sumini~tros inter-­

nos, sino en funci6n de la política de exportaciones. 

Segan datos divulgados p~r la prensa en marzo de 80(25), -

la industria de armamentos de Brasil es actualmente la mayor del 

Tercer Mundo y la séptima a nivel mundial. Esa industria está -­
compuesta por más de 350 empresas, que emplean ~unas 100,000 -­
personas y una producción cifrada por el ministerio del ejército 

en 4800 millones de d6lares. Los tanques ligeros y camiones mil! 

tares constituyen la punta de lanza de esa industria y repre­
sentaron por sí solos casi un 70% de las exportaciones brasile~­

ñas de armamentos. 

Las principales empresas de la industria bélica brasileña 

actualmente son la Engesa (Engenheiros Especializados SA) , fabr! 
cante de vehículos blindados y la EMBRAER (Empresa Brasileira de 

Aeronáutica), en el sector aeronáutico. 

Actualmente Engesa ostenta la plusmarca mundial de produc­
ci6n de blindados a raz6n de 4 unidades diarias. En sus tres fá­

bricas trabajan actualmente cerca de 2200 empleados, con un fac­
turamiento estimado para el año 1979 de cr$2.5 millones(26). 

(25) Uno más Uno, del 16 de Marzo de 1980, México. 

(26) Datos extra1dos de O Globo, de 15/10/70. Segan la misma 
fuente, los principales clientes de F.ngesa son Libia, Chile, 
Bolivia, Siria, Uruguay, Paraguay e Irak. 
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En el sector aeronáutico EMBRAER ocupa el primer lugar en 

producción, suministrando pequeños aviones de combate a la mayo­

ría de los países latinoamericanos. 

En enero de 80, EMBRAER celebró la fabricación de su avi6n 

namero 2000, ubicándose como la mayor industria aeronáutica del 

mundo occidental, fuera de Estados Unidos, en nGmero de aviones 
producidos(27). En 1979, sus ventas en el mercado internacional 

le produjeron un ingreso de 60 millones de dólares aproximadame~ 

te. 

Además de la Engesa y la Emhraer, la industria bélica bra­

sileñ.:. cuenta con varias otras importantes empresas como son la 

Bernardini·Industria y Comercio (productora de tanques y blinda­

dos), la Avibrás (productora de misiles y cohetes), la Tecnasa -

(productora de Transmissores de VOR e instrumentos de auxilio a 

al radionavegaci6n), la Eletro Metal A~os Finos (especializada -

en la producción de tubos de alta resistencia para cañones), etc. 

(27) Naturalmente, del total de aviones producidos no todos se -
destinan a la industria bélica; ver al respecto artículo de 
Gregorio Selser, publicado en El Día de 18/3/80: 

"Del total de aeronaves producidas, hay 15 prototipos 
diferentes, entre ellos modelos de porte e>:iguo, como 
el monomotor EMB-712 Tupi, el bimotor EMB-820 Navajo, 
el jet militar EMB-326 gb Xavante, el monomotor agríe~ 
la EMB-20la Ipanema y los turbohélices EMR-110 Ban-­
deirante y EMB-121 Xingu, este altimo el primer avi6n 
presurizado producido en Brasil. La empresa cuenta 
hoy con unos 5 mil empleados y concert6 contratos de 
cooperaci6n industrial con más de 100 proveedores na-­
cionales de aeropiezas y firmas subcontratadas, así e~ 
mo con las más importantes industrias aeronáuticas in 
ternacionales. Por cuenta aparte, cre.ó el Nacleo de -
Articulación Industrial (NAI) , que está encarryado de -
activar e incrementar los programas de nacionalización 
de elementos importados, para poder prescindi.r de su 
dependP.ncia externa tanto en sus compoentes e insumos, 
como para los repuestos, con el no disimulado propósi­
to de alcanzar, en lo posible, el autoabastecimiento". 



•.'l· 198 
.,_i,.. ..... ,. 

''· ·- «/! 
•'r 

Actualmente, la industria bélica brasiieña se expande fuer 

temente, diversificando süs productos(28) y, aprovechando la po­

Htica de "diversificación de apoyos", '¡)ar~ diversificar sus 

fuentes de abastecimiento de tecnología(29). 

El gran desarrollo de la industria bélica de Brasil, auna­
do al hecho de ser un país del "Tercer Mundo", le ha posibilita-

' do a ese pa!s un gran suceso en cuanto exportador de armas a ---
otros países dependientes. Según el boletín anual del SIPRI de 

1978, entre 1970 y 1976, Brasil fue el segundo exportador de ar­
mamentos del Tercer Mundo (el primero fue Israel). De entre los 

productores y re-exportadores de armamentos, Brasil fue conside­

rado el 5j suplantado apenas por Israel, Irán, Jordán y Libia. 

La industria bélica brasileña abastece, con cierta regula­
ridad, a 32 pa!ses de 4 continentes en una estrategia comercial, 

que propone que -dentro del marco miis general del "pragmatismo 

responsable" y del "universalismo"- las ventas sean desvincula-­

das del aspecto político. 

Según datos de la CACP.X (Cartera de Comercio Exterior),--­

las cifras correspondientes a la exportación de armas y municio­

nes durante los primeros 10 meses de 1979 fueron de 1,087 tonel~ 
das, por un valor de 34 millones 535 mil dólares(30). Para el -­

mismo periodo del año anterior, las cifras respectivas fueron de 
937 toneladas exportadas, y su valor 15 millones 87 mjl dólares. 

(28) En el anexo XXXII encontraremos la relación de los principa 
les items producidos por el complejo industrial bélico bra::' 
sileño; verificamos a través de ese análisis, que los prin­
cipales productos los constituyen los blindados, aviones y 
mj,siles. 

(29) VéasE' al respecto la tabla contenida en el ap€ndice Y.XXIII. 
(30) Esa cifra se refiere solamente al itero "armas y municiones"; 

la cifra correspondiente al ~ de las exportacion~s de 
la industria b~lica para 1979, gira en torno de los 400 mi­
llones de dólares. 
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En ambos casos, más que se duplicaron los montos. Aunque no sean 

divulgados mayores detalles sobre la naturaleza del material ex­

portado ni sobre los países adquirientes, fuentes de la prensa -

sugieren que los principales compradores de "armas y municiones" 

serian América del sur y Medio Oriente. 

Así, en 1979, Brasil se convierte en el sexto exportador -

mundial de material blilico por un n1onto de cerca de 400 millones 
de d6lares. 

Segan datos de la prensa brasileña(31), las tendencias de 
expansi6n de la industria blilica en 1980, una vez cubiertos los 

mercados de Arnlirica del Sur, Africa y Medio Oriente, serían de -

expandirse hacia el mercado Asiático. Así, en febrero de 1980, -

una misi6n del gobierno de China llega a Brasil, interesada en 

la adquisici6n de 3 modelos blindados ligeros producidos por la 

.Engesa -el Cascavel, el Urutu, y el Jararaca,- y en el fusil au­

tomático FAL 762 fabricado por el ejército. Segdn la misma fuen­

te: 

En Asia, además de China, la empresa (Engesa) mantiene 
entendimientos con importadores de 4 otros países: Tai 
landia, Singapur, Indonesia y Malasia. En América del­
Sur hay negociaciones en cur:=:o con Ecuador, Colombia y 
Venezuela. Los mayores compradores, sin embargo, han 
sido los árabes -Irak y Libia, que ya adquirieron casi 
800 blindados". 

En marzo de 1980, numerosas delegaciones de varios países 
visitaron el parque blilico brasileño, dentro de la nueva políti­

ca con que el gobierno brasileño pretende orientar su participa-

• ci6n en el mercado internacional de armamentos: 

"Una política concebida en los gabinetes del Estado­
Mayor de las Fuerzas Armadas con el objetivo de crear 
una coordinaci6n central del sector de producción y -­
ventas, de forma de permitir exportaciones sistemáti-­
cas a punto de transformar el comercio de material bé­
lico en un importante itero del equilibro de la balanza 
comercial"(32). 

(31) Isto É - No. 165, de 20/2/80 - pág. 71. 

(32) Folha de Sao Paulo -30/3/80, pág. 8. 



200 

Las tendencias actuales de la industria bélica brasileña 

son de desarrollarse hacia sectores más sofisticados de cohetes 

teleguiados (como es el caso delRoland) (33) y de la aerospacial. 

Los proyectos del gobierno brasileño apuntan hacia el des­

arrollo de una fuerte industria bélica(34) -nuclear de exporta-­
ci6n para los pr6ximos años. 

El aspecto negativo de ese desarrollo de la industria béli 

ca brasileña, para el movimiento popular de América Latina, es -

evidente, en la misma medida en que son los países latinoameric~ 

nos, y en particular las dictaduras del cono sur, los mayores -­

clientes de tal industria(35). 

(33) Ver Latin America Economic Report - "Brazilians ready to -
start on missile production" - 4 de marzo de 1977 - vol. 
V-No. 9. 

(34) "A fines de 1979, el almirante Ibsen Gusmao, en un disctlr­
so pronunciado en Brasilia, defendió la necesidad de expor­
taci6n de material b~lico, afirmando que no se trataba de -
un hecho aislado o una mera coincidencia, sino de un pensa­
miento generalizado en las fuerzas armadas y, advirtiendo -
de paso sobre la eventualidad de ventas en Africa y Medio -
Oriente" - El nía - 18/3/80, 

(35) " ••• el grueso de la producci6n y coproducci6n brasileña es­
tá siendo adquirido por los países latinoamericanos y afri­
canos, sin contar con el uso obvio interno de las fuerzas 
armadas brasileñas. 
Por no citar sino un ejemplo, el del ya mencionado jet EMB-
326 gb, que desarrolla 750 km por hora y puede transportar 
3500 kg de bombas o cohetes, la FAB tiene en funcionamiento 
120 unidades; pero en vista de sus excelencias, Chile ha a~ 
quirido un nlimero no especificado de ese modelo." -El Día, 
18/3/30. 
" ••• La misi6n argentina se interes6 más por el Xavante (jet 
de entrenamiento militar), el Ipanema y el Bandeirante ( ..• ). 
El Presidente de la Embraer, coronel Ozires Silva, confirmó 
que "están madurando las negociaciones entre los dos países". 
- Gazeta Mercantil 7 /2/8 O. 



201 

5,3,2 Exportaci6n de capital 

Otro aspecto del expansionismo brasileño que se puede verf 

ficar empíricamente(36) y que, aunque todavía incipiente, se es­

tá desarrollando de una manera significativa, es la exportaci6n 

de capitales. Ese proceso corresponde a una grado de desarrollo 

de las fuerzas productivas y del capitalismo brasileño ya basta!:_ 

te avanzado, que crea la necesidad de exportar sus capitales ba­

jo la forma de mercancía y dinero. 

Por un lado, la misma exportaci6n de mercancías, determi­

nada por la necesidad de ._expansi6n del capitalismo brasileño, i!!!_ 

pone la necesidad de exportaci6n de capitales. Dada la compete.!:_ 

cia en el mercado internacional, una forma de garantizar o expa.!:. 

dir mercado es mediante el financiamiento de parte de las mer-­

cancías vendidas(37). Por otro lado, esa acentuación del expan-

(36) Como ya señalamos en la introducción del apartarlo 5.3 , --­
existen serias limitaciones para reunir datos respecto al 
movimiento de la exportación de capitales de las empresas 
privadas -capital comercial y productivo- así como de alg~ 
nas estatales importantes, como es el caso de la Petrobrás. 
Sin embargo, considerando que durante la. década de los 7 O' s 
la exportaci6n de capitales ha sido realizada básicamente 
por el capital estatal y que disponemos d0 datos recientes -
del Banco Central y Banco do Brasil, nos sentimos en condi 
ciones de hacer un estudio aproximativo sobre la exporta-= 
ci6n de capital en Brasil. Este estudio deberá ser comple­
mentado y profundizado en trabajos posteriores. 

(37) Juegan ese papel de forma cada vez más acentua0a no sólo 
las inversiones directas sino también los préstamos. Este 
expediente parece ser muy coman y viejo entre los países -
exportadores de capital; conforme escrj.bía Lenin, ya a co­
mienzos de este siglo: 

"Es muy corriente que entre las cláusulas del empréstito -
se imponga la inversión de una parte del mismo en la com-­
pra de productos al país acreedor, particularmente de arm~ 
mentas, barcos, etc. ( •.. ) La exportación de capitales pa­
sa a ser un medio ne estimular la ex ortaci6n de mercan--­
c as. Las transacciones que se efectuan en estos casos en 
tre"°las más grandes empresas tienen un carácter tal, que, 
segan el eufemismo de Schilder, "lindan con el soborno". 
Lenin, V.I. El Imperialismo Fase Superior del Capitalismo. 
Ed. Grijalbo, SA. Mexico 1975, pág. 84; (el subrayado es 
nuestro), 
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sionismo brasileño mediante el aumento de la .. exportáci6n de capf. 

tales está estrechamente r~lacionado con la creciente integra--­

ci6n del capitalismo brasileño en la 6rhita del capital financi~ 

ro internaciona~ del cual se origina la. mayor parte de los recu~ 

soe que redistribuye a los demás países dependientes, sobre todo 

en la forma de inversiones directas y f:inanciamiento de sus ex-­

portac iones industriales a esos países. 

Observando el Cuadro 33 se verifica un gran crecimiento de 

las exportaciones de capital de la economía ~ratiileña en los 
años 70's, que entre 1971 y 1978 tuvieron un aumento de 1078%(38). 

CUADRO 33: 

INVERSIONES DIRECTAS, PRESTAMOS Y FINANCIAMIENTOS (1) 

DE BRASIL AL EXTF.RIOR 1971-1978 

(en US$ millones) 

PRESTAMOS Y FINANCIJl.MIF.NTOS INVERS. JoIREC. 

M~O BANCO J:'INANC'. DIRECTAS 
DE LAS TOTAL TASA DE CENT. EXPORT. OTROS VALOR 4\% Vl1J,OR % TOTAL .CRECIM.% 

1971 8 25 - 33 - 8 - 41 -
1972 23 52 - 75 127 23 187 98 140 
1973 15 45 1 61 -23 38 65 99 1 
1974 69 99 1 169 177 67 76 236 138 
1975 - 194 4 198 17 128 91 326 138 
1976 31 200 4 235 19 196 53 431 132 
1977 - - - 249 6 164 -19 413 -4 
1978 - - - 348 40 135 -21 4fl3 17 

(1) Excluye amortizaciones e intereses. 

FUENTE: ARAUJO de SOUZA, Nilson. Crisis y lucha de clases en Bra­
sil, op. cit. cuadro 91. 

(38) Los datos del cuadro 33 nos muestran que, a~nque el volumen 
de esa exportaci6n de capital es todavía reducido, las ~ 
de crecimiento de esa exportación son muy significativas. 
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Las inversiones directas realizadas en el exterior, que -

tuvieron entre-1971 y 197S un crecimiento de 1587%, se destinan 

fundamentalmente a 9btener fuentes seguras y baratRs de materias 

primas y energía escasos en el pa!s, a obtener economías de esca 

la, a favorecer la expansi6n de los mercados a productos i~dus-­

triales brasileños, a captar recursos externos(39) y a apropiar­

se de parte de la plusvalía generada en esos países,. 

Una importante evidencia de la expansi6n internacional 

del capitalismo brasileño, bajo la forma de exportaci6n de capi~ 

tales, es la enorme expansión de las actividades del Banco dº -­

Brasil(40), con un aumento del número de sus filiales, en casi -

todo el mundo. Las actividades del Banco do Brasil en el exte--­
rior se destinan principalmente a financiar las exportaciones de 

productos brasileños (41) y a captar recursos externos (42)J juga!l 

(39) Busatto, Cesar. La crisis del impe.rialisno y sus consecuencias sobre la 
~produ~ci6n del capital y la inser.ci6n mundial de la econan!a b!asile­
na. Tesis presentada para la obtención del grado de maestría en econo-­
ñira, en julio de 1979. Universidad Nacional Autónana de México, México 
D.F. 

(40) El Banco do Brasil, persona juddica de derecho privad_o, es una sacie-­
dad de econC!l\Ía mixta (socie1ad anónima de capital abierto), siendo -­
que el Tesoro Nacional (Gobierno Federal) es el accionista mayoritario, 
con 57 % de las accio11es. 

(41) "Las expansión de nuestro universo ¡;:olítico favorece la penetración de 
productos y servicios brasile.Dos en m:?rcados geográficamente diversifi­
cados y, hasta entonces, inaccesibles. Sin ernbargo, el a¡;:oyo r:x>lítico, 
de por s!, no es suficiente; la conquista de nuevos mercados para praius_ 
tos no-tradicionales requiere también esqueras de financiamiento y co­
nercialización capaces de superar la falta de tradición del producto y 
de establecer condiciones de competitividad para su eiq;cirtaci6n". 
" ••• Cuanto al aspecto financiero, es auspicioso constatar que el Gobier 
no, a través del Panco do Brasil, no sólo perfeccionó, en menos de una 
décadaJun sistE!ll'a de incentivos fiscales y financiam:i.ento a los ex¡;:ort~ 
dores brasileños, sino también e.xpandi6 mecanisros de crédito bilateral, 
que responden, actualmente, por una parcela ya considerahle rlel creci--­
miento de nuestras exportaciones de productos manufacturados. 

Ese trabajo bien articulan'lo del 13cinco do Brasil tuvo cano una de -
sus in rtantes consecuencias la de fil"anciar e.x¡:ortaciones brasileñas 
para pa ses en esarrollo, transfonnanc o os en canprn ores trae iciona-­
les de nuestras manufacturas. Pasa Brasil, progresivamente, de su cond! 
ciiSn de país receptor de ahorros externos a la de parce.ro, actuante, en 
pro del progreso econ6nico y social de los danás países en desarrollo, 
sobre tc:rlo en llrnt3rica Latina, a trav€s tanto de la canalizaci6n de inV!?f. 

(---•) 
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do, de ese modo, un importante pap~l dentro pe la estrategia m~s 

global del gobierno brasi~eño de impulsar el expansionismo comer 

cial y financiero. ~egan palabras del c~nciller brasileño: 

"El trabajo de Itamaraty, en el sentido de crear, hila 
teral y multilateralmente, condiciones políticas propI 
cias a las iniciativas de cooperación econ6mica y de ~ 
promoci6n comercial, está interligado con los esfuer-­
zos del Banco do Brasil en el sentido de captar recur­
sos externos y posibilitar la expansi6n continuada de 
productos brasileños a través de mecanismos de finan-­
ciamiento y de crédito" •.• "En ese contexto, es signifi 
cativa la presencia creciente de la red uancaria brasI 
leña en el exterior, sobre todo la del Banco do Brasil, 
hoy con 48 dependencias, entre agencias y escritorios, 
localizados en 16 países, dispersos por los 5 continen 
tes, además de la pai·ticipación en 12 organismos inter 
nacionales, entre ellos los bancos multinacionales en­
Europa, Asia, Africa y América Latina"(43). 

Observando los datos del cuadro 34 notaremos que la mayor 

concentración de agencias del Banco do Brasil se encuentra en A­

mlárica Latina particularmente Uruguay, Chile y Bolivi.a -seguido 

por Europa-. Sin embargo, se nota una dispersión muy grande de 

esas agencias, distribuidas por la casi totalidad del globo. 

En febrero de 1979, el Banco do Brasil inicia su expan--­
sión hacia los países africanos, a través de la· inauguración de 

su aqencia de Abidjan, (sigue)~ 

(-) sienes, cuanto de la concesi6n de préstasrcos y financiamientos" -AZere­
do da Silveira,. Discurso prenunciado E>.n ccac.ión del VI encuentro de M­
J1\inistradores del Banco do Brasil. P..esenha de Política EXterior Do Bra­
sil. M.R.E., no. 18, sept. de 1978, j'.íiig. 47. 

(42) "La captación de recursos externos, en forma de capital, tecnología y -
capacidad anpresarial y técnica, es esmcial para canplanentar el aho-­
rro y los esfüerzos internos indisrensables a la continuación del ambi­
cioso programa de inversiones que Brasil desarrolla en to:los los secto­
res de la actividad econánica". Azererlo da Silveira, op. cit. pág. 49. 

(43) Azererlo da Silveira, -9.::· cit. pág. 48. 
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capital de Costa de Marfil(44), Esa a0encia consituye ia 50s del 

Banco do Brasil en el exterior, y la primera en Africa. 

CUADRO 34: 

AGENCIAS"DEL BANCO DO BRASIL EN EL EXTERIOR, POR BLOQUES DE PAISES - 1979 

AMERICA LATINA 

TOTAL: 21 

Chile 
Santiago 
Antofagasta 
Concepción 
Valparaiso 
Uruguay 
Montevideo 
Paysandú 
Ciudad Vieja 
Rivera 
Bolivia 
La Paz 
Cochabarnba 
Sta. Cruz de la S. 
Paraguay 
Asunción 
Pta. Pres. Stroessner 
Panamá 
Panamá 
Colón 
Bs. Aires (Argentina) 
Bogotá (Colombia) 
Quito (Ecuador) 
México DF (México) 
Lima (Perú) 
Caracas (Venezuela) 

EUROPA E.E.U.U. 

TOTAL: 15 TOTAL: 5 

1unsterdam (Holanda) Sn, Francisco 
Roterdam ( ") Los Angeles 
Londr~z (!nglater). Chicaco 
Roma (Italia) Washington 
Milán (" ) New York 
Lisboa (Portugal) 
Estocolmo (Suecia) 
Ginebra (Suiza) 
Madrid (España) 
Frankfurt (RFA) 
Hamburgo (RFA) 
Bruselas (Bélgica) 
Zurich (Suiza) 
Viena(Austria) 
París (Francia) 

AFRICA OTROS 

TOTAL: 2 TOTAL: 7 

Abidjan 
Nigeria 

Sydney(Australia) 
Bahrain (Irán) 
Canadá (Toronto) 
Teherán (Irán) 
Tokio (Japón) 
Singapur 
Lagos 

FUENTE: Cuadro montado a partir de las informaciones 
suministradas por el Relatorio Anual do Ban­
co do Brasil, 1978. 

* En realidad, lo que se generaliza por el nombre de 
"agencias" del Banco do Brasil, constituyen unida­
des operativas, distribuidas entre agencias,""""Süb= 
agencias y oficinas de representación . 

(45) La o¡;x::ión de la Costa de Marfil, caro primer país receptor de una agen­
cia del Banco do Brasil, se explica ¡:or varios factores: es el reís de 
mayor renta per capita de Africa (cerca de 800 d6lares anuales), con una 
gran influencia i;olítica y econánica sobre Africa occidental y uno de -
los pocos países africanos con superávit canercial. Esos factores le -­
otorgan a Costa de Marfil, condiciones 6ptimas para los objetivos de ºªE 
taci6n de recursos y expan~ión ccrnercial y financiera del Banco do Bra7. 
sil hacia Africa. ver también al respecto~ artículo r;:ublicado en ~ 
de 14/2/79, pág. 92: "O Banco do Brasil poe un pé re. Africa". · 



• 

206 

Seg6n relatorio del Banco do Brasil de 1978, entre las ac 

tividades realizadas por ese banco, se d~stac6 su política de 

apoyo -mediante financiamientos y cr€ditos- a las exportaciones 

de productos brasileños(45). En 1978, fueron autorizados, a tra­

v~s de la CACEX, operaciones de financiamiento a la exportaci6n 

en el valor de US$ 817 millones. Los datos del cuadro 35 nos pe~ 

miten verificar la dimensi6n y la tasa de incremento de esos es­

tímulos en los Ültimos años • 

(45) "Estful dis¡:x:mibles crá:litos para adquisici6n de biroes para la exporta­
ci6n, producci6n, praroci6n en el exterior, e.xi;:ortaci6n en consignaci6n, 
venta de estudios y proyectos técniro-econánicos y de int:¡en.i.ería, ej~ 
ci6n de obras y servicios en el exterior, jnversiones, canercializaci6n, 
financiamientos a bancos y a instituciones financieras extranjeras y 1'ª 
ra entrepostaje". Relatorio Anual do naneo do Brasil, 1978. "El apoyo= 
financiero de la rea externa al intercambio canercial brasileño en 1978, 
fue de US $3,8 billones". ~· 
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C IJADRO 35: 

BANCO DO BRASIL S. A .• : PRESTAMOS VINCULADOS A LA EXPORTACION 

1976 - 1978 

SALDOS EN CR$ MILL, VARIACION 

ABSOLUTA PORCENTUAL 
ESPECIFICACIONES Dic/76 Dic/77 Dic/78 D ic /7 8-D ic/77 Dic/78.Dic/77 

Operaciones Normales CACEX 1921 3047 3823 776 25.5 
Anticipos s/ Contrato de Camb. 2918 4243 5860 1.617 38.1 
Fondo de Financ. a la exportac¡ 
FINE X 7820 12721 20371 7.650 60.1 
Programa Especial de Estímulo 
a la Export. PROEX (Res. 353 y 
398 de BACEN) 835 1350 1888 538 39.9 
En1pr. Com. Prod. Ind.-para Ex. 2446 6499 6612 113 1. 7 
TOTAL" 15940 27860 38554 10694 38.4 

Cr$ millones • 40.000---------------------~- ---
35.000 -------· 

15.000 

10.000 

· ... 
5.lW 

l')hl-
1977 

197(1 

~'.. 

____,_J_ .. 

~ 

t 
L 
f-
1 . -· 

FUENTr.: DFPLA. COTEC. Cuadro extraído de Banco do Brasil, Relatorio Anual,1978, 
pág. 3 
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El an§.lisis de los datos <;lel Cuadro 36 nos permite obser-­

var la magnitud del intercambio financiero, bajo la forma de -~­

pr~stamos, de las agencias externas del ':Banco do Brasil, en los 

~ltimos años. 

CUADRO 36 

BANCO DO BRASIL SA: 
Pr~stamos de las Agencias Externas 

(Saldos en fines del período - US $millones.) 

1974 1978 

Es pecificaci6n 1974 1975 1976 1977 1978 Variaci6n Porcentual 
78/74 

Crédito Interno 183 255 255 189 238 30.1 
K::omercio Exterior 487 380 849 1,318 1,428 193.2 
lrnter bancário 2,043 1,561 1, 239 1,879 2,630 28,7 
Crédito Externo 2,348 3,782 5,090 5,890 7,309 211. 3 
Total 5,061 5,978 7,433 9,276 11, 605 129.3 

FUENTE: DIRIN.COTEC. Cuadro extraido de Banco do Brasil, Relato­
torio Anual, 1978, pág. 44. 

US$ millones 
12000'~-~~-~-~~-~--~~--~ 

11.000 -------------/ 
: .... 

10.000 ------------l 
,, ,, , 

;'9.000 __________ ,,,. 
~. 1 .~ 

8.000 ---------/ 
7.000 _______ __, 

ll 

r.J. 

t~ E ,¡ 
·---"')._._¡__ 
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El crédito interno,.,_que es uña modalid.ad de crédito previ!?_ 

ta por las agencias del Banco do Brasil en el exterior con el 

fin de financiar las empresas locales, present6 un incremento de 

casi US$ 50 millones, entre 1977 y 1978. 

Los financiamientos al comercio exterior presentaron un in 

cremento de US $ 10 millones en 1978, conformando Pl total de 

1428 millones de d6lares. 

El mercado interbar.cario, las "aplicaciones, que tienden -

principalmente la obtenci6n de reciprocidad", tuvieron una evolu 

ci6n pr6xima a los US $ 751 millones. 

Los préstamos en la modalidad de crédito externo, llegaron 

al monto de US $ 7309 millones. 

"Están computados en ese expresivo volumen los finan-­
ciamientos de largo plazo realizados con firmas hrasi­
lefias, beneficiando proyectos de infra-estructura y -­
con firmas extranjeras. Incluye también los registros 
de las relaciones inter-departamentales desarrollados 
por las filiales externas" (46). 

Claro está que, de entre los recursos destinados a présta­
mos y financiamientos, encontramos valores obtenidos en el pa1s 

y valores captados en el exterior, por la red externa. 

En 1978, los dep6sitos captados por la red externa totali­
zaron US $ 11, 6 billones, aumentando US $ 2325 millones en rela 

ci6n a 1977. En términos de valores absolutos, en el decurso de 

4 afios (1974/78), ese incremento fue de US $ 6,6 billones, equi­

valente a 130%. 

La ganancia bruta transferida por las agencias en el exte­

rior en 1978 fue de US $ 90 mi~lones, 19% mayor de la de 1977. -

La ganancia neta fue de US $ 81515 millones, 25% mayor de la de 

1977. 

(46) Banco do Brasil - Relatorio anual - 1978. 
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La expansi6n internacion.al del Banco do Brasil, que promue 

ve la integración cada ve:;t'm&.s acentuada del capitalismo financi~ 

ro brasileño con el capitalismo financiero. internacional, se ex­

presa, además de la actuación de las agencias externas, en la -­

participación en 12 organizhciones financieras internacionales, 

como se puede observar en el Cuadro 37: 

CUADRO 37: 

BANCO DO BRASIL S.A. : PARTICIPACIONES INTERNACIONALES 

1978 

INSTITUCIONES 

Arab Latinamerican Bank - ARLABANK 

Banco de Desarrollo del Paraguay S.A. COMDESA 

Banco Latinoamericano de Exportaciones S.A. 

BLADEX (en formación) 

Banco Unido de Fomento - BUF 

Banque Arabe et Internationale d'Investissement-BAII 

Banque Internationale pour l'Afrique Occidentale - BIAO 

Brasilian American Merchant Bank - BAMB 

BFIC - Brasilian Finance and Investment Corporation 

Compagnie Arabe et Internationale d'Investissement CAII 

Euro-Latinoamerican Bank Limited-EULAB_ANK 

European Brasilian Bank Limited - EUROBRAZ 

Kuwait Pacific Finance Company - KPFC 

FUENTE: DIRIN 
COTEC. 

SEDE 

Lima 

;1ssuncion 

Panamá 

Santiago 

Par is 

Par is 

Georgetown 

Toronto 

Luxemburgo 

Londres 

Londres 

Hong Kong 

Cuadro extraído de Banco do Brasil - Relatorio Anual - 1978, pág. 46. 



En resumen, se hace evidente que el capitalismo brasileño, 

como fruto de la crisis, -o sea, de la necesidad de restablecer 

las condiciones de valorizaci6n del capital- y de los cambios en 

la economía capitalista mundial, tiende a agudizar su expansio-­

nismo hacia otros países dependientes, principalmente de América 

Latina y Africa. 

Este fen6meno es más facilmente verificable con los datos 

que se refieren a la exportaci6n de mercancías, donde se verifi­

c6 la tendencia a aumentaL las exportaciones hacia los países d~ 

pendientes más que proporcionalmente que hacia los países desa-­

rrollados. Pero se afirma, también la tendencia a intensificar -

fuertemente un proceso que todavía se encuentra en su etapa ini­

cial: la exportaci6n de capitales. 
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CAPITULO 6.- EL F.XPANSIONISMO MEDIADO POR EI, ESTADO (I): 

LA NUEVA POLITICA EXTERNA 

INTRODUCCION 

En el capítulo anterior vimos c6mo la reafirmaci6n de la 

tendencia expansionista brasileña responde a las nuevas necesi­

dades que se generan con el crecimiento y diversificaci6n del -

a.l:Jarato productivo, y la necesidad de creciente apertura hacia 

el exterior, como forma de contrarrestar la baja de la tasa de 

ganancia. Vimos también c6mo esa tendencia constituye además, -

la estrategia utilizad~ por la economía dependiente brasileña, 

en la etapa monop6lica, para negociar su posici6n relativa fren 

te al capitalismo i.nternacional y sus nuevas tendencias. 

El objetivo de los capítulos 6 y 7 es verificar c6mo los 

cambios que se están gestando en el patr6n de reproducci6n (an~ 

lizados en el capítulo 3 y 4(, así como las relaciones econ6mi­

cas externas brasileñas {ver cap. 5), se reflejan en una nueva 

política externa. En otras palabras, en este capítulo veremos -

c6mo el expansionismo que surge el propio movimi.ento y necesid~ 

des de valorizaci6n del capital (según fue señalado en los cap! 

tulos anteriores) -es una tendencia que se lleva a cabo mediada 

por el Estado. 

Eso implica verificar como ha evolucionado la actitud del 

Estado Brasileño con relaci6n a los demás Estados y la situa--­

ci6n internacional, por medio de su política externa. Nuestro -

objetivo, aquí, será el de mostrar, no a través de un análisis 

sistemático exhaustivo, sino s6lo a través de breves considera­

ciones ilustrativas, c6mo el Estado ha venido cambiando su pe-­

lítica exterior y adecuándola a las nuevas necesidades y cam--­

bios en el sentido de restablecer las condiciones de valori­

zaci6n del capital (esos cambios a nivel econ6mico interno, 



ya fueron analizados en el capitulo 4) (1). 

Esto no quiere decir, como plantean ciertos autores como Car 

los Estev~o Martins, que hubo "cambios radicales" en la política -

exterior de la dictadura(2). En realidad, pensamos que, en lo fun­
damental, es la misma clase dominante que se mantiene en el poder, 
y por eso la política exterior tiende a los mismos objetivos de v~ 

lorizaci6n y expansi6n del capital a lo largo de est~ periodo. Lo 

que sí ocurre es que la política exterior fluctúa, por acci6n de -
una serie de variables, eu torno a una tendencia básica que se ma~ 

tiene; o sea, que los cambios en la coyuntura internacional y en -

la coyuntura econ6mico-política brasileña, determinan cambi0s en -

los métodos, instrumentos; retórica y formas de oxpresión de los 

mismos objetivos de la política exterior, desde los tiempos de Cas 
telo Branca, hasta hoy. 

Al mismo tiempo, en la medida en que consideramos la catego­

ría del expansionismo como una síntesis de lo económico y lo polí­

tico, trataremos de ver el proyeEto expansionista brasileño, impu! 
sado por la política exterior del Estado, corno respuesta a los in­
tereses de expansi6n del capital, pero sin perder de vista que ese 

(1) Insist.únos de este m::do, en la relaci6n existente entre la crisis brasi 
leña, la situaci6n internacional, los cambios necesarios ¡;:ara restable=" 
cer las condiciones de valorización del capital (entre los cuales encon 
trairos la necesidad de jntensificar el expansionisro brasileño) y el -
actual direccionamiento de la política exterior. Esta relaci6n expresa, 
en última instancia, la relación entre lo econáuico y lo político, sien 
pre presente en los análisis marxistas. Considerarros que es la relaéi6ñ 
entre esas variables recién citadas que caracteriza la unidad orgánica 
del presente trabajo. 

(2) Martins ,C.E.: "A evolucao da política externa brasileira na d€cada 64/74" 
Estudos Cebrap N°12. junio 1975. Pensamos que el error fundamental del 
aniilisis de ese autor, que lo hace ca0.r en la tram¡;:a de los "cambios ra 
dicales" en la política exterior, en considerar que cada período de la -
dictadura representó los intereses de un sector de la clase daninante y 
que por lo tanto la ¡:olítica del Estado registr6"cambios radicales" en 
cada período, de¡;:errliendo de los intereses que representaba. Así, según 
Martins (op. cit. pág. 57 y 58), en el período Castelo Branca, la polí­
tica externa obedecía a los intereses de la l::urguesía internacionalizada; 
en el período Costa e Silva, a los intereses de la l::urquesfo nacional; y 
en período Medici, la política externa tenía caro principal fundamento 
los intereses de la burguesía estatal. 
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prc~.{ecto s6lo se realiza é',. trav~s de la lucha de clases, que i_!l 

cide sobre ese proyecto. Así, en el der.urso del análisis ~e --
··· 

huscará visualizar como el nuevo carácter de la política externa 

brasileña es fruto, por un lado, de las necesidades impuestas -­

por la actual inserci6n de la economía de Brasil dentro de la di 

námica capitalista mundial; y por otro, su determinación por el 

fuerte ascenso del movimiento dem.Ocrático y popular: particulaE, 

mente a partir del 74 (capítulo 7), que otorga nuevos rumbos a 

la situaci6n política del país, obligando al gobierno a ceder -

frente a ciertas reivindicaciones de ese movimiento, así col'lo a 

adoptar una nueva ret6rica, como la política da "apertura" y -

"dü1tensi6n", que es una tentativa desesperada de la dictadura 

de institucionalizarse sobre nuevas bases. Con esa política, -

la dictadura pretende llevar a cabo, bajo nuevas condiciones, 

su original proyecto de "legitimación", fuertemente cuestionado 

por el movimiento popular. 

En otras palabras, en el breve análisis de las políticas 

externas de los diversos gobiernos del pÓst-56, se verficará -­

una estrecha correlaci6n entre la defensa de la política exte-­

rior puesta en práctica y el apoyo al proyecto de instituciona­

lizaci6n del modelo político vigente. 

En realidad, lo que se tratará de mostrar es que los cam­

bios en la política exterior, tanto como la adopci6n de la pol! 

tica de "institucionalizaci6n" de la dictadura, responde a la -

necesidad del capitalismo brasileño de restablecer las condici2 

nes de valorizaci6n del capital y contrarrestar la tendencia a -

la baja de la cuota de ganancia, de encontrar nuevos canales de 

expresi6n para las pugnas interburguesas y responder a la nue­

va etapa de ascenso de la lucha de clases, que se abre en Brasil 

particularmente en la segunda mitad de los 70's. En otras pal~ 

bras, el carácter más flexible u oportunista de la política ex­

terna de la dictadura que algunos consideran"progresista", se de 

be de hecho a las necesidades de expansi6n y valorizaci6n 
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del capitalismo brasileño_:, bajo nuevas formas y nueva co.yuntu­

ra, y no a un proceso de "democratización" del régimen. 

Finalmente, plantearemos la hip6tesis de que dadas las ne 

cesidades de expansión del capitalismo brasileño hacia otros p~ 

íses, la concepción de los militares del "Brasil Gran Potencia" 

y del "destino manifiesto" pasó a ser expresión, a nivel polít_i 

co, de las necesidades del capital. 

De este modo, no se hartí. un análisis riguroso y sirtemát_i 

co de la evolución de la política externa brasileña a partir de 

la post-gnerra, ni mucho menos de un balance de cada período, -

lo que ~ constituye el objetivo del presente capítulo, sino s~ 

lo se destacarán algunos de los principales aspectos de la evo­

lución de esa política en el tiempo, que nos permitan compren-­

der el papel qi1e ella juega, actualmente, dentro del fen6meno -

más general en análisis, el expansionismo brasileño. 

En el breve examen de algunos de los aspectos más impor-­

tantes de la política exterior de la dictadura que p!"esenta.re-­

mos a continuación, se verá ilustrado cómo, a través de su ac-­

tuación diplomática internacional, el gobierno brasileño viene 

impulsando el "pragmatismo"-u "oportunismo"- con el fin ele ren!:_ 

gociar su posicición relativa r'lentro clel mundo capitalista, im­

pulsando el expansionismo y el restablecimiento de las condici~ 

nes de valorización del capital, por intermedio de los aiversos 

expedientes ya mencionados en el capítulo 5: 

- b6squeda de nuevos mercados; 

- abaratamiento de los costos de producción; 

- btísqueda de nuevas y más baratas fuentes de r.mterias --

primus; 

- etc .•• 

Dado el inter6s del presente trabajo -que comprende el e~ 

tudiar de las formas actuales del expansionismo brasileño- limi 
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taremos la exposici6n de los principales aspectos de la política 

exterior al período de la dictadura (aunque hemos desarrollaclo, 

en otro trabajo, un estudio de la política externa del período -

anterior, que nos provey6 de elementos para el presente ensayo). 

Para efectos de exposici6n resolvimos dividir el análisis 

del "expansionismo mediado por el Estado" en dos capítulos (6 y 
7), tomando como punto de rf\ft;n:encia para la divisi6n de los ca 
p1tulos, el año de 1974. 

Esa separaci6n se justifica en la medida en que, a partir 

del 74, ocurren una serie de factores que caracterizan i:n nuevo 

período en la vida política brasileña, y que esta~ presentes -­
hasta la actual fecha: la crisis que empieia a partir del 74, -

el movimiento de ascenso de la lucha de clases, la vigencia -­
del proyecto gubernamental de "apertui:a", la instauraci6n de r!:_ 

presentantes de la "línea blanda" en la ctípula del ejecutivo, •.• 

De este modo, en el capítulo 6 trataremos de mostrar, lo 

m~s brevemente posible, los principales antecedentes de la po-­
lítica externa de la dictadura, de Castelo a Medici. En el ca­

pitulo 7-donde se analiza el período de 7 4 en adelante - se bus­

cará profundizar y detallar el análisis, destacando la evolu--­
ci6n de la poHtica externa hacia los países dependientes, así 

como los eventos más ilustrativos del expansionismo de Brasil -
hacia esos países(3). 

De la misma manera, en el capítulo 7, trataremos de veri­
ficar, a través del análisis de los actuales rumbos de la polí­

tica externa brasileña, cuáles son sus perspectivas de direcci~ 

namiento en el corto plazo. 

(3) Insistimos en la aclaraci6n de que no haremos una reseña -
de todos los actos, acuerdos y movimientos de la política­
exterior, en ese período, sino que nos referiremos solamen 
te a los hechos más notables y que tienen incidencia más -
directa sobre el tema que nos interesa investigar, el expa~ 
sionismo. 
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Para el desarrollo de este capitulo fueron utilizadas bá­

sicamente fuentes prir.\arias en edici6n oficial; también fueron 

utilizadas algunas fuentes bibliográficas adicionales, citadas 

en el decurso del análisis, asi como peri6dicos y revistas de -

varios paises de América Latina. 

6 .1 ANTECEDENTES: EL GOLPE MILITAR Y LA '"J.'ESIS DE LA 

INTERDEPENDENCIA" O "DIPLOMACIA DE ALINEMHENTO" 

(1964-67) 

Como ya vimos en los capitulos anteriores, el golpe del -

64, fruto de la necesidad de desarmar y destruir las formas de 

organizaci6n de las clases populares que se habian constituido 

en la etapa populista anterior, representó un duro golpe para -

éstas y para la oposici6n en general. 

El dictador de turno, General Castelo Branco, era un con~ 

cido representante de la "linea blanda", grupo de militares li­

derados por el General Golbery do Couto e Silva y élglutinados -

en torno a la Escuela Superior de Guerra (la "sorbonne" brasi­

leña), que le disputaban el poder a la llamada "linea düra"(4). 

(4) Hasta hoy dia, prevalecen las pugna~éntre esas dos concep-­
ciones, dentro de los altos escalones militares brasileños: 
-los de la "linea blanda", reunidos en torno a la Escuela 
Superior de Guerra y actualmente capitaneados por Geisel y 
Figueiredo, defienden el proyecto de la "institucionaliza­
ci6n de la :dictadura", o sea, un proyecto que priY( ciertas 
alteraciones en el régimen militar, tendientes a crear cana 
les de expresión para el juego politico de las clases domi= 
nantes, pero preservando el centro del poder en manos de -­
los altos mandos militares. Estos seguirian vertebrando el 
sistema de dominaci6n, pero apoyándose en una base politica 
y social más amplia, y contando con estructuras politicas -
de sustentaci6n más complejas y flexibles. Con ese proyec­
to, por un lado, se aseguraria una unidad superior del blo-

(continda) 
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El golpe del 64 como ya sabe111os, cont6 con el reconocido 

apoyo del gobierno norteamericano: 

"Cuando vino el golpe en marzo de 1964, Estados Uni-­
dos no sólo lo conocía por anticipación ("had forek-­
nowledge of it") sino también se prepar6 para ofrecer • 
ayuda si fuere necesario. El reconocimiento fue calu 
roso e inmediato cuando el gobierno cay6 sin luchar.­
·cincuenta millones de dólares en fondos contingencia­
les de AYUDA fueron entregados, una pequeñez respecto 
a lo que seguiría ••• (durante el gobierno de Castelo 
Branco) más de US$ 900 millones fueron cedidos, la ma 

(of-) que dominante, bajo la hegemonía de la gran burguesía in-­
dustrial y financiera (íntimamente asociada al imperialismo) 
y por otro lado, se neutralizaría la pequeña burguesía, fr~ 
nando S\l desplazamiento hacia la oposición, y, princi.palmen 
te, se mantendría y consolidar:í.a el aislami.ento político de la 
clase obrera y del pueblo, -El sector de la "línea dura", a 
grupado en torno a la ESAO (Escuela Superior de Perfeccio-~ 
namiento de Oficiales) , cuyos principales exponentes han si 
do Silvio Frota, Costa e Silva, Medici, propone actualmen~ 
te un proyecto que garantice la permanencia del régimen mi­
litar y la hegemonía de la gran burguesía en el bloque dom=! 
nante a través de una centralización todav:í.a mayor de las -
decisiones de los altos mandos, sosteniendo que el camino -
propuesto por Geisel y la "línea blanda" llevaría a una mu.!, 
tiplicaci6n de los problemas de la dictadura mi.litrtr y a la 
apertura de brechas para la ir:r.upci0n cl-?l movimiento de ma­
sas. En ese sentido, la respuesta del sistema frente a la 
actual conyuntura debería estar marcada por una ofensiva -­
contra las presiones de los liberales, por la represión a -
las protestas de la pequeña burguesía y por una política de 
terror salvaje contra del movimiento obrero y popular. 
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yor1a en prograro.,?S flexib'ies de pr~stamos" ( 5) • 

La principal fuente de inspiraci6n de la política externa 

del gobierno Casteló Branco fue la concepci6n de que la "guerra 

fría" constituía el fen6meno más importante de la dinámica cap_!. 

talista contemporánea¡ o sea, el gobierno definía la situaci6n -

mundial partiendo de la idea de que el mundo se enc?ntraba divi­

dido en dos bloques antag6nicos e irreconciliables:'de un lado, 

los países capitalistas y t~emocráticos que constituían el "mundo 

libre"¡ del otro, los países comunistas y totalila:Lics. De este 

modo, las directrices de la política exterior deberían ser guia­

das por la alineaci6n con uno de los dos bloques antag6nicos, y 

(5) Fishlow, Albert.- "Flying down to Rio: Perspectiv0s on U1S­
Brazil Relations"- in Fore:iJh1Affairs - winter 78/79 pág. 
392, ver también in Domingo Laino- Fronteiras e Penetra9ao 
Brasileira. Ed. Global, S~o Paulo, 1979., págs. 24 y 25. 

"Un análisis de la organización "quaker" "American -­
Friends Comitee of PhilaC',elphia" demuestra que en Bra: 
sil en 1964 la política de los EUA fue muy semejante­
ª la adoptada en Chile durante el régimen del presiden 
te Salvador Allende. "Estados Unidos particin6 con di­
versas medidas en la campaña para debilitar el réqi-= 
me11 de Goulart". Las medidas citadas son {despacho -
AFP de Washington. Periédico"ABC", 31 de diciembre -
de 1976): 

Suspensión, debido a la influencia de los EUA, de toda 
ayuda al Brasil por el Banco Mundial; 

Al mismo tiempo que los BUA suspendieron su ayuda al -
gobierno central de Brasil, Washington proporcionó más 
de 100 millones de d6lares a gobernadores pro nortea­
merica11os y anti-Goulart¡ 
La CIA (Agencia Central de Espionaje Norteamericano) -
invirti6 unos 12 millones de d6lares en las elecciones 
de 1962 y, durante los últimos días del gobierno Gou-­
lart, financi6 demostraciones contra el presidente; 

En el Nordeste de ~rasil la estrategia de Washington 
era ir contra la política de l.:>. STl[•ENE; organizaci6n 
del gobierno considerada por los Estanos Unidos como 
demasiada "radical". 

El Instituto Norteamericano para el Desarrollo de ~os 
Movimientos Sindicales, di6 cursos de entrenamiento 
a dirigentes sindicales brasileños, "van_gloriándose" 
más tarde que esos dirigentes habían paricipado en el 
golpe". 



tener el sentido de reforzar el conjunto del bloque capitalista 

llevando una política de cooperaci6n hacia sus miembros que pr!:_ 

sentaban una interdependencia cada vez más fuerte. El enemigo 

principal estaba claramente identificado -el bloque"comunista 'y 

totalitario", con sus vínculos e influencias sobre América Lati 

na y demás paises- y se trataría entonces de dar prioridad a -­

los criterios de" seguridad "contra los países comuni:;;tas 'l de -­

"cooperaci6n e interdependencia" hacia el Occidente capitalista, 

liderado por los F.UA. 

De hecho, esta es la época en que se reafirma y se profu~ 

diza el "alineamiento" ·::on los EUZ\(6), aunque no deja de haber 

ciertos puntos de conflicto, con este país, como el referente a 

la cuestión nuclear(?). La superioridad militar del Occidente, 

garantizada sobre todo por el fuerte desarrollo de las fuerzas 

productivas de EUA en ese sector, garantizaba a los demás países 

del bloque occidental, según estos últimos, de un ataque nuclear 

(6) "Brasil presta especial importancia a sus relacj.ones con los 
EUA, en quien reconoce al llder del Mundo Libre y principal 
guardián de los valores fundamentales de nuestra civiU.za-­
ci6n. Entiendo que esas relacion8s, que tuve el placer de 
ver fortalecidas a partir de abril de 1964, deben ampliarse 
y profundizarse permanentemente, en un alto nivel c1e con--­
fianza, amistad y respeto i·ecíprocos" -fragmento del discur 
so de Juracy Magalhaes al asumir el cargo de Ministro de -­
Relaciones Exteriores en enero de 1966. Cita extraída del 
documento del M~nisterio de Relaciones Exteriores {MRE): A 
política exterior da Revolu9ao Brasileira. M. R.E. 1966. ~ 

(7) Respecto a la cuesti6n nuclear, el gobierno brasileño tenía 
claro la importancia de desarrollar dicho instrumento y es­
peraba contar con la colaboración del gobierno norteameri-­
cano en el desarrollo nuclear brasileño. En la mPdida en -
que tal colaboración nunca se concretizó, la búsqueda de u­
na"política nuclear independiente" se convirti6 en una de -
las contradicciones del gobierno ele Castelo con los RUA. 
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por ,parte de la Uni6n Sovj·atica y reforzaba el liderazgo de los 

Estados Unidos en la región. 

Sin embargo, la defensa en el frente externo debería ser 

complementada por la defensa en el plan interno, contra las nu~ 

vas formas de penetraci6n e invasión del "enemigo": .las "c¡uerras 

subversivas", de "liberación nacional", etc ..• de las cuales el 

caso de Cuba, Corea, Indochina, Argelia y Bras:i.l de Jo'~o Goulart 

eran buenos ejemplos. En consecuencia, para combc:-,tir esas ame­

nazas del enemigo, según la dictadura, había que, por un lado, 

reforzar la doctrina de "Seguridad Nacional" en el plan inter-­

no, mediante una brutal represi6n contra cualquier manifesta--­

ci6n de oposici6n o descontento con el régimen; y, por otro la­

do, constituir un esque.rna de defensa colectiva interamericano -

contra los posibles ataques del enemigo, como sería la constitu 

ción de una Fuerza Interamericana de Paz. 

Dentro de esta perspectiva, el gobierno empieza a crear -

el "orden interno" necesario para que se lleven a c11bo esos ca!)}_ 

bias: la movilizaci6n del aparato represivo, la intervención de 

lo·s sindicatos, etc. . . . logra callar la oposici6n popular y el 

movimiento obrero(B); el combate a la inflaci6n se daba, por un 

lado, por el "garrote salarial" que disminuía los costos del c~ 

pital variable y, por otro lado, por las fuertes restricciones 

crediticias; se promulgan nuevas leyes que faci'litan el movi--­

miento de capitales extranjeros, dándoles condiciones óptimas -
de actuaci6n, en términos de remesa de ganancias, créditos con -

interes~sbajos, estabilidad para las inversiones, etc •.• 

(8) Además en ese período se suspenden los derechos de ciertos -
parlamentarios y gobernanantes del período anterior, se eli­
minan los partidos políticos existentes (Acta Institucional 
Nº2), se establecen las elecciones indirectas para qoberna­
dores de Estado (Acta Institucional Nº3) •.. entre otras me­
didas, que van evidenciando el carácter cada vez más autor~ 
tario, antipopular y represivo del régimen. 



'•· .. ,.._ 
·~ 

.. :""· ... .. 
,. 

··~· 

Por otro lado, se de:f;,:j.ne una p.olítica externa que en gene­

ral apol•aba las directrices trazadas por.: los EUA. 

La dictadura esperaba recibir, a cambio de la cooperación 

brasileña en los campos polHico, militar e ideol6gico, nuevos 

flujos de préstamos, inversiones productivas así como ayuda té~ 

nica por parte de los EUA. En otras palabras, el gobierno espe 

raba que, llevando una política "alineada" y subordinada a los 

EUA, pudiese actuar como socio menor de la gran pntencia, y CO!}_ 

seguir beneficiarse, por lo menos en parte, del gran desarrollo 

de las fuerzas productivas de EUA, así como conseguir una part! 

cipaci6n minoritaria en la expl-~taci6n de las riquezas y merca­

dos de América Latina(9). 

En ese sentido que el canc·iller Juracy Magalha'.es sustenta 

que su famosa frase: "lo que es bueno para los Estados Unidos -

es bueno para Brasil" no podría ser interpretada como "signifi­

cando una adhesión incondicional de Brasil a "aquel país"; ele 

una cierta forr.1a, "la recíproca era igualmente verd?.dera" (10). 

O sea, lo que había de fondo en la política de alineamie!! 

to con los EUA era la expectativa de incrementar la tasa media 

(9) Según Carlos Estevam Martins,: "se esperaba básicamente de 
los norteamericanos tres tipos de providencias: 
a) alteración en los términos de las relaciones de ínter-­
cambio, de modo a que se constituyera una estructura de -­
precios más compensac1ora para el comercio brasHeño; 
b) retroceso relativo de las matrices, de modo de garanti­
zar para las filiales mayores rebanadas del mercado latin2 
americanosi 
e) apertura del país central no s6lo a las exportaciones -
tradicionales, sino también a las exportaciones modernas -
del país receptor del capital extranjero, de tal modo que 
el mercado norteamericano tuviera qlle asumir el ont1s de a~ 
sorber una parte significativa de la propia producción noE_ 
teamericana generada en el exterior" - C.E. Martins, op. 
cit. pág. 61. 

(10) Magalhaes, J. ~inha experiencia diplomática. F.d. José Oli~ 
pío.- s. Paulo, 1971. pag. 275. 
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de ganancia de Brasil y e!?,te proyecto, aunque con algunas dife­

rencias de grado, unificaba en torno a ~í a la burguesía en su 

conjunto, en la medida en que favorecía al·conjunto del capital 

(11). 

Otra caractrística de la política externa brasileña en e­

se período, bajo la misma perspectiva de alineamiento con los 

EUA, fue el rompimiento c1el concepto de "soberanía nacional". 

De hecho, la posici6n tradicional de Brasil, favoi-rible a la au­

todeterminaci6n de los pueblos, la no intervenci6n y el respeto 

a la soberanía nacional, se tornaba totalmente incompatible con 

la política de alineamiento él. los EUA, con las propuestas de -

seguridad colectiva, y con el combate al comunismo. 

En consecuencia, el gobierno argumenta que dada la nueva 

premisa de la "guerra fr1.a" 1 hay que !'mstituir el ~oncepto de 

"soberanía nacional" por "interdependencia". Según el cRnciller 

brasileño: 

" •.. convencido de que la humanidad vive en una fase -
de transici6n y que ( .•. ) avanzamos hacia el estable­
cimiento de un nuevo orden, de base internacional, en 
el cual la conciencia de la interdependencia de los -
pueblos sustituirá el concepto de soberanía nacional 
y en el cual los interese generales prevalecerán so--

(11) No nos olvidemos que fue justamente la incapacidad de uni­
ficar a la burguesía en torno a un proyecto común, así co­
mo la incapacidad de golpear el movimiento obrero y popu-­
lar que determin6 la caída de Janio y Jango. Los milita-­
res y la burguesía aprendieron mucho ~partir de esas dos -
gestiones y en la gesti6n Castelo Branca, el gobierno pro­
pone medidas q1).e bnsquen favorecer a la burguesía en su -­
conjunto (aunque particularmente a su facción heqemónica, 
el grancapital financiero e industrial, íntimamente asocia 
do al imperialismo), para garantizar la unidad. 
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bre los especiales" (12). Y tambi€m : 
"No hay soberanía, hay libertad de los Estados" y "a­
quella libertad es esencialmente contingente 0 se res­
tringe en la proporci6n de los progresos de la solida­
ridad" ( 13). Y la expresi6n de esa solidaridad en el -
cuadro hemisférico sería la creaci6n de una Fuerza In­
teramericana permanente. 

Es así que, durante la gesti6n Castelo Branco, el gobie~ 

no brasileño rompe relaciones diplomáticas con Cuba, participa 

directamente de la invasi6n militar norteamericana en la Bepú-­

blica Dominicana, y se defj.ne en "favor de la constituci6n de -

un mecanismo eficiente para la defensa de la seguridad colectiva 

de las Am€ricas". De la misma manera, Bra!:'il adopta en la.CEA 

una posici6n militante pro-EUA y restringe sus t·elaciones con -

M€xico y Venezuela. 

La concepci6n de política externa defendida después del -

golpe hecha por tierra la idea de "política externa independien 

~", lema de los doR gobiernos anteriores, sustituyéndola por -

el concepto de interdependencia entre naciones (14). 

(12) Magalhaes, J. "saudaqoes" na I Conferencj.a Interamericana 
dos Companheiros da Alian9a, 10 de junio de 1965, F.l conceE 
to de "interdependencia" ya había sido usado por el canci­
ller Vasco Leit¡o de Cunha en períodos anteriores. 

(13) Magalh¡es, J. "Conferencia" no Instituto Rio Branca, el 21 
de Nov. de 1966. 

(14) En su discurso de 31 de Julio de 1964, en el Instituto Rio 
Branca, el nuevo presidente Castelo Branca exprime una se­
rie de conceptos que servirán de guía para la política ex­
terna formulada posteriormente: 

"En el presente contexto de una confrontación de po-­
der bipolar, con radical divorcio político-ideológico 
entre los dos respectivos centros, la preservación de 
la independencia presupone la aceptaci6n de un cier­
to grado de interdeJendencia, sea en el campo militar, 
sea en el economice, sea en el pol tico •.• F.l interes 
de Brasil coincide, en muchos casos, en círculos con­
céntricos, con el de América Latina, del Continente l. 
r.1er.icano y de la comunidad occidental. Sienclo indepe~ 
dientes, no tendremos miedo dP. ser solidarios. Dentro -
de esta independen::ia 'l de esta solidaridad, la ¡x>lítica exterior 
ser~ activa, actual y adaptad.':\ a la!'1 condiciones de nuestro tian 
po, as! caro a los problanas de nuestros días. Ser§. ~sta la i;of~ 
tica externa de la Revoluci6n" (los subrayados son nuestros). 
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Es también a partir de esa perspectiva de alineamiento en 

condiciones de socio menor de los E~taaos Unidos, que empieza a 

surgi~ en Brasil, principalmente en ciertos sectores de las Fuer 

zas Armadas, las aspiraciones de sub-lideranza de Brasil en Amé­

rica Latina, especialmente en el cono sur. 

De hecho, como vimos en el apartado anterior, dadas las ne 

cesidades de expansi6n del capitalismo brasileño hacia otros p~ 

íses -como forma de contr~rrestar la tendencia a la baja de la 

tasa de ganancia y de renegociar su dependencia- la concepción 

geopolítica de los militares del "Brasil Gran Potencia" y del -

"destino manifiesto", pasó a ser expresión , a nivel político, 

de las necesidades del capital. 

Los principales planteamientos de esa concepción geopolít_!. 

ca de los militares están contenidos en el libro "Geopolítica -

do Brasil", que es una compilación de varios ensayos escritos a 

partir de J.952 por Golbery do Couto e Silva(lS). La geopolíti­

ca fundamenta en la geografía la idea expansionista del "destino 

manifiesto" de Brasil, destino que se deriva de su extensión te­

rritorial y de su excelente posición geoqráfica, y le cahe por -

lo tanto, al gobierno brasileño realizar los designios de la hi! 

toria. La mentalidad de esa geopolítica conduce, en consecuen­

cia, a una política tendiente a fortalecer el Estado brasileño 

frente a los demás y a expandirse hacia otros países dependien­

tes. 

En lo que se refiere a la política exterior, la mentali-­

dad geopolítica se casaba perfectamente con los conceptos de -­

"interdependencia" y "defensa colectiva" (ya analizados), y con 

(15) Esta parte fue desarrollada en base al trabajo de Pedro -­
Fernando Castro Martínez: Fronteras Abiertas: expansionis­
mo y geopolítica en Brasil contemporklneo, Siglo XXI, M€?xi­
~o, Sep. 19BO. 



el de las"fronteras ideol6gicas"(16) conformando las principales 

directrices de la política internacional brasileña para el pe -

ríodo. 

Como vimos, la concepci6n de la interdependencia y de la 

defensa colectiva atribuía a los Estados Unidos el liderazgo su 

premo e incuestionable. Sin embargo, cabría a las potencias me 

dias en la regi6n, especialmente Brasil, Argentina y México, a­

sumir, la parcial snstituci6n de los Estados Unidos, una parte -

mayor de las responsabilidades por el mantenimiento del orden -

continental. Es as! que el canciller J. Magalhaes, frecuente-­

mente hacía uso de la siguiente declaraci6n de Jefferson de 1787: 

"Como americano del norte, creo firmemente que mi pa­
ís no s6lo desea , sino necesita, un Brasil indepen-­
diente, fuerte y amigo, para llevar a cabo, en la par 
te sur del hemisferio, la mis:i.6n que a nosotros cabe­
en el norte. Nuestras dos naciones, unidas por una -
amistad sincera no s6lo mantendrían la paz en el He-­
misferio Occidental, sino formarían, con los demás pa 
íses de runfirica, un bloque capaz de resistir a cual-= 
quier agresi6n"(17). 

Es dentro de esa perspectiva que en 1964, el Gobernador -

Lacerda, determina el arrestO:!)de nueve mj.embros que componían -

una misi6n comercial. china, que venía con la intención de inte!!_ 

sificar el intercambio comercial iniciado por QUadros en 1961, •• 

A partir de ese episodio, el mercado chino se cierra totaDnente 

·• (16) Según esa misma concepción de la "interdependencia" Itama-
raty consideraba que el concepto de fronteras nacionales -
estaba superado y que ahora se trataria de respetar las ~­
"fronteras ideológicas", entre los países o bloque de paí-
ses. 

(17) Magalh~es, Juracy -"Discurso" na Univesidad 
en 22 de enero de 1965. 

John Hopkins, 



para los productos brasileños y se deterioran drásticamente las 

relaciones entre los dos países. 

Es también dentro del mismo espíritu que, respecto de A-­
frica, se anula el pionerismo de Quadros en el sentido de luchar 

contra el colonialismo; la posici6n de Brasil vuelve a ser favo 

rable a Portugal y al colonialismo, llegando a tener participa­

ción directa en opera.ciones combinadas con Portugal y la Uni6n 
Sur Africana en el Atlántico Sur. El lado africano era visto -

por el gobierno brasileño como terreno infiltrado por el comu-­

nismo internacional y obligado a buscar apoyo en el bloque so-­

cialista. As! es que se expulsan los representantes del MPI,A, -
FRELIMO y PAIGCC y se dobla el control sobre los representantes 

de Argelia. 

De esta manera, vemos que a~nque la política externa fue­

ra usada como una funci6n del proyecto de 0.esc>.rrollc económico 

del nuevo gobierno militar, y por lo tanto, tuviera como su pri~ 

cipal fundamento los intereses de la burguesía internacionaliz~ 

a.a y los grupos nacionales asociados a las inversiones extranj~ 
ras o al sector externo, diversas veces los intereses econ6mi-­
cos directos de esa burgues!a tuvieron que someterse al concep­

to de seguridad colectiva y de las "fronteras ideo16gicas". 

En resumen, diríamos que en lo fnndamental la política ex 

terna llevada a cabo por la dictadura co:i.nci.día perfectamente -
con los interesesprimordiales del gran capital brasileño, 

dada la situaci6n interna del país y la coyuntura mundial. 

De hecho, uno de los grandes objetivos que perseguía la -

dictadura con tal política era de renegociar la situaci6n de d~ 
pendencia de Brasil dentro del conjunto del mundo capitalista, 

y afirmarse como centro mediano de poder, participando de la e: 

plotaci6n de las riquezas del continente que realizaba el prin­

cipal país imperialista y dividiendo con éste las áreas de in-­

fluencia. 
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Fue en funci6n de esos objetivos básicos que se desarro-­

llaron las teorias de la "interdependencia", "defensa colectiva" 

(con el impulso al proyecto de formaci6n de una Fuerza Interame 

ricana de Paz) y las "fronteras ideol6gicas", etc •.• 

6.2 Magalh~es Pinto y la "Diplomacia de la Prosperidad" 

(1967-69) 

A partir de 1967, la llamada "linea dura" militar logra -

imponer a uno de sus representantes como mandatario del se~undo 

gobierno militar, el General Artur da Costa e Silva. 

La ret6rica inicial de la primera fase de dicho gobierno 

(de abril del 67 hasta abril del 68), fue de que se retomaría -

.el camino democrático y el diálogo, pues ya estaba superada la 

fase punitiva. En ese sentido se intenta crear una alianza en­

tre las fuerzas ar1na.das y el empresariadc nacional y las clases 

medias, en el llamado Frente Amplio. Esa iniciativa, fomentada 

por el gobierno de Costa e Silva, buscaba aumentar el poder de 

los "duros" y contrarrestar la oposición de los castelistas (li 

nea"bland~) a la política estatizante del gobierno. 

La segunda fase del gobierno Costa e Silva (de abril ha~ 

ta diciembre de 1968) corresponde a una etapa de amplia y as-­

cendente movilizaci6n popular. En el movimiento obrero esta-­

llan las dos primeras huelgas después del golpe, en Osasco y -

Contagem, que fueron duramente reprimidas; al mismo tie~po, se 

busca constituir un Movimiento Inter-Sindical Anti-Arrecho. 

Como en varios otros paises del mundo capitalista, en ese 

año tambi~n en Brasil el movimiento estudiantil presenta un im 

portante ascenso, cuestionando la legitimidad del re1imen y 

los acuerdos MEC-USAID (Ministerio de la Educación y Cultura y 

), responsables por una reforma universit~ 

riaque'implicaba la tecnificaci6n de la enseñanza, adopción de 
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modelos norteamericanos de aprendizaje, etc. 

El enfrentamiento entre estudiantes y polic1as culmina -­

con el asesinato de un estudiante secundario,por la represión, 

en R1o de Janeiro, lo que provoca una manifestaci6n de protesta 

donde participaron 100, 000 personas. r.a represión se recrudece 

~ llevando a la invasión de la Universidad de Brasilia por fuer-­

zas policiales y la prisi6n de los principales lideres de la -­
UNE (Unión Nacional de Estudiantes) . 

En ese período, también la iglesia juega un importante p~ 

pel de denuncia de las arbitraried.~des del régimen y pasa a ser 

igualmente víctima de violenta represión. 

El iínico partido de "oposición" consentido por el gobier­

no, el Movimiento Democrático Brasileño (MDB), obtiene cierta -

expresión buscando controlar las actividades gubernamentales a 

través de la implantaci6n de las Comisiones Parlam0nt8rias de -

Inquerito (CPI) y pasando a defender las banderas de la amnistía 

derogación de la Ley de Seguridad Nacional, elecciones directas, 

etc ••• 

Como respuesta a ese amplio proceso de movilización popu­

lar, el gobierno promueve el recrudecimiento de la repJ:esfón. 

A partir de diciembre de 1968, el gobierno cierra el Fre~ 

te Amplio, crea la Secretaría de Seguridad Nacional (con el ob­

jeto de coordinar sus actividades políticas, represivas y admi­

nistrativas) e impone la represi6n generalizada sobre el movi-­

miento obrero, estudiantil, iglesia, ••• 

En diciembre de 1968, el régimen decreta el Acta Institu­

cional N°S (AI 6) que implicaba un fortalecimiento del ejecuti­

vo sin precedentes, la posibilidad de que éste derogara los de­

rechos políticos de civiles y los mandatos parlamentarios, el -

final del habeas corpus en caso de "cr1menes contra la seguri-­

dad nacional", la suspensión de la Constitución y el cierre del 
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Congreso. 

Esa respuesta política fue acompañada, en el plan económi 

co, -como ya vimos en los capítulos anteriores- de la intensifi 

cación de la explotación de los trabajadores. 

En el gobierno de Costa e Silva, se generaliza e institu­

cionaliza la violencia policial y se fomentan las élct.i.vic1acles -

de las organizaciones para-militares (particularmente impulsa-­

das por la "línea dura"): CCC (Comando de Caza a los Comunistas) 

Para-Sar, etc, ••• 

~n el terreno de la política exterior, con el segundo go­

bierno militar, ya se habían tornado evidentes las limitaciones 

de la ayuda que los Estados Unidos podía brindar y se tornaba -

claro el hecho de que las aspiraciones de hegemonía en el cono 

sur, de "Brasil Gran Potencia", como socio menor de lcis Ei::tac1os 

Unidos, eran meras ilusiones(18). 

(18) Según carlos E. Martins: 
", •• la principal fragilidad de la ¡;-olítica exterior del gobierno 
C.astelo P·ranco consistía en l<l. fa ingenJ1é'. gt1P c1.erositaba en la -
fraternidad de los Estados Norteamericanos •.. Con el avance de -
los años 60' s, esas piadosas exr,ectativas fueron siendo desmenti 
das p:>r la realidad. U>s capitales extranjeros no afluirán en = 
las pro¡;-orciones previstas¡ la zafra de técnicos y especialistas 
a ser agenciados ror la USAID se mveJó una burla; las estructu 
ras del comercio internacional permanecieron lesivas a los paí-= 
ses periféricos¡ las resistencias encontradas ¡;-or la ~T.J>.JC para 
funcionar caro instrumento de una expansión econá:1ica Fmbimperi~ 
lista) sum:ú:anse; la tecnología no dejó de ser importada en con­
diciones desfavorables; la soñada rebanada cautiva del mercado -
norteanericano se había transfor.mado en su o¡:uesto¡ la esperada 
cooperación de la Argentina evolucionó hacia rivaldades y luchas 
que rooucjr~n a ¡;-olvo el proyecto de creación de la unión aduan~ 
ra; el ¡:uente lanzado por la Alianza para el Prcx:rreso, en lugar 
de disminuir, contribuy6 a aumentar la distancia que nos separa­
ba del mundo desarrollado. En fin,los nacionalisnos tenc1í~n a -­
existir y el imperialismo no dejara de funcionar a plenos p.llrro­
nes( ••• ) Porque el pacto subbnperialista no e:<istió sino en la _;i;_ 

maginaci6n, la estrateqia de defensa colectiva e integral no ge­
ner6 una ¡;-olítica hc-roisf{!rica interdependiente, sino, ¡:ura y si!!!_ 
planente, una política externn dependiente. Tal Eruruación era _;i;_ 

nevitable, en la iredida en que, con los primeros síntanns de la 
"detente", la propia concepción bipolnr SI.'! iba convirtiendo en u 
na curiosidad de museo" .-C.E.f.lartins, op. cit. ¡:ágs. 67 y 68. -
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La nueva co~yuntura mundial, marcada por el inicio ele la 

"detente" determina qne el gobierno vaya, paulatinamente, ab,;in­

donando su concepción bipolar del mundo, dividido en dos hlonues 
antagónicos, concepción- ésta que, como ya vimos en el apart2.clci. 

anterior, daba las bases para la definición da }.a política exte,;:, 

na alineada con los Estados Unidos, de los tiemros dP. Castelo. 

Ahora,era necesario definir una nueva política externa, b~ 

sada en nuevas directrices porque, por un lado, no se habJ.a co!!_ 

seguido, por parte de lo¡:: Estados Unidos, la reciprocic1ac'. es:-er~ 

da con la política de "alineamiento" y, por otro lado, la evo-­

luci6n de la co yuntura internacional apuntaba al final de la -

"Guerra Fría" y por lo tanto, de las concepciones que hahían 

norteado la política externa de la gestión anterior. 

As!, en el gobierno de Costa e Silva, se va tornanco evi­

dente que la co.,yuntura internacional anterior marcada por el -

"conflicto Este-Oeste", va tendiendo al policentrisMo. Por un 

lado, ese conflicto se va aparentemente atenuando, lo que se e­

videncia por el entendimiento entre los EUA y la URSS respecto 

de la no proliferación nuclear y por la intensidad de la coope­

ración econ6mica y técnica entre los países de Europa Occic:'!.en-­

tal y Oriental, y mismo entre las dos grandes potencias; por o­

tro lado ,eri el nuevo contexto mundial, se va salientando el con-­

flicto Norte-Sur como una de las cuestiones centrales a ser --­

planteadas en los siguientes años, en el ámbito de la política 

internacional(l9). 

(19) "En el análisis objetivo de la situación internacional, se 
verifica que dos hechos, -estrechamente relacionados entre 
s!- tienen marcada la evolución del proceso histórico en -
los ~ltimos años: la gradual atenuación del conflicto Este 
Oeste, y la ~érdida de cohesi6n interna en los dos bloques 
eñqüe paree a dividido el mundo, .nel Occidente democrático 
y el Oriente comunista. 

(continGa) 
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De este modo es cuestionada y posteriormente ahandonada -

la poU'.tica de "alineamiento automático" a los Estados lln.i.dos; 

en la medida en que se atenúan los conflictos Fst~-OP.st0 se re­

crudecen los conflictos entre países desarro2.l ados y clepenc'!ien­

tes, integrantes del mismo bloque; y el final de la nuerra fría 

determina el fin de los criterios de "defensa colectivR", "seg~ 

-ridad" y "soberanía limitada" cerno prioridades de la política ex 

terna. 

Sin embargo, estos cambios no significan que hubieran de­

saparecido las aspiraciones o tendencias expansionistas ele la. 

política del gobierno brasilef.o. Lo que realmente ocurre, es -

que, frente a la nueva co-yuntura internacional y las nuevas n~ 

cesidades requeridas por la política externa, tales tendencias 

adoptan nuevas formas, más adecuadas a los nuevos tiempos. Es 

por eso que pensamos que el análisis de las tendencias expansi.~ 

( ... ) La necesidad de sobrevivir llev6 a las dos ~upe:"pntA!'C:i.as, 
Estados Unidos y Uni6n Soviética, a pasar gradualmente de 
la confrontaci6n abierta a una etapa de tolerancia recípro 
ca, y mismo, en algunos casos, de entendimiento, de lo aue 
es ejemplo el Tratado de No Proliferaci6n de Armas ~luclea­
res. 
La divisi6n Este-Oeste perdería el carácter ríqido de oue 
se revestía en la fase de la "Guerra Fría". " •.• Be eviden­
ci6 la existencia de otra divisi6n aue separaba a las na-­
cienes: la divisitSn en el senb.do Norte-Sur, entre paISes 
que alcanzan niveles cada vez roas elevados de riqueza y de 
poder y países cuyas poblaciones subsisten, en su mayor -­
parte, en condiciones sub-humanas. " ••• En esa compleja te­
situra de relaciones internacionales, ya no se torna ~nqi-
ble hablar y tomar medidas en términos de alineamientos F1 

'"tom:Sticos. La diversidad de los intereses de los partici 
pantes del juego internaGional, y la constante alteraci6n­
de la propia relaci6n de fuerzas entre los protagonistas, 
tornan fluída y dinámica la situaci6n ~undial, contribuye~ 
do a la rápida erosi6n de las alianzas formadas en la inme 
diata post-guerra, en funci6n de una confrontanci6n enton= 
ces predominantemente ideol6gica. Al mismo tiempo qttP. di!!_ 
minuye el área de convergencia entre aliados, aumenta el -
gradq de entendimiento entre adversarios. 
El dnico alineamiento posible es, por lo tanto, el alinea­
miento con el interés nacional". Fragmento de discurso pr~ 
nunciado por el canciller Macfalhaes Pinto, en Octubre de 
1969-Relatorio Ministerio Relaciones Exteriores, p~g.2 (los 
subrayados son nuestros) • 
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nistes bré'silefias s6lo pueden ser estudiadas dentro de su con-­

texto geográfico y temporal, porcrue esas tendencias SE' b?.n rnani-_ 

festado de formas muy distintas a lo largo c1el tiermo, Ci1l"!bianda 

--·-·· · ·--de-acu~rda con-1-a· co-':'yuntura-· internacional--y-.la. situación. inter,-_ .. 

na del país. 

Es as! que, si bien anteriorrie!r-te la política externa br~ 

sileña se definía como"occioental" y alineada a 10= "TJ'. (r.J 11~ 

mado "mundo libre") en contra del "hloaue totalitario", " busca 

ba expandirse hacia otros países dependientes-,como socio menor 

de los Estados Unidos (20) ahora, con la nueva co.-yuntura, la -
J 

política externa plantea como su preocuapción central el a<;rav~ 

miento de las distancias entre Norte y Sur, y pasa a presentar 

Brasil, en el plano internacional, corno defensor v i;>orte.vo:;: del 

Tercer Mundo ••• (21) y proponer nuevas formas de "cooperaci6n ec~ 

n6mica", intercambio financj_ero y comercial, ~- los países -

subdesarrollados. o sea, frente a la nueva co ... yuntura, el ex--

(20) Como ya vimos, este proceso se daba de diversas formas: im 
pulsando, por ejemplo, la apertura de los rnercacas latinoa 
mericanos a la producci6n de empresas subsidiarias contra= 
ladas por el capital norteanericano, defendiendo, en 0ene­
ral, una pol!tica coincidente ("alineada") con los intere· 
ses del capital norteamericano y esperando recibir a cam-­
bio, de los EUA, ciertas ventajas en términos de partes de 
mercado, ayuda t~cnica y financiera. Estas e:-:pectativc>.s, 
como ya fue analizado, se vieron frustradas. 

(21) Según palabras del representante de Brasil, en la I. Feu-­
ni6n Ministerial del Grupo de los 77: "el punto crucial y · 
el denominador común que nos une es la condici6n misma c1.e 
subdesarrollo" ••• "eso quiere decir que nuEstra solidaridar~ 
no parte de cont.~ngencias geográficas. Algo de r.iás permane_!l 
te hará de nbsotros un grupo homogéneo: la identificación 
de estructuras sociales y econ6micas ( ••• ). 
La política del Tercer Mundo debe ser proyección y reflejo 
de su situaci6n socio-económica ( ••• )una política basada, 
en las necesidades del Tercer Mundo ( ••. ).Esa es nuestra 
tarea histórica: establecer colectivamente la "diplomacia 
de la prosperidad", olvidando las divergencias extrañas a 
nuestros objetivos"-citado en Newton Carlos, Opiniáo, 22 
de Jul. 1974. 
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pansionismo brasileño cambia su fon1a v, de socio menor clr: lns 

ElTA, pasa a buscar la expansión comerciéll y financiera h,:lGia o-
. ···tras·· pafses ·de-1··-·"Tercer Mundo·"· mediante J.a· inteqrat:iói: ecoP.Óíli--­

ca (22). El mayor desarrollo relativo de las fuerzas productivas 

de Brasil, respecto a los otros países del Tercer !·lundo (1-.arti­

cularmente América Latina), garantizaría aue, por mE>Clio del in­

tercambio comercial y financiero, se diera una transferencia de 

plusvalía de esos países hacia Brasil. 

Como se puede observar, la retórica de la política exter­

na acompaña estrechamente los cambios de forma del expansionis­

mo brasileño y sus necesidades: si antes la estrate~ia eríl de -

expandirse disfrutando las ventajas de la superioridad del des! 

rrollo capitalista norteamericano y actuar conjuntamente, la p~ 

lítica externa enfatizaba el liderazgo y la amistad con los Es­

taacs Unidos; ahora, la estrategia es buscar expandirse hacia 2. 
tros países dependientes, por la vía de la "cooperación econó!:!f 

ca", la ret6rica de la política externa pasa a enfatizar los in 

tereses comunes y la solidaridad ~ los países del Tercer -­

Mundo. 

(22) Dicho sea de paso, las intenciones expansionistas del qo-­
bierno brasileño, nunca aparecen por supuesto, abiertamen­
te en los discursos oficiales, sino sólo indirectamente: 
TSobre la integración latinoamericana) "Tenemos, sin embar 
go, la entera conciencia de que nuestra participa.ci6n es = 
indispensable al proceso de que del mismo podremos sacar -­
provechos tanto de orden económico como de orden poHtico, 
al sumar esfuerzos al de los paises hermanos del contine~ 
te". Y: "Dentro de ese espíritu realista, propuc:rnamos,con 
~xito, que la integraci6n se realice teniendo como centro 
la empresa latinoamericana, de manera de crear condicion~~ 
com etitivas ara los industriales y e::pre!;erios de los pa­
.ses oue formar n el nuevo mercado comdn" -fragmentos del 

discurso del canciller l·Taqal.h~es PintO,-el 10 de Mayo de -
1967. Relatorio Ministerio Relaciones Exteriores.- pág. 20 
(los subrayados son nuestros). 
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Así, la nueva politice., denominada "Diplomacia de la Pros 

peridad" buscaba la"colaboraci6n externa necesaria a la acelera 

ción de nuestro progreso económico y social 11 pero, al r.üsr10 ---

.-tiempo, se· ·orientaba· "·-a una· actuación solidaria eR ·el .. pJ.nnc> :i.n .. 

ternacional con vistas a reducir o eliminar ( ... ) el retraso y 

la miseria que afligen a las 2/3 partes de la hu~anidad"; la 

"Diplcmacia de la Prosperidad" se fundaba en la c1ecisi6n nacio­
nal de progresar aceleradamente a fin de reducir, en térm1.nos -

absolutos y relativos, la distancia econ6Mica, social y tflcnol§. 

gica que separa a Brasil del mundo desarrollaC.0 11 (23}. 

Es también corno fruto de la frustración de las expectati­
vas de progreso y desarrollo, bajo la orientaci0n nortea~erica­

na, que el gobierno brasilefo modifica su política externa, en­

fatizando ahora los "intereses nacionales", o sea, del conjtmto 

del capital internalizado y nacional, como determinantes princf 

pales de la nueva política exterior; es así que se sustituy.en -

los conceptos de "defensa colectiva 11 y "soberanía lim:f.tada" por 

los conceptos de "seguridad nacional" y "soberanía nacional". 
Una importante manifestación de esa nueva política fue la acti­

tud del gobierno bras·ileño, frente a la cuestión nuclear que -

lo llev6 a no firmar el Tratado de No-Proliferaci6n c1e Armas Nu 

cleares, en 1968. 

La política nuclear del período de la dictadura ha veni­
do fluctuando en torno de un objetivo establ~: la M.squeda de -

un poder nuclear propio. Desde el principio de los mandatos M! 
litares, fuentes gubernamentales señalaban la importancia Ge la 

tecnología nuclear para impulsar el desarrollo de las fuerzas -
productivas del país, para adquirir mayor flexihilidad de acción 

en el plano internacional por su mayor capacidad enerqética, y 

(23} Pinto, Magalhaes -discurso pronunciado en octubre de 19(,7-
Relatorio Ministerio Relaciones Exteriores, pág. 28. 
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menor dependencia de los países imperialistas, partj.cularmente 

los F.UA, en un sector llave de ese desarrollo, -ya que, como ya 

se había constatado, la cooperación económica, técnica y rnili-­

tar que podrían brindar los EUA no estaba a la altura de las ex 

pectativas(24). Por otro lado, el desarrollo de la capacjdad -

·nuclear significaba también mayor independencia y capacitación 
en el plano militar. 

Los acontecimientos en Tlatelolco evidenciaron que la po­

lítica o la concepci6n que norteaba el comportamiento de la di­

plomacia brasileña era la de asegurar para sí esp . .,,ci.«:>. ~'i'.Hl rJes~ 

rrollar el área nuclP.ar, sin limitaci.ones (25). Sin embargo, p~ 

ra compatibilizar su posición en favor del libre acceso de 109 

paises subdesarrollados al campo nuclear, con su retórica en -­

pro del desarme y de la"paz mundial", el gobierno brc.:;;ilei"o fir 

(24) En lo que respecta al plano militar, la invasión c1e la u-­
ni6n Soviética a Checoslovaquia, se presentaba al gohierno 
brasileño, como un evidente y reciente ejemplo de las limi 
taciones del Tratado de No-Proliferaci6n ~,1uclear en jmpe-=­
dir las "invasiones del comunismo internacional" así como 
de la incapacidad y/o falta ele iniciativa por parte de los 
Estados Unidos y Gran Bretaña en defender el p~{s invadido. 

(25) Como veremos más adelante, el desarrollo de la capacidad -
nuclear brasileña refuerza, por su vez, las tendencias ex­
pansionistas en la medida en que genera la necesidad de a~ 
pliar la base para esa industria nuclear • 

. ' 
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rna el Tratado de ~latelolco en 68, y se rehusa a·firmar el Tra­

tado de No-Proliferación de Armas Nucleares(2G). Esta actitud 

del gobierno hrasileño significaba, fndubitablemente, una af:ro!2_ 
- "ta -a ·1as ffnéas ·-generares - trazacfa.-s por el Cioh{erno "ñ'Cirfo?.r.\~riC"á•-•' - -

- 1 

no que buscaba restringir el monopolio ele la capacidad nuclear 

a los pocos países que ya lo poseían, así como limj.tar la difu­

sión de las armas nucleares. 

De esta m:o.nera, la ne:9ativa en firmar el Tratado ::1.e No--­

Proliferación representaba una de l.as pri!"leras y !'.lás evidentes 

manifestaciones 0.e que la era del "alineamiento automático" se 

había acabado. Ahora se reconocía el "policentrismo", 0 sea la 
existencia de otros polos hegemónicos emergentes, y se t-uscarí•-. 

an ventajas en el juego internacional, de un relacionamiento di 

versificado con ese conjunto de fuerzas. Esta orientaci6n esto 

zada en el gobierno Costa e Silva, va a ser profundizada en pe­

ríodos posteriores, como veremos más adelante. 

(26) "En lo que dice respecto a la energía nuclear, el Gorierno 
de Brasil adoptó dos posiciones de relieve. Fieles a nues 
tra tradicional preferencia por la solución pacíf.ica de las 
controversias internacionales, firmamos e.yer en México, el 
Tratado de Prescripción de Armas N"ucleares en 1'.rnérica Lati 
na. Dimos, así, una clara indicación de.nuestro repudio = 
al armamento nuclear y de nuestra conciencia de loe; ries-­
gos que de su diseminación podrían decurrir para la paz -­
mundial. Al mismo tiempo, consagramos, en forma del artí­
culo 18 del Tratado, el derecho a la libre utilización, ha 
jo todas sus for!11as, c1.e energía nuclear para fines pacífi= 
cos de acuerdo con la orientación establecida por el Exce­
lentísimo Señor Presidente de la República. 

Estamos persuadidos de que s6lo lograremos reducir la dis­
tancia que nos separa de las naciones industrializadas si 
nos envolucramos en un programa intensivo de aplicación de 
la ciencia y de la tecnología, dentro del cual la energía 
nuclear es pieza-llave. Para enfatizar la firmeza de nue~ 
tra intenci6n, designé el Secretario General del Itarnaraty, 
Embajador Sergio Correa da Costa, para que, en Ginebra, en 
el Comité de nesarmamiento de lar. Naciones Unidas, declare 
que Brasil no aceptará compromiso, en materia de no-proli­
feración nuclear, que implique nuestra condenaci6n a una nueva fonna 
de dependencia". Fragmento de la declaración pronunciada por el canc.f. 
ller Mru:!alnaes Pinto, el 10 de Mayo de 1967. -Relatorio !>Tinisterio Re 
laciones Exteriores. pág. 24. 
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Otro importante cambio en términos de política exterior -

del gobierno de Costa e Silva, y que constituye también unn ma­

nifestación del cambio más general de la política c1el "¿¡linea-­

miento" a los Estados Unidos fue el cambio de los conceptos ele 

"defensa colectiva" por el concepto de "seguridad nacional". 

En otras palabras, si en los t.iernpos de Castelc r.r0ncr; la 

política exterior enfatizaba las iniciativas de defensa colecti 

va, tanto en el plano continental (a través de la Fuerza Tnter~ 

mericana de la Paz) cuanto dentro del conjunto del hloaue occi­

dental, los nuevos cambios en la co,_yuntura internacional neteE. 

minaron que el segundo gobierno militar se pasara a preocupar -

en reforzar un esquema "nacional" de seguridad y defensa. De -

esta manera, en febrero de 1967, Brasil se adhiere a la resolu­

ción de Buenos Aires según la cual fue formalmente rechazada la 

propuesta de institucionalización de lns mecanismos de seguri-­

dad continental. 

Por otro lado, una vez admitida la prioridad del conflic­

to Norte-Sur, y dadas las necesidades del expansionismo brasils_ 

ño por la vía de la integración económica, la política externa 

brasileña pasa ~adoptar una postura integracionista militante -

en favor de lo~ países "pobres", en particular de lof' pa1ses 1.§!_ 

tinoamericanos. Así, en 1967 el gobierno de Costa e Silva se -

declaraba "dispuesto a participar activamente de la inteqración 

latinoamerican<'º y añadía que, dentro de la orientación a(1.optada 

"Brasil tuvo actuación decisiva en Punta del Este y, más recie!! 

temente, en Viña del Mar, en el sentido de caracterizar como ex 

clusivamente latinoamericanas las decisiones sobre el tiempo y 

la forma de integraci6n(27). 

Posiciones análogas fueron sostenidas a nivel mundial. ··. 

(27) Batista, Paulo Nogueira -op. cit. pág. 21. 
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En los organismos internacionales la diplomacia hrasileña denu!!_ 

ciaba los privilegios referf'.ntes a la ·división internacional del 

trabajo y criticaba abiertamente las políticas discriminatorias 
de los países industrializados. En 1968 fue considerada tan 

"progresista" la actuación del EmJ-:>ajaclor Azeredo Silveira en la 
II Conferencia de Comercio y Desarrop.o <'!e la ONU, en defensa -
de los intereses del Tercer Mundo, que terminó por ser eleqi<io 

como presidente del "Grupo de los 77" ( 28) • Brasil fue uno de -
los pror.1otores de la I Reunión Ministerial de los 77, real iza(:a 
en Argel, con el objetivo de luchar por la "defensa de los c~er~ 
chos económicos y sociales de los pueblos subdesarrollados". 

Claro está que esta nueva postura tercermundista de Era-­
sil implicaba un cierto confrontamiento con los países imperia­

listas, particularmente Estados Unidos, y conducía a la necesi­
dad de una redefinición de las relaciones con esos países. Fn 

esa redaf:fnición se priorizó la "unidad latinoamericana" sobre 
las relaciones con Estados TJnidos. Por ac;uella €poca, la cri-­
sis de la Balanza de Pagos tle los EUA, su desgaste con la inva­

si6n en Vietnam, sugerían la perspectiva de que no se podr~a e~ 
perar una colahoración si~nifi~ativa por parte de los EUA, Y, r~ 

forzaba el proyecto de la "unidad latinoamericai1r.". 

Esta línea de relativo apartamiento político y casi con-­
frontación con los EUA se manifestó en una serie de episodios, 
como la negación a firmar el Tratado de No-Proliferaci6n, la ·· 
participación activa de Brasil en la creación de la Comisión E~ 

pecial de Coordinación Latinoamericana (CECLA) , cuyo objetivo 
era organizar un foro exclusivamente latinoamericano, al margen 

de _la ~E~, para excluir los ~UA, demandas de mayores ventajas -

(28) El "Grupo de los 77", es una institución con el objetivo -
de orientar la acción com~n de los pafses subdesarrolla~os. 
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para Brasil en el flujo financiero, etc. (29). 

Sin embargo, ese cambio en la política exterior no signi 
.. "fi.c6 ºc::ue" Brasi.Y TiegaÚt- a -adopt.ar -i.1na poHÜé~ ria~:ÚJn~Ü~ta ·c,·-::. 

independiente. Varios factores determinaban la irnposirilic1ac -

de llevar adelante una política de ese tipo entre los cusles -­
destacaríamos: el grado de internacionalizaci6n de la economía, 

el alto nivel de intereses comunes a q•.1e hab]an llegado c.mbas 

burguesías, los intereses del capital extranjero internalizado, 

la dependencia técnica y financiera de los Estados Unidos, así 

como el hecho de que la dinámica de la economía brasileña est~ 

ba profundamente marcada por la dinámica del capitalismo a ni­
vel mundial, en el cual los EUA seguían teniendo el liderazgo 
incontestable. 

Ese conjunto de factores determinaban que todas las te~ 

tativas hechas en e1 gobierno de Costa e Silva de def inici6n -

de una política externa que pretendía atender exclusivamente a 
los "intereses nacionales de desarrollo", independientemente -

de las ideologías, no pasaran de vanas ambiguedades(30). 

(29) "Leyes regulando la inversión e.'Ctranjera fueron ref'orza0.as 
y conflictos con los E~tados Unidos fueron ampliados: e-­
llos (gobierno brasileño) pedían más concesiones comercia 
les por parte de los EUA (en muchos bienes de exporta--= 
ci6n) , reclamaban sobre la insuficiencia de la ayuda mili 
tar y en tercer lugar, ellos retiraron el apovo a la Fuer 
za Interamericana de "Paz"". -Brigagao, Clovis. Brazil's 
Forei n Policv: The millitar• cornrnand, Itarnaraty embelli-­
shes, multinationa s aain.- Internationa Peace Research 
Institute, Oslo, agost. sept. 1978 (versi6n preliminar), 
plig. 17. 

(30) Seglin Carlos Estlvam Martins: "lo típico en el gobierno -
de Costa e Silva fue la agresividad divorciada de la con­
secuencia". Y: 
"En cualquier de sus fases, el pacto nacional propuesto -
por el gobierno de Costa e Silva no lograba disfrazar su 
fundamental ambiguedad. La alianza tercermundista fue com 
prometida por ·la· exclusi6n de numerosas naciones subdesa= 
rrolladas (China, Corea, Vietnam, Colonias portuguesas,CU­
ba,etc ••• ). La defensa de la empresa nacional se !'leZClaba a 

·I 
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( ... ) una pol!tica de cooperaci6n sin reservas con el FMI y los 
Estados Unidos en el plan monetario y financiero. La re­
sistencia opuesta por el Ministro Mao:¡al hiie·s Pinto a la pro 
puesta de firmar un pacto militar, hecha por Harcelo Cae-=­
tano, con vistas a la defensa del Atlántico Sur, era coro-­
pensada por el fiel apoyo que brind~bamos a Portuga'.l en el 
&nbito de las Naciones Unidas. La lucha contra el "colo:..­
nialismo tecnol6gico" dió origen a la "OperacicSn Retorno" 
que, en contraste con la pol!tica castelista, se orientaba 
a traer de regreso los cientistas y t~cnicos brasilef.os r~ 
dicados en el exterior; sin embargo, en lugar del regreso 
de los cerebros, lo que se prornovi6 fue la idea de milla-­
res de d6lares absorbidos por el inocuo funcionamiento de 
la Oficina del Agregado.CienUfico creada en Washington" 
Martins, C.E.- Op. cit. -pág.76. 
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6.3 EL "MILAGRO BRASILEflO" Y LA "DIPLOMACIA DEL INTERES 

NACIONAL" (1969-1974). 

El período que va del 68 al 73 correspondió a la fase del 

"milagro brasileño" que signific6,en realidad, como ya fue seña 

lado en el capítulo 2, un incremento din precedentes del grado 

de explotación de la mano de obra y un aumento brutal de la re­

presión sobre toda y cualquier manifestación de la oposición. 

Tales fueron las características principales del gobierno del -

dictador en turno, el General Emilio Garrastazu Medici, un f~el 

representante de la "línea dura". 

El gobierno Medici corresponde al período de mayor conso­

lidación de los intereses de los distintos sectores burgueses, 

unificados en torno al proyecto político de la dictadura, legi­

timada frente a éstos por la euforia desarrollista creada por -

el "milagro económico". El brutal aumento de la tasa de explo­

tación de la clase obrera, la existencia de un significativo -­

sector productivo de base a infraestructura creado por las ges­

tiones anteriores, el control total sobre el movimiento obrero, 

las facilidades al capital extranjero y otros factores (ya ana­

lizados en el segundo capítulo) permitían e impulsaban al alto 

nivel de valorización del capital, y por consiguiente, la unión 

y la fuerza del bloque burgués. 

Al mismo tiempo, el gobierno Medici se caracteriza por 

ser el período de agudización máxima de la represión, censura, 

control de los movimientos de oposición, pleno uso del AI S. 

Como respuesta al recrudecimiento de la represión que se abatió 

sobre las movilizaciones obreras y populares del período ante-­

rior, a partir del 69 adquieren plena vigencia las acciones ar­

madas (que y~ ahbían empezado desde fi~ales del 67) impulsadas 

por las varias organizaciones de la izquierda revolucionaria,y 

que son combatidas de manera brutal por la dictadura, que crea 

un clima de "guerra antisubersiva": la represión a la izquierda 
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y sectores populares. genera un número elevado de asesinatos, to~ 

turas, desaparecidos. La profundizaci6n del régimen autoritario, 

creado en el periodo de máxima h~gemonía de la "línea dura", pr~ 

voca un alejamiento y denuncia crecientes del régimen por parte 

de la opini6n pública, la prensa, la iglesia. Los militares pa-­

san a ser identificados con la arbitrariedad y la violencia, lo 

que provoca ciertas reacciones contrarias por parte de sectores 

liberales, castelistas de las Fuerzas Armadas (como Cordeiro de 

Farias, Eduardo Gomes) que logran imponer a uno de sus represen­

tantes (Geisel) como mandatario de la gesti6n posterior. 

En lo que se refiere a la política exterior, en el gobier­

no Medici se trat6 de profundizar algunas líneas trazadas en el 

periodo anterior; o sea, se trataría de tomar las medidas más -­

racionales y más efectivas dentro del objetivo básico de acele-­

rar el crecimiento de la economía, potencializar y proyectar el 

"poder nacional". El recrudecimiento de la represión sobre el -­

sector obrero, los movimientos populares y la izquierda.en gene­

ral, garantizaba las condiciones "internas" para la valorizaci6n 

del capital; se trataría en el plan "externo" de completar los -

requisitos para un rápido desarrollo de la economía y para un al 

to grado de valorización del capital, en términos de recursos 

técnicos y financieros, mercados, etc ..• De esta manera, la nue­

va política externa llamada de "diplomacia del interés nacional", 

reafirma su aproximación con el mundo "occidental", y busca ex-­

pandirse hacia América Latina y Africa, esta última particular-­

mente a partir del 72. 

Los principios que norteaban la retórica(31) que justific~ 

ría esa expansión serían los mismos utilizados en la gesti6n an­

terior, y que se mantendrían hasta la actual fecha: autodetermi­

nación de los pueblos; no intervenci6n; soluciones pacíficas pa­

ra conflictos; expansión de Brasil hacia otros países en pro del 

(31) Corno veremos, estos principios s6lo se mantuvieron a nivel 
de ret6rica, siendo sistemáticamente desobedecidos en la -­
práctica. 
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del "beneficio colectivo"¡ eliminaci6n de las desigualdades, Res 

pecto al orden internacional vigente se mantuvo la concepci6n -­

del periodo anterior, de que la época de los "dos bloques antag§_ 

nicos" estaba superada, y que la etapa actual estaba marcada por 

la creciente aproximaci6n entre los Estados Unidos y la URSS. 

Sin embargo, frente a una misma visión de la coyuntura in-­

ternacional, era distinta la estrategia de expansión que se plan­

teaba la cancillería brasileña: ya no se trataba de poner el énf~ 

sis de la política externa en el conflicto Norte-Sur, en el ere-­

ciente distanciamiento entre esos dos grupos de países, y presen­

tarse como el "defensor del Tercer Mundo". Pareciera que el desa­

rrollo del capitalismo en Brasil, el alto grado de internacional! 

zación de su economía, y el comienzo del "milagro económico", a -

partir del 68, que apuntaban indubitablemente, hacia una fuerte -

expansión económica en los siguientes años -expansión ésta que se 

estaba dando a un alto nivel de asociación e interacción con el -

capital imperialista- brindaba a los dirigentes del gobierno la -

conciencia intuitiva de que.el imperialismo constituye un fenóme­

no intrínsecamente vinculado al propio proceso de desarrollo del 

capitalismo en Brasil y a escala mundial, y por lo tanto, hacer -

una alianza del Tercer Mundo contra los países desarrollados con~ 

tituía una estrategia equivocada para los fines de valorización -

del capital. 

Así, el Ministro de Relaciones Exteriores Mario Gibson -

Barbosa, llega a clasificar de "concepción ilusoria" y de "mito -

de la sub-historia", la idea de que pudiese ser atribuido al Ter­

cer Mundo cualquier papel positivo como fuerza política autónoma 

en la escena internacional. Y añadía: 

"Los activistas del Tercer Mundo intentan perpetuar u­
na división extraña e inaceptable entre los pueblos 
que hacen la Historia y aquellos que la sufren. Brasil 
no pertenece a ese grupo y no cree en la existencia de 
un Tercer Mundo"(32). 

(32) Barbosa, Ministro Mario Gibson -citado en Newton Carlos, •••• 

(continúa) 
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Sin embargo, en la práctica, el gobierno brasileño conti-­

nuaba oficialmente su apoyo a las plataformas de lucha contra la 

dominación del mundo por las grandes potencias, a prestigiar los 

propósitos de integración regional y portarse.como un miembros~ 

lidario y coherente con los intereses de los países latinoameri­

canos (foros del tipo CECLA) y de otros países dependientes (fo­

ros del tipo UNCTAD) (33). 

De esta manera, el gobierno brasileño profundiza aún más 

una concepción de la política exterior, bosquejada en la gestión 

anterior y que, como veremos, será desarrollada en los gobiernos 

Geisel y Fugueiredo: la concepción de los "acercamientos múlti-­

ples" determinaría que la política debería tener una flexibili-­
dad tal, de modo de presentarse solidaria hacia todos los blo-­

ques de países, garantizando, de esa manera, mayor aproximación 

económica con todos ellos y una más amplia expansión y poder de 
regateo internacional. 

Es así que se entiende porque el gobierno brasileño, por 

un lado, se declara contra de la concepción del Tercer Mundo y, 

(..--) Opini~o, 22 de julio de 1974. Ver también la declaración de 
Roberto Campos: "Debemos moderar nuestra solidaridad román­
tica con los países del Tercer Mundo, pues en verdad, tanto 
por el nivel de industrialización que ya alcanzamos, como -
por nuestra oposición a los modelos socialistas y estatizan 
tes, estamos mucho más cerca de los países industrializados 
de Europa Occidental y de los Estados Unidos que del confu­
so y atormentado Tercer Mundo ••• " -Roberto Campos, ministro 
de Planeación del gobierno de Castelo Branca y actual emba­
jador de Brasil en Londres- in O Estado de S~o Paulo, del 8 
de marzo de 1972. 

(33) Ver también al respecto, el voto de Brasil en la OEA contra 
la proposición de los Estados Unidos de limitar la transfe­
rencia de armas hacia América Latina¡ ver también la propues 
ta brasileña en el forum de la ONU de formar un Sistema de - -
Seguridad Económica Colectiva, propuesta esa que implicaba 
una nueva discusión sobre el orden económico internacional 
vigente, y que recibió fuerte oposición por parte de la de­
legación norteamerican·a y C.el apoyo de México, Argentina, -
Venezuela, Africa, Asia y Chile (gobierno de Allende). 
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por otro lado, se presenta solidario con los países dependien-­

tes y,en el ámbito internacional, tiene una posici6n cambativa 

en contra de todos los esfuerzos de las grandes potencias de -­

"congelar la estratificaci6n mundial del poder". De hecho, en -
ese periodo el canciller brasileño repudia la Carta de las Na-­

cienes por su finalidad de "tornar inm6vil y estático el cuadro 

político-energético"; se reafirma la intención de no firmar el 

Tratado de No-Proliferaci6n; se reafirma la crítica a la tesis 

de la "interdepende11cia" del gobierno de Castelo. 

La "diplomacia del interés nacional" estaba estrechamente 

vinculada al proyecto de "Brasil Gran Potencia" de la dictadura, 

y la creencia de las posibilidades de desarrollo individual de 

Brasil, que le permitió el abandono de las concepciones tercer­

mundistas. O sea, que la situaci6n econ6mica e interna del país, 

en plena época del "milagro", le permitía al gobierno apostar a 

la alternativa de desarrollo por la "vía separada", que le per­

mitía realizar, al mismo tiempo, dos objetivos que, de otro mo­

do, se presentarían como mútuamente excluyentes: la superación 

del subdesarrollo y la simultánea defensa de las leyes estructu 

rales de la acurnulaci6n capitalista a escala mundial. 

La versión oficial del proyecto de un "Brasil Gran Poten­

cia", presentada en 1970 en el programa de "Metas y Bases para 

la Acci6n del Gobierno", planteaba que la política interna y~ 

terna deberíá ser formulada "sin recurso a soluciones extrema-­

das, ni prejuicios contra la colaboraci6n procedente del exte-­

rior"; pero, al mismo tiempo se buscaría aumentar la "capacidad 

de maniobra que tendrá Brasil para establecer ( ••. ) el volumen, 
11 

la forma y la oportunidad de dicha colaboración. 

Entre los objetivos nacionales, se definía como objetivo­

síntesis "el ingreso de Brasil al mundo desarrollado. Hasta el 

final del siglo ( ..• ) se construiría en el país una sociedad -­

efectivamente desarrollada, democrática y soberana, asegurando 

la viabilidad económica, social y política del Brasil como una 
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gran potencia"(34). O sea, la diplomacia del int~rés nacional -

planteaba la posibilidad de que Brasil superara el estado de -­

"subdesarrollo", mediante un rápido proceso de desarrollo capi­

talista del país(35), sin necesidad de cambiar las relaciones -

de explotaci6n y dominación entre países desarrollados y depen­

dientes, relaciones estas necesarias e intrínsecas al sistema -

capitalista del cual Brasil es miembro y defensor. 

"En otras palabras, se trataba de cultivar el oportu­
nismo (también llamado "pragmatismo") en el convivio 
con las demás naciones, evitando los extremos de la -
prepotencia y el servilismo, contorneando las situa-­
ciones tendientes a desembocar en conflictos agudos, 
explotando las oportunidades disponibles de movilidad 
ascendente en las escalas del poder o de prestigio in 
ternacional, para ir así, poco a poco, sumando condi= 
cienes previas para futuros ejercicios de la voluntad 
nacional. Se trataba, en resumen, de buscar sacar el 
mejor provecho posible, de las brechas, desequilibrios 
y anomalías que, por ventura, fueran surgiendo en el 
sistema centro periferia"(36). 

Esa flexibilidad, u oportunismo en la relación con los de 

más países será ampliamente desarrollado en los gobiernos post~ 

rieres de Geisel y Figueiredo, con las concepciones del "pragm~ 

tisrno" y del "universalismo", respectivamente. 

(34) Según Carlos Estevam Martins: "La política externa del go­
bierno Medici debería decorrer, así, de aquello que el go­
bierno de Costa e Silva no tuviera ojos para ver: la intui 
ci6n de que nada necesitaba ser alterado en el orden rnun-= 
dial establecido, con excepción de la posición relativa -­
que en ella Brasil estaba ocupando". C.E. Martins, ~· cit. 
pág. 84. 

(35) Nosotros planteamos aquí la hipótesis de que el gobierno -
Hedici sólo pudo vislumbrar esa alternativa porque se est~ 
ba, de hecho,viviendo un periodo de rápido desarrollo capi 
talista (estarnos en pleno periodo del "milagro" que empezo 
desde el 68)¡ o sea, que las condiciones materiales, econ§. 
micas de Brasil determinaron el surgimiento de la concep-­
ci6n de la política externa "separada" y del "interés na-­
cional"; es también sintomático que durante los tiempos de 
Costa e Silva, con una situación económica depresiva, se -
optara por la vía "integracionista" y "tercermundista". 

(36) e.E. Martins, op. cit., pág. 85. 
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Esta postura se fue consolidando con la declinaci6n rela­

tiva de los Estados Unidos y el surgimiento de nuevos centros -

hegemónicos en el mundo capitalista y reafirmándose a partir de 

la doctrina de "low profile" de Ni:x:on, en 1969. En pocas pala--
'.~ 

bras, en l~edida en que Brasil flexibilizaba su política exte~ 

na, multiplicando sus puntos alternativos de apoyo para respal­

dar sus demandas y pretensiones, aumentaba su poder de regateo 

a escala internacional y su capacidad para funcionar como un -­

centro relativamente autónomo de decisiones. 

El específico de las relaciones con los Estados Unidos en 

el gobierno M~dici consistió en un término medio entre la polí­

tica de "alineamiento automático" de la gesti6n de Castelo y la 

confrontación del periodo Costa e Silva. El gobierno de Médici 
buscaba, de parte de los EUA el "respeto a la soberanía de Bra­

sil", en cuestiones secundarias(37), sin nunca tocar o cuestio~ 

nar lo principal de los intereses norteameric~nos en el país, -

ni mucho menos su fe en el sistema capitalista occidental, y en 

el papel redentor desempeñado por el capital extranjero en to-­

das las partes del mundo. Esa política con relación a los EUA -

fue denominada "política de asociación madura". 

En el plan político-estratégico, la línea adoptada por 

los gobiernos republicanos de Nixon y Ford fue de apoyo abierto 

a la dictadura. En 1972, una misión de Amnesty International V! 
sita Brasil sin recibir ninguna cooperación por parte del go~-­

bierno. En su informe final este grupo señal6 que había compro­

bado el uso sistemático de la tortura y describió detalladamen­

te los métodos que más permanentemente se utilizaron entre di-­

ciembre de 1968 y julio de 1972. El hecho de que en su conteni­

do y conclusiones el informe indicara que la ayuda norteameric~ 

na a Brasil había sido decisiva en la formación de los equipos 

(37) Como fue la decisión de ampliar para 200 millas los límites 
del mar territorial, que, si bien crearía ciertos conflic­
tos con el gobierno norteamericano, no llegaba a tocar lo 
esencial de los intereses norteamericanos en el país. 
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de represión y tortura a través de los programas de entrenamien 

to militar, provocó considerable conmoción interior en Estados 

Unidos y crea condiciones para una presión mayor con relación a 

los derechos humanos en Brasil. Sin embargo, el Departamento de 

Estado defiende activamente al gobierno brasileño, y tiene una 

participación decisiva para evitar la aplicación de cualquier -

medida qu_e los militares pudiesen considerar un acto de inter-­

vención en las prácticas políticas internas de Brasil. 

En la segunda mitad del gobierno Médici, la diversifica-­

ción de intercambios y apoyos de Brasil, que pasa a buscar ----­

otras potencias emergentes como Europa y Japón (38)Jdetermina --
' una menor dependencia de Brasil respecto a los EUA y reafirma -

la política anterior. 

Por otro lado, la Doctrina Nixon reservaba un "lugar esp~ 

cial" para Brasil en su política de alianzas y reforzaba las -­

pretensiones hegemónicas de algunos sectores militares. 

En 1971, durante la visita del General Medici a Washing-­
ton, el presidente Nixon sostiene que corresponde un papel rec­

tor a Brasil en la región y afirma que "a donde vaya Brasil, -­

irá América Latina". 

Con relación a América Latina la política externa brasil~ 

ña buscaba, por un lado, profundizar su expansión e influencia 

comercial y financiera de la cual podría lucrar debido a la su­

perioridad de sus fuerzas productivas; por otro lado, se evita­

ban tentativas de acuerdos en el plan multilateral que llevaran 

Brasil a perder su flexibilidad en la "diplomacia del interés -

nacional". Así, las tendencias expansionistas brasileñas se rea 

firman en el gobierno Médici, bajo la forma de exparisión comer-

(38) Ver a este respecto los datos del capítulo 5. 
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cial y financiera realizada en el marco bilateral(39). 

Es así que, en esa época, se intensifica el intercambio -

con todos los países latinoamericanos, independientemente de su 

situaci6n política (con excepción de Cuba), se abren líneas de 

crédito vinculadas a la adquisici6n de productos brasileños, se 

crean programas de cooperaci6n técnica con los países menos de~ 

arrollados. Las inversiones brasileñas en América Latina se in­

crementan significativamente. Con la visita del Ministro Gibson 

Barbosa a los países de América Central, surge la idea de que -

Brasil podría constituir una alternativa ventajosa a los países 

imperialistas, en el plan comercial y de asistencia técnica y -

financiera a América Central. 

En el plan político-estratégico prevaleci6 también, en el 

gobierno Medici, la concepci6n bilateral, o sea, de que sea -~­

cual fuere la situaci6n política de un país, hay siempre dentro 

o fuera del gobierno, fuerzas garantizadoras del orden capita-­

lista, que el gobierno brasileño se encargaría de reforzar, me­

diante instrumentos bilaterales de ayuda y apoyo. 

Es así que, por medio de un bilateralismo dinámico y per­

sistente, se ofrece a las fuerzas más reaccionarias de Bolivia, 

juntamente con otras formas de ayuda, un crédito de 10 millones 

de d6lares durante la· presidencia hostil(40) del General Juan -

(39) Según palabras del Embajador de Brasil en Washington: "La 
hegemonía, como sub-producto del poder econ6mico, es acci­
dente inevitable; como objetivo de política, es irritante, 
dispensable ( ... ) Como acci6n positiva nos cabe ayudar los 
países de menor desarrollo relativo (por medio de): a) in­
tegraci6n por vía comercial y b) integraci6n por inedio se 
proyectos de inversión". Campos, Roberto. O Estado de Sao 
Paulo, 29 de mayo de 1974; el subrayado es nuestro. 

(40) Respecto al gobierno de Torres, declaraba el general bra­
sileño Hugo Bethlem: "En Bolivia se instal6 ahora, con la 
complicidad del gobierno ilegítimo, el primer soviet del 
continente, con la orientación directa de la URSS. Es una 
operación que se desarrolla a nuestras espaldas, amenazan­
do los "espacios brasileños"'; En: Jornal do Brasil de 21/ 
6/71. 
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José Torres(41). 

Instrumentos similares de "ayuda" y boicot fueron utiliza 

dos para impulsar, juntamente con el gobierno norteamericano, -

la caída del gobierno popular de Salvador Allende, en Chile de 
1973(42). 

De la misma manera, según Latin America Political Report 

(6 de abril de 1979, vol. XIII, no. 14): 

" el ejército brasileño preparaba planes para una 
invasi6n de gran escala, en Uruguay en 1971, si el -­
Frente Amplio ganaba las elecciones uruguayas"; 
" •.• sería. una impresionante operaci6n militar, con -
participaci6n de 40000 soldados, la mayoría del ejér­
cito pero con algún apoyo aéreo y naval. Debería ha-­
ber tomado solamente dos días. El ejército uruguayo -
conocía los planes y había dado su autorización, de -
modo que la invasión no sería una guerra, sino sólo -
un golpe llevado a cabo por las fuerzas brasileñas. -
Los planes planteaban una invasión llevada a cabo por 
cuatro columnas de tropas, paracaidistas y un aterri­
zaje naval. Con la cooperación del ejército uruguayo, 
el proyecto no necesitaba ser muy ambicioso" •.. "El -­
planteamiento fue realizado por el tercer cuerpo del 

(41) La ayuda brasileña al golpe de Bolivia no se limitó a la 
ayuda financiera: "El ex ministro de Defensa boliviano, -
general Luis Reque Terán, confirma la entrega de armas -­
brasileñas: "El 19 de agosto, el mismo día que Banzer pro 
palaba su proclama insurreccional desde radio Santa Cruz; 
en esa ciudad, anico centro en poder de los rebeldes, ate 
rrizaba un Globe Master de la aviación militar brasileña:­
En los días siguientes ocho aviones más llevaron a Santa 
Cruz y al aeropuerto de El .iüto 15000 fusiles, 500 ametra­
lladoras, bombas y municiones varias" (cable de AP, 7 /3/ 
72). 
Agregaba Regue Terán: "Después de la caída de Torres, los 
aviones brasileños siguieron llegando, pero ya no bajaron 
armas de ellos sino hombres de negocios .•• " · -Schillinc;r, 
Paulo. "Bolivia: Protectorado Brasileño". En: El expansio­
nismo brasileño. El Cid Editor, Argentina. 1978, p~gs. 72 
y 73. 

{42) Véase al respecto Pedro Fernando Castro, op. cit., págs. 
155, 156 y 210, y también "Chile: el informe de l®nesty", 
publicado en Marcha, 25 de enero de 1974, n. 1650 pág. 6 
y el informe del Washington Post firmado por la periodis­
ta Marlise Simons, del 8 de enero de 1974. 
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ejército con base en Rlo Grande do Sul, comandado en 
ese tiempo por el General Breno Borges Freitas. Tenía 
el apoyo de algunos servicios federales pero también 
la oposición de algunos oficiales, incluso algunos de 
de la fuerza aérea" .•• "En el evento, el cómputo ofi­
cial de las elecciones dio al Frente Amplio menos del 
20% de los votos y la invasi6n no fue necesaria. El 
episodio, sin embargo, aument6 la confianza de los mi 
litares uruguayos, para su eventual "auto-golpe" en -
1973"(43). 

También existen fuentes denunciando la participación indi 

recta del ejército brasileño, en el golpe militar uruguayo del 

73. 

Con relación a Africa, la política externa brasileña del 

gobierno Médici va adquiriendo cada vez !flayor libertad de movi­

mientos, partiendo de una posición de apoyo pasivo a las tesis 

portuguesas, en el ámbito internacional, pasando por posiciones 

abstencionistas y culminando con posiciones favorables a los -­
países africanos como el reconocimiento de la Repdblica de Gui­

nea-Bissau, sin el consentimiento previo de Portugal. 

Paralelamente, el gobierno brasileño desarrolla su estra­

tegia de expandirse hacia los mercados africanos. Así, entre -­

las inversiones brasileñas en Africa, todavía incipientes en -­

ese periodo, se destacan los esfuerzos de la Petrobrás orienta­

do a la realizaci6n de planes conjuntos para la prospección y 

extracci6n del aceite crudo en Nigeria, Libia, Egipto, Argelia, 

Rep6blica Malgache y Medio Oriente. 

De la misma forma, Brasil se presenta como el "parcero d~ 

sarrollista" de Africa, ofreciendo préstamos y asistencia técn! 

ca, y estrechando el intercambio. 

(43) Para un análisis más detallado del "Operativo Treinta Ho­
ras" -r6tulo con el que se conoce en esferas castrenses -­
brasileñas el plan de invasión, dado que éstas concluyeron 
que bastan30 horas a Brasil para ocupar el suelo uruguayo 
y aplastar toda resistencia- Ver: Paulo Schilling, 9.E.· cit. 
págs. 65 a 69: "Operativo Treinta Horas". 
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Con relación al Medio Oriente, Brasil pasa de una posici~n 

simpatizante a Israel, en el conflicto árabe-israelí, a una "neu 

tral", y finalmente a una de apoyo a l~s reivindicaciones de la 

Liga Arabe. 

Respecto a los países socialistas, en el gobierno M€dici, 

se empiezan a incrementar, aunque de una forma todavía incipien­

te, los esfuerzos de reaproximación y mayor intercambio comer-­

cial. 

Todas esas tendencias -corno veremos en los siguientes apaE 

tados responden a las necesidades impuestas por una determinada 

coyuntura económica y política y serán reformadas y desarrolladas 

en las gestiones posteriores. 



CAPITULO 7 - EL EXPANSIONISMO MEDIADO POR EL ESTADO (II): 

LA DIPLOMACIA DE LA CRISIS. 

7.1 LA CRISIS Y EL "PRAGMATISMO RESPONSABLE" DE AZEREDO 

DA SILVEIRA (1974 - 1979). 

7.1.1 INTRODUCCION. 
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Los dos factores más importantes del gobierno Geisel, estrech~ 

mente vinculados, y que determinaron la configuración final de la -

política externa de ese período fueron la crisis mundial y el aseen 

so del movimiento obrero y popular. 

La profunda crisis económica por la que atraviesa el sistema 

capitalista internacional a partir del 73, ha provocado variaciones 

importantes en los términos de las relaciones diplomáticas entre -

los países imperialistas y los dependientes. Para el caso de Bra­

sil, el grado de diversificación económica que había experimentado 

durante la postguerra lo obligaba a llevar a cabo una reorientación 

de sus objetivos de política exterior ante la presencia de la cri­

sis. Por otro lado, la necesidad de efectuar algunos cambios en -

su patrón de reproducción (cambios ya analizados en el capítulo 

4) para restablecer las condiciones de valorización del capital de 

terminaron un nuevo papel a ser jugado por la política exterior p~ 

ra impulsar y complementar esos cambios necesarios frente a la cri 

sis. 

En el capí:tulo anterior verificamos como esos cambios determi­

nan una tendencia hacia la agudización del expansionismo brasileño, 

por las necesidades de contrarrestar la tendencia a la baja de la 

tasa de ganancia, mediante el sector externo: 

-necesidad de abaratar los costos de producción de ciertos 

sectores (DI) (economías de escala); 

-garantía de mercados y fuentes seguras de materias primas es-

casas; 

-necesidad de mejorar la situación de las cuentas externas y 

generar divisas para pago de deudas; 

-necesidad de aprovechar las "ventajas comparativas" del mayor 

desarrollo de las fuerzas productivas de Brasil respecto a 
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los demás países dependientes. 

Al analizar, en el .capítulo anterior, cada uno de esos fac­

tores, tratabamos de caracterizar el expansionismo brasileño como 

un medio de contrarrestar, mediante el comercio exterior, la caí­

da de la tasa de ganancia. O sea, que con el advenimiento de la 

crisis, y la baja de la tasa de ganancia, la política exterior 

tiene un papael reforzado en cuanto búsqueda de contrarrestar, me 

diante el sector externo, esa caída. 

Por otro lado, el ascenso del movimiento obrero y popular -­

- aunado con la crisis estructural que provoca conflictos y con-­

tradicciones dentro del bloque burgués, cuyos sectores empiezan a 

pelear entre sí por el reparto del pastel disminuido - determina­

ría, como ya fue analizado, la necesidad de ciertos cambios a ni­

vel de la política gubernamental para mantener lo esencial de su 

dominación. Así, la subida del General Geisel al poder y de su -

corriente (la llamada "línea blanda"), determina la vigencia de -

los proyectos de legitimación de la dictadura. Como ya vimos, en 

el período Geisel, se intenta llevar a cabo esa legitimización me 

diante la política de "apertura lenta, gradual y segura~ 
La "apertura" es totalmente coherente con el proyecto polít! 

co más amplio de la "línea blanda", de "institucionalización" de 

la dictadura, cuyo objetivo es -según ya fue señalado al comien­

zo del apartado 6. !promover ciertas alteraciones en el régimen -

militar, con el objeto de crear canales de expresión para el jue­

go político del bloque burgués, pero preservando el centro del po 

der en las manos del gran capital. 

Así, al mismo tiempo que, en el gobierno Geisel, el movimien 

·to obrero y popular logra obtener, gracias a su avance, ciertas -

victorias importantes, como la conquista en la práctica del dere­

cho de huelga, mayor libertad de expresión y organizaciónJla dic­

tadura se empeña a consolidar lo fundamental de su dominación. 

A pesar de verse obligado a ceder en ciertos aspectos, el g~ 

bierno Geisel mantiene intacto su aparato represivo y adopta medi 

das francamente autoritarias: 
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del capital, e independientemente de la situaci6n política 

interna de los países. Este factor ayudará. a incrementar las 

relaciones de Brasil con los países socialistas y con algunos 

regímenes populares de América Latina y A.frica, como veremos 

a continuación, así como adoptar, de acuerdo con las circuns­

tancias e intereses en juego, actitudes "progresistas" de co­

laboración y ayuda a esos regímenes. Hay que recordar que esta 

posición parte de una premisa diametralmente opuesta de la que 

orientó la política externa de los tiempos de Castelo Branco. 

La coyuntura mundial era vista por el gobierno de forma -

similar a las tres gestiones anteriores en el sentido de la -

no vigencia de los dos bloques antagónicos, sino de una tenden 

cia al entendimiento cada vez mayor entre URSS y EUA, en pleno 

período de la "distensión". La emergencia de otros centros im­

perialistas, corno Alemania Occidental y Japón y el descenso 

relativo del poderío norteamericano, apuntaba hacia la necesi­

dad de una mayor flexibilidad en el juego de la política exter 

na con las principales potencias imperialistas. Por otro lado, 

la crisis generalizada sufrida -aunque de forma diferenciada­

por el conjunto de los países capitalistas, sugería la necesi­

dad de buscar los mercados que se encuentran relativamente in­

munes a los drásticos efectos de la recesión: los países socia 

listas. 

Finalmente, la crisis en los países desarrollados provoca, 

por un lado, fuerte aumento del proteccionismo y, por otro, 

disminuye su capacidad de apoyo y transferencia de recursos 

técnicos y financieros hacia los países dependientes. De este 

modo, para países de desarrollo industrial bastante avanzados 

corno Brasil se refuerza la necesidad de incrementar sus rela-­

ciones externas con otros países dependientes, buscando resta­

blecer las condiciones de valorización del capital, mediante -

economías de escala, búsqueda de mercados y de materias primas 

escasas. Este último factor, agravado con la "crisis" y ese~ 

cez de petróleo determina la búsqueda de aproximación entre 
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- el AI 5 es usado 65 veces; 

- dado el saldo político negativo para la dictadura, de -

las elecciones del 74, que permitieron la amplia denuncia 

política y la victoria del partido de oposición (MDB), el 

gobierno decreta la "Ley Falci:.0 11 que prohibe la divulgación 

de las propagandas del partido político de oposición en -

los medios de divulgación masivos; 

- valiéndose del AI 5 la dictadura decreta el "Paquete de 

Abril", que modifica los dispositivos que regulaban los -

procedimientos electorales: 

- se ratifica las elecciones indirectas para presidente y 

gobernadores; 

- se determina que 1/4 de los senadores (llamados por la 

prensa "biónicos") serían indicados por la presidencia; 

- se amplía el mandato presidencial a 6 años¡ 

- se amplía el Colegio Electoral; 

- se realizan cambios en la legislación que permiten la -

"institucionalización" del AI 5, Estado de Emergencia, Es­

tado de Sitito, y otras medidas arbitrarias. 

Al mismo tiempo, para llevar adelante el proyecto de "ins­

titucionalización", Geisel es obligado a combatir y neutralizar 

a los "duros", promoviendo algunas medidas de combate a la re­

presión dentro del propio sistema, corno fue el caso de las san 

ciones adoptadas contra los. generales Ednardo y Frota. 

La política de "apertura" se refleja a nivel de la políti­

ca exterior (1) en la necesidad de ser más "pragmáticos" en sus 

relaciones exteriores, o sea, de implementar las medidas de "i!!_ 

terés nacional", de acuerdo con las necesidades de valorización 

(1) "Yo creo que el Presidente Geisel concordó conmigo en mu-
chas cosas porque él siempre estuvo dentro de su programa de 
Gobierno y democratización del país. Las dos cosas,· una tie­
ne influencia sobre la otra. Pero corno los tiempos -tiempo -
en sentido del timing americano- son distintos, fue posible 
una planeación de política exterior que se esposó perfecta­
mente con la apertura democrática. Puede hasta ser que haya 
antecedido un poco este movimiento y haya contribuido para 
que el se diera de forma más viable"- Azeredo de Silveira, di­
ciembre 1978- In: Resenha Política Exterior do Brasil, 
M.R.E., No. 19, 78, pag. 88; (el subrayado es nuestro). 
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Brasil y los productores de esa materia prima básica (2). 

7.1. 2. EL "PRAGMATISMO RESPONSABLE" 

Así, dados esos'cambios, dictados por la situación interna 

del país y por la coyuntura mundial -marcada por la crisis y la 

diversificación de los polos hegemónicos- se reafirma la necesi­

dad de una política externa más flexible y "pragmática" que bus­

que, a través de la "diversificación de apoyos", maxi~izar la 

efectividad y dinámica de la acción en el plan externo, para co~ 

trarrestar la tendencia a la baja de la tasa de ganancia. Tal 

política, bosquejada en la "diplomacia del interés nacional" de 

Médici, obtiene su status definitivo en la época del "bragmatis­

~o responsable" -definido como la habilidad de emplear los recu~ 

sos y alternativas disponibles y utilizarlas de acuerdo con los 

"intereses prácticos" del país-del gobierno Geisel. 

Así, en octubre de 197S. el ministro de Relaciones Exte-­

riores brasileño, Antonio da Silveira, expresaría claramente du­

rante discurso pronunciado en Chatham House, Londres, las razo­

nez que fundamentaban el nuevo enfoque de la política exterior 

brasileña -diciendo que el esquema internacional que había pre­

valecido durante la posguerra no operaría en el último cuarto -

de siglo, y añadiendo que "una potencia emergente, con una amplia 

variedad de intereses en muchos campos, no puede permitir una r! 

gida alineación enraizada en el pasado, que limite su acción en 

ll!. escena mundial". (3) 

(2) Brasil importa aproximadamente el 80% del total de petróleo 
que consume; los pagos anuales por estas importaciones pasa 
ron de aproximadamente 700 millones de dólares en 1973 a -
cerca de 300 millones en 1975 y 6500 millones en 1979. 

(3) Según palabras del Presidente Geisel, en 1976: "Atraviesa -
Brasil, en sus relaciones internacionales, una fase de tran 
sici.6n. Las superpotencias vienen buscando encontrar áreas específicas 
de convergencia, en un proceso que, un tanto simplificada-­
mente, se viene caracterizando como de distensión. Una de -
las consecuencias del proceso es la apertura para un siste­
ma de poder menos bipolarizado, que torne posible el relaj~ 
miento de los alineamientos autaraticos de la post-guerra. La rehusión 
al autamatisno de los alineamientos no significa, sin embargo, el aban­
dono de los valores tenidos en comun con otras Naciones. Si~ 
nifica , simplerrente, que la libertad de acción, en la esfera interna-­
cional , debe ser rondicionada por el interés nacional". Geisel, Ernes­
to -fragmento de la Mensagen do Presidente ao Congresso- 1977, pag. 151. 
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Finalmente, durante el gobierno Geisel, Brasil buscará ren~ 

gociar su posición dentro del conjunto de países capitalistas, in­

sistiendo para el establecimiento de un "nuevo orden económico in­

ternacional", donde el pueda participar en las "grandes decisiones" 

respecto a la política y economía que afectan el conjunto de los -

países capitalistas (4). 

7.1.3 RELACIONES CON LOS ESTADOS UNIDOS. 

Esta postura de por sí, como ya fue indicado en el análisis 

de la gestión anterior, implicaba algún nivel de conflicto con la 

política norteamericana. 

Además, la ascensión de un demócrata, James Carter, al car­

go de la Presidencia, traía algunos conflictos adicionales. De he­

cho, mientras los gobiernos de Nixon y Ford (republicanos) dieron 

apoyo abierto a los militares brasileños y definieron una "relación 

especial" frente a estos, los democrátas se han preocupado por anu­

lar la imagen de un Brasil que se constituye en el interlocutor la­

tinoamericano preferido de la Casa Blanca. 

Como ya fue señalado en los apartados anteriores, el golpe -

militar del 64 -visto como una respuesta a la Revolución Cubana- y 

las dictaduras militares que lo siguieron, siempre contaron con un 

abierto apoyo por parte del gobierno norteamericano. Esta postura -

es profundizada con la visita de Kissinger a Brasil, en 1976, el 

cual dió el tratamiento de "potencia emergente" al país sudamerica­

no y suscribió con el canciller Azeredo da Silveira el acuerdo po­

lítico por medio del cual Washington se comprometía a efectuar con­

sultas con Brasil antes de adoptar cualquier acción de importancia 

(4) " el pleno reconocimiento de la presencia internacional -
de Brasil choca con una red de tradiciones diplomáticas y de 
intereses establecidos. Las grandes decisiones, que afectan el 

cestino <le la comunidad como un todo, continúan a ser tomadas 
por un club cerrado de países, refractarios a la admisión de 
nuevas naciones, que, como Brasil, puedan alterar sus situa-­
ciones de privilegio, ni siempre autorizadas por las circuns­
tancias de poder real" -fragmento de discurso de Azeredo da -
Silveira, en octubre 77- In: Resenha de Política Exterior do 
Brasil- No. 15. - dez. 1977. pág. 85. 
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en el ámbito internacional. Ese acuerdo fue criticado por el en~­

tonces candidato a la presidencia, J. Carter. (5) 

En los últimos años de la gestión Ford la oposición demo­

cráta del Congreso norteamericano introduce la preocupación por 

los derechos humanos como un criterio determinante de la calidad 

de las relaciones que Estados Unidos debería mantener con otros -

países; paulatinamente, a partir del 74, la temática de la fisca­

lización de los derechos humanos se consolida como un punto cen-­

tral de la oposición demócrata del Congreso frente a los linea -­

mientas de la política de Kissinger. 

Es importante recordar, que desde un primer momento, la 

retórica de los "derechos humanos" estaba dirigida tanto en contra 

de los regímenes autoritarios del mundo, capitalista, como -y pri~ 
cipalmente- en co.ntra de los países del bloque socialista. De he-­

cho, una vez pasado el período de la "Guerra Fría", esa retórica -

aportaba la justificación para llevar a cabo un boicot a los países 

socialistas e intentar reafirmar su reputación perante la opinión 

pública americana y mundial, de defensor de la democracia y la li­

bertad, reputación ésta tan en descrédito después de los episodios 

(5) Carter: "El Acuerdo Estados Unidos-Brasil, firmado recien­
temente por el Secretario de Estado es un buen ejemplo de 
lo peor de nuestra política actual. Las afirmaciones he-­
chas por Kissinger durante su visita, en el sentido de que 
"no existen dos pueblos más preocupados en la vida diaria 
por la dignidad humana y los valores básicos del hombre 
que Brasil y Estados Unidos", únicamente pueden ser inter­
pretados como una bofetada a todos los norteamericanos que 
desean una política exterior que encarne nuestros ideales, 
y no que los subvierta". J. Carter -fragmento del discurso 
pronunciado ante el Consejo de Relaciones Exteriores de 
Chicago, en marzo de 1976. 



de Vietnam y Watergate (6). 

En 1976, la mayoría dem6crata del C?ngreso consagra en el -

Acta de Asistencia y Seguridad Internacional 1a obligación de que 

el Departamento de Estado les enviara, anualmente, un informe so-­

bre la situación de los "derechos humanos" de cada uno de los paí­

ses propuestos como beneficiarios de la asistencia norteamericana 

de seguridad, A estas alturas, Jimmy Carter, convertido en candi-­

dato presidencial, torna el problema de los derechos humanos como -

un tr6pico central de su campaña. En 1977, con la i115t.alación de -

su gobierno, es encargada a Warren Chistopher, el segundo hombre -

del Departamento de Estado y miembro de la Comisión Trilateral, la 

coordinaci6n de la totalidad de ld política norteamericana de de­

rechos humanos. 

La retórica de los "derechos humanos" obliga a la adminis­

traci6n Carter a entrar en algún nivel de divergencia con el go-­

bierno brasileño al condicionar algunos aspectos de la ayuda nor­

teamericana en materia económica a la garantización de éstos. Así, 

a principios de 1977 la embajada norteamericana en Brasil entregó 

a la cancillería brasileña el informe sobre la situación de los -

derechos humanos en ese país, que el Departamento de Estado tenía 

la obligación legal de presentar al Congreso, a objeto de conocer 

las sugerencias de los diplomáticos brasileños antes de su publi­

cación. La reacción brasileña frente a la sola existencia de este 

informe fue enérgica; el gobierno argumentó que el condicionarnien 

(6) "La primera acción legislativa en cuanto a derechos huma-­
nos, fue la enmienda "Jackson-Vanik", de 1974 que modificó 
la Ley de Comerico para disponer que si la URSS o cualquier 
otra nación del bloque oriental deseaba recibir ayuda comer 
cial y concesiones del gobierno de Estados Unidos, tendría­
que corregir su política frente a la emigración judía, y 
que, en caso contrario, toda ayuda les sería denegada. 
Simultáneamente, se aprobaron otras diversas enmiendas, co­
mo la que en 1974 fijó un límite a la asistencia militar a 
Corea del Sur para el año fiscal 1975, hasta que el Presi-­
dente rindiera un informe completo al Congreso, en el que 
declarara qué progresos estaba realizando el gobierno de 
ese país, en relación al respe_..to de los derechos humanos" 
CIDE. Estados Unidos. Perspectiva latinoamericana. Vol. 3. 
No. 10 -Octubre 1978. pgg. 110. 
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tituía un acto abierto de intervenci6n en sus asutos propios (7). 

Por ello, rechaz6 la ayuda en programas de seguridad que le ha-­

bía sido otorgada para el año fiscal 1977-78 y denunci6 el trat~ 

do bilateral de ayuda militar suscrito con Estados Unidos en 1952. 

(8). 

Para el General Geisel el rompimiento del acuerdo de ayuda 

militar tenía una significaci6n particular: "Era la demostraci6n 

que teníamos que dar de nuestro grado de independencia. Brasil 

no podría quedar, en esa materia, en dependencia del Senado nor­

te americano o de informes que le fuesen enviados" (9) . 

Paralelamente, con el avance del movimiento obrern y popu­

lar en Brasil, las fuerzas de oposici6n -y particularmente la -

oposici6n liberal- pasan también a adoptar la bandera de los "de 

rechos humanos" para hacer fuertes críticas al régimen vigente. 

En Washington empiezan a surgir por parte de diversos oficiales 

del Departamento deEstado ligados al Partido Dem6crata, algunas 

manifestaciones de simpatía a ciertos sectores opositores al go­

bierno Geisel, en particular, de la oposici6n libera, así como 

a sectores disidentes del bloque gubernamentel como I·1agalhaes -

(7) nyo no condeno, de ninguna forna, la campafia del Presidente Carter en 
favor de los derechos humanos. Creo que es justa, razonable, necesaria 
mismo. lo que nosotros no aceptairos es la interferencia externa en ese 
problema en Brasil. Cabe a nosotros brasileños, tratar de los derechos 
humanos de los brasileños ••• " General Geisel: In. Resenha de Política 
Exterior do Brasil - rr:RE No. 16, Il'arzo 78, ¡::ég. 118. 

(8) Ver al respecto el artículo publicado en Veja de 16 de m:rrzo de 1977, 
(págs. 20 a 27), sob~e la denuncia del acuerdo de 1952 y el relatorio 
sobre los derechos humanos del 76, en Brasil, preparado por el Depar­
tamento deEstado norteamericano. Ese artículo revela, entre otras co­
sas, la diversificaci6n de contactos que viene realizando Brasil, en lo 
que se refiere a abastecimientos para su industria bélica (parti.cular­
nente con Europa,) y resalta queel acuerdo r.1ilitar del 52 "iba mucho más 
allá de los intereses puramente militares, porque obligaba a las partes 
contratantes hasta a cooperar entre sí en la "adopci6n y aplicaci6n c'!e 
medidas de defensa cconánica y controles cCF.le.rciales destinadas a pro­
teger el hemisferio occidental de las é>Jnenazas de cualquier naci6n". -
"El preveía tén'.lbién el envío de misiones americanas para partici¡:ur del 
adiestramiento de las Fuerzas Armadas Brasileñas ••• " 

(9) General Geisel Resenha de Política Exterior do Brasil - nru:: No. 16, 
narzo 78 - pg. 118. 
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Pinto y General Euler Bentes Monteiro; de la misma forma, se em­

piezan a evidenciar por parte de sectores del gobierno Carter 

ciertas presiones favorables a la liberalizaci6n y apertura del 

régimen. 

Los desacuerdos en el área propiamente económica entre los 

gobiernos de Brasil y Estados Unidos a raíz de la política del -

"pragmatismo', empiezan a tornarse evidentes a partir de junio -

de 1975, cuando Brasil firma un Acuerdo Nuclear con la República 

Federal de Alemania, por medio del cual se instalarían en su te­

rritorio 8 estaciones nucleoeléctricas, incluyéndose además la -

transferencia del ciclo completo del combustible nuclear y, con 

éste, J.a posibilidad de llegar a fabricar armas nucleares. (10). 

(10) Este acuerdo, con un costo total de 10 billones de dólares, 
fue considerado la mayor transacción comercial en materia -
nuclear que se haya realizado entre cualquier potencia nu-­
clear y un país dependiente; por este motivo fue llamado por 
algunos expertos el "negocio del siglo" 
En realidad, la firma del Acuerdo no fue precedido.. por un -
balance de las posibilidades existentes en el país en térmi­
nos de recursos hidroeléctricos, ni mucho menos, por la con­
sulta a los cientistas, técnicos, institutos del país vincu­
lados al campo nuclear (para no hablar de una consulta a la 
población - práctica totalmente inusitada bajo la dictadura 
militar). 
Esos y varios otros factores generaron un movimiento muy - -
fuerte de crítica y oposición al Acuerdo Nuclear, que se vi­
no a sumar con el resto de las movilizaciones de masa, am-­
pliando y reforzando la oposición popular al régimen militar. 
Por otro lado, el acuerdo nuclear viene a reforzar la~ ten­
dencias expansionistas del capitalismo brasileño en la medi­
da que incrementa la necesidad de contar con una mayor base, 
en términos de mercado, que le permita ampliar la escala de 
producción nuclear y tornar el proyecto de desarrollo de una 
industria nuclear, costeable. 
Iniciativas en ese sentido parecen haber sido aprobadas en­
la reciente firma de acuerdo nuclear con Irak y Argentina. 
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Después de pasados los peores momentos de conflicto entre 

Brasil y Estados Unidos, en los primeros períodos de la adminis 

traci6n Carter, respecto a la cuesti6n nuclear y de los "dere-­

chos humanos", empieza, a partir del 78, una nueva fase, de - -

"calma diplomática". En marzo de 1978, en su visita a Brasil, -

Carter buscaría de ese país, dada su considerable influencia r~ 

gional, el apoyo necesario para sus planteamientos internacion~ 

les (11). O sea, en esa gira se buscaba destacar en última ins­

~ancia la coincidencia de intereses de esos países con los obj~ 

tivos de la diplomacia norteamericana, especialmente en lo que se 

refiere al mantenimiento de una "economía mundial sana y abierta". 

De ese modo, Carter evita en sus conversaciones oficial~s con -

Geisel el tema de la no proliferaci6n y los derechos humanos. -

Por otro lado, en conferencias de prensa plantea que ninguno de 

esos problemas era tan importante como para causar un alejamien 

to definitivo entre los dos países (12). 

El significado de esa postura defensiva de Carter era la ace~ 

taci6n implícita por parte de Estados Unidos, de las variacio-

nes que fueron impuestas en sus relaciones con Brasil, por la -

coyuntura internacional. O sea, Carter se veía obligado a acep­

tar que Brasil pasaría a tener en la escena internacional posi-­

ciones frecuentemente divergentes de las del gobierno norte-ame­

ricano; y, por otro lado, que sería más oportuno frenar la insi~ 

tencia sobre los "derechos humanos" y la "no-proliferaci6n" con 

relaci6n a Brasil, y pasar a defender esas mismas banderas de 

(11) Ver el reportaje en la Revista Veja, de 29 de marzo de 1978, 
sobre el desinterés del gobiernCí"Geisel con relaci6n a la -
visita de Carter, pgs. 20 a 24. 

(12) Fragmento de la entrevista al consejero del presidente Car­
ter para Asuntos de Seguridad Nacional, Zbigni~w Brzezinski, 
publicada en Veja de 29 de marzo de 78, pgs. 24 a 26: "(Veo 
el futuro de las relaciones brasileño-americanas) de forma 
muy positiva. Tenemos ciertas preocupaciones comunes. Pre­
ferimos un mundo de pluralismo en lugar de un mundo colori 
do apenas por un patr6n ideol6gico. Estamos ambos preocup~ 
dos con el relacionamiento norte-sur y reconocemos la nece 
sidad de mudanzas. Creo que esas preocupaciones fundamen=­
tales establecen una cierta complementaridad b~sica, entre 
los dos paises". 
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forma más adecuada (13) . 
. ,. 

7.1.4. RELACIONES CON LOS DEMAS PAISES DESARROLLADOS. 

Como ya fue señalado ante1·iormente, el debilitamiento rela­

vo de los Estados Unidos y la emergencia de nuevos centros capi.­

talistas hegemónicos, como es el caso de la RFA y Japón, aunado 

con la política de "diversificación de apoyos" (o pragmatismo) -

del gobierno brasileño, determina un cierto cambio en la políti­

ca externa, pasando ésta a dar especial atención a estas poten-­

cias emergentes, y particularmente a la RFA. 

Con esta última, corno ya vimos, el gobierno brasileño firma 

en 1975, el Acuerdo Nuclear que viene a reforzar los lazos entre 

los dos países. Por otro lado, el rápido desarrollo"de las fuer­

zas productivas en Alemania, el aumento de sus inversiones en 

Brasil (fenómeno este que se da también con relación a Japón, co 

mo ya fue visto en el capitulo 4 ), su necesidad de pene-

trar en nuevos mercados, así corno la necesidad brasileña de "di­

versificar" sus fuentes de ayuda técnica y financiera, ayudan a 

intensificar los vínculos económicos y políticos ent~e los dos -

países. 

(13) Según la revista Veja: "Hoy el empeño del presidente Carter 
en.evitar la prolIJeración de armas atómicas no es menor que 
en enero de 1977. Pero la Casa Blanca parece haber aprendi­
do una nueva estratégia ( .•. ). G....,racias a los pacientes es 
fuerzas de Washington, Brasil aceptó participar, junto con-
40 otros países, del estudio sobre el llamado "ciclo del co~ 
bustible nuclear". Los americanos creen que los resultados 
de ese estudio podrá mostrar a los brasileños alternativas -
tecnológicamente más atractivas - y más seguras desde el pun 
to de vista de la no-proliferación - que reprocesar uranio y 
formar stocks de plutonio, la materia prima de la bomba ató­
mica. Además, com Carter dirá a Geisel, sigue vigente la - -
oferta de cooperación para investigaciones conjuntas sobre -
el uso del torio corno combustible en reactores nucleares des 
tinados a la producción de la energía electrica" - Revista = 
Veja - 29/3/78, pg. 24. 
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En los nurrerosos contactos entre los altos funcionarios del 

gobierno brasileño y alemán, durante la gestión de Geisel - que 

incluyó una visita de este a la R F A en marzo de 78 - fue re-­

pentinamente subrayada la importancia que ese gobierno atribuye 

a Brasil, dentro de su estrategia política mundial: "El peso de 

los países de América Latina, particularmente de Brasil, esta -

creciendo permanentemente. Dif icilmente se podra superestimar -

la importacia de América Latina como elemento establiz::idor en la 

política mundial. La armonía, la fuerza y la independencia de 

la región, así corno sus vínculos con la comunidad de pueblos -

occidentales y, al mismo tiempo, con el Tercer Mundo, capacitan 

a América Latina a un equilibrio - tal_ves hasta tornarse un -

puente entre el Norte y el Sur. En ese contexto, Brasil - como 

mayor país de América Latina, en el limiar de país industriali 

zado - desempeña un papei decisivo" (14). 

Al mismo tiempo, durante la visita de Geisel a la RFA, re­

presentantes del capitalismo alemán refuerzan ante el Presidente 

brasileño la necesidad de que se mantenga un "clima político" -

estable en Brasil - y la superexplotación del trabajador - para 

la continuación del flujo de capitales, asistencia técnica y f~ 

nanciera. Así, según palabras del presidente de la Confedera­

ción de las Industrial Alemanas, Nikolaus Fasolt, cuando la vi­

sita de Geisel: 

(14) 

"Sabemos que ningún proceso de desarrollo durarero se pue­

de construir sin la indispensable estabilidad de las insti­

tuciones políticas y de las reglas del juego económico ... 

Para terminar, permitanme citar todavía una razón por la - -

cual tantos inversionistas tuvieron suceso en la participa­

ción en Brasil: el clima de estabilidad política que reina 

Fragmento de discurso del Ministro de 
de la RFA, Hans Dietrich Genscher 
política Exterior do Brasil MRE 
pg. 99. 

Negocios Extranjeros 
In Resenha de 
No. 16, marzo 1978, 
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en ese importante país, aunado a la primacía atribuida a la efi­

cacia con que grandes tareas y pequeños problemas de todos los -

días son resueltos. Eso nos da a nosotros, empresarios, la cert~ 

dumbre de que podernos tener confianza en el futuro. Además tarn--

bién la amabilidad y la tolerancia del pueblo brasileño (!) hacen 

que el extranjero se sienta bien - venido, no solo corno empresa­

rio, creador de empleos, sino también corno persona humana" (15). 

Durante la gestión Geisel, y dentro de la perspectiva de 

"diversificación de apoyos", lazos económicos y diplomáticos fue 

ron estrechados con otros países capitalistas desarrollados. Así, 

en 1976, Geisel viaja a Francia, Reino Unido y Japón; en 1978, -

Geisel visita la RFA, recibe la visita del Príncipe Heredero del 

Japón, Akihito y de los Presidentes de EUA, Portugal y Francia. 

7.1.5. RELACIONES CON AMERICA LATINA Y AFRICA. 

Dentro de la política externa "pragmática" y la estrategia 

expansionista hacia otros países dependientes, América Latina y 

Africa juegan, corno ya vimos, el papel de destaque. Varios son 

los motivos apuntados por el gobienro para justificar la gran 

ofensiva de aproximación económica y política con los países de esos 

dos continentes· (16), incrementada particularmente a partir de la 

,gestión Geisel; pero sabernos que lo que hay detrás de -

dicha ofensiva son las necesidades del capitalismo brasileño de 

(15) In: Resenha-de política Exterior do Brasil - MRE No. 16 - -
mar. 78, pg. 82 (los subrayados son nuestros). 

(16) "Sin dejar de ser ecuménica,. en el sentido de no proceder -
a exclusiones apriorísticas, la política externa brasileña 
reconoce la existencia de áreas prioritarias en consecuen­
cia de factores tales corno afinidades históricas y situación 
geográfica. Así, América Latina y Africa mantienen lugar de~ 
tacado en las relaciones externas de Brasil .•. " 
- Geisel, E. Mensagern ao Congresso Nacional - 1977 pg. 221. 
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valerse del "plano externo" para contrarrestar la tendencia a la 

baja de la tasa de ganancia y restablecer las condiciones de va­

lorización del capital en Brasil. 

En ese sentido, las condicones ofrecidas por ciertos países 

de América Latina y Africa son muy propicias: mano de obra ba­

rata, menor grado de desarrollo de las fuerzas productivas rela­

tivamente a Brasil, mercados en expansión, disponibilidad de re­

cursos naturales y en particular ciertas materias prirn3s escasas 

y de las cuales Brasil es gran consumidor (corno el petróleo), d~ 

biles tendencias proteccionistas, presencia de un sector indus­

trial desarrollado (por lo menos en términos de infraestructu-­

ra), ..• 

Así, la_ presencia de Brasil en América Latina y Africa se 

amplia o:msiderablemente, cubriendo incluso áreas anteriómente des­

conocidas por la diplomacia brasileña, a través de misiones co-­

rnerciales, créditos (con vistas a impulsar la exportación de pr~ 

duetos y servicios brasileños), "joint-ventures" e inversiones -

bi-nacionales, apertura de oficinas diplomaticas, prestaciones -

de servicios y asistencia técnica, etc. Esta presencia se ex-­

presa simultáneamente en el plan político a través del incremen­

to de la interferencia política, propaganda, asistencia militar 

y venta de armas(particularmente a Paraguay, Uruguay, Bolivia y 

Chile). 

Para efectivar esa politica de aproximación y penetración -

en los distitntos paises de América Latina y Africa, cuyos regi­

menes políticos son muy diversificados, se implementa en profun­

didad el "pragmatismo responsable". 

Así, en noviembre de 1975, Brasil fue el primer pais no--­

africano a reconocer el gobierno popular establecido en Angola 

por el Movimiento Popular de Liberación de Angola (MPLA) aún 

cuando la Agencia Central de Inteligencia continuaba apoyando -

activamente la oposición al mismo (17). La principal razón de -

fondo que estaba detrás de esa decisión parece referirse a la -

estrategia expansionista más general de Brasil con r~lación a -

Africa y al hecho de que Petrobrás negociaba desde años atrás -

con el gobierno portugués, concesiones para explotar territorio 
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angoleño en búsqueda de hidrocarburos. El reconocimiento que se 

otorgada al nuevo gobierno facilitaría la penetración de Petrobrás 

(17) "Fuimos de los primeros países a reconocer el Gobierno de An 
gola, que es un país de lengua portuguesa y muy próximo de­
Brasil, cultural e históricamente. Cuanto al reconocimeinto, 
éste está basado estrictamente en el principio de no-inter­
vención, que es esencial a la política externa brasileña. 
Nosotros teníamos, antes mismo de la independencia, una re­
presentación en Angola, junto al Gobierno de transición. 
Fuimos invitados a establecer la representación por los tres 
movimientos. Cuando se completó el proceso de independencia, 
la actitud brasileña, siempre basada en la no-ingerencia, 
fue la de reconocer el país, y mantener en Luanda nuestra re 
presentación (con status diferente), ~~· acuerdo que el Presi~ 
dente Agostinho Neto invitó al presidente Geisel a asistir -
a las conmemoraciones de la independe:'lcia lo que no pudo ha­
cer .•. Desde Ja independencia de Angola, el comercio y la 
cooperación entre los dos países ha crecido de manera signi­
ficativa" - fragmentos de la entrevista al cahciller Azeredo 
de Silveira a la Televisa de México, en enero de 1978 - In: 
Resenha de Política Exterior do Brasil - no. 16 marzo 1978 -
MRE - pg. 39. Por otro lado, segGn el períodico mexicano Uno 
más Uno, de 18/5/78: -
Las Fuerzas Armadas de Brasil presentaron asistencia militar 
entre 1975 y 1976 al grupo anticomunista Frente de Liberación 
Nacional de Angola (FNLA), para combatir contra el Movimien­
to Popular de Liberación de Angola (MPLA), según denunció el 
exagente de la CIA John Stockwell. 
Por lo menos dos oficiales del ejército brasileño participa­
ron en el ataque contra la ciudad de Luanda, capital de Angola 
en poder del MPLA, cuando fuerzas de Sudáfrica y Zaire, ele-­
mentas del FNLA y mercenarios, intentaron tomar la ciudad". 
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en la Angola independiente ••• (18). 

Por otro lado, el gobierno Geisel reitera su solidaridad y 

cooperaci6n con la dictadura de Alfredo Stroessner, en el Para­

guay (19) y apoya el golpe militar de derecha, en Argentina de 

1976. 

Durante la gesti6n Geisel fue intenso el intercambio di-­

plomático entre Brasil, América Latina y Africa: en diciembre 

de 1975, Geisel crea 6 nuevas embajadas en Africa (Mozambique, 

Angola, Lesotho, Sao Tomé y Principe, Guinea Ecuatorial y Alto 

Vol ta); en 1977, Geisel reci_be la visita de los presidentes Ap~ 

ricio Mendez (Uruguay), Hugo Banzer (Bolivia), Carlos Andres 

P~rez (Venezuela) y Léopold Sédar Senghor (Senegal); en julio -

del 78, Brasil firma, juntamente con Bolivia, Colombia, Ecuador, 

Guyana, Perú, Surinam y Venezuela el Tratado de Cooperaci6n Mu! 

tilateral en el Amazonia (el llamado "Pacto Arnaz6nico"); en ese 

mismo año Geisel visita Uruguay, México, y el canciller brasi-­

leño firma el tratado de la Cuenca de Laguna Merim, estable---

(18) "En un intento desesperado por borrar el hecho de haber 
sido el principal sostén del colonialismo lusitano, el ré­
gimen militar brasileño fue el primer gobierno en recono-­
cer la independencia de Guinea- Bissau. 
En relaci6n a Mozambique, el pragmatismo de Azeredo da Sil­
veira, el discípulo brasileño de Kissinger, no result6. En­
tre las muchas virtudes que debe tener Zamora Maciel debe 
ser incluída la buena memoria. El líder revolucionario mo­
zambiqueño no se olvid6 de la posici6n procolonialista del 
régimen militar brasileño, solamente modificada a partir 
del boicoteo árabe a los países racistas colonialistas. 
Brasilia no fue siguiera invitada a las celebraciones de 
la independencia de Mozambique". 
Schilling, Paulo - op. cit. - pgs. 281 y 282. 

(19) Ver al respecto,. la firma del Tratado de Amistad y Coope-­
raci6n Brasil- Paraguay, In: Resenha de Política Exterior 
do Brasil - no. 7, dez 75 - MRE pg. 3 Ver tambien el libro 
del paraguayo Domingo Laino, op. cit. 



271 

ciendo mecanismos operativos en ese ámbito (20). 

Acorde con el "pragmatismo" (y los intereses de Brasil en -

Africa), la política con relación a ese continente - aprovechan­

do el nuevo nacionalismo y espiritu de liberación africano - -

estuvo marcada por la condena al colonialismo, a la discrimina-­

ción racial y apoyo a las naciones africanas. En 1977, Brasil 

participa de la Conferencia Internacional de Apoyo a los Pueblos 

de Zimbabwe y Namibia, en Maputo, y de la Conferen-

cia Mundial de Acción contra el Apartheid, en Lagos. En el Con-­

sejo de Seguridad de las Naciones Unidas Brasil, en nombre de 

América Latina, manifiesta su condena a las agresiones practica­

das contra mozambique por tropas rodhesianas (21). 

7.1.6. RELACIONES CON EL MEDIO ORIENTE Y LOS PAISES SOCIA­
LISTAS. 

De la misma forma, dentro de la política del "pragmatismo" 

la diplomacia brasileña buscará una mayor aproximación con el 

"Este europeo" y con los países del Medio Oriente. 

De hecho, el advenimiento de la crisis, por un lado, refue~ 

za la necesidad de penetrar en mercados practicamente inmunes a -

los efectos negativos de la recesión (países socialistas) y, por 

otro, el encarecimiento de ciertas materias primas básicas, par­

ticularmente el petróleo, de las cuales Brasil es un gran impor­

tador (80% de su consumo) refuerza la necesidad de estrechar vín 

(20) Para un exámen más detallado de la política externa de Bra­
sil en ese período, con relación a América Latina y Africa, 
ver "América Latina y Africa, áreas prioritarias da diplo­
macia brasileira" -In: Resenha de política Exterior do 
Brasil - MRE - No. 16 - mar. 1978 - pg. 7. 

(21) El 24/7/76 la prensa brasileña anunció que Itamaraty había -
condenado la política racista de Africa del Sur, su presen­
cia en Agrica sudoccidental y que había reconocido oficial­
mente a la Organización d~l Pueblo de Africa del Sudoeste -
(SWAPO)J organización guerrillera de Namibia. 
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culos diplomáticos y comerciales (22) con los principales abas­

tecedores (Medio Oriente), con vistasª· garantizar el suministro 

y a costos los más bajos posibles. Además, ambos grupos de paí­

ses constituyen piezas importantes dentro de la reorientación de 

la estrategia comercial en búsqueda de nuevos mercados para las 

manufacturas brasileñas. 

Así, en diciembre de 1975, en la sesión plenaria de la 

Asamblea General de las Naciones Unidas, Brasil votaría afirma-­

tivamente la resolución que equiparaba al sionismo con movimie~ 

tos racistas y discriminatorios (23). El hecho de que países 

árabes como Irak y Arabia Saudita sean sus principales proveedo­

res de petróleo (con 31% y 27% respectivamente del total de im­

portación de petróleo de Brasil) seguramente significó un dato -

importante para Brasil al momento de considerar el voto de con-­

dena al sionismo ••. 

Con los países socialistas, particularmente los del Este 

europeo y China, se intesificaron significativamente los vinculas 

diplomáticos y comerciales. En agosto de 74, el gobierno Geisel -

anuncia el establecimiento de su embajada en la República Popular 

de China; el comunicado oficial resalta que: "El establecimiento 

de relaciones diplomaticas a nivel de Embajada con la República 

Popular de China no es una medida aislada, sino hace parte del 

cuadro global de la nueva política exterior brasileña. Nuestra 

aproximación con China es una consecuencia natural de las nuevas · 

(22) " Como resultado de esos .coritados (con los países ára-
bes), se abrieron posibilidades a la participación de empre 
sas brasileñas en proyectos de desarrollo en algunos de esos 
países" ... "Dignas de mención también, fueron los descubri­
mientos, por la Braspetro, de importantes fuentes de petró-­
leo en Irak y en Argelia" -E. Geisel- fragmentos de la Men--
sagem ao Congresso Nacional - 1977 - pg. 211 y 222. ~-

(23 "El gobierno brasileño reconoce los legítimos e inalineables 
derechos del pueblo palestino a la autodeterminación y a la 
soberanía" ... "La Delegación de Brasil votó a favor del pr~ 
yecto de resolución que declara el sionismo una forma de ra­
cismo y de discriminación racial" •.. "El Estado de Israel -
fue creado casi 30 años. El sionismo, por lo tanto, aún con­
siderado corno un movimiento de liberación nacional, esta his 
tóricamente agotado" - fragmentos de la declaración de voto­
del Jefe de la Delegación de Brasil a la XXX Sesión de la Asamblea 
General de las Naciones Unidad, 10 de noviembre de 1975, sobre el sionis 
rro·In: Resenha de Política Exterior do Brasil - MRE - no. 7 - dez. 75 -­
pg. 79. 
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directrices impuestas por el Gobierno brasileño, que definió, -

---~desde el inicio, su política exterior como "ecuménica y pragmá­

tica". Sin embargo, en discurso pronunciado al Vice-Ministro de 

Comercio Exterior de China, Chen Chieh, en agosto del 74, el -._, 

canciller brasileño deja claro el requisito fundamental de dicha 

aproximación: "Tienen ambos países proclamado, pública y reite­

radamente, lo que no cesamos de proclamar ser la piedra-de-toque 

de la cooperación entre las naciones - la disposición integral -

de no interferir en los asuntos internos de otroef países" (24). 

Los resultados de la aproximación Brasil-China fueron muy posi­

tivos para Brasil (25). En los últimos meses de su mandato, el -

Ministro de Relaciones Exteriores, Azeredo da Silveira pasa a 

sugerir los principales lineamientos de la política externa del 

futuro gobierno, que, como veremos, constituirá una cÓntinuidad 

y profundización del pragmatismo ecuménico" y "responsable: el -

"universalismo" (26). 

(24) Resenha de Política Exterior do Brasil - Año 1 No. II - -
MRE - 1974 pgs. 17 a 20 (los subrayados son nuestros). 

(25) Pasados 4 años del establecimiento de las reclaciones di­
plomáticas, señalaría E. Geisel: "Las relaciones con la -
República Popular de China se presentaron igualmente sa-­
tisfactorias, casi únicamente por el aumento de las expor 
taciones brasileñas" - In: Resenha de Política Exterior do 
Brasil - MRE - No. 16 - marzo 1978 - pg. 15. 

(26) "El canciller Azeredo de Silveira defendió, ayer, la nece­
sidad de la universalización de la política exterior bra-­
sileña, citando el establecimiento de relaciones diplomati­
cas con Vietnam corno un paso a ser dado en un futuro pró-­
ximo" ..• "En el Gobierno Geisel - dijo el Ministro -se 
pretendió, principilmente, dar una configuración actualiza 
da a la política externa brasileña tornandola más univer-~ 
sal - en el sentido hasta de establecer relaciones, si posi­
ble, con todos los paises del mundo". Y seglln Azeredo de 
Silveira: "Pienso que lo importante es que la politica ex­
terior tenga continuidad, confio en el General Figueiredo 
en cuanto a esto. Y para tener continuidad es necesario 
que ella siga las mismas líneas operativas" - In: Resenha 
de política Exterior do Brasil - MRE - No. 19 - dez. 78 -
pgs. 87 y 90 (los subrayados son nuestros). 
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7.2. FIGUEIREDO Y EL "UNIVERSALISMO" DE SARAlVAGUERREIRO 
{ 1979 - • • • ) • TENDENCIAS ACTUALES DE LA POLITICA 
EXTERIOR. 

7. 2 .1 INTRODUCCIO N 

Pasado solamente un año de vigencia del gobierno Figueiredo resulta 

dificil hacér una evaluación general de ia política externa en ese pérlodo. -

Sin embargo, intentaremos analizar algunas de las líneas generales que pla_!! 

tea el actual gobierno brasileño como direccionadoras de esa poUtica, asl -

como, los principales eventos de la actuación de Brasil en el plano externo, 

con el intento de determinar las tendencias actuales de la poUtica externa. 

Como ya sabemos, el primer ai'io del gobierno Figueiredo correspon-

di6 a una 1ntensificaci6n del movimiento obrero y popular, con la generali-

zaci6n y ampliación de las huelgas, y con Ja conquista de algunas victorias 

por parte de ese movimiento, como fueron: la amnisUa parcial (agosto 

del 79), reafirmaci6n de la conquista en la práctica del derecho de huelga, 

conquista de mayor libertad de expresi6n y organización, algunas victorias 

econ6micas en términos de incremento de salarios, etc... Por su parte el 

General Figueiredo, que desde sus primeros discursos "jura hacer de ese -

pals una democracia", sigue con la polltica de 11 legitimizaci6n 11 de la die-

tadura, a través de la "apertura polltica" controlada desde arriba. De es-:-. 

te modo¡ promulga la <:nmienda Constitucional no, 11, reformulando la le-

gislaci6.n partidaria y eliminando los partidos existentes, y decreta la - -

amnisUa parcial. 
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Al mismo tiempo, los actos de la dictadura y el ascenso del movi- -

miento de oposición a ella, van revelando y denunciando la farsa de la - -

_ ----· . ___ _'.'.~P.e~l1r~" _Y_ e-~-~ª-~C:-~~r- ~!:Pr~~!Yº.:~_':1!º~-~ario __ del. _ ~[i_Il!~~: . e!__~pa_~a,~o_y _ ~- __ ·- _____ . 

legislación represivos permanecen intactos y permiten el recrudecimiento -

de los actos de las organizaciones para-militares (que ya provocaron 46 -

atentados terroristas de enero a agosto de 1980), la brutal represión a la -

huelga de los metalC!rgicos del ABCD (mayor cordón industrial de S~o Paulo), 

que duró 41 d!as enfrentándose con la represión policiaca a sus asambleas, 

prisión de sus lideres e intervención en sus sindicatos, etc ••• Sin embar-

go, -y a pesar de todo eso-el movimiento de oposición crece y se ampl!a, 

Por otro lado, el agravamiento de la crisis, agudiza las contradicci2 

nes inter-burguesas y la crisis de la dictadura. Cada vez se torna más ne­

cesaria, aunque más dificil, implementar la pol!tica de "legitimación", pa­

ra ampliar su base de apoyo. 

La crisis económica impone cada vez con mas ¡>remura, los cambios 

(ya analizados en el capitulo 4), para restablecer las condiciones devalo­

rizac!On del capital: de este modo, se refuerza la necesidad del c¡apital de 

expandirse hacia otros paises dependientes. 

7.2.2 EL "UNIVERSALISMO" 

La polfüca externa, reflejando las necesidades determinadas por 

la base económico-social, pasa a defender una concepción que representa, 

en realidad, una profundización del "pragmatismo•: el universalismo, 
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El "universalismo", reflejando la necesidad de incrementar el expan-

sionismo brasileño frente al agravamiento de la crisis, defiende la intensifi-

cuadrantes del mundo" (26). En realidad, la "continuidad" de las principa-

+ les Uneas rectoras de la política externa de Guerreiro, respecto~ la f}e Az.51 

. .J.. 

redo, es un reflejo de la "continuidad" que se verificó a nivel de la políti-

ca más general de "legitimación" y "diversificación de apoyos" de los go-

biernos de Geisel y Figueiredo. 

Por su vez, esa continuidad a nivel de la pQlltica más general de los 

dos gobiernos refleja el hecho de que no hubo -por lo menos hasta la presen 

te fecha- cambios muy significativos a nivel de las tendencias de la econo-

mla mundial y de la forma como el gobierno brasileño entendía esas tenden"." 

olas. El 6nico cambio significativo reconocido por el nuevo gobierno fue, 

el agravamiento de las tensiones entre las superpotencias que lo lleva a la 

necesidad de defender una posición tercer-mundista. 

Lo que si ocurrió es que algunos principios, planteados tímidamente 

por Azeredo da Silveira, pasaron a hacer parte de la re• 

(26 ) "En los próximos años, perseveraremos en la apertura de nuevos cami­
nos para el entendimiento y la cooperación con naciones de todos los 
cuadrantes del mundo" -fragmento del discurso de apertura del canci­
ller Ramiro Saraiva Guerreiro- In: Jomal do Brasil - 25/9/79. Ver - -
también nota 28. 
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t6rica oficial particularmente enfatizada, de Guerreiro, como 

la defensa del Acuerdo Nuclear , de la necesidad de que la polf 

tica externa tenga como soporte el "consenso nacional" (27 ),de 

la necesidad de estrechar el intercambio con el "conjunto" de -

las naciones, independientemente de sus "posiciones ideol6gicas", 

- ··· ·- atinque, se reafirme la pertenencia "simultánea de Brasil al Occi 

dente y al Tercer Mundo". 

( 27 ) De hecho, la continuidad de -1a ·U.nea de "legitimaci6rt1
-

de la dictadura, por medio de la política de "apertura" se re 
flej6 en la ret6rica del nuevo canciller sobre la política ex 
terior: -
"El momento brasileño es, felizmente, de diálogo y, consecuen 
temente, será dedicada especial atenci6n al perfeccionamiento 
de los canales de comunicaci6n de Itamaraty con el Congreso 
Nacional y sus miembros. Itamaraty estará igualmente prepara­
do para estrechar sus contactos con la prensa, con las univer 
sidades y con cada sector de la sociedad que revele, con áni= 
mo patri6tico, genuino inter~s en el campo de las relaciones 
exteriores" ••• "Es parte de nuestro tiempo que los asuntos -

diplomáticos, con reserva de los aspectos de naturaleza secre 
ta, sean tratados ptiblicamente, y que, para su encaminamiento 
politico, dependan del respaldo de la opini6n nacional" -dis_ 
curso de toma de posesi6n del canciller Guerreiro - in O Glo 
bo, 16/3/79. Creemos innecesaria la aclaraci6n de que tal po 
sici6n de bG.squeda del "respaldo de la opini6n pública nacio­
nal" no pasa de la ret6rica gubernamental. -
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Dentro de la perspectiva "universialista", el nuevo gobierno 
define corno áreas prioritarias delitarnaraty, América Latina y 
Africa ( 28) , y, reconociendo el agravamiento de las tensiones 
entre las superpotencias, tiende a retornar una política de apoyo 
y cooperaci6n con el "Tercer Mundo", muchas veces en contradic_ 
ci6n con los intereses de las principales potencias imperialistas. 

Asi, en la V Conferencia de las Naciones Unidas sobre Cornerci_o 
y Desarrollo (V UNCTAD), realizada en julio del 79 en Filipinas, 
Brasil se al!nea con el Grupo de los 77 que votan en favor de una 
lucha en favor de un nuevo orden econ6mico internacional. 

7.2.3. RELACIONES CON ESTADOS UNIDOS Y PAISES DESARROLLADOS 

La política con relaci6n al conjunto de países desarrollados, 
sigui6 la tendencia de los años an:teriores hacia la "diversifica_ 
ci6n de apoyos", o sea, incrementándose las relaciones con las -

( 28) Además Itamaraty busca priorizar una política permanen 
te de apertura de nuevos mercados. En la gesti6n Figueiredo~ 
segdn fuentes de Itamaraty, "Africa Oriental, Sudeste Asiáti 
co y Oceania componen las nuevas fajas de mercado por las = 
que debería caminar el esfuerzo pionero de la diplomacia ca 
mercial brasileña". Y : "En la escalada que esta siendo pre­
parada por Itarnaraty se destacan entre otros, los siguientes 
mercados: Kenya, Zambia, Mozambique, Tanzania, Zaire - en · 
Africa; Paquistán, India, Bangladesh, Birmania, Tailandia, -
Cambodya, Malasia, Indonesia, Filipinas, Repdblica Popular 
de China, Hong Kong; Corea del sur, del Norte- en Asia; Aus 
tralia y Nueva Zela~dia, en Oceanía. -

La necesidad de diversificar, segfin informa Itamaraty, 
.ro es solo de los ;nercados en sí, sino también de los productos 
y hasta de las empresas exportadoras. Hay, sin embargo, el -
objetivo central de expandir cada vez más las ventas brasile 
ñas de manufacturados, material de transporte, máquinas, - = 
equipos y productos de base" - O Globo - 25/6/79. 



nuevas potencias capitalistas emergentes {en particular Alemania 
y Jap6n) y disminuyendo relativamente el nivel de intercambio y 
entendimiento con los Estados Unidos. 

De hecho, vieJOS puntos de divergencia con los EUA (como el 
del Acuerdo Nuclear y la política comercial ( 29 ) fueron manteni 
dos y nuevas divergencias -resultantes de la posici6n de _Brasil 
en los foros internacionales, alineada al "Tercer Mundo" y favo_ 
rable a un "nuevo orden econ6mico internacional"-surgieron. 

7.2.4. RELACIONES CON AMERICA LATINA Y AFRICA. 

Segtln Itamaraty, "los resultados más importantes de la pal!_ 
tica externa brasileña estan concentrados sobre América Latina y, 
en segundo lugar, Africa", consideradas "áreas prioritarias de la 
diplomacia brasileña". No nos debemos olvidar que éstas son taro_ 
bién las áreas privilegiadas, como ya fue analizado, para la inten 
sificaci6n del expansionismo brasileño. 

En el análisis del capítulo 5, ya señalamos como se aceleran 
las relaciones comerciales entre _Brasil y América Latina y Africa, 
particularmente la exportaci6n de manufacturados. 

(29) Los desacuerdos entre Brasil y los EUA sobre la política 
comercial ya datan, como vimos, de muchos años: Brasil lucha 
contra el proteccionismo en los mercados norteamericanos, y 
los EUA reclaman contra los fuertes subs!dios a los manufactu 
rados brasileños. En las recientes reuniones del GATT en Geno­
va, Fred Bergsten, Secretario-asistente del Tesoro norte-amerI 
cano alert6 que el hecho de "Brasil exportar subsidios e impor 
tar impuestos podr!a tornarse una importante fuente de confli~ 
tos entre las relaciones comerciales de Brasil y los Estados -
Unidos y de hecho, para el conjunto de las relaciones entre -­
los dos pa!ses" -citado in Latin America Economic Report - 2 
de junio de 1978 -volumen VI - No~ 2. 

1 

J 
1 
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Por otro lado, las relaciones diplomáticas entre Brasil,Am! 
rica Latina y Africa se intensifican significativamente. 

Por decis~ón del gobierno, la primera visita del nuevo mand~ 
tario se daría, necesariamente a un pa1s latino-americano. Cons.!_··-· ·· 
derando la nueva política de "apertura", la reciente promulgación 
de la amnistía parcial (y la apremiante necesidad de petróleo •. ), 
fue.escogida Venezuela, cuyo régimen democrático-burgués había ro 
to en 1964 con el régimen militar de Brasil. Se esperaba que, con 
la nueva política de "apertura" y la visita, el. gobierno brasile_ 
ño podría reconquistar la confianza venezolana, cada d!a más nec~ 
saria, dicho sea de paso, dadas las cr~cientes necesidades de - -
abastecimiento de petr6leo, por parte de Brasil ••• 

Entre los principales saldos positivos para Brasil, resultan 
tes de esa visita, están la firma de contratos con la Petroven, -
ampliando de 26 a SO mil barriles diarios las compras brasileñas 
del producto y la firma de un Memorandurn de cooperaci6n nuclear -
entre los dos países. 

El otro gran acontecimiento en el área latino-americana fue el 
acuerdo con Argentina en torno de la cuesti6n de Itaipu-Corpus -­
( 30) obtenido finalmente por el canciller Guerreiro, en octubre de 
1979. 

( 30 l La usina hidroelectrica de Itaipfi-Corpus - la más grande 
del mundo con una potencia prevista de 12 millones de kilowatts 
y 18 turbinas- es un proyecto que envuelve a Argentina, Para 
guay y Brasil, cuyos gobiernos ya tienen años de negociaciones-­
frustradas. Para mayores detalles sobre los distintos episodios 
que antecedieron la firma del acuerdo, ver el artículo publica 
do en Isto É de 24/10/79, pg. 24, 2S y 26. -
Para un an!lisis de las relaciones Brasil-Paraguay sobre el 
acuerdo de Itaipú, ver Domingo Laino, op.cit., pgs.32 33 y de 
la 38 a la SO. 
" ••• Considerando el análisis y las cifras : resultantes y las ca_ 
racter1sticas leoninas contrarias a los intereses del Paraguay, 
podemos afirmar sin temor a equívocos que este contrato de pr~s 
tamo realizado entre la Eletrobrás e Itaiptí (¡:or un valor de SO millones -
de d6lares) representa uro de los mejores ne;ocios que Brasil ooncretiz6 -
en este siglo" op. cit.-pg 38. Ver también el interesante análi 
sis sobre el Tratado de Itaipú en Paulo Schillin;J, op. cit. pqs.130 a isa: 
"Itaipt1: energía y geoporítica". · 

.• _1 
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También en el cuadro de América Latina el gobierno Figueiredo 
se ver1'.a obligado a demostrar su "universalismo", y su obediencia 
a los principios de no-intervención y solidaridad con los países 
dependientes (así como a los intereses del gran capital brasileño), 
frente a la crisis de la dictadura nicaraguense. Sobre esa cuesti6n 
es interesante notar el cambio de actitud de la diplomacia brasile_ 
ña, o del tono de su retorica, a través del tiempo, de acuerdo con 

-las distintas fases por las que pasó la crisis nicaraguense. No se 
ria absurdo considerar la hipótesis de que lo que estaba por detrás 
de esa flexibilidad del gobierno brasileño sería su necesidad de· 
mantener vínculos de amistad y cooperación con el gobierno nicara~ 
guense, dentro de la perspectiva de penetrar y expand:i,rse hacia el 
mercado centro-americano, abastecedor, entre otras cosas, de petr6_ 
leo. Veamos los hechos: 

En marzo de 1978, Latin America Economic Report publicaba en su 
primera página una noticia de que una misi6n comercial brasileña v! 
sitaba Managua, con la intenci6n de abastecer de armas y material -
b6lico a la Guardia Nacional de Anastacio Sornoza. El artículo seña 
la que: "La presencia de la misión (en Managua) enfatiza la dispo_ 
sición de Brasil de vender armas donde abastecedores no pueden vaci 
lar por temor a las repercusiones políticas" ( 31}. 

En junio de 79, Saraiva Guerreiro no exclu1'.a la posibilidad de 
una intervención por parte de algGn organismo internacional, para -
evitar la "internacionalización del conflicto": "El ministro de Re 
laciones Exteriores, Ramiro Saraiva Guerreiro, afirmó ayer que, a -
pesar de contrario a la intervención de fuerzas internacionales en 
Nicaragua, Brasil cooperará con la OEA, si existe un esfuerzo para 
que se encuentre una solución que evite mayores sufrimientos para -
la población de aquel país. Saraiva Guerreiro, que dijo temer per­
la internacionalización del conflicto "en funci6n de la emoci6n que 
est~ despertando y de la agudización de los confrontamientos", admf 
ti6 que "parece aproximarse el momento en que la repercusi6n exter_ 
na es de tal orden que se torna imposible permanecer ajeno". El --

( 31) Latin America Econornic Report-24 marzo de 1978-vol.VI fb.12 



canciller explic6 que la palabra intervención es inadecuada, porque 
tiene sentido muy especifíco, pero es probable que haya un esfuerzo, 

por parte de la OEA, para que se logre la pacificación y se permita 
una solución para una transición más ordenada" (32). 

Ya en julio del mismo año, el canciller afirmaría que "Brasil -

está dispuesto a conceder ayuda financiera al nuevo gobierno que se 
con~tituya en Nicaragua, como contribución para reducir _el sufri __ 

miento de la población local" (33 ). Este cambio de postura se di6 

a partir de evaluaciones de diplomáticos brasileños en Managua que 
llegaron a la conclusión de que Somoza no podría permanecer mucho 

más tiempo en el gobierno, aunque ellos no creían que la ofensiva -

militar Sandinista tendría suceso. La postura sugerida por Itamaraty 

a partir de entonces {julio 79) fue de que el gobierno brasileño 

adoptara una política de clara no-identificación con Somoza, sin lle 

gar a hacerle una oposici6n frontal. 

En la Organización de los Estados Americanos, Brasil tomó posi_ 

ción al lado de los países que trabajaron por una resolución capaz 
de decretar la ilegalidad del r~gimen de Somoza¡ apoyar su sustitu_ 

ción inmediata y defender una composición política regional , cond~ 

nando cualquier intento de intervención militar externa. Brasil, en 
la OEA, dió el 17ª voto favorable a esa resolución y la Argentina -
completó los 18 necesarios para la mayoría absoluta. 

La decisión del gobierno brasileño de suspender las relaciones 

diplomáticas con Somoza se di6 finalmente cuando el partido de opo_ 

sición MDB y los movimientos populares comenzaron una ofensiva polf 
tica de denuncias del apoyo gubernamental al dictador y el recuerdo 

de que la aeronáutica había estado proveyendo de armas al r~gimen -

nicaraguense. 

A raíz de la aplastante victoria del Frente Sandinista de Libe 

( 32 ) O Globo , periódico de la burguesía, p.iblicado en Rio de Janeiro-11 

de junio de 79. 

(33) O Globo , 3 de septiembre de 79 
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raci6n Nacional, apoyado por el conjunto del pueblo, el gobierno 

brasileño fue uno de los primeros a reconocer la Junta de Recons­

trucci6n Nacional. De esta manera, se garantizaba la posibilidad 

de Brasil, a mediano plazo> 
ricano •.. 

penetrar en el mercado centro-ame--

Otro importante episodio del gobierno Figueiredo, con rel~ 

f .. _ .. ci6n a América Latina, fue la visita del Presidente peruano, - -

Francisco Morales Bermúdez, en octubre del 79. Los principales 
saldos de esa visita fueron la firma del Acta de Brasilia, que -

vincula el país al Pacto Andino: contratos de financiamientos de 

89 millones de d6lares, prestados por el Banco del Brasil a la -

Cofide Electroperu para la ejecución, por una empresa construc-­

tora brasileña, de obras civiles y de infra-estructura de la - -

hidroeléctrica de Charcani: reinicio de las ventas de petróleo 

a Brasil, adem~s de estudiarse la posibilidad de la Braspetro -

participar, bajo contrato de asociación con la Petroperu, de la 

pro_specci6n y de la explotaci6n petrolífera en la plataforma 
continental peruana. 

Gon el Acta de Brasilia, Brasil se comprometip a intensi­

ficar sus relaciones con los países del Pacto Andino. De hecho, 

en noviembre del 79, el porta-voz del Grupo Andino y embajador 
de la Venezuela, se reunió con varios empresarios brasileños, en 

la Federaci6n de las Industrias del Estado de Sg_o Paulo (FIESP) , -

explicando las cóndiciones para la realiz~ci6n de inversiones -

brasileñas en países del Grupo Andino, particularmente en las ra 

mas automovilística, mecanica, autopartes, metal, química y pe-­

troquímica. 

En noviembre del 79, Saraiva Guerreiro recibe la visita del 

canciller de México, Jorge Castañeda, "buscando fortalecer lazos 

comerciales y econ6micos entre los dos países" ( 34). El hecho 

de que México sea un gran productor latino americano de petr6leo, 

lo transforma en un país prioritario para la diplomacia brasile­

ña. Los principales resultados de esa visita fueron un compromi-

( 34 ) Uno m~s uno. México. 12/11/79. 
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so para la adquisici6nJpor parte de Brasil> de 20 mil barriles de pe-­

tr61eo por día de México y la preparaci6n de la visita del presi­

dente mexicano, José L6pez Portillo, en julio de 1980. 

_ En marzo 1980! dUF_!lnte la toma de la Embajada Dominicana en __ _ 

Colombia, por guerrilleros del M-19, dentro de la cual se encontra­

ba también el embajador brasileño Geraldo Eulálio de Nascimento e 

Silva, el canciller brasileño Saraiya Guerreiro mantiene una acti­

tud crítica ante la negativa del gobierno colombiano de aceptar 
las exigencias del M-19 (35). Por otro lado, el embajador brasi­

leño actúa como intermediario hasta el final de las negociaciones 

entre el gobierno de Turbay Ayala y el M-19. En abril del 80, el 

Presidente Figueiredo llega a la capital paraguaya, Asunci6n, - -

iniciando otra serie de viajes por el Cono Sur (que incluirá tam­

bién a Argentina y Chile). El principal punto de conversaciones -

con el dictador Stroessner se di6 respecto a la realizaci6n de la 

interconexi6n paraguaya con la ''ferrovía de la soya", que unirá -

cuando sea terminada a Asunci6n con el puerto de Paranaguá (Bra-

sil) • Claro esta que tal ferrovía jugará un papel estratégico de~ 

tro de los planes expansionistas de Brasil para aumentar las ex­

portaciones brasileñas y su penetraci6n (36) en Paraguay. 

En ese momento, respondiendo a ciertas reacciones de secto­

res de la oposici6n contra la "ruta de tortura" de Figueiredo, 

Itamaraty declara, recuperando su ret6rica "universalista": 

"Brasil no tiene un mandato diyino para decir a los países 

lo que es cierto o equivocado en sus asuntos internos ••• Pa­

raguay es una pieza importante en la estrategia latino-ame­

ricana de Brasil. Nuestras buenas relaciones prueban que 

(35) "Al comparecer ayer ante la comisi6n de Relaciones Exterio­
res del Senado, el canciller Saraiva Guerreiro afirm6 que -
"ningún gobierno puede invocar el orden jurídico int;erno -
de su país a fin de excusarse de encontrar una soluci6n para 
casos como el secuestro de diplomáticos, ocurrido en Bogotá" 
- Folha de Sao Paulo - 28/3/80. 

(36) La "penetraci6n brasileña" en Paraguay se constitu~·e de nu­
merosas facetas, que van desde la ocupaci6n de territorio -
paraguayo por latifundistas brasileños, pasando por la inv~ 
si6n de los productos brasileños (que van desde los cerillos 
hasta los coches) y de los bancos (principalmente Banco do -
Brasil, Banespa y Banco Real). 
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Brasil lleva en serio su política de no-intervención y es­

tricto respeto a los régimenes políticos, defendiendo que 

América Latina debe mantenerse unida, a pesar de la orien­

tación política entre los regímenes vigentes" (37) •.• " es­

tá de esta forma probado que la diplomacia brasileña desea 

ser un puente de uni6n entre el Norte democrático y el sur 

autocrático" (38). 

Sin embargo, la penetración de capital y productos brasil~ 
ña; en Paraguay, así como la visita cordial de Figueiredo, cons­

:·tituyen de hecho un aval y un apoyo en contra de las tentativas 

de la oposición de aislar la vieja dictadura de Stroessner. 

En mayo del 80, Brasil, juntamente con Argentina, México, 

Paraguay, Chile y Uruguay, unieron sus fuerzas para reflotar la -

vieja ALALC, contraponiendo sus tesis del libre comercio, eliminación 

ci6n del proteccionismo y defensa del bilateralismo en las rela­

ciones económicas, frente a los países andinos. Esas iniciativas, 

por supuesto, responden a las perspectivas y necesidades de expa~ 

si6n del capitalismo brasileño, hacia. los países latinoamericanos. 

En mayo del 80, Figueiredo visita Argentina abriendo una 

nueva etapa de intercambio y cooperación entre los dos países. 

Según palabras del ministro de economía argentino, José A. Martí­

nez de Hoz: "Ahora no somos más rivales sino socios" (39). De los 

acuerdos firmados se revela una tendencia al aumento del inter-­

cambio y aproximación entre los dos países. Sin embargo, como ya 

señalamos en los análisis anteriores, tal aproximación se da en el 

marco bilateral. Pensa~~s que es poco probable la hipótesis for­
mulada por algunos autores, y de que, Brasil ·fonnalice un bloque de sol!_ 

daridad con Argentina o con Chile, o menos un "pacto del Cono Sur". 

De hecho, pensamos que es posible que la política brasileña efec­

tue alguna política de bloque sobre algun asunto específico con -

esos países, pero la formalización de tal bloque es poco proba-­

ble en la medida en que implicaría que Brasil perdiera su flexibi 

(37) La falsedad de esa retórica se evidencia en la práctica por el hecho de 
que ex>ntinfum cortadas las relaciones diplomáticas ex>n Cuba, que también 
es un pa·ís miembro de América Latina •.• 

(38) lt>vimiento - 14 a 20 de abril de 1980 - pg. 24. 
(39) Uno más uno. México - 20/5/80 - pg. 14. 
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lidad de actuación "universalista" (:: oportunista) a nivel inter­

nacional. 

Para fines de 1980, se prepara la visita de Figueiredo a 

Chile. 
Como pudimos observar, en ese breve análisis, es impresio-­

nante la intensificación de las relaciones económicas y diplomá--

•- ticas .flntre Brasil y el resto de América Latina. Lo que está de­

trás de esa "ofensiva diplomática", como ya vimos, son las necesi 

dades expansionistas del capitalismo brasileño. 

Lo mismo ocurre, aunque tal vez en menor escala, con rela-­

ci6n a Africa, otra área prioritaria del expansionismo brasileño. 

Hasta marzo del 80 el presidente Figueiredo había recibido 

la visita de los presidentes Kenneth Kaunda de Zambia y Sekou - -

Touré de Guinea, ambos incluídos dentro de los grandes líderes de 

la liberación de Africa; recibió también la visita del presidente 

de la Guinéa-Bissau, Luis Cabral, un líder de la nueva generación. 

Como ya vimos, las necesidades de penetración en Africa - -

obligan al gobierno brasileño tomar actitudes "progresistas" de -

apoyo a gobiernos populares africanos y a la causa de la libera­

ci6n de Africa (40). 

En junio del 79, el gobierno brasileño anunció la sustitu­

ción del vuelo regular de Varig, Río de Janeiro-Johannesburg por 

un vuelo Río-Angola, con una parada en Costa de Marfil. "La dec.!_ 

sión fué enunciada por el gobierno como una protesta en contra -

del apartheid pero ese gesto político no representa sacrificio -
econ6mico alguno debido a.que los vuelos a Johannesburg dejaron 

una pérdida de US $ 25 millones durante el año anterior. Deben -

haber existido también fuertes razones comerciales detrás de - -

esas medidas radicales de Brasil hacia Africa" (41). 

(40) En su discurso de apertura, el canciller Saraiva Guerreiro 
resiente la muerte del presiente angolano Agostinho Neto, 
defiende "una Africa enteramente libre de la dominación po-
11tico-economica y de la injusticia social" y "la continua­
ci6n de la lucha por la autodeterminación y por la indepen­
dencia de Zimbabwe y de Namibia y por la eliminaci6n del 
apartheid" In: Jornal do Brasil, 25/9/79. 

(41) Latin America Economic Report - 22 June 1979-vol. VII No. 24 
pg. 186. 
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De hecho, en mayo del 79, un pacto sobre abastecimiento de 

petróleo fue firmado con Angola, de acuerdo con el cual Brasil 

recibiría de 15 000 a 20 000 barriles por día. El acuerdo tam-­

bién otorga a Braspetro, el ramo internacional de Petrobrás, el 

derecho de prospección de petróleo en tierra y mar angoleses. -

En los casos de descubrimiento de petróleo, se establecerá una 

"joint venture' entre los dos países. 

En enero del 80, Angola establece relaciones diplomáticas 

plenas con Brasil y su Ministro de Relaciones Exteriores señala 
que, durante ese mismo año, abrirá su embajada en Brasilia. Por 

otro lado, Brasil es el unico país con entrada en Ang~la, ~n E:!-1 
mundo occidental (42). 

Como vimos en el capítulo anterior, a pesar de la s fuer­

tes importaciones brasileñas de petróleo, la balanza comercial 

con Africa en los últimos años, tiene saldo positivo. 

Las principales ventajas se dan con el comercio con Nigeria en 

el intercambio de petróleo (Nigeria abastece 80 000 barriles 

por día), por alimentos de Brasil, particularmente azúcar y soya. 

En marzo del 79, el Banco do Brasil abre una nueva agencia 

en Costa de Marfil, en Abidjan: "el gobierno espera transformar 

esa agencia en una "camara de comercio" que brindará asistencia 
para empresas brasileñas en el Africa Occidental" (43). 

(42) El interés de Brasil sobre Angola se da particularmente con 
relaci6n al petr6leo y los minerales preciosos -oro y dia­
mantes; según el ministro de Petróleos de Angola, Jorge Mo­
rais, "su pals tiene especial interés en adquirir productos 
industrializados brasileños en las áreas de transporte, hi­
giene y alimentación, además de buscar asesoría en genera-­
ci6n de energía eléctrica" - Uno más Uno. México. 10/10/79. 
Las dos principales empresas brasileñas que operan directa­
mente en Angola son los supermercados Pao de Aqucar - Jumbo 
y la Sisal Angola, "contratada por 2 millones de dólares 
para la construcción, recuperación y administración, por 
cinco años, de varios hoteles, en Luanda, Benguela y Lobito, 
además de la formación de cuadros de hotelería. Ya están 
allá 70 funciorios brasileños de la Sisal, y al final de un 
año ese número deberá subir para cerca,de mil incluyendo 
hasta albañiles especializados" -Isto E. 10/10/79. pg. 44. 

(43) Ibidem. ,. 
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En junio de 1980, el canciller Saraiva Guerreiro realiza un 

viaje c'i~. 'apertura diplomática" por los países más progresistas 

de Africa: Angola, Mozambique, Zimbabwe, Zambia y Tanzania. 

En el comunicado conjunto firmado con el gobierno de Luanda, --·--·· ··-·--·---·-······-- ··- ---- --···--- -----·. -·· -------·-·· ...... ·--··---···. ·-···-· -···- ··-·· ·-------·· - . --
el cancillt::1: Guerreiro considera la SWAPO (Organización Guerri-

llera de Namibia) "la única legítima representante de su pueblo". 

Al mismo tiempo, se reafirma el apoyo de Brasil a la causa 

de -liberación de lo~ países africanos y en contra del "apartheid" • 

. En ese viaje, el canciller avanza los preparativos para el viaje de 

Figueiredo a esos países, programado para 1981. 

7. 2. 5. RELACIONES CON EL NEDIO ORIENTE Y LOS PAISES SOCIA­
LISTAS. 

Las crecientes necesidades de mayores y más baratos abaste­

cimientos de petr6leo, el debilitamiento relativo de los Estados 

Unidos, así como la necesidad de expandirse hacia mercados no 

tan fuertemente perjudicados por la crisis econ6mica del 73, 11~ 

va al nuevo gobierno brasileño a estrechar sus vínculos con los 

países del nedio Oriente y los socialistas. La aproximaci6n con 

esos países complementaría la estrategia del "universalismo" - -

propuesta por la actual cancillería. 

Así, no por casualidad ya en su discurso de apertura, demos­

traba Saraiva Guerreiro ciertas simpatías hacia los países árabes 

en la cuesti6n del Medio Oriente: 

"Con las naciones del Medio Oriente, Brasil forj6 firmes la­

zos de amistad, entendimiento y cooperación" ••• "Algunos in­

sisten en cerrar sus ojos al hecho básico de que no habrá -
paz en el área hasta que todos los territorios tomados por 

la fuerza sean desocupados y hasta que los derechos del pu~ 

blo palestino - sus innegables derechos a la autodetermina­

ción independencia y soberanía en Palestina, de acuerdo con 

la Carta de las Naciones Unidas - sean debidamente reconocí 

dos e implementados. No se puede prever, igualmente, éxito 

real en negociaciones de paz si la participaci6n de la Orga 

nizaci6n de la Liberaci6n de la Palestina, que es uno de 
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los autores relevantes del cuadro político de la regi6n" (44). 

Durante el gobierno de Figueiredo se consolida una s6lida 

relación con Irak, que provee de casi el 50% del petróleo im­
portado por Brasil (45). Varias misiones iraquíes estuvieron en 

Brasilia para comprar productos brasileños y para garantizar, -

que Brasil tendrá el petróleo qu§necesita a precios OPEP. 

En mayo de 79, el Vice-Presidente de Irak, Taha Ea'Arouf, 

visita Brasil y declara su apoyo a la petición de los palesti­

nos en favor de la apertura de una oficina de su organización 

(la OLP) en Brasil. Tal episodio fue interpretado por algunas 

fuentes gubernamentales y por la prensa como una forro~ de pre: 

sión del gobierno iraquí sobre el gobierno brasileño, utiliza~ 

do el arma del petróleo, para qu~este último abriera en Bra 

silia, una oficina de la OLP (46). 

En noviembre de 79, el ministro de planeaci6n, Delfim Netto 

visita los países árabes (Irak, Arabia Saudita e Irán) con la -

intensión de garantizar mayores y más estables suministros de -

petróleo, y aumentar las exportaciones de Brasil (principalmente 

máqui~as, coches, alimentos e industria bélica) hacia esos paí­

ses (47). Como resultado de esa visita se firman contratos de 

(44) Jornal do Brasil - 25/9/79. El reconocimiento de la OLP ya 
se había dado en la gestión Geisel. 

(45) Más de 20 empresas brasileñas operan en Irak, como Mendes 
Junior y la Petrobrás. Esta última se dispuso a invertir 
1 billón de dólares para poner en producción comercial el 
campo petrolífero que encontró en Irak-Majnoon, el mayor -
descubrimiento en el Hedio Oriente de los últimos tiempos. 
Ver al respecto art. en Isto É de 14/11/79 - pg. 98. 

(46) "Jl.l final de la visita del Vice-Presidente de Irak, un co­
municado conjunto fue divulgado donde se planteaba: "Ambos 
países reconocen la OLP como la única representante legíti 
ma del pueblo palestino". Esta posición conciliatoria y no 
esperada de Brasil esta relacionada con su pesada dependen 
dencia de Irak de abastecimientos de petróleo" - Latin Amei­
rica Political report - 25 mayo de 79. 

(47) Las importaciones de Irak a Brasil fueron, en 1979, de 3,2 
billones de dólares en petróleo, contra 200 millones de ex­
portaciones d~Brasil. 

_ j 
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venta de armamentos brasileños a Irak y se proyecta la creaci6n 

de una banca y una compañía de seguros brasileño-iraquí. 

A partir de noviembre del 79, a las presiones árabes en fa­
vor de la apertura de la oficina de la OLP en Brasil, se suman -

presiones de Irak -sobre el gobierno brasileño en el sentido de -

conseguir tecnología nuclear a cambio de petr6leo (48). 

En diciembre del 79, ya es notorio el apoyo de Brasil a los 

intereses árabes en la esfera internacional. En el ámbito de la 

ONü, Brasil vota a favor de una amplia investigaci6n internacio­

nal para verificar si Israel esta recurriendo a "todos los me--­

dios, incluso piratería y hurto, para fabricar la bomba at6mica" 

y también vota a favor de la exigencia de que la OLP participara 

de todas las negociaciones referentes al Hedio Oriente, en el -

ámbito de la ONU. 

A fines del 79, al mismo tiempo en que ya es casi segura la 

apertura de la oficina de representación de la OLP en Brasilia, 

ya con el aval del Itamaraty, el representante de la OLP en Bra­

sil, Farid Sawan, asegura que "podrá interceder por Brasil junto 

a los países árabes" (49). El 30 de noviembre, más de 50 diputa­

dos envían una carta al Presidente Figueiredo pidiendo autoriza-

ci6n para la apertura de la oficina de representaci6n de la OLP 

en Brasil. 

En enero de 1980, Brasil firma dos acuerdos con Irak que le 

permiten acceder al hermético club de exportadores de tecnología 

nuclear y asegurar su aprovisionamiento de petróleo durante 13 -

años. A cambio de esa provisión de petr6leo, Brasil deja de tener 

responsabilidad de los numerosos pozos de Majnoon y Nahr Umr que 

la Braspetro había descubierto. Según la prensa brasileña ese re­

troceso de Brasilia se explica por la existencia de un "proyecto 

de vasto pacto político-comercial que prevé la cooperaci6n nuclear, 

la venta de armas y la apertura de una representaci6n de la OLP­

en Brasilia". 

(48) Ver al respecto, Estado de Sao Paulo, de 13/11/79 y Uno más 
Uno de 2/12/79: "Con la amenaza de cortarle el abastecimien 
to o subirle los precios del petr6leo, Irak está presionan= 
do a Brasil para que le dé acceso a su tecnología nuclear" 

(49) Isto É - 5/12/79 - pg. 17. 
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En la crisis entre los Estados Unidos e Iran, el gobierno 

brasileño busca evitar tomar posición en favor de uno y otro -

lado, dados los fuertes intereses econ6micos que Brasil tiene 

con ambos países. Así, su posici6n en el Consejo Permanente de 

la OEA puede ser sintetizada por: "Brasil apoya el principio -

de las inmunidades diplomáticas, pero no pretende opinar sobre 

las motivaciones de la crisis actual entre los Estados ~nidos 

. ., ·· - · - e Iran" .(50). 

Esa política de "low profile" se explica por el hecho de 

que Brasil, siendo importador del petróleo de Irán, es relati­

vamente vulnerable a represalías en el caso de que adoptase -

una posición contraria a Irán; por consiguiente, el principio 

del "pragmatismo" se hace valer .•. 

Con relación a los países socialistas, el primer año de la 

gestión Figueiredo ha mostrado una tendencia hacia el estrecha­

miento e intensificación de los vínculos diplomáticos y corner-­

c iales con Brasil. Al mismo tiempo la diplomacia brasileña ha -

mostrado su gran característica actual de "jugar varios juegos, 

en diferentes tableros". Así, al mismo tiemopo que Brasil, por 

razones econ6micas, estrecha sus vínculos con el bloque socia­

lista, reafirma su adhesión y solidaridad al "mundo occidental". 

En 1980, durante la crisis de ~fganistán, Brasil vota en 

la ONU a favor de la resolución que condena la inter,venci6n so­

viética en Kabul. Por otro lado, el asumír esa posición no im­

plicó un alineamiento con los Estados Unidos. Po!lo contrario, 

Brasil se niega a adherir al boicot cerealero propuesto por los 

EUA, contra la URSS. 

La propuesta del boicot fue encaminada en enero de 1980, -

por medio de un enviaC:o especial d~Carter, el general Goodpaster, 

quien mantuvo convers~ciones con Figueiredo y Saraiva Guerreiro, 

explicando los motivos del boico·t cerealero impuesto por Washin2_ 

ton a la Unión Soviética, a raíz de su intervenci6n en Afganis­

tán. Brasil, por ser el segundo productor mundial de soya se 

convirtió en uno de los blancos privilegiados de la ofensiva 

(50) O Globo - 28/11/79. 
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diplomática de la Casa Blanca en torno al problema afgano. Cla­

ro está que por detrás de la rehusi6n a sumarse al boicot cere­

alero, están las esperanzas del gobierno brasileño de benefi-­

ciarse del bloqueo estadunidense, mediante el aumento de sus e~ 

portaciones de soya a -la URSS. 

En febrero del 80, es recibido en Rio de Janeiro el vice­

director de la agencia soviética compradora de granos Export·--·­

Khled, Alexander Naumov, que viene a evaluar las posibiLi.dac:'.·".!J 

de comprar azúcar, forrajes y soya brasileños (51). Frente~ 
esos acontecimientos, el general Goodpaster regresa a Washing­

ton "frustrado: lo r::áximo que consigui6 fue una vaga promesa de que 

Brasil no aumentaría sus exportaciones a la Uni6n Soviética, 

manteniendo el mismo índice de 1979" (52). Sin embargo, en mar­

zo del 80, la cancillería japonesa anuncia que: ''El aumento en 

las ventas de granos de 1'.rgentina y Eras::.l ha compensado en su 

~ayor parte la pérdida para la Uni6n Soviética del grano bloqu~ 

do por los Estados Unidos después de la intervenci6n en Afga--­

nistán" (53). 
Con relación a Cuba, uno de los pocos países con los cua­

les Brasil no sostiene relaciones diplomáticas, la gestión de -

Pi:fueirec1o presenta algunos cambios significativos. En sus pri­

meras declaraciones como canciller, Saraiva Guerreiro afirma 

que la "reaproximaci6n de Brasil con Cuba es apenas una cuesti6n 

de tiempo" (54). En marzo del 79, el portavoz de Itamaraty, Ber­

nardo Peric~s anuncia que el gobierno brasileño enviaría - por -

prinera vez desde 1964, cuando se cortan relaciones con el go-­

bierno de Fidel Castto - una misión diplomática a Cuba, para re­

presentar Brasil en la Conferencia de los Países ~:o -Alineados, 

que se realiza en la Habana, en septiembre de 1979, según el pe­
ríodico o Globo: "Angola·, principal parcero cubano, deberá ser­

vir de intermediario para una posible reaproximaci6n de Brasil -

con Cuba" (55). 

(51) 
(52) 
(53) 
(54) 
(55) 

Uno más Uno - 3/2/80 
Uno mas Uno - 20/2/80 
Uno más Uno - 27/3/80 
O Globo - 20/5/80. 
O Globo - 16/5/79. 

(los subrayados son nuestros}. 



Las relaciones comerc~ales con China, se incrementan sig­

nificativamente desde el 7.4, cuand9se restablecen relaciones di­

plomáticas entre los dos países. 
Las relaciones comerciales con el Este europeo, como ya vi-

··-·rnosi .. en el. éa-pítuiOº-aºnfi"dºóºr ,---te-rieferon a decrec"c~r aéºbid;; a· la~-·:..·· -. 
medidas tomadas por esos países en el sentido de disminuir el d~ 
ficit en sus balanzas comerciales. Sin embargo, a partir del go­

bierno Figueiredo, la diplomacia brasileña empieza a tomar varias 

medidas buscando recuperar el espacio perdido en esos mercados. 
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7.3 PERSPECTIVAS. 

El breve análisis realizado en los apartados anteriores so­

bre los principales eventos de la política exterior de la dicta­

dura así como la descripci6n pormenorizada de los actos más im-­

portantes y más ilustrativos de la actuación de Itamaraty durante 

el primer año del gobierno Figueiredo, nos permiten plantear alg~ 

nas hip6tesis con relación a las tendencias actuales de la polí­

tica exterior. Tales hipótesis, que parecen haber sido co:nproba-­

das por el análisis desarrollado hasta este momento, buscan inte­

grar los aspectos econ6mico y político de la actual coyuntura - -

brasileña y dar una explicación más completa de las actuales for 

mas que to'"'ª el expansionismo brasileño y la política -exterior-. -

Pensamos qu~las perspectivas futuras de la política del go­

bierno brasilef:o consistirán en la profundización de las tenden­
cias actuales, verificadas en el decurso del análisis de este ca 

pítulo, y que resumiremos a seguir: 

1) El debilitamiento del sistema capitalista mundial, particula~ 

mente a partir de la cris1s del 7 4, y la diversificación de los ·­
polos hegemónicos deteri.;inan un cambio radical en la política 

externa brasileña: de le. ?olít:1-ca del "alineamiento automático" 

a los EUA, a1.una político?. C.e i;c1iversifi.caci6n de apoyos" o "acer­

camientos múltiples" (r:;:ue. tiene su méjor expresión en la diplo­

macia del "pragmé'..t.isr.10 :cesponsable" y el "universalismo" de los 

últimos dos gobiernos). El significado verdadero de esa políti­

ca es el de que el Estado brasileño se sirve de las cont~adicci~ 

nes interirnperialistas (agudizadas a partir d~la crisis del 74) 
para expandir su margen de maniobra y renegociar la posición del 

capitalismo brasileño con relación al capitalismo internacional. 

2) Dl debilitamiento relativo de EUl\ respecto a otras poten-·· 

cias imperialistas (corno Alemania Occidental y Japón) hace que 

la política externa brasileña, por un lado, tome iniciativas que 

si bien tienden a reforzar y garantizar el buen funcionamiento 

del sistema capitalista como un todo (apoyo al llamado "mundo -

libre, democrático y occidental" contra el "mundo conunista"), 

se expresan muchas veces en posiciones qu~van en contra de los -
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intereses del gobierno norte-americano: por otro lado, se es­

treché.n los vínculos e intercambios <::omerciale s y de coopera­

ci6n con las otras potencias imperialistas e~ergentes (parti-­

cularmente Alemania Occidental y secundariamente Ja¡:.:ón_. 

3) El aumento del-preqio de ciertos insumos básicos, pa~ticu-· 

larmente el petr6leo, determina un brusco cambio en la política 

externa brasilefia hacia los países productores de esas materias 

primas, y particularmente hacia los países miembros de lá OPEP. 

E:. dentro de esa perspectiva de análisis que se comprende la -

trayectoria de Brasil, aparentemente contrar:'5.ctoria, de:1de el 

apoyo a la política llevada a cabo por Israel, y respaltlada -

por los EUA en la década de lof~ E:O' s hasta el apoye. y recono­

cimiento de la Organizaci6n por la Liberaci6n de la PaLestina 

(OLP) durante el gobierno Geisel. Las tendencias actuales pa-­

recen apuntar hacia una aproximaci6n cada vez mayor, en los 

terrenos econ6mico y político, entre Brasil y los países árabes. 

4) La crisis del 74 que determina un agotamiento en el patrón -

de reprooucci6n vigente desde el 56, y la necesidad de ciertos 

cambios en éste para mantener las condicones de valorizaci6n del 

capital, agudizaron la necesidad del país de expandirse hacia -

el exterior, y particularmente hacia otros países dependientes: 

el gran aumento, reciente, de sus relaciones externas con otros 

¡::aíses dependientes, determina cambios en s:apolítica externa, -

con el objeto de una mayor aproximaci6n e influencia. Es en ese 

contexto que Brasil enfatiza su retórica de país miembro del ter 

cer mundo, y defensor de sus intereses, para incrementar su ex-· 

pansión en esos países a través de acuerdos y tratados concer-­

tados entre los países del Tercer r!undo. Verificamos que entre 

el conjunto de países dependientes, el expansionismo brasileño 

ha concertado su búsqueda de influencia particularmente haci? -

América Latina y Africa, "áreas prioritarias de la diplomacia -

brasileña" (56). Dada la gran diversidad de regímenes políticos 

(56) Esta frase constituye el título del mensaje, divulgado por 
el I-Unisterio de Relaciones Exteriores, pronunciado por 
el presidente Geisel, dirigido al Congreso Nacional, en la 
apertura de la Sesi6n Legislativa, el lR. de marzo 1978. 



presentes en los diversos países de esos continentes (que va -

desde las dictaduras más sangrientas, como es el caso de Chile, 

hasta países socialistas corno Angola), la búsqueda de in:luen-

. ---~~<:1 •. _simu_l :t~~~~.!. .. ~1_1 _~~_os _ya!;fC>~ Pél. lses s6J._C>_ P!l<?de _,s_er .logr-1..cla_, ·-·· 
a través de una política externa más flexible que la de los 

"alineamientos automáticos", o sea, una ret6rica de política -

externa "pragmática" o "universalista". Las perspectivas de co.!:!_ 

tinuación y agravamiento de la crisis así como el afán del go­

bierno brasileño en afirmarse como un centro mediano de poder, 

apuntan hacia la intensificación del expansionismo hacia los -

países dependientes, y en particular América Latina y Africa. 

Ese expansionismo se profundizará con el incremento de las re­

laciones comerciales y la exportación de capital. Eventualmente, 

la forma por la cual se dará el expansionismo, podrá cambiar a 

lo largo del tiemopo, dependiendo de las necesidades coyuntura­

les impuestas por la valorizaci6n del capital. 

5) Es con esa misma bandera, del '"pragmatismo" de la política 

exterior, que se empieza a explorar un grande y provisor mercado 

para los productos brasileños, relativamente poco afectado -

por los efectos negativos de la crisis mundial: los países so­

cialistas. Esa nueva directríz implica un cambio en la políti­

ca externa hacia esos países, buscando mayor aproximación y coo 

peración con ellos, muchas veces contrariando los intereses de 

una u otra potencia imperialista (57). 

6) Dadas las modificaciones que se están operando en la estru~ 

tura productiva (analizadas en los capítulos 3 y 4) se espera 

que las exportaciones brasileñas se concentren cada vez más en 

el sector de manufacturados. 

7) Junto al expansionismo económico se intensificará la in--­

fluencia y "control" político de Brasil sobre las áreas donde -

penetra. Dado el carácter del régimen brasileño, la política ·· 

exterior, no dejará de, ~!: lo fundamental, apoyar los intereses 

del gran capital industrial y financiero internalizado en Bra­

sil, muchas veces mediante el apoyo a golpes y regímenes militares -

de derecha, principalmente en el cono sur. 
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CONCLUSIONES 

El análisis ~esarrollado en éste ensayo nos permiti6 llegar 

a algunas conclusiones importantes que confirman las hip6tesis -

.. _.J>l_~_n_tea~a~ _ e_n_ }.~ .. ~.n. i:r_c:i?.uc_c::.it?.n_~. _. _ .. __ ·-. _ . . . . ·---· -· ··- ... ·- ·- .. _ .. _ . 
De hecho, partiendo de un análisis del actual patr6n de re-

producción vigente en Brasil verificamos que las transformacio­

nes recientes en la economía capitalista brasileña - determinadas 

en parte por las modificaciones en el sistema capitalista mundial 

y en particular la crisis del 74 - generen la necesidad de que se 

efectúen ca~bios en ese patrón para restablecer las condiciones 

óe valorización del capital. Esos cambios corresponden a una 

nueva inserción de Brasil en la cadena capitalista mundial. 

En el capitulo 4, concluir:-.os cuáles serian esas rnoc'.ificacio 

nes que se están efectuando en el actual patr6n de repro~ucción, 

y que se manifiestan todavia de forma limitada, corno tendencias 

a ser realizadas o no, en mayor y menor grado, de acuerdo con el 

avance de la lucha de clases: 

1) Tendencia al desp~azamiento del eje del proceso de acumulación 

capitalista: 

a) Necesidad de desarrollar la rama productora de bienes .de 

capital; 

b) Necesidad de impulsar mecanismos de plusvalía relativa; 

e) Decrecimiento de la importancia relativa de los sectores 

que producen bienes de consumo suntuario; 

2) Tendencia a la intensificaci6n del expansionismo brasileño; 

3) Tendencia al aumento del grado de explotación de la fuerza de 

trabajo; 

4) Tendencia a la acentuaci6n del proceso de concentraci6n y cen 

tralización del capital; 

5) ,Tendencia a la creciente intervención del Estado. 

En el capitulo 5 concluimos, a través de la observación de 

datos empíricos que el expansionismo brasileño es un fenómeno -

presente en el desarrollo capitalista brasileño, y que se esfa 

expresando con creciente intensidad en los últimos años, princ! 
palmente hacia los paíoes de Jlrnérica Latina y ]\frica. Conclui"l'.os que este 

Pxoansionisno, a nivel econánico, se dá principalmente a través 

de la exportación de mercancías pero exis--
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te un significativo incremento en la exportación de capitales, 

en los dltimos años. 

Finalmente, el el capítulo 6, verificamos como el expansi~ 

nismo es un proceso qu~se dá, mediado por el Estado; o sea, ob­

servamos como los cambios a nivel de la estructura económica, -

y las nuevas necesidades de expansión y restablecimiento de las 

condiciones de valorización del capitalismo brasileño, se re-­

flejaron en la definición de los objetivos y estrategias de la 

política exterior brasileña que ha sufrido cambios desde el 

"alineamiento automático" a los Estados Unidos, en los primeros 

años del golpe, hasta el "universalism_o" (u oportunismo) d_e la 

gestión actual. 

Verificamos com estos cambios están estrechamente vincula­

dos con la adopción de la política de "institucionalización" de 

la dictadura, y responden a las necesidades de restablecer las 

condiciones de valorización del capital y contrarrestar la crisis, 

de encontrar nuevos canales de expresión pa~a las pugnas in-

terburguesas y responder a la nueva etapa de ascenso de la lucha 

de clases. 
De la misma forma que señalábamos los estrechos límites del 

proceso de "apertura" -evidenciados últimamente por la actuación 

a todos los niveles de los Órganos represivos- observábamos los 

límites del universalismo de la política exterior brasileña y -

su carácter esencialmente reaccionario e intervencionista: nu­

merosos fueron los episódios analisados, de esos 16 años de die 

tadura, que han marcado su política externa en el sentido de, -

en lo fundamental, resguardar los intereses esenciales del gran 

capital internacional, por medio del apoyo a los golpes de esta 

do y a los régi~enes dictatoriales que buscan imponerse, parti­

cularmente en los países fronterizos: empezando por la partici­

pación de tropas brasileñas en la invasión de la Repdblica Domi 

nicana en 65, pasando por la tentativa de invasión en el Uruguay 

cuando la participación del Frente Amplio en las elecciones, -­

bien como el apoyo material y/o moral a los golpes en Uruguay,· 
Argentina·, Chile y actualmente Bolivia. 

A lo largo del trabajo buscamos dejar claro que todas las 
1.'h.ipótesis" o pronósticos en términos de perspectivas, que deco-
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rren de nuestro análisis de la 16gica económica, están supedi­

tados, en Bltima instancia por la evoluci6n de ln lucha de - -

clases. De la misma forma, la categoría del expansionismo es -

entendida - como cualquier categoría marxista - como una sín-­

tesis de lo econ6mico i lo político: el proyecto expansionista 

brasileño responde a los intereses de expansi6n del capital 

pero ese proyecto se realiza a través de la lucha de clases, -

que incide sobre ese proyecto. 

En ese sentido pensamos qu~es necesario que se divulgue y 

denuncie ampliamente esa forma absurda que asume los intereses 

del capital en Brasil - el expansionismo - y que las fuerzas -

sociales progresistas asuman su puesto de lucha en contra del 

régimen que pretende transformar nuestra pátria 

agresivamente expansionista. Y que la denuncia 

nismo - intentada en este trabajo - sirva como 

en una potencia 

del expansio-­

subsidio y ayuda 

a las fuerzas sociales de oposición - dentro de Brasil y a ni­

vel internacional - en el proceso de denuncia y aislamiento de 

la dictadura. 

La necesidad de que se estudie y se divulgue el tema del -

expansionismo es tanto más necesaria en la medida en que, una -

vez dado el expansionismo, los pueblos hermanos d§América Lati­

na (y particularmente del cono surl, tienden a ver el ·pueblo 

brasileño como el agresor. Tal equívoco es incentivado a ver el 

pueblo brasileño como el agresor. Tal equívoco es incentivado -

por la prensa burguesa a la propaganda ideológica de la dicta­

dura que se presenta corno portavoz y representante de ese pue­

blo. Cabe entonces a las fuerzas de oposición latinoamericanas, 

divulgar y aclarar ampliamente que el pueblo brasileño no es -

el enemigo; que es igualmente víctima (como los demás hermanos 

latinoamericanos) del fanatismo y la brutalidad de la dictadu­

ra brasileña a servicio del gran capital 
En resumen, pensamos que cabe a las fuerzas de oposición 

de América Latina aclarar y denunciar, lo más ampliamente posi­

ble, ese aspecto absurdo que toman los intereses del gran capi­

tal brasileñ.o representados por la dictadura - el expansionis­

mo- para evitar errores de apreciación: la actual política ex­

terior impulsa el expansionismo brasileño. bajo nuevas,formas, 
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y atiende, en lo fundamental, los anseos del gran capital in­

dustrial y financiero, y no es fruto - como lo quiere presen­

tar la dictadura, respaldada por la prensa burguesa - de un -

proceso de apertura o democratizaci6n internos. 
···-- --· - :Los rééi"e_n.tes -ac-óñ.teé.iriii-erú:ós en la poiíüéa tírasiiei1a- .:-· -· 

reconocimiento del gobierno anti-popular y represivo en Bolivia 

y la promulgación de la "ley de extranjeros", para cercenar los 

·derechos de los latinoarnerica1.os residentes en el país - pare­

cen confirmar este análisis y muestran la falsedad de la "apeE_ 

tura" o "universalismo" de la política exterior, su carácter -

esencialmente reaccionario, y nos reafirma el hecho de que la -

solidaridad entre las dictaduras en el cono sur sigue intacta 

y actuante, y se expresa en los más diversos niveles. (1). 

Para hacer frente a ella, la unica alternativa posible es 

que se forje el ~ás amplio movimiento de solidaridad entre las 

distintas fuerzas de oposición latino americanas. 

(1) "El senador opositor Franco Montoro acus6 al gobierno de 
haber atendido "los pedidos de cinco dictaduras del Cono -
Sur", para presentar el proyecto de la ley de extraje--­
ros •.• " - Uno más Uno , 7 de agosto de 1980. 
Por otro lado, es conocido los casos de los uruguayos pre­
sos en Brasil-como es el caso de Gumercindo Días y Lilian 
Celiberti, entre otros - y enviados a las cárceles urugua­
yas: 
"Las acusaciones reiteradas en el sentido de una estrecha 
cooperaci6n policiaca entre Brasil y Uruguay desde hace 
más de una década se comprobó con el reconocimiento por el 
gobernador de Río Grande Do Sul de que la policia brasile­
ña habia participado en el secuestro de cuatro ciudadanos 
uruguayos en Porto Alegre, en noviembre de 1978. Los uru­
guayos-un hombre, una ~uier y sus dos hijos - fueron pasa­
dos en fo:cma clandestina a su país de or:i.gen, donde los -
mayores ingresaron a la cárcel, mientras que los menores -
fueron dejados bajo la custodia c1e sus abuelos" - Facts on 
File v. 39, n. 1996, febrero 9, 1979, pg. 25. 
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A r E N D I e E s 

,\l'ENIJJCE · I: Crecimiento de la producción por hora de trabajo en la indus­

tria manufacturera 

(Promedio anual) 1960 - 1975 

E.U Japóñ--RFA Francia Italia Gran Bre-
(%) (%) (%) (%) (%) tafia (%) 

1960-1975 2.7 9.7 S.7 5.6 6.2 3.8 
1970-1975 1.8 5.4 5.4 3.4 6.0 3.1 

. -

Fuente: 'us D.epartment of Labour, Bureau of Labor Statistics: Comparative 

Growth in Manufacturing Productivity and Labor Costs in Selected Indus-­

trialized Cow1tries, Boletín 1958, 1977, P.6 

Cuadro tomado de Mande}-,:E:-La crisis ": - op. cit.- pg 129. 

APEi'IDICE II: Participación de los principales países imperialistas en la -
exportación mundial de productos manufacturados-1964-1977 

EE.UU R.F.A. Japon Francü Gran Bre- Italia 
%) (%) (%) (%) taña (%) (%) 

1964 21. 5 19.3 8.1 8.7 14.4 6.3 
1968 20.1 19.4 10.6 8.2 11.6 7.3 
1970 18.5 19.8 11. 7 8.7 10.8 7.2 
1972 16. 1 20.2 13.2 9.3 10.0 7.6 
1974 17.2 21. 7 14.5 9.3 8.8 6.7 
976 7.2 20.5 15.6 9.7 8.8 7. 1 

~977 h s. 5 20.7 15 .4 9.9 9.4 7.6 
~er. trimestre h 978 h 4.4 20.9 16 .8 9.5 9.9 6.6 
~o trimestre h 978 h 5 .1 20.8 16.0 9.7 9.2 7.8 
t>er. trimestre h 978 h 6.1 20.8 15.8 10.1 9.9 7.2 

uentc: Na tional Economi c Review noviembre de 1978. 

cuadro tomado de Mande~, E• La crisis... op ci t - pag 2o3. 
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APENDICF. III: TASAS DE CRECIMIFNTO DE LA PRODUCTIVIDAD 

DE LA l'll\.NO DE O~RA F.N LOS PRINCIPAT,F.S 

PAISES INDUSTRIALIZADOS. 

1 9 5 o 1 9 7 6 

(En tontos por ciento nnuales y aumentos totales 
en diversos p·críodos entre 1950 y 1976) 

1 2 3 4 5 
1950 196tl 196) 1969 19.:0 
·6~ -69 -69 .73 ·•6 

Econ. Eoon. lnd. E;oo. Eoon. lnd. Ei:.:m. 

Estados Unidos 2.4 2,6 2,9 14 1,6 3A 17 
Ing!aterra 2.2 2.3 3.3 17 2.7 3,9 17 .;. 
Francia 4,6 4,9 5,2 35 H 5,0 37 
Alemania Oc. 5.4 4,8 5,2 34 4,2 4.4 42 
Japón 7,8 8,9 9,1 72 8,1 7,5 40 

Notas y fuent~s: i 
l. Tasas anunlcs, Dos Santos, 1978: 159, procc:~:··::s 1 

de los datos del De;>::irtamcnlo de Com~rcio d~ 
Estados Unidos. 

2. 'fnsns anuales, ~lcCrnckcn, 1977: 147. . 
3. Aumento lota!. Bush et. al., 1971: 79. 1 

4. Tnsa.< anun!c.<, ~lrCrncken, 1977: 1·17. 
S. Amncnto total, IIIT, 30-31 julio 1977. -···--- _ ¡ 

Cuadro tomado de: Gunder Frank; op. ~· pág. 67 

-. . - . .. 
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TASAS DE JN\íERSidNES COMPARADAS EN % DEL PNB. 

1970 - 1977 . 

. 
PAISES PROMEDIO ANUAL 1975 1976 1977 

197~ - ~974 ( % ) ( % ) (ESTHIACION) 
% ( % ) 

Estados Unidos 18. 8 15. 6 17 .1 18. 4 

RFA 24.9 20.8 20.8 21. 1 

Japón 34.9 30,8 29.9 32.3 

Francia 23.8 23.3 23. 1 22.7 

Italia 20.9 20.8 20.3 20.2 

Gran Bretaña 19. 1 19.9 19. o 17.9 

Bélgica 21. 8 20.7 21.4 20.9 

Holanda 24.0 21.3 19.8 20.6 

Suecia 22.0 20.9 20.5 19. 9 

Austria 2 8. 1 26.7 26.0 26.5 

FUENTE: Notícias económicas de la Unión de Bancos Suizos, novi-

embre de 1977. 

Cuadro tomado de Nandel, E. La crisis Op. Cit.- Pg. 130. 
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APENDTCE V: Alilllentación esencial minillla )' salario minilllo 

(Tiempo de trabajo mensual necesario para que el obre- -

ro cubra sol¡¡¡ncntc el rubro "alimentación" del valor de 

su fuerza de trabajo) 

Sao Paulo - 03/78 . 

. -
Precio me- Tiempo de 

Cantidad Cantidad 
PRODUCTOS dio por uni trabajo 

por mes dad X 
Precio mensual 

Carne 6,000 Kg 38,90 233. 40 50 h 38 min 

Leche 7 ,500 Kg 4,00 30.00 30 h 06 min 

Frijol 4,500 Kg 11 '17 50.27 10 h 54 min 

Aroz 3,000 Kg 9, 11 27.33 05 h 56 min 

Harina de Trigo 1, 500 Kg 4,26 6.39 01 h 23 min 

Papa 6,000 Kg 6,28 37.68 08 h 10 min 

Ji tomate 9,000 Kg 9,55 85,95 18 h 39 min 

Pan 6,000 Kg 1 o ,00 60,00 13 h 01 min 

Cafe (Polvo) 0,600 Kg 64,80 38,88 08 h 26 min 

Platano 7,500 Kg 5'15 38,63 08 h 23 min 

Azucar 3,000 Kg 5,50 16,50 03 h 35 min 

Hanha (Grasa) O, 750 Kg 22,55 16,91 03 h 40 min 

*antequina 0,750 Kg 49,08 36,81 07 h 49 min 

TOTAL 678.75 147 h 14 min 

Fuente: Productos y cantidades -alimentación esencial: Decreto lei nº 399 

Precios: DIEESE de 30/04/78. 

Publicado en ISI'O É en 10/05/78. 

(·• 



AÑO 

1970 

1971 

1972 

1973 

1974 

1975 

1976 

1977 

1978 

1979 

APENDICE VI EVOLUCION DEL EMPLEO INDUSTRIAL 

1979 - 1979 DATOS REFERENTES J\ SAO PAULO ) . 

INDICE Df: 
DF.SE~IPLEO 

INDICE DE POBLACION 

30c; 

(~ 

EMPLEO OFERTA DE ECONOMICMIENTE -
INDUSTRIAL (1) EMPLEO (1) ACTIVA 1. 

100 169 

107 268 

11 7 355 

132 402 

134 4 22 

138 396 

145 442 

146 348 
7.5 

1 51 344 

156 249 

FUENTE: Banco Central de Brasil, Boletim, varios números. 

(1) Los indices coresponden al mes de diciembre­

de cada año. 



APENDICE VII. 

extraído de Dn..bat, A 1 M. A. Rivera, E.Suárez 

A.
11
Sector externo" Cuadernos del Cics Nº3,-

Fac. Economía U.N.A.M. oct. 1978,Pg. 55 a 58) 

CRITERIO DE CLASIFICACION DE EXPORTACIONES E IM-­

TACIONES: 

"CLASIFICACION DE LAS EXPORTACIONES CONFORME SU -

ORIGEN PRODUCTIVO" 
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( Los números colocados entre paréntesis corresponden a las ca­

tegorías de la clasificación uniforme del comercio internacio--

nal CUCI) 

B. PRODUCTOS BASICOS 

1. Agropecuarios (incl. pesca y silvicultura) 

1 .1 ALIMENTOS 

1.1 .1 AGRICULTURA tropical 

Bananos (051 .3) 

Azúcar (061) (*) 

Café verde o tostado. (O. 71 • 1) (07 2. 1) 

Cacao en grano (072.1) 

Té (74) 

Especies (05) ,. 
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Tabaco (121) 

Oleaginosas (22) 

1.1.2 AGRICULTURA templada 

Cereales· (41; 042.1; 043; 044 (a); 045.9) (b) 

Frutas frescas y nueces (051; 054) 

1 . 1. 3 GANADERIA 

Animales vivos (00) (c) 

Carnes frescas (0011 ) (*) 

Lácteos y huevos (02) 

1. 1 . 4 PESCA 

Pescado fresco (O 31) 

1. 2 MATERIAS primas y auxiliares 

(a) El ma1z es importado generalmente como alimento de animales. 
Se le clasifica como alimento humano por su uso en Mfixico 
y otros países de Amfirica Latina. 

(b) El detalle del renglón CEREALES es el siguiente: trigo 
(041~ arroz (042.1); cebada (0.13 centeno (045.1) y otros 
(045.9). 

(c) Se incluyen animales que no son destinados a la alimenta -­
ción por razones de simplificación. 



Alimentos para animales (044; 045.2 ; 08) 

Fertilizantes naturales animales o veg. (271 .1) 

Cueros y pieles (21)~ 

Caucho natural (231 .1) 

~bras textiles (261 a 265) (d) 

Materiales varios animalC's o Vf.'g. (2~) 

Madera y corcho (242 y 244) 

1. 3 COMBUSTIBLES 

Leña y carbón vegetal (241) 

2. MINERALES 

2 .1 Materias primas y auxiliares 

2.1.1 No metálicos 

Minerales brutos (271 .2 a 271 .4) 

Materiales de construcción (273 y 276) (e) 
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(d) Incluye seda (261); lana (262); algodón (263); yute (264); 
y otras (265) 

(e) Incluye la sal comestible (276.3), que no se separó por su 
escasa significación. 



2.1.2 Metálicos 

Hierro (281) 

No ferro.sos (283) 

Plata y platino (283) (f) 

Metales no ferrosos manufacturados t6B; exci~ 681) (*) 

2. 2 COMBUSTIBLE 

Carbón (32) 

Petróleo crudo y parCiaJn1cnte refinado (331) 

Gas natural (341.1) 

Uranio y torio (286) 

I . PRODUCTOS INDUSTRIALES 

1. Industrias livianas 

1,1 Alimentos y bebidas 

Conservas animales (012, 013, 032) 

Arroz elaborado (042.2) 

Harinas (046, 047, 048) 

Conservas de frutas y legumbres (052, 053, 055) 

.nuicc·s (062) 

Prep. de café y cacao (071 .3, 072.2; 072.3) 

Otros preparados alimenticios (081. 214; 09) 
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(f) Incluye cobre (283.6); niguel (283.2) Bauxita (283.3); plllllo (283.4); 
zinc (283.5); estaño (283.6); manganese (283.7) y otros (283.9). 



Bebidas (11) 

Manufacturas de tabaco (112) 

Aceites y grasas (4) 

1.2 Textiles y vestidos 

Fibras sintéticas (266 y 267) 

Hilados y telas (65) 

Calzado y artículos de cuero (61 y 65) 

Materiales de viaje (83) 

1.3 Otras industrias livianas 

Artículos de madera (243; 63; 82) 

Artículos de caucho (62) 

Manufacturas ligeras diversas (89) (i) 

2 Industrias pesadas 

2 .1 Metalurgia 

~ Siderurgia (67) 

Aluminio (684) 

productos metalurgicos varios (69; 81; 86) 

Maquinarias y equipo de transporte (7) 

Armamentos (651 mis parte de 73) (b) 

3.1{) 



2.2 Química 

Caucho sint6tico (231 2/4) 

Grueso de los productos quimicos (5) 

2.3 Otras industrias pesadas 

papel y anexos (251 y 64) 

productos de petróleo (332) (b) gas artificial (341 .2) _ 

productos minerales no metálicos (66) (c) 
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(a) Comprende equipo de sonido (891), productos gráficos (892)J 
de plástico (893), de juego y deportivos (894), de ofici-­

na (995), obras de arte (196), joyas (897) y var!os (899). 

(b) Para detalle desagregado de armamento ver cuadro de impor­

taciones. 

(c) La ONU (Estudio sobre el Comercio de Manufactura de los -­

paises en Desarrollo) diferencia los productos trabajados­

de los no trabajados. 

(d) Desechos industriales. 
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APENDICE VIII: 

Extra:ído de DJ\H!\'l', 1,, RlVl;R,\, 1'1. !\.; .sUAllEZ, 

E.- Op. Cit - Pgs. 59 a 63 ): 

CRITERIOS DE CLASIFICACION DE LAS IMPORTACIONES SEGUN 

SU DESTINO FINAL. 

P. MEDIOS DE PRODUCCION 

1. Objeto de trabajo 

1.1. Materiales no elaborados 

1.1.1. Materias primas Industriales 

Cueros y pieles ( 21 ) 

Aleogirtosas 22.15 y 221.7 

Caucho natural ( 23.1.1. 

Madera ( 242 y 244 ) 

Fibras textiles ( 26, excl. 266 ) 

Minerales no metálicos 2 7, excl. 2 71 ) 

Minerales metálicos 28 

Mat. animales y vegetales varios ( 29 ) 

1.1.2. Insumos agricolas 

Alimentos para animales ( 044; 045.2; 081.1/2 y 081.9) 

Abonos minerales ( 271 ) 



1. 1. 3 .-

Combust.i blcs 

Carbón.y lefia 241 ) 

Carb6n y mineral ( 32 ) 

Petr6leo crudo o semirrefinado ( 331 ) 

Gas natural ( 341. 1 ) 

1.2. Materiales Elaborados 

( Insumos intermedios ·) 

1.2.1. Insumos industriales 

Prod. de cuero ( 611 y 612 

Prod. de caucho ( 231.2 a 231.4; 62) (a 

Prod, de madera 243; 63, excl. 632.7 ) 

Pulpa de papel y papel ( 251; 64 

311 

Fibras textiles sintéticas ( 266 ) e hilados textiles ( 651 ) 

Grasas y aceites 

Productos químicos 

Vidrio ( 664 ) 

Hierro y acero ( 67 

411.3; 422; 431 

( 51; 52; 53; 58 y 59) 

Metales no ferrosos ( 68, excl. 688 ) 

Productos metalúrgicos ( 69, excl. 697 

Mat. de construcción 661; 662; 81 ) 

Otros ( 663; 861.1/2 

1.2.2. Insumos agrícolas 

Alimentos para animales ( 081.3/4) 

Abonos manufacturados 56 ) 

Plaguicidas ( 599.2 ) 

1.2.3. Combustibles 

Productos del Petr6leo ( 332 ) 



Gas manufacturado 

Electricidad ( 35 

34i.2.) 

·urarifo .. y torio·--cGss ·y--·c ·o r----·-·· · -·· 

2. ~ledios de. trabajo. 

2.1. Maquinaria y equipo 

Maq. Generadora de energía ( 711 

Maq. Industrial 71 5; 717; 718 y 719 

Maq. Agrícola 712 ) 

Maq. de Oficina ( 714; 895 ) 
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c ) 

Maq. y equipo eléctrico para energía y comunicaci6n e 722; 723; 

724.9 

Otra maq. eléctrica C.729.5 ( <l ) a 729.9; 729.3) 

Instrumental científico y medici6n y control ( 726; 861, 

excl. 861.4 a 861.6; 864.2) 

·Otro tipo de equipo ( 861.5 

( a ) Incluye el caucho sintético ( 231. 2 ) y el reconstituido 

( 231.3) 

Dentro de la.divisi6n 62 se destaca ampliamente el grupo-

629.1 ( Cubiertas para automoviles y aviones ) 

( b ) El uranio y el torio no figuran en la clasificaci6n de la 

ONU, "Grandes categorías Econ6micas" ( GCE ) como combus 

tibles. Pero se la clasifica así por su creciente utili­

zaci6n como combustible nuclear. 

•. 



2.2 Equipo de trnrisporta 

.. Fc-r1:0.v.i rar io _ ~C- _7.3.L.) ., ___ .. -
7 

Automotores ( 732.2 a 7i2.S 

Naval ( 735, excl. 735.1 ) 

Estructuras de automotores ( 732.6 a 732.8 ) 

C, MEDIOS DE CONSUMO PERSONAL 

5.1. Consumo necesario 
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Alimentos (O, excl. 075, 221.1/4; 221.7; 2219; 411.1 y 421) (e) 

Productos mfidico-farmac€uticos ( 54 ) 

Textiles ( 65, excl. 651, 653.1; 654; 657 ) 

Vestido y calzado ( 83; 841; 85 ) 

Material grfifico ( 892 ) 

Bicicletas y motocicletas ( 733.1 y 732.9 

Otros ( 571.3/4; 729.2; 863; 864.1; 893) 

( c ) Incluye motores <le combustión interna, para aviación 

( 711. 4 ) y para otros usos ( 711. 5 ) . No desagregamos en 

el cuadro por razones ~e simplificación. 

( <l ) Incluye baterías y acumuladores ( 729.l ) y equipo elfictri 

co automotor ( 729.4 ), que tampoco desagregamos por las -

mismas razones que damos en la nota anterior. 



S. 2 (* ) ConsinnC> Suntuario 
" -.:< .. ~.:-;:'·:::~. 
'' .. ··' 

.. Alim.en tos. y . . bebidas·- .(; __ a:ú.c3 ;.'..On~~oz; p7 s; :l 1-l;--.-}22 ;- -) 

Textiles e indumentaria ( 613; 651.1; 651,23; 6_53;1; 675; 842 

Mat. decorativa y mobiliario 632.7; 82) 

Cristaleria y céramica ( 665; 666) 

Automoviles ( 732.1 ) 

Ap. domésticos durables ( 697; 719.4; 724.1; 725; 891 ) ( f) 

Equipo fotográfico ( 861,4; 861.6; 862) ( g) 

Perfumería y cosméticos ( 55 

Jugeteraía y deportivos 894 

Joyería y mat. de joyería ( 667; 897 

Obras de Arte y antiguedades ( 896 ) 

Otros 571.3/4; 899) 

A. Medios de destrucción. 

( Armamentos ) 

Explosivos ( 571.1 y 571.2 ) 

Aviones Militares ( 735.1 ) ( h 

Buques de guerra 735.1 ) 

Ap, de lanzamiento ( 899. 99 

Blindados y armas de guerra 951 ) 



( e ) 
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Este ruhro puede dcsglo~nrsc en alimentos ~6 clnh~r~ilos y 
. . . - .. - .. ,- -~.-o. -- -" - ~ -- .• 

elabornd0s. El desglose dni·íd,.1_o~fJ1§5~·stgpi"enTcs;·.rulli·~s: 
•11· 1ne11to s.· no e 1~bo1· ~clo·· s· '.0:0· f'..'&1·~;</o;; 5;:;.;}0;:1··:;.;¡~~;1>;:i·l·.J .. '"). 1\l · 
-"-~~~~-~-"--"~--~··,·: ... · ..... ,,.,::,--,,--"i·~,;_:·,._:·.~~.--•~,. 1·,·,fr: ....... :·.·',;_'.;_ 1;·._-,·.·"~.'i .. ~-·:·· ,. --··-·- -······· · - · ·· · -_ -- ·· ,._{.5C~:r<~:;:_~7fü~:~-;~ar1~:fl(tf~~1~~~~~:f}:.~~~~Jt~~~~l~-T.t-·f:F~::~~~:~-;:.-~.~·-- ····· · 
043/045· 051 · 051 .:i· 061"'07L":••l1l··•'o:22t> .. cxcb.O:iL.) ·,Ali-

' , ' -- -- ·-. ~-----~,-é,, :--.~.;--.. /~;~}-;~y7:·/~f ~~~:?/~~~-·-\~~:c;;/~:<'· ·- ~ .. ;,. :~-' '.·, 
mentos clnborndos: 012; OÚ;':~o}z;:·o;.rs·; .047; 048; 052; - - -

053; 055; 062; 071.3; 091; 0;9; 4; excÍ. Ó3z:oz ·Y 421.5. 

( f ) Este rubro está compuesto de muebles, accesorios y equipo 

doméstico varios ( 697.4 y 719.4 ), ap. de televisión 

otro eq. eléctirico ( 27~y equipos musicales ( 891 ). 

ilentro de este Gltimo rubro también se incluye a los ins-

trumentos musicales 891.4 y 891 .8) por razones de sim-

plificación. 

( g ) Se incluye también eq. ap. y suministros cinematográficos 

que no son desglosables de los subgrupos 861.6 y 862. 

( h ) La CUCI no discrimina entre aviones civiles y militares 

englobando a todo tipo de aviones dentro del grupo 734.­

Ante la imposibilidad de desagregar, procedemos a englo-

bar todo el grupo 734 como aviones militares consideran-

do que casi las dos terceras partes del comercio intern! 

cional de aviones está compuesto por ventas de aviones -

militares. 

( * ) La mayoría de los renglones comprendidos en la categoria 
no deben considerarse "suntuarios" para los paises capi­
talistas avanzados. Por eso se recomienda utilizar cla­
sificación para países "en desarrollo". 



J\PENIHCE lX: 

. ' ._ -:<'..:_ - ~ · . 

. . . ------· ... _. ~O~~-E~E~~~-~-1-D~'l __ ~)-~~- I_~C:~~-~~- -~~__B~.1~~ I L __ ~- _ 1_96_01!_~_17 ll 

···-- ·-·---- --
CAMADAS DE LA 1960 1970 1976 

POBLACION 

50% más pobres 17. 71 14. 91 11. 8 

30% siguientes 27.92 22.85 21. 2 

15% siguientes 26.66. 27.38 28.0 

5% más ricos 27.69 34.86 39.0 
·-- - -· . ... 

Fuentes: IBGE y Carlos Geraldo Langoni: ''Distribución del ingreso en 

Brasil" - extraído de O Globo de 21 /07 /78. 
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J\l'ENDlCE X~ 

EXPORTACIONES DD BRASIL J\ :\FRIC:\ l:N 1977. 

POR ORDEN DE MAGNITUD EN EXPORTACIONES. 

( us $1.000 ) 

NIGERIA •••••••••••••••••••••• 11s.z43 
SUDAPRICA •••••••••••••••••••• 27. 500 
ANGOLA ••••••••••••••••••••••• 26.184 
LIBERIA •••••••••••••••••••••• 16.513 
COSTA DE MARFIL .............. 14. 304 
SUDAN •••••••••••••••••••••••• 11.462 
MOZAMBIQUE ••••••••••••••••••• 1 O. 215 
GHANA ••• , • • • • • • , , ••••••• , • • • • 8 • 5 9 2 
TANZANIA ••••••••••••••••••••• 7.868 
MADAGASCAR •••••••• ,.,........ 7. 282 
ZAIRE •••• , ••• , •••• ,.,........ 5.408 
KENIA ••••••••••••••• ,........ 5. 365 
CONGO ••••••••• , •••••• ,....... 5.138 
SENEGAL •••••••••••••••••••••• 4.462 
MAURITANIA., •• ,.,.,.,., ••• ,.. 3 .129 
SOMALIA., •• , •• ,, ••••••• , ••• ,. 2. 448 
GAMBIA •• , •• , ••• ,, •••••••• ,.,. 1. 911 
CAMERUN •••• ,.,............... 1. 622 
I~LA MAURICIO................ 1. 502 
GABON ••• , •• ,.,,, •••••• ,.,.... 1. 236 
UGANDA ••••••••••••••••••••••• 1.076 
OTROS PAISES ••••••••••••••••• 4.307 

TOTAL •••• , , , •••• , , •••• 2 8 2. 7 6 7 

FUENTE: Banco Real,· Boletim económico 

Octubre 1978. 
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APENDICE XI: EXPORTACIONES BRASILE~AS POR BLOQUES y PAISES (FOB) 

1975 - 1980 US$ millonc:is 

·~·,. 
1' .......... ,,. 

-... ..... H.' 

,.~ .. \·.~·t \'1\11 
\',.In! \'1blf ,,~ ... 

TOTAL 11hti4.Q 100,0 1012R,.l U'(l,O 121io.2 11111,11 12h$K,'I UXJ,O 15244,4 llKJ.11 21,·:..11 llillll 

C4SAD.\ Dll.2 l,b D11,q 1.4 1-12,h 1.l 1!-2,4 1,2 ¡q1u \,,\ .\51.4 l..\ 
1 

ESrASHA ;IMA ·U ·W.1 4,4 414.. ... !- 4,11 2'14,Q 2,J J2.'.H 2.1 H,11 ... 
E~l .\DOS l'SlllOS 13-''··' 1s • .a 1 IU2,ll 17,Q 21"4K,7 17,7 1Hf11J,3 ll,7 2ll41.IJ llJ .. l • :.i· ... : l'U 

ln.:lui f'OM10 Kll'O 

ASSOCl.W\O E~Mor~IA 
DE ll\ME COM~MCIO JI0.2 .l.h "·'-"·º 4.~ SSlJ,K 4,fl !-1111,2 4,0 !-41'1,S .\,,\ ~.r. .. 2• 

Áu,tri.11 .. 21,7 O • .J fll.O 11,h fl.l,h o.~ ·N,2 º·' hl.K IJ,4 ·- U • .? 

!\1-rufJCI .. 77,4 o.• IUl.J 1.1 i 11,7 11,7 ID.7 O,Q ltlh,h 0.7 11,11 11.4 

P.-rtuit.al "' M .• l 0.7 ·Ul.4 0.4 112,U 1.11 hl,K 0,5 71.S u.s !-'." "" 
Sut\ü •D tl.?.11 1.0 llih,0 l.li l!-11,11 1.2 111.J 1,4 

0 \7ld 1.1 l••.u .. -
Sul~a .. til.tl 0,7 t.t.I,.\ 0,h 144,S 1.2 102.2 IJ,H '12.!i .fl.h '"·" "" 
'\\O<:l.\(ÁO L\llSO·AMEMI· 
CASA DE Ll\'RE CO~ltMCIO 11~7.S l.l,S 1211?,-I 11,K 1o111n.o1 12.2 lf1\ll,.l 12,R 2·r:'-'·" lb.2 .¡•1!.- 111 • .¡ 

Af.:,nliH " Jft.l,t 4,4 J.ll,1 =' .. ' n,l,O J,I ;\41\,IJ l.K 11K,ol 4,7 Hl.h .r..J 

M~,¡.~ " 12~.ft l.~ 142,2 1.4 IOh.K 11.Q liK.O 1,4 itll.IJ ... -1.1 2.-

P01r;i,:u.ii "' 11K.4 1.4 IJ2.1 1.J 11\$,2 1,!\ 22-L\ 1.K J?-IA 2.1 fo.Id ll 

t·ru¡;u.1i lD ~-.h 1.0 lti2.b 1,h w.~.2 l,7 l.\.l.2 1.11 2011,\ <J,4 hll.'I ~-·' 
Grur-1-\nJino .. o1~1J.S !i.S olH,ol 4,2 hlll,2 !'i,ll n1.11 .!o,H !JU.O h.I l•~I. - "·º 

Oo•lilia '" 121.7 l,4 100 • .!o 1.0 Hll.H l,l 
J,l.l,H 1,1 t2t1.K 11.h !U U.11 

Unk lEJ lj<l,Q 1.1 hl,8 '" l:ltl,.l 1.1 
1111,1 l,!\ .\h~.K '·' •1.~.h ~-=-

(,,J.".n1toia '" 2~.h o.J .\2.7 O,J h\,H lt!\ 11.1..l 11,tl lh~.J 1.1 ~1.·1 IUI 

[q11J.lc'r ... 21.1 O,J 14.0 0,1 21,.l O,l 4J,IJ O,J .i.l,q 1i.i lllA O.< 
p.,,. 

"' QJ,O 1.1 110.2 º·" .~•1.J 1'4 
,\.U 11,J "'·" O.J l~.l'i ll.11 

\'enouei.. ... ICN.S 1,3 12!-.2 1.2 1•r1.1 1.11 21/i,11 1,7 ¡q""' l..l 2!-.-1 O.Q 

CO\SElHO DE ASSISttNCIA 12!i.K !\,K Qi5,H 
lil'O'O~llC.\ MC1t:A 1tt?.1 ... 11!0,I '1.ll lt"ll,1 1,1 6,4 21-1.\ H.tt 

Alt>1nia .. 0,$ o ti,J o 11.'I " 
11,7 " 11.'l " 

A:tmanh1 Oricn1al .. ~O.Q 0,h 71'1,7 º·" 121,h 1.11 
7-t,h O.h q2,f1 11,h 1.1.!' U.!-

l\ll¡:lri;a "' 2.l,ol 0,J J2,I 0 .. 1 42 .. l O,.\ 2.~.H 0,2 17,k 0.1 " 11.1 

Huni:ri.a .. .iu o.s IOti,b 1.1 7$,K o.o 72.4 º·" 77.h U,!- U.J 

P,1:,\n1a " 1.4 . .l 1.5 15-b,!\ 1.5 ~4ll.~ 2.11 
247,K 2,0 4H.2 1.• .. ~·;, l.4 w 

P.N:1l::ia " .... 0.K 71,5 0,7 ~h.4 O,!\ 
!> .. ,o 0,4 ~ll.'l O.J !!-1 U.• t.J 

T~·~.n'\'l·l;~io,¡uia 4f1,b 0.5 5J .. l 0,5 4J.4 º·"' 
11.h º·'' 1!-." 11 • .\ ~.11 u l .;:, 

Cn1.M> s .. uélin .. J117,.l '·' 411.I 4,1 '"·" !,.I Pk'I J..1 2:•1 I'. .1.· 

FUENTE: Banco Central do Brasil, Boletim, vol. 16, no. 5,.mayo de 1980 (CONTINTJ1'.) 
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APENDICE XI (CONTINUACION) EXPORTACIONES BRASILEftA.S POR BLOQUES y 'PAISES (FOB) 

1975 - 1980 US$ :ni!. ~~no:; 

1~5 l'fl~ "" 
1911 

·~·-Jo"t" ............. ,. 
..... ~ Ytlll1 ~ 

Yt!or Y1llll' V1br 

MERCAOO CO\tUM CENTRO 
AMl::MICA~O U.2 0,2 20.& 0,2 3S,1 O.l 

bl.S o,s SS,3 u.• '·' º·' 
COMl'ilOADE ECOSOMICA 3735,4 29,S 4.!-05.4 29.b !Nll,4 ~!oo.!I Et:HOPE1A 2411.9 27,!! 3010,l J0,4 lt!Sh,7 32,l 

701,8 .. , 91K,9 tOMt,4 "·" 
l();l,I '·' 1114.9 ;,3 1 ~x.J ~' Aknu11ha ftdtral ... •.1 18~6 l,S 2.lh.fl l,b J\.lt 1 .. l 

8t:iti~a·Li.ntmbuf,ct 11 llb.J 1,J 1:??,1 1,2 IS.U 1,.1 142,t 1,1 12'1,7 o.• 1.v. IJ,5 
Duumnca IC 11.4 o.• 1!-·U l.S 141,7 1.l S29,3 4,l 5'1.\2 3.9 IJrU 4.'J 
ftall.,'J ID 2.11,q 2.• 34.1,b ;\,4 4•J!-o,O 4,1 12.6 0,1 24,4 IJ,2 '·º u.: 
lrl.1nJ1 IE ... 0,1 12.l 0.1 \J,7 U,I sm . .1 '·º iOO,) 4,•J ~~·'' J,$ 
h~l . .1 " Jl<l.l •.1 419,K •.2 hhll,Q s.• 7t12.5 ~l q.12,1¡ ;.s 1:-11.1. !-,11 
P.ahnB.ai'"' "' ~bl.K b.S 722,lJ 7.1 QJ.1,b 7,1 512,IJ '·º iOll,2 '·' k4,4 J.2 
Hc10ltJln1d.> IH J4iJ.1 3,9 JKti,8 3.H 421,2 3,S 

ORltSlt MEDIO 4.a..r...s !-.2 llth l.1 3.ll,7 2,7 
J$ti,8 l.• 517.•1 3.• l.IU ... 

1.i • .i 0.2 1!>,0 11.1 11.S 0,1 
25,7 O,l '"·º 0.3 11,I U • .\ 

At.ítii.1 Sawdi1a .. 13,7 0,1 17,5 0.1 
CU1ocitr .. IS.e 0,2 lh,.\ IU 1'1,7 0,1 121,t 1,0 71,b o.s ~.I u.3 

1r1 te 7ti,O 0.9 17,2 U.K q!-,7 º·" ll~.o 0,7 ~J9,h l,b !.!.11 \!.~ 

lu.¡<Jt .. liK.7 2,1 .&11,K 11,5 1)5,2 UH 1'1,4 0,2 2J,'I U.I "'"·'• l.• 

" su 0,h 1!1.5 tJ.I 1.1.1 0,1 :..:. u.~ hrut 18,J 11,1 27.0 0.2 .1.0 11.I 
llti,no " 11.!! U.2 2.2 o 211.5 u.2 211,J 0,2 -12,0 U • .l 
"c;iübliu Arabc do E1ho "' 1.9 0.1 47,2 U.5 J.&,K 0,J .&-1,J 0.3 5$,J O.l 

1-1,.\ o.:. 

º"'""' 
.. 81.b 0.9 ~ • .& l\.5 3;,2 O,J 111.ro. 11.l'o 

39'),4 ... J~),O 3,8 SJb,\ '·' 
bJS,2 5,0 bS0,11 4.J !.':\ • .! :..1 

AfRICA " 
.\b,J º·' .ll.4 O.J 27,S U,2 

37,J 0..1 5J,5 º·' ltd O.n 
lfnta dalS•I "' IOó,I º·' J.\,7 0,2 l••.h U.• 
A11flia "' lb9.5 2.0 t-12.0 1.4 IKU,K 1,; C..1,5 0.5 14.~ 11,I I•,\ u 
Lil:i:a 1o< 29.9 0.3 17,7 11,2 1'1,I U,l un 0.1 211,I !l,2 !•1' 11.-1 
Ma~ "º 3~.tt 1\4 21,5 11.J ;l\1,5 o,? ~m:s 1.9 13;,5 Q9 

·"· . .l l.• 
S1;(na IOf 57.2 0,1 tih.1 o.9 115,\ u.• IO,b 0.1 lfl,2 l',\ 1.,~ u3 
lur.iua '" 21.2 0,2 15,b# 0,2 23,\ O,l 0.1 u u u 1.1.:-. u.:. 
7J~bia '"' O.l o 0.1 ti " 11 lb5,lJ 1.3 Jt>b,I 2.4 .1-1,!- l .. \ 

°"'"" '"" 411,J 0,b btt.O O.b 1-IU,0 l,l 

AslA 11 E OCEÁ.~IA 11 88-1.8 10.l a.io.'I •.3 11•1.:-.o 'l,IJ 
12.&Z.1 ... 151)U,Q 10 • .& 2.1! • .i :ri.: 

lnd.CflinaCont. 

Jl,.l 11.l 
fl9,6 0,h b.~.ll "·' •I,.\ ti.-1 

Au\trilia llA 21.-4 O.l 37,7 11.-1 1211.2 1.0 1\K,J º" J .... ll.I 
Ct:1e.a Pllputar 111 67,4 o.• 9,U 0,1 lb?,Q 1.3 22.0 ni J~.J o.~ .:'.! t'.1 
Ch1na1Ta1•an) llC ... 1\1 S,I o \h,•J ll,2 2U,IJ 0.2 J?.t 0.2 :. ..... U,2 
HJr..:·~Otll llD l2.I º·' ''·" U,I 21,1 U,2 b.r..u,.i !i.1 b..~1>,9 $,h P.l.2 td 
J1plo llE b1!,q '·' b)11,2 h,) ""'" s.• 7.2 0.1 1,3 U,I "'·'' ll,2 ,.,,,¡,,. llf •.3 o 1.• ·~ 1 

J,7 11 lt>,1 0,1 l'l,J ll,I "'·º ll,I 
111:.lnd11 110 ... 0,1 9,2 U,I l'l,k u,l o.s u 
\'ictn.imc do Su1 llH u o 317,7 2.~ 427,2 2.b 2•1,J 1.1 
Outr°' 111 tlq,2 0,8 126.~ 1.2 2.C..?.h 2.1 

4bl,U 
w 

.&:-.•1.•1 
3,h ·N'l,K )3 11·.'°i •.· '"' lllSlO 00 Ml.'HDO 11 .I02.I ..• !-41 .. l !>.b J,K ;-a 

1) Excluye Oriente Medio. Jnch1vl" inñnnP.c;i~. 



.APENDICE XII: IMPORTACIONES BRASILENAS POR BLOQUES Y PAISES (FOB), 

1975 - 1980 

US$ millones 

, .. -~ ., .. "ti 1'» 1•ua .~ ... - 1~ .. , ,, ....... _ .. .. 
\~"" ~ ''"" .. 

TOTAL 122!0.3 too.o 123!U,O 100.u 12023,4 100,0 llb8J,I 100.0 171Jb1,l UX.'.O .1$hti,2 11\J,tl 

CASAOÁ :?Ol.9 1.7 .110.7 2.5 2Mi,9 2,2 357,2 2.• .iis,o 1.• 11•1,1, 2.; 

ESPASHA I02.S o.• 101,b o.• l(J7,I º·' 92,I 0,7 135,5 º·" :.•1 . .- l.~ 

EST AOOS t:SIDOS 
laclui Pllna Rko J~b.2 l!i.J 2 8:9,2 22.9 2401,4 20,0 2 8K8,IJ 21,1 3217,2 17,9 :'•l',I) lb,7 

ASSOCl.\(ÁO Et:ROPEIA 
4,8 475,4 DE Ll\RECOMEHCIO b<"itJ,lj 5.6 SM9.2 J,9 513,9 J,8 b2S,J J,S lllU J.I 

24,4 O,l JJ,4 0,J 27,2 0,2 27,IJ O.l .\.lo 11.1 Ai.uri.11 .. l.,,I O.l 
l1tJ,1 0,5 o.• Ml,1 o.:. \~,11 º·' " n.s Sl,I "·' 8',9 

U,l 
!\llnif•ª h5.IJ 

0.1 no 0,2 2h.~ 0,2 )h,-' U.l :..1 « 29.J O,J IH.8 
0.1 211.11 "·' 

Prir1u¡1.1l 
l41U 2.0 1!17,IJ 1.• 1111.2 o.• 12k.7 .. JP.1 l,b 

'·' :.·,h l.• Su~1.1 .. 24M.4 l.O 253.7 2.1 1113,0 1.5 257.1 l.• J:'u,l Sul~a 

ASSif.l.\CÁO LATISO· 
A\tl:l<lt"A~.\Ut: 
Ll\"Rf. COM(RCIO 7UJ.-1 ;,• 1173,4 9,5 1342,H 11.2 1422 • .1 10.-1 224:?,.1 12.S 4º.1.!- l.\,.\ 

-l:?'U 3,S -153,2 J,8 5-1-1,-1 '·º H%,h S,O ~1·,11 $,!\ Ar~en1ina !A 2JK.7 2.0 
IM,2 l,S 2tl8,ll 1,1 1%.l '·' 2-'h.:? l.• -'·U u Mn1co " 10..J.5 o.• :r.o 0,2 ).1,2 0.3 4h.S O,.\ 71,0 º·' '·· ll,.! P4'ra~u::ai "' 2?.J O.l 

O,h •).\,l U,K l.'U.2 l.O tl'iS,.\ l,ll 1· .. 1 u.:. l'ruiu.i •• 03.b o.s tU,2 
555,2 . .. .sw.11 J,1 "'4.1,.! -1,7 1•1:..1 :..:. .. 2 ... 3 2.J 451,7 3.7 Gr1opo Andino 

2.1.4 O,l .15,ll O • .l M•,11 u,:. •.I 11,J "' 17,1 0.1 IS,7 0,1 
311,4 2.• :?.O -111.b 2.J h.!,:' 1.~ 

Bclr.ia 

"' 10).1 ·o,9 2ñh,9 2.2 

'·· o 21..i.7 
o 1..1' o \ .... " 

Chile 

"' 11.11 0.1 10 • .l 0,1 

'·' o '·' 7,11 o U,!\ u C111l•mbla o 5.9 11 IS,·I 0.1 
11'1.~ u .. :.. E~u;1.11or 

... 5.1 
O.J S11.l 0.5 h-1,ti o.• Sit.5 0.4 1!11.1 º·" IU.!.h .!.'I 

,.., 41,q 
U.K 145,8 1,2 1211,.l 0.9 22.,K 1 .. 1 P<N ... 11)4,7 o.• %,h \'ene-1Ucla 

CONSELHO DE ASSISTtN· 
2211,.I 1,9 

1.< 2.1h.tl l..' ""·"' l . .! 
CIA lTOSOMICA 

llJl,9 ... 22ti,U ... 1'11,.:. Mt:'ll'A 

A11>lnta ... 
25.11 0.2 JU.o 0,l 

.ll . .1 O,:? .i.i) O,.! 11.1 11,J Alcm:r.nhaOrien1al .. JJ,J O.J o 0,)1 o 
1.1 o U,8 11 w "' 1,1 o 0,2 

o .l,-1 o 
lh .. l n.1 l~.:O O,I -·- 11.I Bu!~in¡ 

'º 15,7 0,1 b.I 
1111,.fi º·" 0,7 11.&J u.:. lt,l U . .! "' 

Huniina 10".',U u.• H•l,11 Po:,\:ua .. 7',5 º·" 41J,Q "·' Sl,11 0,4 
h,7 11,1 ,¡,,,~ P.~ fo • .! :;J "' R11mini1 " IK.I 0.2 

IK .. 1 0,1 .1.!,f. U,.1 
2.1\,I 11,2 1•1,J 11,! 11,.! 1ct.«o·t:'l"'i.¡uia "' 2.l.h 11.2 

1!1.h n.2 :',! ll.I 17,11 U,I .lS,!- o,:! "'·" I/,:! ln1W5o.n~111.·a "' n.o ll.:! 

FUENTE: Banco Central do Brasil.P.oletim, •101. 1¡;, no. e: ""\ayo de 1900 -·, 
(CONTINUA) . -· ------=-~ ... ~~· '<~•..\; 
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APENDICE XII (CONTINUACION) IMPORTACIONF.S BRASILE~AS POR BLOQUES y "\'~.ISES (FOB) .. ~ . 

1975 - 1980 u:s$ millones 

1'111 ·~'.i¡ 1~'1(.1- i.~ '" .. ~ .. , . "" o.-.... 
\'1lu1 

\'11of \'1\•I 

' 
' MEKC.\00 COMl'M CENlRO ll,3 '·' º·' 1 .. \ 1 ll.1 

AMl;RIC,\~O '·' H,U 0.1 O.l 

COML'!\I0.1.UE !:.CO~O~UCA 
Etftoi'f.IA )05( .. 25,0 2!i1J,'4 20,l 2J25,IJ 111,J 

25:02.4 111,1 .l.2411,I 11:1'.1 ~h\.ll j '~-~ 

1 
º.) 11111,7 8,l 1.WJ.4 J:,~ 22.~:;, : Altm.anh.aft.kral " IJ.r,J 11.0 1 M. ... fl 6.R 1 OJS,7 '·" 1111,fi 0,8 154,11 U.• 
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APENDICE XIII: CAPACIDAD MILITAR LATINOAMERICANA 

(Miles de Hombres) 
Fuerzas Porcen- Porcenta 

Fuerza Armadas taje je Fuer-= 
Pais Ejercito Marina A ere a Total Población za de trabajo 

Argentina ••.••••.•.••• 97.0 25.0 15.0 137.0 0.6 3.0 
Bolivia •.••••.•••••••• 13.5 1.5 15.0 .4 2.0 
Brasil •••••••••.•••••• 120.0 44.4 30:0 194.4 .2 1 l. o 
Chile •••.••••••••••••• 38.0 14. o 8.0 60.0 .6 3.0 
Colombia •.•••••••••••• 35. 5 7.0 6.0 48.5 . 3 l.5 
Casta Rica ••••••.••••• 1.2 l.2 .1 .5 
Repúblic4Dominicane .•• 12.0 3.8 3.5 19.3 • 5 2.5 
Ecuador ••.•.•••••••••• 12.8 3.7 3.5 20.0 .4 2.0 
El Salvador •.•••• · ••••• 4.5 .1 l. o 5.6 • 2 l. o 
Guatemala .••••.•.•••••• 7.8 .2 l. o 9.0 • 2 l. o 
Hait i .•.••••.••••••.•• 5.0 • 3 .• 3 5.6 .1 • 5 
Honduras ••••.•.••••••• 3.5 1.2 4.7 • 2 1.0 
México •••••••••••••••• 54.0 8.5 6.0 68.5 • 2 1. o 
Nicaragua ••••••••••••• 5.4 .2 l. 5 7.1 .4 2.0 
Panama ................. 3.4 ' 3.4 • 3 l. 5 . ..... 
Paraguay·············· 17.5 l. 9 .8 20. 2 l. o 5.0 
Peru •. .•.•..•••.•..••• 35.5 10.2 9.0 54. 7 .5 2.5 
Uruguay ••••••••.•••••• 12.0 l.8 1.6 15.4 .6 3.0 
Venezuela •••.••••••••• 15.0 _.§..:2 _M 30.S __.:] ---1...2 

Total •••••••••• 493.6 127.6 98.9 720. l .3 l. s 

Fuente: Compiled from David Wood, "Armed Forces in Central and South America"Adelphi Papers 
No 34, April 1967 (Institute for Strategic Studies, London.1967) pp.8-24. 

Cuadro extraído de· U.S .A. Senate. The Latin American Military Survey of the Alliance for -- " 
Progress - u.s. Government Printing Office - oct. 1967, pg.33 ~ 



APENDICE XIV: GASTOS MILITARES EN AMERICA LATINA 

País 
Presupue_s 
to de d_g 

(Millones de d6lares) 

Presupue.§ Como porcentj! Asiste.n 
to je del PNB cia-No~ 

Como poi:ce.n 
taje del --

fensa total teamericana presupuesto de defensa 
_A_r_g_e-nt~i-na~.-.-•• -.-.-.-.-.-.-.-.-.-.~----~2~s~s------1~s~.~3..--~----~2~.~1--~~~6~.~7=----------"-----=2.2 

Bolivia················ 
Brasil················· 
Chile• • • • • • • • · • • • • • • • • 
Colombia··•··•·•····•· 
Costa Rica···· ••• •• · • • 
Republica Dominicana·.• 
Ecuador ••••••••••••••• 
El Salvador ••••••••••• 
Guatemala .••.••••.•••.• 
Haiti .•••.••.••••••••• 
Honduras •••••••••••••• 
México •••••••••••••••• 
Nicaragua ••••••••••••• 
Panama •••••••••.•••••• 
Paraguay •••••••••••••• 
Peru •••...•..•.••.•..• 
Uruguay ••••••••.•••••• 
Venezuela ••••••••••••• 

Total ••••••••••••••• 

16 13.4 2.0 
485 16.2 3.2 
104 10.8 2.5 

69 12.7 1.3 
2 1.9 .4 

34 18.9 3.9 
23 8.7 2.0 
10 8.4 l.2 
13 10.7 .9 

7 25.0 2.1 
6 9.5 1.2 

153 9.6 .B 
9 12.1 1.6 
l .6 .1 
9 18.4 2.1 

114 11.8 3.1 
21 7.2 1.5 

---1.ll ---2...-ª 2 • 2 
1,516 13.2 2.4 

2.7 
24.6 

9.0 
9.0 
.1 

l. 8 
5.5 
.7 

l. 3 

.9 

.2 
l.2 
.4 

l. o 
10.l 
2.7 

_1h.!2 
86.8 

( l) David Wood, "Armed Forces in Central and South America," p. 24; app~G. 

Cuadro extraido de u.s.A. Senate- op.cit. - pg 33 

16.9 
5~1 
8.8 
13~0 
5.0 
5.3 

23.9 
7.0 

10.0 

15.0 
.l 

13.3 
40.0 
11.l 
8.9 

12.9 
-2...1 

5. 7 

w 
l\J 
U1 



APENDICE XV: FUERZAS NAVALES EN AMERICA LATINA 

(Operacional en 1966) 

Pais 

Argentina •••••••••••• 
Brazil ••••••••••••••• 
Chile.. • •.•••.••••• • 
Colombia .•.••••.••••• 
Dominican Republic •.• 
Ecuador ••••••••••••• • 
El Salvador •••••••••• 
Guatemala •••••••••••• 
Haiti .••••••••••••••. 
Honduras... . ••••••.• 
México .••••••.••••••• 
Nicaragua •.••••••••• , 
Paraguay •.••.•••••••• 
Peru ................• 
Uruguay ••••••.•••••.• 
Venezuela .•••••••••.• 

Total 

Cruisers 

3 
2 
2 

2 

9 

Carriers 

1 
1 

2 

Destroyers Submarines 

9 2 
17 

9 
3 

5 
3 

5 
2 
9 

62 

4 
2 

4 

2 

14 

Other Total 

75 90 
68 92 
33 46 
33 36 
23 28 
15 18 

2 2 
5 5 
7 7 
3 3 

56 56 
6 6 
8 8 

30 41 
7 9 

30 41 

401 488 
*Source: Compiled from David Wood, "Armed Forces in Central and South America" ,pp.10-19 

Cuadro extraído de U.S.A. Senate- op.cit. pg 34 
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APENDICE XVI: EQUIPOS MILITARES VENDIDOS A AMERICA LATINA 

1945-65 

( ICV-Aj,rcraft carriers¡C-Cruisers¡ DD-Destroyers and destroyer escorts ¡SS- Submarines) 

Can-ª Swe Italy 
País United States Great Britain da den' DD 

e DD SS cv e DD DD DD Total 

Argentina ••••.•.•..••••• 2 5 2 1 1 11 
Brazil·················· 2 10 4 1 17 
Chile •••.•••• • • · . • •• • • •• • 2 2 2 2 3 11 
Colombia .•.••.••••.•••.• 4 2 6 
Dominican Republic •.••.• 2 2 l 5 
Ecuador ••••••••••••••••. l 2 3 
Peru •••••••.•••••••••.•• 5 4 2 2 13 
Uruguay ••••••••••••••..• 2 2 
Venezuela •.••••••.••••.• .. 2 3 . .... 6 11 

Total •••••••••••••. 6 31 14 2 3 11 4 2 6 79 

lsource:Sutton and Kemp, "Arms to Developing Countries, 1945-65," p.40 

Cuadro extraído de U .. s .A Senate - op. cit. - pg 34. 
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APENDICE·XVII: FUERZAS AEREAS EN AMERICA LATINA 
i 
1 

( 
• 1 
Plan Operacional; en 1966) 

Pais 

Argentina············ 
Bolivia·············· 
Brazil· • • • • • • • • • • • • • • 
Chile· • • • • • • · • • • • • • • • 
Colombia· • • • • • • • · • • • • 
Dominican Republic •.• 
Ecuador •••.••••.••••• 

·El Salvador •••••••••• 
Guatemala •••••••••••• 
Haiti ............... . 
Honduras ••••••••.•••• 
México •.••••••••••••• 
Nicaragua •••••.•••••• 
Paraguay •••••••.••••• 
Peru .......•......•.• 
Uruguay ••••.••.•••••• 
Venezuela •.•••...•••• 

Total •••••••••••••• 

F ighters ( l) 

( 2) 70 
4 

40 
( 3)41 

6 
40 
18 

6 
15 

4 
20 
30 
19 

70 
10 

___§Q 
.453 

(l)Includes fighter-bombers. 

Bombers 

10 

25 
32 

7 
5 

8 

32 ... "; . 
15 

134 

Trans­
ports 

60 
16 

150 
30 
30 
20 

7 
4 
6 
5 
7 

20 
14 
13 
60 

6 

~ 
493 

Trai­
ners 
190 

50 
300 

90 
77 
30 
25 
30 
10 
15 
23 

110 
20 
14 
55 
30 
90 

º1,170 

HeliC0.]2 
ters 
40 

75 
25 
20 

4 
3 

15 

8 
10 

30 
230 

(2)Includes 25 A-48 jets to be delivered by United States during 1967. 
(3) Includes 21 "Hunter" jets ordered from Great Britain. 

Other 

15 

35 
3 

17 
9 
2 

1 
1 

25 ' 
17 

23 
14 

199 

Source: Compiled from Wood, "Armed Forces in Central and South America" pp.10-19. 

Cuadro extraido de u.s.A. Senate· - op. cit. pg 35. 

Total 

375 
70 

625 
221 
150 
110 

60 
40 
40 
25 
50 

200 
60 
35 

250 
60 

240 
2,611 

•. 



APENDICE XVIII: AVIONES MILITARES VENDIDOS A AMERICA LATINA 

sueelieril945-55 Sueelieril955-65 
Pa1s United Great United Great France 

States Britain States Britain 

Argentina···· .• ·••·••• 100 55 50 
Brazil····· .••••.•.••• 70 50 30 

Chile·· • · • • • • •• • • • ·• • • 5 55 
Colombia ••••••••.••••• 6 26 
Dominican Republic •••. 50 17 
Ecuador •.••.••.•.•.•.• 18 27 
México •••.•..•••.•.••• 20 15 
Nicaragua ••...•..•.••• 4 
Peru .•.••.•.••••••.••• 20 20 24 
Uruguay ••.•.•.••••.••• 20 
Venezuela •••..•••..•.• 6 12 22 52 

Total ••••.•••.••.•• 32 255 299 108 80 

1 Source: Sutten and Kemp, "Arms to Developing Countries," p. 37 

Cuadro extraído de U.S.A. Senate - op. cit - pg 35. 

Total 

205 
150 

60 
32 
67 
45 
35 
4 

64 
20 
92 

774 

1945-65 

On hand, 
1966 

130 
100 

45 
20 
50 
36 
30 

4 
51 
14 -
68 

'548 

w. 
N 
ID 



APENDICE XIX: ASISTENCIA MILITAR DE ESTADOS UNIDOS A AMERIC/\ LATINA 

(millones <le d61ares) 

Qmiulativo. fiscal 1953-66 Fiscal 1966 
País MAP Naval Exccss Crcdit Repay MAP Excess Crc<lit Total 

grants Vessels stocks assist- ments Total grants stocks assist-
anee anee 

Argentina -------- 36.3 37.0 1.6 18.9 6.2 87.6 6.4 .3 
__ ., ____ 

6.7 
Bolivia·.-········ - 15.0 ------- 2.6 ------- , ------ 17 .6 Z.4 .3 ............ 2.7 
Brazil ----------- 205.6 57 .1 75.,7 35.9 .2 374.1 9.5 2.0 13.1 24.6 
Chile ------------ 87.8 29.9 23.3 3.2 .8 143.4 8.4 .5 .1 9.0 
Coltl11bia --------- 74.9 14.5 12.9 ------- ------ 102.3 8.3 .8 .............. 9.1 
Costa Rica ------- ........... 1.9 .1 ------- ------ 2.0 .1 ............... .............. .1 
Daninican Republic 16.1 1.0 2.5 .................. ------ 19.6 1. 7 .1 ------ 1.8 
Ecuador ....................... 34.8 10.0 8.1 ................ ------ 52.9 3.9 1.6 ... .............. 5.5 
El Salvador-·-···- 4.8 ------- .5 ............... ------ 5.3 • 7 ------ ............... .7 
Guatemala -------- 11.0 ------- 2.3 • 1 ------ 13.4 1.2 .1 ................. 1.3 
Honduras -------·- 5.3 .................. .8 ................. ............. 6.1 • 7 .z ... ............. .9 
México ----------- 1.6 4.4 .1 5.4 4.8 6.7 .z ------ ................ .z 
Nicaragua ······-- 8.8 .................. .6 .................. .............. 9.4 1.0 .z .. ............. 1. 2 
Pamuná --------·-- Z.3 ------- ------ .................. ............... 2.3 .4 ------ .............. .4 
Paraguay---------- 5.8 1.4 .9 .z .............. 8.3 1.0 ............... .. .............. 1.0 
Perú ------------- 82.5 32.8 17.4 20.1 18.5 134.3 7.3 .3 2.5 10.1 
Uruguay ---------- 37 .3 .1 7 .1 ------- --- --- 44.S z.s .2 ------ z. 7 
Venezuela -------- 5.8 11.3 .3 - 86.8 37.4 6(1.C 1.0 --·--- 7.8 8.8 
Cuba -----------·- 10.6 ------- 5.5 ............... ------ 16.1 (2) (2) (Z) (2) 
Haiti ------------ 3.Z 1.1 .z ------- ------ 4.5 (3) (3) ( 3) (3) 
R7gional --------- 18.6 ------- ------ ------- ------ 18.6 3.3 ------ ............. 3.3 

Total ........... '6'68;T"" zoz.s 162.5 170.6 67.9 ¡ '135.8 60:0 -"'6.6 23:5 9Q.1 

Cqnpiled from µ. S. Department of Sta te, AID, Statistics and Reports llivision. "U. S. Overseas Loans and Grants" 

(special :·report prepared for the House Eoreig11 Affairs Commi ttee, Mar. 17, 1967) pp. 26-52 • 

(2} No assistance sine e 1961. 
(3)No assistance since 1963. 

Cuadro extraído de u.s.A. Senate - op cit - Pg. 36 

w 
w 
o 



,+ 

APENDICE XX: MISIONES MILITARES DE ESTADOS UNIDOS EN AMERIACA LATINA, 

País Officers Enlisted Civilian Total Anny sission 

Argentina - -- 33 26 2 61 Yes -----------
Bolivia ---- 26 22 2 50 Yes -----------
Brazil ----- 53 54 12 119 Yes -----------
Chile --·--- 2 21 1 45 Yes -----------
Colombia -- -- 34 29 1 64 Yes -----------
Costa Rica --- 3 7 -------- 10 Yes -----------
Dominican Republic 27 15 -------- 42 Yes -----------
Ecuador ----- 31 34 -------- 65 Yes -----------
El Salvador - 11 9 -------- 20 Yes -----------
Guatemala --- 13 12 -------- 25 Yes -----------
Honduras ---- io 10 -------- 20 Yes -----------
Nicaragua --- 7 12 -------- 19 Yes -----------
Panamá ............... 2 2 -------- 4 Yes -----------
Paraguay ---- 12 10 -------- 22 Yes -----------
Perú -----·- 32 33 1 66 Yes -----------
Uruguay ----- 15 13 1 29 Yes -----------
Venezuela --- 36 40 -------- 76 Yes ---- -------

Total -
368 ~ 20 737 17 

Ci;adro extraído de USA Senate.- op. cit - Pg 36 

Navy mission 

¡ 
Yes ----¡---
No ........... i ...... 

: 

Yes --- -----
' 

Yes 1 --------
Yes ----:---
No ---------
Yes 

'. ____ ._ ___ 
1 

Yes --------: 

No --------
Yes --------
No --------

i 
No -- --,- ---
No ................. 

No ----.--- -
Yes --------
Yes --------
Yes ____ ¡_ ___ 

1 o ' 
' 

Air mission 

Yes. 
Yes. 
Yes. 
Yes. 
Yes. 
Yes. 
Yes. 
Yes. 
Yes. 

Yes. 
Yes. 
Yes. 

No. 
Yes. 
Yes. 
Yes. 
Yes. 

16 
.· 

l 
1 ¡ 
¡­
¡ 
l 
? 
1 
' l, 
[ 

l,,J,' 
W' 
t""'' 



APENDICE XXI: DIS~'RIRUCION DE LA AYUDA MILITAR 

ESTADOUNIDENSE 'A- LATINOAMF.RICJ\ 

.Adiestrados Entrenados 
Fuerzas tstadouni- USARSA Total fondos 
militares denses 1'.lfF 7'.lfF ddMAP 
(TMF) Prof,,iona- 1946-1975 1946-1976 1946-1975 

País 1970 lismo 0 (por mil) (por mil) (dólares) 

Brasil 225,000 Alto 38 2 $ 480 mi\lonc< 
Argentina 144,000 Alto 26 

____ 4 ___ fül ____ --

México 71,000 Moderado !O 4 $ 12 
Chile 64,000 l\fodcrado 99 33 $ 168 
Colombia 55,000 ~lodcrado 113 41 $ 141 
Perú 50,000 Alto 135 49 $153 
Venezuela 31,000 !\foderado 1n 97 $ 146 
Rep. Dominicana 19,000 Bajo 195 55 $ 32 
Bolivia 17,000 Bajo 233 180 s 51 
Ecuador 17,000 Bajo 528 406 s 16 
Uruguay 16,000 Moderado 159 51 $ 71 
Paraguay 13,000 Bajo 268 1-15 s 47 
Guatemala 9,000 Bajo 1 !O 70 $ 18 
El Sah·ador 6,000 Bajo :m 170 s 35 
Honduras 5,000 Bajo 280 IH s H 
-----·---· 

ª Basado en el núm~ro de tt\·istas militares publicadas con regularidad y en los ga.'>tos 
de 1970 por soldado. 

Fuentes: United Statcs Anns Control and Disannamcnt Agcncr, H'orld ,\lilitary E.-r­
penditures 1971 (Washington, D.·c.: Bureau c>f Ecunomic Affairs, 1971) pp. 11-13, 
19, 35; North American Congrcss of Latin Amt>riranists, "U.S. Training Programs íor 
Forcign ~tilitary Personal: The Penta~on's Protr.ses11

, Latin America and Empire lltport 
10, No. 1 (January, 1976): 24-28; U.S. Armr Cchool for the Amcricas, Course CataloRUt 
1976 (Rort Gulick, Canal Zonc: USARSA, 19i6), p.vi; y Solin Samuel Fitch, 1'ht ,\/i­
litary Couf1 ¡J:J:'1at, P. 89. 

33 2 

cuadro extraído de CIDE, La dependencia milit_a_r_l1_aa_tt_1_~nn_o0_-_ 
americana - Estados Unidos - perspectlva 
americana - cuadernos semestrales no. 4, 2o. se­
mestre, 1978, pág. 186. 



APENDICE XXII: 
-. -··.-_,>> - ... --

AYUDA MILITAR Y F.CONOMICÁ- DF:. LOS TS~'.l\OÓS ·llNIDOS 

A VIOLJ\DORF.S ESCOGIDOS DF LOS riEP.T:'Cl:n~ 

HUMJ\NOS. 

1973 - 1977 

(Dólares actuales, en n:illones) 

Febrero 
1978 ayuda 
militar pro-

Concesión Crédilos Ventas de To!a! dt .Vúmero de puesta (con-
de a¡•uda para. t.•tntas armes cy-:;:!a eco- tnlrcucdos crstºoncs )' 

Paú m1'fitar '·' militares 1 totales'·' r.ér.:.icc::'•' milita.res i créditos) '· • 

Argentina 2.2 134.0 98.6 689 15. 7 
Dr ... il 3.4 230. 7 258.3 93.3 1.062 50.1 
Chile 2 . .) 27 .4 146.6 :26. 7 1,391 
Etiopía 53.2 46.0 200.6 ¡¡ 1.0 736 12.l 
Indonesia 107 .9 54. 7 91.8 634.2 1.272 58.4 
Irán 0.3 l5,6i7.3 5.4 
Filipinl1.S 124.4 60.0 194. 7 383.5 1,460 41.4 
Corca del Sur 601.1 552.4 1,333. l -lSi.O 2,HI 280.4 
Tailandia 229.4 74.7 220.3 91.f 2,655 40.5 
Uruguar 9.0 12.0 16.9 2:?.8 717 

Totales: 1,133.4 1.191.9 18,238. 2 2,055.3 12,i23 49Ei.6 

1 Fuente: llatus 1973-19i6: U.S. Dcparunc~< of D<{ense, Forrir.n .\filitar)' Sales a11d 
Mi!itar)' .üsirtanrc Facts (\\'"5hington, 1976); dJ:c, 1977-1978: U.S. Dcpasuoent of 
Dcfe'n$e, S'curit)' Arristcnu Program, Prtur.tc.:i: ... :o Cor.creu, Año Fiscal de 1978 
(W:i.<hin¡;ton, 1977). 

: Fut•ntc: U.S. Agency Cor Dc\'elopmcnl, U.S. O:auc..s Loan.s cr.d Grauts, july 1, 
19./j.ju:-:e 30, 1975 ('\'ashington, 1976) y e.u:!:-.:-$ ;u:iicionale..s proporcionados por 
t!SAID. 

3 lnclu)c cntrcr,as d1~ artículos <ll'fcnsivos c."n·c!~::tes y de costos de entren:unient ·, b:ijo 
el Pro~ra.ma <le Entrenamiento y Edl~cación ~lili:u l=:tern:i.ciou:il. 

• lnduyc las Ventas ~tilitan·~ al E.x:tr.mjcro y b~ Vrogrouna.." de Yen~ Comcrciale..'i. 
~ Incluye la ayuda económica {p~stamos r coa~e:iiones} 1 Alimtntos para Ja arud;i. 

de PJZ, ;\pida de ComµlcnH'lllU para la St•surid.J.r.l r otras ¡H"queñas partidas. ' 
.: lnch1)·e l'o11u·~iones .H.-f/\ n1~1os de t·11lre:i.J.J:-iento1 artkulus c!efcn:.i\"OS cxcedcnu.-s, 

)' cdditos F.\fS. 

Cuadro e>:traído de CIDE, op. cit., pág. 91. 



Al'ENDICF. XXIII: AYUDA DF. LOS F.STADOS UNIDOS A I.AS FUERZAS 

POLITICAS EXTRANJF.RAS TlAJO F.L PR[l(;P.A~1A DF. 

S~GURlDAD PUBLICA. 

1961 - 1973 

(Dólares actuales, en miles) 

A.stsores en 
Estudianltl seguridad 
tntTtnados pública de 

Total de en Estados Estados 
Región yPals gestos:ª Unidos• Unidos~ 

LATL .. O A~1ÉklCA 

Argentina 120 78 
Bofüia 2,32j 64 2 

J!""il 8.612 570 
Chile 2,386 163 
Colombia 6,9-14 448 5 
Costa Rica 1,921 160 4 
República Dominicana 4,193 204 3 
Ecuador 3,915 160 3 
El Sah·ador 2,092 168 l 
Guatemala 4,855 377 7 
Guayana 1,299 53 
Honduras 1,Hl 105 3 
Jamaica 780 92 1 
Múico 745 34 
Nicar:igua 315 81 2 
Panamá 2,148 202 s 
Paraguay 23 
Perú 4,142 110 
Uruguay 2,209 173 4 
Venezuela 3,625 5H 4 
Otros/Regional~ 2,239 36 

----
Total 56,606 3.842 43 

C&RCANO ORl&NTE Y A.SJA UEL SCI 

Egito (U.R.A.) 312 99 
Grecia 129 18 
hin 1.712 Í79 
Jotihnia 2,536 73 
Llbano 149, 6 
PW.tin 8,553 116 
Arabia Saudita 126 
Turqula !?00 2+ 
Otros/Rogional~ 423 74 

Total 14,0l+ 715 8 

FUENTE: CIDE, ~·cit., pág. 103. 
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APENDICE XXIV: PROGRAMAS DF. AYUDA MILITAR F.STADOUNIDENSE 

1946 - 1976 

(Por años fiscales, Dólares actuales en millones) 

Cott~,,¡,,nts Cddih.ls Artfru!or Conu11°onts Suc.q'fAi!4 

11- .1(.11' F.llS «,rtJ~nttt 1.llE:TP J~ :fJ'l•'}O To111l 
R1(i011 y Paú t95<}.19;5 19;o.m5 ¡gj().1976 HljQ.19i6 19-16-19;6 19!&-1976 

"'" oa1t."'t'T.U., Tol:t1 • 28.3"!.7 1,283.8 3.737.3 i92.7 11.:!39 3 15,375.8 

Austnl~ 115.5 m.5 
Binmnia 72.1 12.2 1.3 9.0 97.6 
Cambodi..t. 1.231.3 a;,6 13.4 :'tU.3 1.875.8 
Indochina ill!1.0 21.9 0.6 lrl.l.6 1,555.1 
Indonesia 16l.7 ~1.6 35.9 21.1 63.0 317.3 
Japün 6lt'.:! 31 8 li5.0 «.7 1,064.7 
1- l,~.l g;.s 42.9 711.0 2,375.2 
M.wlo 76.8 2.3 79.1 
filipinas ltl.!! .fD o 98.1 32.) J9j,3 877.1 
Sin~pur 19.0 19.0 

. Cota. del Sur 1,s:;o.9 43".?.0 937.8 152.0 2.332.0 8,7o+. 7 
\"ictnml del Sur 11,lil>l. 7 1,100.5 311.!.3 5,376.8 21,581.3 
TaHatidia 1.155.3 «.7 2'J.,.j.6 72.3 111.9 l,89'l.8 
T•~·án 2.llt.ti 189.4 916.9 llJ'l.3 ili.4 1,817.6 

M'IJCA1 TotJI :;o;,4 293.4 56.8 53.5 W!.5 1,159.6 

Etiopt. 191.7 31'i.O 30.0 22.9 3.3 283.9 
C..ta de Marfil 0.1 0.1 o.s 0.5 
t.:co&a 35.0 1.1 36.1 
Libcri& 5.:S 6.6 0.4 3.4 15.7 
Liliia 12.6 2 2 2.8 21.8 39.4 
•lali 1.9 0.5 0.2 1.0 S.5 7.1 
Marrum11 29.6 116.5 11.9 11.5 ;1.1 2.fD.6 
Siguio 0.3 u 73 u 74.1 
~I ºl.ti 0.2 0.1 2.9 
Sudin 1.5 0.7 2.2 
Túncc 40.2 37.5 6.9 3.5 11.6 99.7 
ütrr 23.S 57.5 S.2 4.3 263.S·· 351.1 

°""' b 
0.1 2.0 0.5 2.6 

14TtNo JJ(ÚICA, T olal 66}.S 883.0 230.4 175.5 l;il.5 2,5611.7 

~lina Sf.O 177.6 4.4 12.2 19 9 248.1 
&liria SQ.2 17.0 10.0 12.6 1&1.1 213.9 

~íl ~j.9 212.1 81.1 Jfi.9 ;;z ~¡u 
le bU.> ti'l.5 24.U 16.8 183.8 

Columbia 0.2 41.8 18.0 13.1 31.i 187 6 
C.cai. ltica 0.9 0.1 0.9 1.9 
Cuba a.& 5.5 2.0 16.I 
llq.. Dunünkana 11.7 1.5 3.9 9.1 209" 2H.4 
Ecu.tdur 1?.0 IO.ti 10.4 11.I 21.9 &ti.O 
El 5&1>~00. 4.9 S.5 2 5 5.4 16.3 
0...1nn.al.& lti.4 10.9 i...7 7.1 ll.5 74.6 
lú;.I :!.4 0.2 0.9 4:.7 51.2 
ffoaduras S.& ~.l 1.9 7.0 1.6 21.6 ¡..,...,. 1.1 . . 1.1 
t.li.icu 4.3 0.1 2.S 1 2 7.9 
s-......._ 7.6 5.5 5,S 10.7 29.1 
p.,...,¡~ 4.S 0,5 1.1 u 27.0 37.1 
p~=~ 9.1 1.2 11.4 5.1 27 . .J ,.... ;4' 7.J.O 20.3 17.4 1.7 ll'l.S 
Trinid.Ad y T00..."1 :?9.7 29.7 
l . ...,,.., 41.0 11.3 20.!i ti.I 16.6 ,.__.., 125.2 os IU U9.4 

FUENTE: CIDE, 2,E• cit., pág. 113. 
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APENDICE XXV: ENTRENAMIBNTO DE 'PERSONAL MIT.ITAR EXTRAN,JERO 

POR LOS ESTADOS UNIDOS 

1950 - 1976 

(Estudiantes entrenados bajo el Programa de Ayuda !lfüitar y el Programa 
de Entrenamiento y Educación !lfilitar Internacional} 

Mundial 483 019 

Afganistán 453 Líbano 1521 
Argentina 3877 Liberia 6M -Austria 4:!5 Libia 567 
B~lgica 5 118 Luxemburgo 157 
Benin 16 Malasia 552 
Bolivia 4249 Mali 67 
Brasil 8 657 ?\iéxico 830 
Birmania S1S ~larruecos 226+ 
Cambodia 67 464 Nepal 51 
Camerún 6 Holanda 6506 
Chile 6 883 ~icaragua 5167 
China (Taiwán) 25 357 Níger .. 
Colombia 7030 Nigeria 472 
Costa Rica 696 Noruega 5501 
Cuba 523 Pakistán 4699 
Dinamarca 4657 Panamá 4389 
Rcpúb!ica Dominicana 3945 Paraguay 1 1774 
Ecuador 4815 Perú 7 201 
El Sakador 1 925 .Filipinas 16008 
Etiopía 3 874 Portugal 3193 
Finlandia 43 Arabia Saudita 1425 
Francia 14 399 Senegal 17 
Ghana 227 Corca del Sur 33844 
Grecia 14 264 Vietnam del Sur 47743 
Guawmala 3213 España 10238 
Guinea 4 Sri Lanka 39 
Haití 593 Sudán 134 
Honduras 2 888 Siria 20 
India 580. Tailandia 17,596 
lndul'hina 4H Túnez 753 
lndnnc~ia 4998 Turquía 19150 
Irán 11 025 Reino Unidu 3970 
lrak 406 Alto \'nlta 16 
Italia 9622 Uruguay 2807 
Co!iola dt' Marfil 50 Venezuela H98 
Jamai'-·;;i 11 Alemani~ Occidental 1532 
japón 15681 Yemen 18 
Jnrdania 1241 Vugosla\'ia 1143 
Keni.a 30 Zaire 713 
l.aus 44497 ,, Gcncr.i1, RL·giun1tl ,y Olrvs 6~ 

-----------------
Furntr: U.S. Drfrrut' Sct·urity A~i .. tanu~ Ag~ncy, Furtign .\filitar7 Salt1 and Afi/itar7 

AuiJtdntt f"a<t1 (\\'.t,fti11!(t~n, 19771, pp. J0-1. 1 

Cuadro eY.traido de CIDE, 2.E· cit., pág. 117. 



APENDICE XXVI: PROGRll.MA DE ASISTENCIA MIJ,I'J'i'l.R 

A AMERICA LATINA 

1946 - 1975. 

(:\lillones de dólares) 

Argentina 45.9 Guatemala 22.8 
Bo!h;a 39.1 Haití* 3.2 
Brasil 223.7 Honduras 11.4 
Chill' 97.3 México 2.3 
Colombia 95.3 l'\icaragua 17.4 
Costa Rica 1.8 Panamá 7.0 
Cuba (194fi-19fi0) 10.6 Paraguay 13.B 
R••p. Dominicana 30.0 Perú 91.3 
Ecuador 42.fi l'ruguay 47.0 
El Sahador 9.2 \ºenezuela 13.8 

• Sin donadunt'~ dt' .. dt~ 1963. 
Fnl'nll': .V.IC/.;f'.\' /.t11itt ..tnurica t:ntl f:mpirt Rtpurt, \"ol. X, N' 1, January, 1976 

pp. ~.·1-.!fi. . 

Tht• l'nlih' ul l'S.-\ .\rm" S,1lc.•o, In l..a1i11 :\mc.·1il;i", .\':\C.f.:\. mi. 9. So.:.?. ~l;iuh. 
1!17;1, I'. 1 

111.111.u 1••nn ,J.11·11a .. 1lt· 1·1¡11ip11 mili1,1r \ "'t't'\ic.i1h i11c.lmc.·tl11 c.·1111c.·11a'il1il.'11111 hajn c.·I Pr11 
.,:rJ111.1 clt· .\ .. 1 ... a·m 1.1 ~hht.11. 

l>.1111 ... 1·i.•p111l11111.11l11 .. c.·11 X.U/ .. ~'.\' l.t1tm "'"""''''"1 ,,,.,¡ f"m/''"' R1p.11t. \111. 11 Su. li 
!uh \1n,:11 ... 1, ¡oi;;, p.:'! 

Cuadro extraido de CIDE, op. ~·· p.1g. 14 9. 
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APENDICE XXVII: F.NTRF.NAMIF.NTO DF. PF.RSOfü\L P.XTRJ\~1.1F.1'0 FN LI\ 

F,SCUELA DEL Ec1F.RCITO DF. I,(1S F.STJ\D0" l :·:rnos 

DE LAS AME~ICAS, ZONA DEL CANAL DF n,.,:;r,••,r,. 

1970-1975 

(Cursos escogidos) 

------ -----
10 11 12 13 H 15 16 17 18 I? 

Aritcntina 4 11 7 13 
Boli .. ·La 9 10 10 436 
Bradl 2 

" Colombia 1 21 11 H 1 8 2 
kcp. Oominic01na to 2~ 31 31 10 11 28 2 87 9 
E«mlor 4 14 10 
El Sal\'ador 14 4 9 1 H 124 108 
GU3tcm.1la 13 11 j 10 3 8 rt ?! ~ 
Hondllr.ll ;7 23 16 13 6 ~ ljQ i:; 134 12 H 
MC•ko 3 9 3 1 
Nica.ragua H to 16 9 22 12 • 27 1411 22 9 
P,,rwni 23 3 ~ 9 3 18 20 16 282 14 .f:.! 
Puagua)· 4 4 4 1 7 2 2 'I 
Prrú 2 5 6 1 7 1 50 88 2;s 631 16 7 111 
Uruguay 3 19 13 10 1 29 19i 5 7 IO 
Venezuela 11 42 14 9 14 25 4 14 ~~l 

Tatal 153 173 27 171 212 81 HI 173 1137 79 410 21 486 Gll 418 828 47 101 141i 

}'ucntc: Cuadrot prnentados al autor por el [j~rcitl) dt k6 f .. uadt$ t.:'nidos baja el Atta de Libertad cll" 
lofonnación . . 
1 Oficial de ."-mus de Comhalc 
2 Penonal de CWU"trl General y de Comando 
S 003.rrollo interno Accit"1n Civil 
4 Operaciones de contra insurg:rnda 
5 C.Ontn. insurscncfa urban:i 
6 Oficial de Policía Militar 
1 Oficial de Inteligencia Militar 
8 Oricial de Infantería Bhica 
9 Orientt.ciún del Oíici."'l1 Bisico 

10 Opend1Jncs de contra insurgrncia urliana 
1 l Operaciones tn fa scl,,-a 
1Z Etplorh.u. ~· Detonadorrs Miliwres 
13 Rtquisitra p:m1 n~r a $M' Oficial Básico 
14 Prep:aracii•ll del Oficial Bisico 
1$ funtbnmltOS dd comb;a1e ~· Je la cn111ra imuu;r11ci3 
16 OperaC"ioncs de SC1i;Uridad Interna ICarlrt~) 
17 Policla Mili1ar. Suboftc~I 
18 lniem~.1dur Jr 1111"li~"nria Míliur 
19 SuhQ~:dal ric ln1"1i11;':nci.a ~!ilit:ar 

cuadro extra1do de CIDE, ~·cit., pág. 118 
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APENDICE XXVIII: PROVEF.DORF.S DE AT~tAS MAYORr.S A ~A!SES 

CONOSUREílOS 

19 65·-1974 

(millones l.'S $) 

Total 
Pals general EE.UU. t'llS Franc, R. L'r.ido Canadá m·.~. 

Argentina 293 123 73 17 4 4J 
BolMa 41 3j 2 
Brasil 475 ::?30 110 39 49 9 
Chile 213 74 12 89 1 2 
Perú 390 45 30 73 59 • 78 62 

Total 1,512 507 30 268 Wf IH 116 

Fuente: U.S. Arms. Control and Disannamcnt Agcncy, 1976. 

Cuadro extraído de CI9E, op. cit., párr. 242, 

APENDICE XXIX: BALANCE DEL CONTINGF.N'I'E MII,J:TAP .• 

CHILE, BRASIL, PERU, BOLIVIA Y Jl.RGENTINA. 

1978 

Proporci1í11 
Población hombrts 

Contingtnte F.F.P.P. • Total (tr. mi:ts en atrnrr' 
Pals F.F.A.A. y rtstr:dstas potencia/ dt hab.) 1.ooou 

Chile 79.600 1~0.000 269.600 IO. iOO 2j.;.! 
Brasil 2:17. 200 700.000 957 .200 110. 160 fl.6 
Perú 6J.oou 1w.11ou 211.l.OOU lo.Jxo l:!.'.1 
Bolivia 22.000 49.000 71. 000 j,76fl 12;1 
Argentina 1:12.800 270.000 402.800 27. 710 J4.j 

Totale'li 554.600 l,3~9.000 1.903.600 liO. 710 1t.1 

• t'FPP: Fuerzas p.iramilitare~ )" poli<.:ialt.."'i. 
•• Para l'I cálculo se han considcrJdo lo; totales generales, indu)'endo. Ja~ fnrria~ 

p3ramilitares y las rc!i.CT\'as, 1.as cifra'i <le p<Jhlación utilizada~ wn de 1976. 

cuadro extra1do de CIDE, ~·cit., pág. 236 
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APENDICE XXX: BALANCE DE AI.GUNOS ARMAMENTOS 

(Países del Cono Sur de Améric~) 

---- ·-··-1977--. 

Poli 

Tipo Chile Bra1il Argtntina I'nrl Bol fria 
---- --··---------·- -

Tanqu•s 276 5CO 240• 4JO ~o 
Tanquetas 50 
Suhmarino~ 8 4 8 
Port:l\iones 1 1 b 

Cruceros 3 J 2 3 
Destructores 6 H 9 .. 
Corbetas )" fragatJs JO 
Patrullera~, lanch;u, 

cañcnera"i, drag:idnn·~. 
aux. JI J9 ~ .. 18 J5 

A\iones de combate 
de la Fuerza Aérl"a l' 8) J69 IJP 9~ J 58 

cuadro extraído de CIDE, 2E.· cit., páq. 236. 
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APENO ICE XXXJ ~ FUERZAS ,\Rn·\ll:\S EN BRASIL 

POBLACION: 110 160 000 habitantes 

SERVICIO MILITAR: 1 afio 

EFECTIVOS El• LAS FUJ:RZAS ARMADAS: 257 200 hombres 

PARQUE DE DEFENSA: 1 780 millones de d6lares 

EJERCITO 

Efectivos; 170 000 ( incluidos 52 000 reclutas 

8 divisiones ( con 4 brigadas de infantería blindada, mecaniza 

da o motorizada) 

- 3 Brigadas de infantería independiente 

- 5 Batallones de infantería ligera jungla 

- 1 Brigada de paracaidistas y 1 en formación 

- 150 

- 450 

- 120 

- APC 

ARMAMENTO 

Tanques medianos 

Tanques ligeros 

M-4 ) 

M-3 Al "Stuart" y M-41 ) 

Vehículos blindados ( EE-9 "Cascabel" ) 

= EE-11 "Urutu", M-314, M-4, M-8, M-59 y 600 M-113 

- 1 040 Obuses de 75, 105 y 90 mm. algunos autopropulsados 

- Lanza-rockets 108-R y de 114 mm. 

- Caftanes S/R de 106 mm. 

- Cañones ~ntia~reos de 40 y 90 mm. 
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- Missilcs SAM "lfawk" 

( Encargados: carros anti tanques "Cobra" y p.MI "Roland" ) 

MARINA 

.. 
Efectivos: 45 8000 hombres ( incluidos 13 500 de la Aviaci6n Na 

val, Infantes de Marina y Cuerpos Auxiliares 

- 8 Submarinos ( "Oberon" y "Guppy" Il/III ) 

- 1 Portaaviones 

- 1 Crucero ( con 1 helicóptero ) 

- 4 Destructores 

-10 Barcos de salvataje corbetas ) 

- 5 Patrulleras de costa 

- 1 Monitor costero 

- 6 Cañoneras 

- 6 Dragadoras 

- 2 Barcos costeros auxiliares 

- 2 Escampavías de desembarco. 

Encargados: 2 submarinos "Oberon" y 6 fragatas ) 

- Aviaci6n naval: 1 escuadr6n de lucha antisubversiva, 1 escua - -

dr6n de transporte y l escuadr5n de entrenamiento. 

FUERZA AEREA 

Efectivos: 41 400 hombre~y 169 aviones de combate 

- 1 Escuadrón de intercepción ( Mirage 111 EBR y DBR 
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- 2 Escudroncs de cazas ( FS B/E ) 

- 7 Escadrones COIN ( AT-26 "Xavante", T-6, 1 O helicópteros 

- ·1 Escuadrón de lu~ha antisubmarina S-2 A y S-2 E ) 

- 1 Escuadrón de reconocimiento marítimo ( incluido en la ~hrina 

- 1 E_scuadrón de búsqueda y salvataje ( s.A-16 "Albatros" y RC-130_ E 

- Aviones de observación ( 110 L-42 "Regente", incluidos en el ejercito 

- 7 Escuadrones de transportes ( entre los que se incluyen sobre 40 C-95 

t1Bandeirante" 

- 105 Helicópteros ( Bell 47, Bell 206 A, UH-4 ) 

- 312 Aviones de entrenamiento ( F-5 B, T-33 "Virapuru", T-25 ''Univer-

sal", Cessna T-37 C y T-6 ) 

Encargados : 40 C-95, 12 aviones de reconocimiento marítimo --­

EMB-III y 2 transportes Boeing 737. 

FUERZA PARA MILITARES 

- 200 000 Hombres de la seguridad pública 

- Reservistas ( número no conocido ) 

RESUMEN CONTINGENTE FUERZAS ARMADAS BRASILERAS 

Ejército 170 000 hombres 

Marina 45 800 " ti " 
Fuerza Aérea 41 400 " ti ti 

257 200 " " ti 

Reservas 500 000 ( aprox. ) 

Fuerzas Para Mili tares = 200 000 

700 000 

To~al general: 957 200 hombres 

Fuente: Cuadro extraído de CIDE, op. cit., pag. 242. 
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APENDICE XXXII: MATERIAL BELICO PRODUCIDO POR EL COMPJ.,EJO 

INDUSTRIAL BRASILE1'10. 

1979 

(extraído de Jornál do Brasil, de 25 de mayo de 1979) 

"De misiles y aviones sofisticados a los blindados sobre llan­

tas y pesados tanques de estera, es este el material bélico 

que el complejo industrial brasileño puede suprir, tanto al 

mercado interno como para exportaci6n, incluyendo algunos 

productos en proyecto que serán concretizados en el corto 

plazo: 

Aviones 

Xavante, Emb- 326 GB - jet fabrir::ado por la Embraer desde 

el 1972, bajo licencia de la empresa italiana Aermacchi. 

Alcanza 750 km7h y puede transportar 3 mil 500 kg de bombas y 

coyetes, además de ametralladoras e cañones. Más de 120 unida­

des ne ese jet ya operan en esquadrillas de la FAB (Fuer:n 

Aerea Brasileña) , juntamente con los li!irage y Tiger F-SE. 

aandeirante, Emb 111 - turboélice de patrulla marítima, bús­

queda y salvamiento. Además de sofisticado equipo electroni­
co, como radares de búsqueda, farol para localizaci6n de navios 

por la noche, aparatos de dispersi6n de ondas de radar,el po-

see la misma tecnologia y equipo del Emb-110 Bandeirante. Fue de­
sarrollado para patrullar las 200 millas del mar territorial 

brasileño. Ya está siendo exportado y Chile, el primer compra­

dor, adquiri6 seis unidades. 

Ernb-110 K - carguero militar para transporte de para-caídistas, 

desarrollado por solicitaci6n de la FAB y ya en operaciones en 

diversas bases. 

T-27 - . turboélice biplace para entrenamiento y combate que 

alcanza un techo de 10 mil metros y puede ejecutar maniobras 

acropáticas. Opera también como apoyo tactico y combate a la 
guerrilla. Fue encomendado en el final del año pasado por la 

(~ont. )-t 
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APENDICE XXXII (Continuaci6n) 

FAB y los tres primeros protótipos estarán listos hasta el 

final de este año. 

CX - bimotor turb~élice, posiblemente con turbinas Rolls~Royce, 

para transporte de soldados y armamientos pesados. Proyecto en 

desarrollo para producción a partir de 1980. 

Misiles 

SBAT-27 y SBAT-37 - cohetes aire-tierra producidos por la Avi­

brás, destinados a ejercicios militares. Sirven también como 

primero estagio del cohete Sonda-1 y sustituyen el obsoleto 

HVAR-5. El SBAT-37 es desarrollado en colaboración con el Centro 

Técnico Aeroespacial, con vistas al eventual uso del SBAT-70, 

similar a los mísiles que fueron usados en larga escala en el con­

flicto del Vietnam. Ambos tienen poder de destrucción identico 

a los similares extranjeros: menor de que un cañon 105 rnrn y 

mayor de que un proyectil de mortero de 60 mm. Usan propelentes 

sólidos. 

X-20 y X-40 motores-cohetes, el primero proyectado por el Ins-

tituto de Investigaciones y Desarrollo (Pesquisas e Desenvolvi­

mento) del Ejército y por el CTA y el segundo proyectado por el 

IME {Instituto Militar de Engenharia), ambos fabricados por la 

Avibrás. El primero lleva una ogiva de 40 quilos a 60 km de dis­

tancia y el segundo una de 150 quilos a la misma distancia. E­

llos equipan los blindados lanza-misiles de la Engesa y Bernar­

dini • 

1 

Blindados 

Urutu EE-11 - anfibio de transporte de tropa, reconocimiento y 

combate, cuyo prototipo quedó listo en julio de 1970, produci­

do por la Engesa. La versión fabricada actualmente es el Urutu 

III. Desarrolla 95 km/h, tiene autonomia de 600 km, blindaje 
mista, tracción en las 4 ruedas, llantas antiinflarnábles, motor 

diesel turbinado de 174 HP. Puede ser equipado con un cañon de 

16 mm, otro de 20 mm y dos ametralladoras. En otra versión, es 

dotada de plataforma quíntupla para lanzamiento de misi_.les. 
(Cont. )-t 
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Sucuri, LL-17 - con 18.5 toneladas. Es el más pesado blindado 
sobre ruedas del mundo. Equipado con motor Detroit Diesel 6V53T 

de seis cilindros, turbinado, de 300 HP, desarrolla 110 km/h y tiene 

autonomia de 600 km. Tiene torre giratoria de 360 grados con ca-
ñon de 150 mm ~ atinge con eficiencia un otro blindado de hasta 

2 mil 700 metros. Tiene todavia una ametralladora coaxial, 7.62 mm, 

tripulaci6n de 4 hombres y transporta munici6n para 43 tiros de 
cañon. 

-cascavel, EE-9 - IgualmeHte de la Engesa, es un blindado de 

tracci6n en las 6 ruedas, de grande mobilidad, desarrolla hasta 
100 km/h y tiene autonomia de 750 km. Motor diesel Of,~-350A de 

seis cilindros, turbinado, de 174 HP. Su torre ET-90-I es do­

tada de cañon de 90 mm y una ametralladora coaxial 7.62 mm, que 

puede se operada por controle remoto de dentro del tanque. Sube 

rampas de 70% y puede trasponeQ fossos de hasta lmSOcm. Con 11 

toneladas, es más rápido que cualquier otro vehículo sobre lagar­

tas. Tripulaci6n de 3 hombres. La versi6n en producci6n es el 

Cascavel IV. Todos los blindados de la Engesa son dotados de 

equipo de visi6n nocturna, pudiendo recibir telemetro de rayos 

laser. 

Jararaca, EE-3 - de 4 toneladas. Es uno de los más recientes 

productos de la Engesa. Se destina a misiones especiales de 

reconocimiento y transporte de tropas, sirviendo también como 
ambulancia. Fue concebido para sustituir los tradicionales 

jeeps militares. Agil, gran mobilidad y autonomia, ese blinda­

do posue como armamiento ametralladoras P-30 y P-50 y todavia 

mortero de 60 mm. Además del blindaje especial ymucho resistente, 

los carros de la Engesa son dotados de transmisi6n sistema Boo­

merang y suspensi6n independiente en las seis ruedas, lo que po­

sibilita excepcional performance en cualquier tipo de terreno. 

La Engesa fabrica también camiñones para transporte de tropas 

modelos EE-15 y EE-25. 

Xl-A2 - Blindado de esteras fabricase por la Bernardini, es una 
versi6n avanzada del antiguo Xl, que fue desarrollado para sustituir 

los antiguos M-3 del Ejército brasileño, con 19 toneladas, tres 

tripulantes, motor Scania, turbinado de 6 cilindros, 322 HP, consu­
me 1 litro de aziete diesel por km y tiene autonomia para 650 

(Cont. )~ 
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km o 10 horas de combate .. Lagartas de patines metálicos, reves­

tidos por almohadas de hule,desarrolla hasta 55 km/h , sube 

rampas de 68% y atraviesa fossos de 2ml0cm. Torre giratoria de 

360 grados equipada coro cañon de 90 mm, ametralladora antiaérea 

P-50, ametralladora coaxial 7.62, tres ametralladoras y sei~lan­

zadores de granadas furnigenas. LLeva munición para 66 tiros de 

cañon, 750 de ametralladora P-50, 2 mil 500 de P-30 y 18 grana­

das de humo. Cinco periscopios, equipo pasivo de visión nocturna 

ytelemetro laser. La Bernardini está detallando el proyecto de 

nuevo tanque de 30 t para ser produzido comercialmente en 24 me­

ses. 

XLF-40 - es una versión del Xl-A2, con plataforma tripla de 

lanzamiento de misiles X-40, con ogiva de 150 kg y alcanze de 

60 km. Ya esta siendo producido en serie, el mismo ocurriendo con 

el XLP-10, blindado de lagartas lanzador de pontes de aluminio 

de 10 m de largo. Este es ~m equipo nuevo en el mundo. Solo sie­

te países lo poseen. Está siendo desarrollado un proyecto de un 

nuevo lanzador de puentes de 20 m (pesando 32 t). La operación 

de lanzamiento es automatica y dura tres minutos. Después del 

pasaje de las tropas y de todas las viacturas y blindados, el 

XLP-10 recoge también automaticamente la puente.". 



APENDICE XXXIII 

PRODUCClON BELICA BRJ\SILE~A, POR TIPOS DE AR~IAMENTOS ,­

NUMEllO DE MODELOS EN SU CORRESPONDTENTE FASE llE llESA -

RROLLO Y ORIGEN DE LAS LICENCIAS DE FABRICAClON, 1975. 

TIPO DE ARMAMENTO PROYECTO PRODUCCION ORIGEN 

Aviones de combate, 
entrenamiento y -
transporte .....•.• 12 5 USA, Can, It, 

Helicópteros ....•.• - - It. ( 1 ) . 
Cohetes y mísiles .• 3 5 RPA, Fr. 

Barcos pesados •...• - 1 Ingl. 

Vehículos blindados 2 1 Fr. e 2 ) 

Submarinos ....•.... 1 - lngl. 

FUENTE: SIPRI Yearbook 1976 

( ) La producción de helicópteros se pondrá en marcha este­
año, en colaboración con Francia, como se ha indicado. 

( 2 ) Se conocen, actualmente, por lo menos dos tipos de veh! 
culos blindados producidos en serie: "URUTU" "CASCAVEL" 
y "SUCURI". J 

FUENTE: Marini, R. M.- " Las razones de neo-desarrollismo ( o-­
por fué me ufa:10 de mi burguesía )"-In: Revista Mexica­
na de Sociología - año XL, vol. XL, 1978. 

! 
Ingl. ! 
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